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INTRODUCCIÓN 



Alonso González de Nájera, autor del Desengaño y reparo de 
la guerra del Reino de Chile, salió de Lisboa con dirección á 
Chile el domingo trece de noviembre de 1600, como capitán de 
una de las tres compañías de soldados cuyo mando se confió 
a don Francisco Martínez de Leiva.i 

Según expresa á su Soberano el gefe de la expedición, el viaje 
fué feliz hasta los trece grados de la línea por la banda del norte, 
«en cuyo pasaje, agrega, fueron tantos los contrastes de ma- 
los tiempos, con ser verano en ella, que se me desapareció una 
carabela con treinta y cinco soldados, y los pilotos pensaron 
que habia de ser fuerza arribar á Tierra-firme por ser estas 
urcas malos navios de la bolina, y por serlo buena la carabela 
creo me está esperando en el rio de Geneiro.» 

Después de varias otras incidencias y de haber tenido que 
fondear en la costa brava de Paraiba, aquella flotilla que con- 
ducía cuatrocientos setenta y cinco soldados, el 19 de Enero de 
1601 se encontraba en veintiún grados de la banda del sur, y 
pocos dias después en el puerto de Rio Janeiro, sin que hubiese 
muerto persona alguna y hallándose todos con salud. ^ 

Desde allí se escribió á Buenos Aires para que se tuviesen lis- 
tos los aperos necesarios á fin de que los expedicionarios pudiesen 

1 Carta de Crixt'iba.l de Moadragon al Rey. fi.'cha ea Lisbox il It de nnviembr*^ 
de 11)00. 

2 CarU de Martínez de Leyva al Rey, fecha i liordo de la uro «Media Luna", el 
19 de enero de ICOI. 
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continuar su viaje a Chile y se obtuvo del gobernador del Ja- 
neiro dos buques á propósito para verificar el resto de la nave- 
gación. El doce de Febrero se levaron anclas con dirección al 
Rio de la Plata j"^ á donde llegaban a mediados del mismo 
mes.^ 

Siguieron después hasta Tucuman, siempre a las órdenes 
de Martínez de Leiva^ quien por haberse quedado á cargo del 
gobierno de aquella provincia, en que había de fallecer al año 
siguiente, confió el mando al capitán Pedro de Salinas, quien 
en unión de Gregorio de Puebla y González de Nájera llegaron 
á Mendoza con aquel importante socorro á mediados de mayo, 
cuando ya las nieves de la cordillera hacían imposible el tránsito 
a Santiago, que solo principiaron á verificar en el mes de oc- 
tubre. ^ 

Nuestro futuro historiador, que se había educado en las gue- 
rras de Flandesy de Francia, luego de su llegada a este país, re- 
cibió orden de penetrar alas tierras del enemigo^ ufano entonces 
con la derrota y desastrosa muerte del gobernador García Oñez 
de Loyola. Hubo de construir un fuerte de palizadas á orillas 
del rio de Biobio, comarca que estaba entonces muy metida en 
territorio de indios, y allí se quedó de guarnición con dos com- 
pañías de infantería que contaban cien hombres. Después de 
seis meses de constante vigilancia, una noche al amanecer tuvo 
que sostener un rudo combate con los indígenas que asaltaron 
el fuerte y del cual, mediante sus buenos disposiciones, escapó 
con completa fortuna. Mas, las penurias que allí experimentó 
fueron extraordinarias, según él mismo se ha encargado de re- 

?t Carta del mismo al Rey, fecha 31 do enero de dicho año. 

4 fiEl socorro en que yo llevaba mi compauía, doclara el mismo Gonzáh^'z de Ná- 
jera» llcg6 en salvamento al último puerto, que es el que llaman Buenos Ayres, el Rio 
de la Plata adentro, sin que en toda aquella larga navegación hubiese, no solo muerto, 
pero aun adolecido, un soldado de quinientos que iban en el dicho socorro, habiendo 
tardado en aquel viaje en lo que se navegó poco mis de tres meses. >• 

5 Rosales» Historia general de el Rcyno de Chile ^ t. 11, pág. 2(>8. Los docunicníos 
relativos k la historia del tránsito de los expedicionarios al través do la Ropúblioa Ar- 
gentina han sido publicados en el Registro estadístico del Estado de Jlifrnox Ai/res, 

J839. 
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ferirlas, habiendo necesitado de toda su valerosa constancia y 
de una vigilancia á toda prueba para precaver las diarias es- 
tratagemas que los indios ponian en práctica para apoderarse 
del fuerte que mandaba. 

Cinco años sufrió así aquellas duras pruebas sin haber con- 
seguido otra cosa que hacerse de incurables achaques, origina- 
dos de las heridas que recibiera. En esa época, Alonso García 
Ramón, que acaba de recibirse del mando del reino, le nombró 
sargento mayor de batalla, con cuyo grado se retiró á Santia- 
go. Se hallaba en esta ciudad hacía como dos años, cuando se- 
gún nos cuenta el mismo González de Nájera, habiendo el Go- 
bernador llegado a Concepción de regreso de una expedición 
al interior, «determinó dar cuenta á S. M. del estado de aque- 
lla guerra, para que se viese la urgente necesidad en que el 
reino quedaba de ser socorrido. Y esta ocasión obligó á que 
fuese yo enviado á tal efecto, a causa de hallarme á la sazón 
impedido de heridas y no poderse militar siempre á caballo en 
aquella áspera tierra y haber parecido ser mas a propósito para 
informar cosa de guerra, como soldado, que otros de otras pro- 
fesiones que por lo pasado habían sido enviados.» 

En conformidad a este encargo, González de Nájera partió 
para España el 14 de Mayo de 1607 por la misma ruta que ha- 
bla traído cuando vino á Chile, habiendo llegado á la corte á 
fines de 1608, después de haber sufrido considerables contra- 
tiempos y de haber gastado no menos de quince meses en el 
viaje. Luego de su arribo conferenció con los personajes que 
estaban más al cabo de las cosas de Chile, con don Alonso de 
Sotomayor, que habia gobernado en Chile y cuya opinión se te- 
nía en mucho, y con el mismo Conde de Lemus, presidente en- 
tonces del Consejo de Indias. 

Fruto, sin duda, de su deseo de manifestar por entero el es- 
tado de este país para obtener los socorros que llevaba encargo 
de solicitar, fué su Desengaño y reparo de la guerra del Reino 
de Chile. Pero como esta tarea demandaba no poco tiempo, á fin 
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conquista, á cuyo deseado fin ayudó siempre V, E. con prudentes y sabios 
pareceres, el felice tiempo que fué V, E, digno presidente del Consejo de In- 
dias, cumpliendo con maravillosa satisfacción con la autondad real. Por lo 
cual será bien manifieste á V, E,, cuanto declaro en estas relaciones, no me- 
nos que los defectos de su estilo, al cual no debe desacreditar la falta de re- 
tórica lo que me he esforzado á persuadir en materia de guen*a, si se mira 
á que ha sido el autor mas profesor de ajinas que de letras; aunque el haber- 
lo sido del arte militar será causa para no tener excusa los yerros que se no- 
taren haber cometido en tal sugeto, especialmente con V, E,, por saber á 
cuanto obliga el haber yo continuado el servicio de S. M, (de la manera que 
V. E. ha sido hien informado) en Italia, Francia, Flandes y el Reino de 
Chile, espacio de treinta y siete años, justos fiscales aún de cualquiera peque- 
ño yerro. 

Mi zelo ha sido hacer grato servicio á S. M. en mi particular fin, que es 
en el parecer que propongo sobre la manera como se ha de acabar la con- 
quista de Chile, y para en él espero el particular favor de V, E,, si, exami- 
nadas las causas que declaro, se conocieren tan probables y justificadas, cuan- 
to yo me persuado, según lo que comprendí en oeho años del uso de aquella 
guerra, para que en tal caso V, E. califique mis razones, representándolas á 
S. Ai.; pues no será indigna obra de la grandeza de V. E. ni ajena á su profe- 
sión, el proponer á su rey negocio tan grandioso y de peso, cuanto lo será el 
mostrarle seguro y breve camino, para ver acabado de sugetar un reino tal 
cual es el de Chile, que tantos años ha se defiende; pues es cosa sabida y ave- 
riguada ser el de mayores calidades y importancia de cuantos la corona ile 
España dignamente posee pacíficos en aquel Nuevo Mundo. Cuyos presentes 
discursos, si V. E. los hiciere dignos de que S. M. pase los ojos por ellos, 
vej*á (demás de lo dicho) el extremo á que han llegado las calamidades de 
aquel miserable reino, para que, elegido por conveniente el reparo que pro- 
pongo de aquella guerra, pueda darle el favor y remedio que han menester 
los fieles vasallos que en él tiene, que tan sin reposo perseveran en continua 
pelea, sustentando en sus casas la guerra mas afanosa y antigua que han 
tenido subditos de S. M.; pues ha que duran en ella no menos que sesenta 
años, procurando defender y vencer, en que no sin admiración se vé la ma- 
yor constancia en aquella poca gente española, en sufrimiento de varios y 
nuevos trabajos, por la incomodidad, dificultades y asperezas de aquella tan 
inculta y apartada tierra, cuanto entiendo se pueden haber sufrido en con- 
quista del Nuevo y Viejo Mundo, en cuya significación puedo tener algún vo- 
to, por haber hecho experiencia de las guerras de mas nombre que ha habido 
en nuesttvs tiempos en las partes que dije atrás, la cual razón podrá califi- 
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considerada (Excelentísimo señor) la sospecha de poco crédito j que consi- 
go traen las 7'elaciones que se hacen de tierras remotas^ no dejará de ser se 
(juro argumento de la verdad con que he escrito las deste desengaño^ á los 
que en su lección estraaarcn aquellas cosas que excedieren á las comunes de 
au noticia, el conjeturar que no sin mucha confianza me debí atrever á dedi- 
car á V, E. maternas que tratan hechos, casos y usanzas tan peregrinas, cuan- 
to lo son las que muestro en este tratado, puesto que, si bien son exquisitas y 
de provincias apartadas, se puede tener por cierto, que las ha de haber he- 
cho á V. E. como presentes el continuo estudio, hasta de las mas notables de 
a/fuellas partes que menos comunican los de las nuestras, y el ser tan noto- 
rio, que con extraordinaria curiosidad ha solicitado siempre el inquirir de 
particulares testigos de su vista aquellas cosas, cuya novedad no ha dado ma- 
teria á que la luz de la estampa haya hecho participes deltas á los que las igno- 
ran: causas que no poco ayudan d lo que hacen á V. E. admirable sus pláti- 
ticas y conversaciones. 

Pues si se mira á lo que dispongo en materia de guerra, también se debe 
presumir habré bien examinado, que será elegible el camino que muestro, 
para la que se debe hacer en el Reino de Chile, a diferencia de la que en él se 
continúa desde el año de 46o4 hasta el presente; considerando cuan interior- 
mente tiene V. E, penetradas y sabidas las dificultades y estado de aquella 
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conquista, á cuyo deseado fin ayudó siempre V, E, con prudentes y sabios 
pareceres, el felice tiempo que fuA V. E, digno presidente del Consejo de In- 
diaSy cumpliendo con maravillosa satisfacción con la autondad real. Por lo 
cual será bien manifieste á V. E,, cuanto declaro en estas relaciones, no me- 
nos que los defectos de su estilo, al cual no debe desacreditar la falta de re- 
tórica lo que me he esforzado á persuadir en matería de guerra, si se mira 
á que ha sido el autor mas profesor de armas que de letras; aunque el haber- 
lo sido del arte militar será causa para no tener excusa los yerros que se no- 
taren haber cometido en tal sugeto, especialmente con V. E., por saber á 
cuanto obliga el haber yo continuado el servicio de S. M. (de la manera que 
V. E, ha sido hien informado) en Italia, Francia, Flandes y el Reino de 
Chile, espacio de treinta y siete anos, justos fiscales aún de cualquiera peque- 
ño yerro. 

Mi zelo ha sido hacer grato servicio á S. M. en mi particular fin, que es 
en el parecer que propongo sobre la manera como se ha de acabar la con- 
quista de Chile, y para en él espero el particular favor de V. E,, si, exami- 
nadas las causas que declaro, se conocieren tan probables y justificadas, cuan- 
to yo me persuado, según lo que comprendí en oeho años del uso de aquella 
guerra, para que en tal caso V, E, califique mis razones, representándolas á 
S. Ai»; pues no será indigna obra de la grandeza de V. E. ni ajena á su profe- 
sión, el proponer á su rey negocio tan grandioso y de peso, cuanto lo será el 
mostrarle seguro y breve camino, para ver acabado de sugetar un reino tal 
cual es el de Chile, que tantos años ha se defiende; pues es cosa sabida y ave- 
riguada ser el de mayores calidades y importancia de cuantos la corona de 
España dignamente posee pacíficos en aquel Nuevo Mundo. Cuyos presentes 
discursos, si V. E. los hiciere dignos de que S, M. pase los ojos por ellos, 
verá (demás de lo dicho) el extremo á que han llegado las calamidades de 
aquel miserable reino, para que, elegido por conveniente el reparo que pro- 
pongo de aquella guerra, pueda darle el favor y remedio que han menester 
los fieles vasallos que en él tiene, que tan sin reposo perseveran en continua 
pelea, sustentando en sus casas la guerra mas afanosa y antigua que han 
tenido subditos de S. M.; pues ha que duran en ella no menos que sesenta 
años, procurando defender y vencer, en que no sin admiración se vé la ma- 
yor constancia en aquella poca gente española, en sufrimiento de varios y 
nuevos trabajos, por la incomodidad, dificultades y asperezas de aquella tan 
inculta y apartada tierra, cuanto entiendo se pueden haber sufrido en con- 
quista del Nuevo y Viejo Mundo, en cuya significación puedo tener algún vo- 
to, por haber hecho experiencia de las guerras de mas nombre que ha habido 
en nuestros tiempos en las partes que dije atrás, la cual razón podrá califi- 
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Lar el referido parecer que muestro por remate de las relaciones del estado 
de aquella conquista, para que se pueda ver delta el felice suceso que se de- 
sea, el cual encamine Dios como mas convenga á su servicio, y conceda á 
y. E. muchos anos la larga vida y dichoso fin que sus criados deseamos. De 
Puerto-Uércules y marzo 4,"" 464i, 

Alonso González de NXjera. 
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AL LECTOR 



Si mirares, prudente lector, ala importancia del subjeto deste tratado, 
y a la variedad de cosas notables de la distribución de sus partes, bien 
conozco que cuanto más te parecieren útiles y maravillosas, tanto menos 
me será acepto el trabajo que juzgares habré puesto en la composición 
de tal obra. Pues viendo no ser menos bárbaro su estilo de lo que lo es 
su materia, podrás decir con razón que pudiera haber dejado tan despro- 
porcionada empresa (respeto mi humilde ingenio) a quien con diestra 
mano manifestara mejor, como de estimada piedra, las ocultas lumbres 
de sus preciosos quilates. A lo cual podré dar por descargo, que aunque 
entre los pocos españoles que sirven a S. M. en el reino de Chile, no de- 
jaría de haber algunos que fuesen no menos ejercitados (como dicen los 
poetas) en la escuela de Minerva, que en la de Marte, como es él sólo el 
que predomina en guerra tan seguida y continuada, no hubiera permitido 
que el sabroso ejercicio de la pluma suspendiera por ningún tiempo el 
riguroso de la lanza, para haJderse podido encargar deste cuidado otro 
talento de más satisfacción que el mío. Y porque se me podrá replicar, 
que pues de tanta parte de las cosas que escribo, confieso que fui testigo, 
que cómo yo sólo pude particularizarme en escribirlas entre tan usado 
rumor de trompetas y atambores, responderé a ello, que tampoco me 
hubiera sido a mí posible (por la misma razón) el poderlas hacer noto- 
rias, hallándome en los contrastes de la guerra, si aquel reino no me 
hubiera obligado a venir a España, a que, como soldado, informara a 
S. M. del peligroso estado de aquella conquista, cansado de haber enviado 
religiosos y personas de papeles. Donde llegado por tal ocasión a Madrid, 
y haciendo en él oficio de celoso procurador de provincias tan necesita- 
das de socorro, noté una cosa que no poco me admiró, y fué que, co- 
municando en diversas partes alguna*s notables maravillas de aquellas 
tierras y lastimosos sucesos de su presente guerra, hallé tan poca noticia 
de cosas tan dignas de ser sabidas, que me movió ardiente deseo de 
hacerlas notorias á cuantos las ignoraban, considerando era menos in- 
conveniente el darlas yo a entender con mi grosero y mal limado estilo, 
antes que el dejarlas sepultadas en el olvido, como siempre lo han estado. 
Porque si bien es verdad qne escribieron en verso los autores que sabe- 
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mos, lo que dieron a entender de aquella tierra y gente natural, tegiendo 
llores en los hechos de armas, ornando con las veras sus ficciones, más 
fué (a mi ver) para engrandecer sus ingenios que para dar alguna luz, o 
sustancial regla para el reparo de las necesidades de aquella conquista y 
deseado fin della. Demás de que pasan en estos tiempos las cosas tocan- 
tes al valor de aquellos bárbaros indios, mucho más de veras de lo que 
ellos artificiosamente las engrandecieron, por lo mucho que la larga 
experiencia y curso del militar arte los ha hecho (más de lo que se puede 
creer) diestros y esforzados soldados. Como quiera que sea, yo he escrito 
como mejor he podido, no historia de seguida narración de acontecidos 
sucesos, dado que nunca es muy dificultoso de referir lo que va arrimado 
a la segura guía de obrados hechos, sino especulados pareceres y dis- 
cursos sobre los puntos más esenciales para el reparo de una tan antigua 
conquista como es la del reino de Chile. Los cuales pareceres, por ser 
acomodados a guerra tan exquisita, no admitiendo cosa prestada de ajeno 
trabajo, podráse tener por sabido que tal cual pareciere, habrá sido mío 
el que he puesto en lo que he escrito, todo enderezado para que Dios y 
S. M. sean máshien servidos. Si no fuera cual ha sido mi deseo, podráme 
disculpar el haberlo touiado, hallándome en la Corte engolfado en pre- 
tensiones, con las inquietudes a que obligan como tan de su cosecha. Lo 
que puedo asegurar, como autor que he sido desta obra, es, que he cui- 
dado cuanto me ha sido posible en sacarla tan casta, que se manifieste 
en ella una sencilla original verdad desnuda de toda arte, especialmente 
de ficciones: cosa que me pudiera desacreditar no menos con los espa- 
ñoles del reino de Chile, que con los que vienen del a España, que 
podrán ser los verdaderos censores de cuanto digo, respecto de los que 
con incredulidad, por no haber estado en aquellas partes, acostumbran 
a decir a los que vienen dellas y cuentan sus cosas notables, que tienen 
licencia para poder decir cuanto quisieren, seguros de que haya entre 
ellos quien se lo contradiga. Lo que pretendo es, que a*los unos y a los 
otros sea grato mi trabajo, cuando no sea por más de ser tomado en 
obra, de que en prosa ninguno (a lo que entiendo) hasta ahora se ha en- 
cargado. No dudo que habré cometido errores en ella, nacidos de descui- 
do; pero no de tal perjuicio que muden ni alteren en cosa alguna lo 
esencial que he ido declarando, aunque por hacerlo al sentido más llano, 
confieso, he repetido en algunas partes cosas ya referidas, pudiendo 
citar el lugar donde las traté. Mas, considerando, que por no hacer quie- 
bra en lo (¡ue se fuere leyendo para volver a buscar el lugar citado, 
pudieras, lector, dejar de ver calificadas muchas cosas que tuvieses 
presente, tuve por menos falta el repetirlas, para darles el valor de su 
necesario sentido, procurando no tanto que halles esta obra tan sazo- 
nada, que te obligue a verla más de una vez, cuanto que no esté tan de- 
sabrida, que sólo al comenzar a gustarla te estrague el apetito de acabar 
de leerla. 

Vale 

— ^>mB> — 



AL LECTOR 



Si mirares, prudente lector, ala importancia del subjeto deste tratado, 
y a la variedad de cosas notables de la distribución de sus partes, bien 
conozco que cuanto más te parecieren útiles y maravillosas, tanto menos 
me será acepto el trabajo que juzgares babré puesto en la composición 
de tal obra. Pues viendo no ser menos bárbaro su estilo de lo que lo es 
su materia, podrás decir con razón que pudiera haber dejado tan despro- 
porcionada empresa (respeto mi humilde ingenio) a quien con diestra 
mano manifestara mejor, como de estimada piedra, las ocultas lumbres 
de sus preciosos quilates. A lo cual podré dar por descargo, que aunque 
entre los pocos españoles que sirven a S. M. en el reino de Chile, no de- 
jaría de haber algunos que fuesen no menos ejercitados (como dicen los 
poetas) en la escuela de Minerva, que en la de Marte, como es él sólo el 
que predomina en guerra tan seguida y continuada, no hubiera permitido 
que el sabroso ejercicio de la pluma suspendiera por ningún tiempo el 
riguroso de la lanza, para hal3erse podido encargar deste cuidado otro 
talento de más satisfacción que el mío. Y porque se me podrá replicar, 
que piues de tanta parte de las cosas que escribo, confieso que fui testigo, 
que cómo yo sólo pude particularizarme en escribirlas entre tan usado 
rumor de trompetas y alambores, responderé a ello, que tampoco me 
hubiera sido a mí posible (por la misma razón) el poderlas hacer noto- 
rias, hallándome en los contrastes de la guerra, si aquel reino no me 
hubiera obligado a venir a España, a que, como soldado, informara a 
S. M. del peligroso estado de aquella conquista, cansado de haber enviado 
religiosos y personas de papeles. Donde llegado por tal ocasión a Madrid, 
y haciendo en él oficio de celoso procurador de provincias tan necesita- 
das de socorro, noté una cosa que no poco me admiró, y fué que, co- 
municando en diversas partes algunas notables maravillas de aquellas 
tierras y lastimosos sucesos de su presente guerra, hallé tan poca noticia 
de cosas tan dignas de ser sabidas, que me movió ardiente deseo de 
hacerlas notorias á cuantos las ignoraban, considerando era menos in- 
conveniente el darlas yo a entender con mi grosero y mal limado estilo, 
antes que el dejarlas sepultadas en el olvido, como siempre lo han estado. 
Porque si bien es verdad qne escribieron en verso los autores que sabe- 
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mos, lo que dieron a entender de aquella tierra y gente natural, tegiendo 
ílores en los hechos de armas, ornando con las veras sus ficciones, más 
fué (a mi ver) para engrandecer sus ingenios que para dar alguna luz, o 
sustancial regla para el reparo de las necesidades de aquella conquista y 
deseado fin della. Demás de que pasan en estos tiempos las cosas tocan- 
tes al valor do aquellos bárbaros indios, mucho más de veras de lo que 
ellos artificiosamente las engrandecieron, por lo mucho que la larga 
experiencia y curso del militar arte los ha hecho (más de lo que se puede 
creer) diestros y esforzados soldados. Como quiera que sea, yo he escrito 
como mejor he podido, no historia de seguida narración de acontecidos 
sucesos, dado que nunca es muy ílificultoso de referir lo que va arrimado 
a la segura guía de obrados hechos, sino especulados pareceres y dis- 
cursos sobre los puntos más esenciales para el reparo de una tan antigua 
conquista como es la del reino de Chile. Los cuales pareceres, por ser 
acomodados a guerra tan exquisita, no admitiendo cosa prestada de ajeno 
trabajo, podráse tener por sabido que tal cual pareciere, habrá sido mío 
el que he puesto en lo que he escrito, todo enderezado para que Dios y 
S. M. sean másbien servidos. Si no fuera cual ha sido mi deseo, podráme 
disculpar el haberlo tomado, hallándome en la Corte engolfado en pre- 
tensiones, con las inquietudes a que obligan como tan de su cosecha. Lo 
que puedo asegurar, como autor que he sido desta obra, es, que he cui- 
dado cuanto me ha sido posible en sacarla tan casta, que se manifieste 
en ella una sencilla original verdad desnuda de toda arte, especialmente 
de ficciones: cosa que me pudiera desacreditar no menos con los espa- 
ñoles del reino de Chile, que con los que vienen del a España, que 
podrán ser los verdaderos censores de cuanto digo, respecto de los que 
con incredulidad, por no haber estado en aquellas partes, acostumbran 
a decir a los que vienen dellas y cuentan sus cosas notables, que tienen 
licencia para poder decir cuanto quisieren, seguros de que haya entre 
ellos quien se lo contradiga. Lo que pretendo es, que a los unos y a los 
otros sea grato mi trabajo, cuando no sea por más de ser tomado en 
obra, de que en prosa ninguno (a lo que entiendo) hasta ahora se ha en- 
cargado. No dudo que habré cometido errores en ella, nacidos de descui- 
do; pero no de tal perjuicio que muden ni alteren en cosa alguna lo 
esencial que he ido declarando, aunque por hacerlo al sentido más llano, 
confieso, he repetido en algunas partes cosas ya referidas, pudiendo 
citar el lugar donde las traté. Mas, considerando, que por no hacer quie- 
bra en lo que se fuere leyendo para volver a buscar el lugar citado, 
pudieras, lector, dejar de ver calificadas muchas cosas que tuvieses 
presente, tuve por menos falta el repetirlas, para darles el valor de su 
necesario sentido, procurando no tanto que halles esta obra tan sazo- 
nada, que te obligue a verla más de una vez, cuanto que no esté tan de- 
sabrida, que sólo al comenzar a gustarla te estrague el apetito de acabar 
de leerla. 
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US MATERIAS m CONTIENEN ESTOS CINCO LIBROS 



l.IBRO PRIMERO 

Mnostra cinco relaciones para mayor inteligencia de cuanto se declara 
en este tratado. 

Descripción del reino de Cliile. 

Kxctíiencias del reino de Chile. 

Las verdaderas parte.s y calidades de los indios 

Crueldades de los indios. 

Sucesos de la guerra de Chile, del año de 1598, y el estado en quo se 
híiHaba en el de 1(»07. 

LIBRO SEGUNDO 

Contiene cuatro puntos de las principales ventajas que tienen los in- 
dios a nuestros españoles en aquella conquista. 

La guerra que hacen los indios a los nuestros con la gran fortaleza de 
su tierra. 

Las mañosas astucias, sagacidad y oxtratagemas con que los indios ha- 
cen la guerra a nuestros españoles. 

La guerra que los indios hacen a los españoles, con la gran ventaja que 
los tienen en número de caballería. 

La guerra que nos hacen los indios con los fugitivos españoles qua 
andan entre ellos. 

LIBRO TERCERO 



Manifiesta cinco principales engaños de cosas qiiQ contradicen los bue- 
nos hechos de la conquista de Chile. 

Cuan grande engaño es el pretender que los indios den la paz, y las 
cautelas con que siempre la dan. 

Con cuánto engaño administran su oficio ios farautes, que sustenta 
asalariados nuestra gente de guerra. 

Kngaño de las muchas y grandes pérdidas de que son causa las cam- 
peadas. 



IV SUMARIO 

Con cuánto engaño, riesgo y trabajo buscan los nuestros las semente- 
ras de los indios. 

Engaño del desaprovechado asiento que tienen los fuertes que susten- 
tan los nuestros en Chile. 

LIBRO CUARTO 

Trata dos discursos sobre el reparo de la guerra de Chile. 
Que deshechos los engaños de aquella guerra, se persuade de la manera 
que se debe hacer para vencer sus difícultades. 
Se prosigue el nuevo estilo de hacer la guerra. 

LIBRO QUINTO Y ÚLTIMO 

Contiene cinco ejecuciones de cosas que se deben poner en efecto para 
el uso del reparo y remate de aquella guerra. 

De lo que conviene a la perfección del nuevo estilo de la guerra. 

De qué esQlavos es bien que con tiempo se vayan apercibiendo los es- 
pañoles, que supla la falta que les han de hacer los esclavos indios. 

En qué cosa han de ser mas amparados los indios encomendados, y la 
orden que se ha de tener con los amigos soldados, y cuan importantes 
son a nuestros españoles, los unos en la paz y los otros en la guerra. 

Apuntamientos militares, con las razones de lo que han de importar, 
por cuyo medio vendrá a quedar el reino de Chile generalmente pacífico. 

Cómo se ha de limpiar de indios esclavos el reino de Chile, y qué ca- 
minos sean los mas acertados para ello. 
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LIBRO PRIIIRO 

DEL DESENGAÑO Y REPARO DE LA GUERRA 

DEL REINO DE CHILE, 

DE MESTRE 1 CJIliPO AU HALEZ I NAJIA, 

QUE CONTIENE CINCO RELACIONES C0N\^N1ENTES A LA INTELIGENCIA 

DE CUANTO SE MUESTRA EN ESTE TRATADO 



RELACIÓN PRIMERA 

DESCRIPCIÓN DBIi REINO DE CHILE 

En los varios y famosos descubrimientos que españoles han hecho en 
las remotas partes de la gran América, cosa bien notoria es el haberse 
seguido a sus heroicas empresas gloriosas victorias, en que dignamente 
ganó siempre España eterna reputación. De lo cual ha nacido a las de- 
más naciones de Europa no pequeña maravilla, viendo que entre tan 
grandes y tan diversas provincias, como son las que españoles han su- 
jetado a su rey, solo la de Chile (contada entre las menores) ha ya tantos 
años que por sí sola se defiende sin tener sus naturales rey ni caudillo a 
quien obedezcan, ni socorro ni otro favor de gente forastera. Razón de 
no poca consideración, mayormente si supieran los que en ella reparan, 
cuánto van creciendo cada día las victorias de aquellos bárbaros, y a los 
nuestros las dificultades de su conquista, no siendo inferiores en ánimo 
y osadía a los primeros españoles que las demáff acabaron, ni de dife- 
rente naturaleza los indios con quien tanto afanan, que todos los venci- 
dos y domados por ellos en aquel nuevo mundo, puesto que son hombres 
descalzos y desnudos, no de vestido, porque ninguno anda sin él, pero 
de todo defensivo reparo, especialmente para nuestras armas de fuego, y 
también no siendo las con que ellos militan, aventajadas a las que usaron 
siempre los demás occidentales indios, pues son las que en común usan 
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picas, lanzas y flechas, y aún éstas no tan nocivas (pues no son herbola- 
das) como las con que pelearon algunas particulares naciones en su vana 
defensa. Y aunque es verdad que las acostumbran los puelches que ha- 
bitan en las faldas de la gran Cordillera Nevada, comprendidos en el mis- 
mo reino de Chile, no son sus flechas las que nos hacen la guerra; pues 
no se ha visto español herido dellas que haya muerto por razón de su 
veneno. Pero como quiera que sea, no ha consistido en la calidad de las 
armas que han alcanzado, el permanecer tanto tiempo estos bárbaros en 
su conservación y resistencia. Porque ¿cuáles armas pudieran haber te- 
nido que hubieran jamás llegado al efecto de las nuestras? ¿Ni qué les 
puede relevar a los indios que tengan entre ellos al presente algunos ar- 
cabuces y escopetas, como en efecto las tienen, aunque no les faltara la 
pólvora, que les falta, si requieren tales armas, demás dello, destreza y 
corazón que las rija? Y es cierto que no hoy indio que lo tenga para atre- 
verse a disparar un arcabuz en las manos; porque el que mas ánimo tie- 
ne, lo ata muy bien a un árbol, y después le da fuego como a hurla 
cordel. 

Demás de que, sobre todo, en la cantidad de las tales armas con sus 
municiones, y de los que las han de manejar como se requiere, había de 
consistir la causa de la duración de su defensa, y en esto, como es cosa 
sabida, siempre les han tenido ventaja los nuestros, y se la tienen al 
presente. De suerte que las referidas causas no son las principales que 
les han hecho durar tanto tiempo en su obstinada resistencia, sino las 
que diré en este desengaño, para cuya clariilad, y de los sucesos que fue- 
re refiriendo, conviene que comience por la descripción de aquel reino, 
considerando que demás de estar en parte tan remota aquellas provin- 
cias, hay dellas mucho menos noticia en nuestra España de la que se 
tiene del valor de sus naturales, por lo mucho que los engrandeció don 
Alonso de Ercilla en su Araucana. 

Dando pues principio a tal declaración, digo que Chile quiere decir 
frió en lengua de algunos de sus naturales, nombre que le fué dado por 
ser excesivamente fríos los vientos que corren de sus nevadas sierras en 
tiempo de invierno, en las partes que caen más al sur. 

Es aquel reino, uno de los del Perú, que cae a su lado extremo a la 
parte de Poniente. Costéase, en pasando del estrecho de Magallanes al 
mar del Sur, dando la vuelta al Norte sobre la mano derecha. Es en su 
disposición prolongado y angosto, la cual longura corre Norte Sur, con- 
tenida entre el mar del mismo Sur, de quien es costa, y una muy levan- 
tada sierra, a que en aquella tierra llaman los nuestros la gran Cordillera 
Nevada, que por la parte del Levante de todo aquel reino le va haciendo 
una inexpugnable muralla, siendo la distancia o intervalo que hay desdo 
ella al mismo mar del Sur tan igual y por medida, que imaginada una 
Unen por su costa, y otra por la cordillera, por poca diferencia dejarían 
de ser paralelas, aunque en los mapas o descripciones particulares (pie 
se estampan, con la poca información que se tiene de aquella tierra, se 
describe con mas desigualdad. El espacio o distancia que hay enlro la 
una y la olra línea, no pasa de veinte leguas, cpie es su igual estrechu- 
ra, y su kingura es de más de quinientas. A la grandeza df» montes o >ie'* 
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rras de aquella cordillera no se igualan los Alpes ni Pirineos, ni otra sa- 
bida cordillera del mundo, a que en todo el Perú llaman los Andes, que 
corren la mayor parte de su costa; pero en ninguna parte se levantan, ni 
son mas doblados estos montes o sierras que en el espacio que se pro- 
longan de aquellas quinientas leguas de la larga juridición del reino de 
Chile. 

Tiene este reino su principio en el valle y rio de Copiapó, que está a 
grados australes de latitud veinte y siete, su mitad agrados cuarenta, 
semejante altura en la misma parte austral, a la de nuestra España, y su 
remate a cincuenta y dos y medio, que es en el estrecho de Magallanes. 
Todo el reino tiene de Norte a Sur su meridiano a grados trescientos y 
diez de longitud. El intervalo que hay entre el meridiano de nuestra Es- 
paña a él, es de setenta grados de longitud, que contados a leguas diez 
y siete y media españolas por grado, son mil y docientas y veinte y cin- 
co, y espacio de tiempo de cuatro horas y dos tercios, contando a quince 
grados por hora, que es lo que camina el sol, quedando nuestro meri- 
diano el dicho espacio de leguas o grados más al Levante, por lo que nos 
amanece y por consecuencia nos es mediodía y anochece las mismas cua- 
tro horas y dos tercios mas temprano que los de Chile. 

Hay leguas desde la mitad de nuestra España a la mitad del reino de 
Cliile, consideradas línea recta o por el aire (como algunos dicen) mil y 
ochocientas. Y todo el reino está de la otra parte del trópico de Capri- 
cornio en la zona templada, semejante a la en que está nuestra España, 
que es desta otra parte del trópico de Cancro, por lo que tiene su seme- 
jante temple y fertilidad, según mas largamente se verá en las excelencias 
de aquel reino. 

Montuosidad de Chile 

En las descripciones geográficas, donde quiera que se describe aquel 
reino, es imposible poderse dar al natural su retrato tan difuso y especi- 
ficado, cuanto se puede expresar por palabras, especialmente su frago- 
sidad, dado que los geógrafos que describen aquella tierra, aunque sea 
en particular carta, más atienden a mostrar sus partes insignes que a 
pintar su aspereza, por lo cual parece á la vista en sus descripciones, 
que tiene más de llano todo aquel reino que de montuoso. Digo, pues, 
que lo es tanto cuanto es conforme a razón, que tierra tan vecina a sie- 
rras tan grandes y dobladas, como son las de la Cordillera Nevada, no 
sea posible que sea llana, pues está en razón que ha de ser compuesta 
de otros montes, aunque más humildes, que procedan della, como allí 
se ve, que como miembros de su cuerpo van bajando en disminución 
hasta que llegan por muchas partes a la margen y Mar del Sur, como 
faldas de la misma cordillera. En estos montes, pues, hay tantos valles, 
riscos y quebradas, que sería imposible el poderse numerar; y en estas 
mismas sierras tantas entradas y salidas, que hacen todo el largo y ancho 
de aquel reino un intrincado laberinto, acopado generalmente de un es- 
peso bosque de amenísimas arboledas por altos, bajos y laderas, en cuyas 
honduras, que todas vienen a ser unos deleitosísimos verjeles, en algu- 
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ñas de las cuales apenas tiene el sol entrada, hay gran número de diver- 
sos lagos, prados y vegas. En todas las cuales diferencias y número de 
cerros y otros collados, por los cuales corren y se despeñan grandes y 
pequeños ríos, que bajan de la gran Cordillera Nevada y otros apacibles 
arroyos, hay particulares cosas que notar, de tanta novedad a la vista, 
que parece que no las pudiera imaginar más apacibles el pensamiento. 
Entre la confusión de las cuales partes hay algunas particulares cordi- 
lleras, inferiores a la principal, dificultosas de pasarlas cuerpo de gente 
de guerra, en las cuales, aún en medio del verano y tiempos más serenos, 
perpetuamente están lloviendo espesas nubes, que de continuo tienen 
entoldadas sus cumbres, las cuales están pobladas de altísimos y dere- 
chos líbanos, los más vistosos y soberbios árboles que entiendo ha criado 
naturaleza. Entre estos montes y valles no deja de haber espacios de 
tierras llanas, en unas partes más extendidas que en otras, aunque cer- 
cadas de montuosos cerros, útilísimas a labranzas, y otros pelados co- 
llados muy fértiles para el mismo efecto. Hay también anchurosos valles, 
como es el fértil y abundoso que llaman de Quillota, otro tiempo dicho 
Nuevo Extremo, y otras hermosísimas y fértiles vegas, especialmente 
riberas de ríos, en cuanto a fructíferas, apropiadas a los maíces, las 
cuales producen variedad de flores en la primavera. Veráse más en par- 
ticular la aspereza de aquel reino en el primer punto del libro segundo. 

Que los de Chite no son antípodas de España 

No son los chilenos antípodas de nuestra España, como algunos piensan. 
España no tiene ninguna tierra por antípodas, aunque algunos mapas 
extienden tierra incógnita hasta su parte opuesta: que esta tierra cada 
uno la describe a su fantasía, como cosa que aún no se ha visto por 
aquella parte como otras, cuanto más haber llegado a reconocerla. La 
parte opuesta de España es en el mar del Sur, más al Poniente del mar 
Pacífico, y más al Sur de las islas de Salomón, y en su mismo meridiano 
que está a grados doscientos de longitud, y a cuarenta de latitud austra- 
les, que son los mismos a que está España a la parte del Norte. De quienes 
son verdaderamente antípodas los chilenos, es de los tártaros y scitas, 
que habitan en la parte del Asia; y así parece que se corresponden en 
naturaleza y costumbres, por lo que toca a ser guerreros y crueles. 

Terremotos 

Todo el reino de Chile es sujeto a terremotos, por la razón de ser todo 
él costa, como dicen los naturales; los cuales temblores son tan ordina- 
rios, que no sólo se sienten en el estremecer de los edificios, por lo que 
los fabrican generalmente bajos, y en el movimiento que se causa en 
los campos, mas también se oyen con un notable estruendo que hace 
toda la vecina Cordillera Nevada, de tal manera como si unos montes se 
diesen o encontrasen con otros. El año de mil y quinientos y sesenta y 
dos hubo en aquel reino un terremoto tan grande que trastornó algunos 
montes, y cerró el paso a algunos ríos, asoló la ciudad de la Concepción, 
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y hizo salir la mar fuera de sus límites algunas leguas la tierra adentro. 
Y el año mil y quinientos y setenta y cinco hubo otro no menor temblor, 
que hizo notables daños en la ciudad de Valdivia y su jurisdición. 

Que en los cuatro tiempos y sazones del año se correspondan 

al trocado España y Chile 

Las sazones de los cuatro tiempos del año en aquella tierra se corres- 
ponden al trocado con las de España; porque cuando a nosotros nos es 
primavera, es allá otoño, y cuando nos es acá verano, les es allá invierno, 
y por consiguiente al contrario. Entre los cuales tiempos hallo que en 
uno sólo hay allá un particular efecto, en el cual no sé si diga que nos 
tienen ventaja a los de acá los españoles de aquella tierra, y es que, como 
en el tiempo de nuestra primavera tenemos en estas partes la cuaresma, 
y allá en el mismo tiempo les es otoño, abundan en la cuaresma de la 
diversidad de frutos que acá nos faltan en ella; y por la razón dicha, en 
lo demás, como nuestro solsticio vernal es allá estival, y también al con- 
trario, vienen a ser por ello las Navidades allá en los mayores calores 
del verano, y las fiestas del Corpus Christi y San Joan por la misma 
causa caen en el rigor del invierno, que por sus lluvias sé que procura- 
ban los perlados particular buleto de Su Santidad para celebrarlas en 
tiempos más templados. La razón de ser allá los cuatro tiempos del año 
trocados a los nuestros es, según los causa la presencia y ausencia del 
sol; pues cuando a nosotros nos ha causado el estío, y se nos aparta del 
trópico de Cancro, sucediéndonos el otoño, a ellos se les acerca, con que 
les hace allá primavera, y verano llegando al trópico de Capricornio, 
dejándonos a nosotros entretanto el invierno con su apartamiento; y no 
sólo los tiempos dichos son en todo al revés, pero hasta el veranillo que 
decimos acá de San Martín, le hace también en aquella tierra en tan con- 
trario tiempo, que le dicen allá de San Joan, porque sucede en junio 
como acá el de San Martín en noviembre. Y hasta el flujo y reflujo, o 
creciente y menguante del mar del Sur, observé en aquella tierra ser al 
contrario de nuestro mar del Norte, pues cuando acá es creciente allá es 
menguante, y al contrario. 

Ciudades de Chile 

Antes que llegue a tratar en particular de las ciudades de Chile, quiero 
decir primero lo que se puede dar a entender en general de ellas, di- 
ciendo que no todas las que llaman ciudades en aquel reino, les perte- 
nece tal título, según se verá por los vecinos que adelante diré que cada 
una tiene; porque entiendo que la ostentación de algunos de sus funda- 
dores, por la fama que tenían sus obras con tal nombre de ciudades, o 
por pensar también que con el tiempo vendrían a ser populosas, obligó 
a darles desde el principio tal nombre como en confianza, cuyo origen 
de nombre de ciudad lo fundan en las más en un fuerte de poca conside- 
ración de palos o tapias adonde, desde el nacer, las bautizan con tal 
nombre; y como todas no han crecido conforme sus edades, por defectos 
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de SUS sitios y de la guerra, hánse quedado algunas desmedradas como 
plnntas en ruin terreno, y otras que en lo que a las tales faltó, les cupo 
mejor suerte, han sido al contrario más buscadas y aumentadas de po- 
bladores, y por ello mas crecidas, según se verá por el número de sus 
vecinos, diciendo primero la materia de que son fabricados sus edificios, 
los cuales, así públicos como particulares, son hechos unos de tapias y 
otros de adobes, humildes en cuanto a su altura, porque ninguno tiene 
más del primer suelo, a causa de lo mucho que es sujeto todo aquel reino 
a terremotos, como ya se dijo en su lugar, por lo que en todo él no se 
labran en las casas altos. El ser los edificios, como ya dije, de tapias y 
adobes, es por la carestía que hay en aquella tierra de la apropiada pie- 
dra para hacer cal, aunque sobran piedras, y por falta de yeso y por sor 
mas fácil obra y menos costosa en edificios que tan poco se levantan. 
Con todo lo cual tienen muy buenos y cómodos apartamientos y espa- 
ciosas salas blanqueadas con gredas, y otras con alguna cal que hacen de 
conchas marítimas, orladas algunas salas y aposentos de romanas labo- 
res; y hay muy pocos edificios pajizos, porque casi todos están cubier- 
tos de teja, como en provincias donde sobraba tanta tierra para tan po- 
cos pobladores, por lo que hubo bien en que escoger los sitios para las 
ciudades que poblaron. Casi tienen todas particular calidad de ser de 
regadío; y como encaminan de las heredades a los pueblos las acequias 
del agua, antes o después de haber regado sus campos, pasando por con- 
ductos las calles, entran por dentro de las casas, y por ello la mayor 
parte tiene apacibles y alegres huertas, adornadas de frutales y proveí- 
das de hortalizas para su gasto. Y finalmente digo, que son tan capaces 
las casas, que tiene cada una, junto con la principal vivienda, muy có- 
modos apartamientos para su servicio, donde demás de la huerta, tienen 
muchas caseras y domésticas crías, y sobre todo el agua corriente que 
es de gran servicio dentro de casa para su limpieza. 

Las ciudades de Chile tienen otros nombres fuera de los que les pusie- 
ron sus fundadores, que son los que en lengua de los indios tenían los 
rios que por ellas pasan, o el de la provincia o valle donde tienen su 
asiento; y digo esto, porqne por los tales nombres nombran a muchas 
de las ciudades los españoles, más que por los que les pusieron sus 
fundadores. 

La Serena 

Las ciudades que, después o demás de las cinco que asolaron los indios 
según adelante diré, han (juedado en pié en Chile, de la Cordillera aden- 
tro, contenidas entre ella y el mar del Sur, son otras cinco, de las cuales, 
por comenzar por la que está mas al Norte, y discurrir por ellas hasta 
la que está mas al Sur, digo, que es la primera la que llaman La Serena. 
Fundóla el gobernador don Pedro de Valdivia, el año de mil y quinientos 
y cuarenta y cuatro. Púsole nombre La Serena, por ser él natural de Vi- 
llanueva de la Serena en Extremadura. Llámanla asimismo Coquimbo, 
por estar fundada en un valle llamado Coquimbo, en treinta y dos gra- 
dos australes de latitud, desviada al Poniente, junta al mar del Sur, y 
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vecina a una buena ensenada donde suelen hacer escala navios del Perú. 
Ks ciudad pequeña de hasta cíenlo y cincuenta casas; tiene dos monas- 
terios de San Francisco y de la Merced; es la tierra de mejor temple que 
hay en todo aquel reino. No llueve mas de tres o cuatro veces al arto, y 
en otras tierras cercanas a ella de la parle del Norte jamás llueve. 

Santiago 

La ciudad de Santiago, por otro nombre Mapocho, de un pequefto no 
que pasa junto a ella, cabeza de aquel reino o obispado, está setenta le- 
guas más al Sur de la ciudad de La Serena, apartada de la mar quince 
leguas, junto al grande y fértil vallo de Quillota, llamado otro tiempo, 
como ya se dijo, Nuevo Extremo. Sírvese del puerto de Valparaíso, que 
está diez y ocho leguas dclla. Tiene su asiento en un muy grande y apa- 
cible llano, no muy apartíida de la Cordillera Nevada. Está agrados 
treinta y cuatro y un cuarto. Fundóla asimismo don Pedro de Valdivia 
el año de mil y quinientos y cuarenta y uno, que fué la primera que 
fundó. 

El rio Mapocho, que dije pasa por junto a ella a la parte del Norte, 
aunque pequeño, a tiempos toma licencia de extenderse por la mayor 
parte de sus calles, a causa de las nieves que se derriten en la vecina 
cordillera, de donde él decioude, y extiéndese lo que digo, por no habér- 
sele hecho reparos que le obliguen a estar a raya. Riéganse con él sus 
campos o posesiones y huertas; y aunque abimda de tal agua aquella 
ciudad, carece de fuentes para beber, por lo que se sirven para ello de 
la del rio, agua mal sana por venir de las nieves que ya dije, por lo quo 
causa en algunos mal de orina. Puédese traer encañada una muy buena 
fuente de dos leguas de allí, y se deja por descuido, cosa que sería de 
grande utilidad a toda aquella ciudad, y aun de vista y adorno a su plaza. 
Tiene esta ciudad muchas y muy buenas viñas, y por ello gran cosecha 
de excelentes vinos. Abunda de ganados de todos géneros; la principal 
cosecha y granjeria de aquella tierra, es el aprovechamiento dellos, que 
es su sebo y cordobanes que llevan a Lima. Queman la carne según digo 
en las excelencias de aquel reino. Hay junto a ariuella ciudad un fértil y 
espacioso valle de hasta legua y media de largo y un cuarto de ívncho, 
que se cierra con puerta y llave. Los que en él depositan sus caballos, 
los tienen seguros de invierno y verano, y los sacan gordos y lozanos: 
comodidad harto importante y particular. 

Tendrá la ciudad de Santiago trescientas casas, muciías muy buenas, 
fil modo que allá se fabrican, como ya dije; calles muy anchas y de- 
rechas, que con su espaciosa y cuadrada plaza, donde está la iglesia ca- 
tedral y casa de Ayuntamiento, la hacen muy vistosa. Tiene cuatro 
monasterios de frailes, dos de monjas y un colegio, que son, San Fran- 
cisco, grande y suntuoso templo, que tiene su asiento en una muy apa- 
cible vega; Santo Domingo, que se reedifica de nuevo; San Agustín; 
Nuestra Señora de la Merced, y un colegio de la Compañía de Jesús, que 
también se reedifica, útil a la instrucción de la juventud. Los dos monas- 
terios de monjas son de San Agustín y Santa Clara. Hay en todos muy 
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buenos y ejemplares religiosos y de famosos pulpitos, y muchos muy 
antiguos en aquella tierra y hijos della. 

Hay en aquella ciudad muchas y muy nobles casas de hijos y descen- 
dientes de conquistadores, aunque todos lo son agora, y soldados bien 
ejercitados de aquella guerra, las cuales no nombro como quisiera, por 
no hacer agravio a alguna que se me podría olvidar. 

Aunque esta ciudad es la mejor y mas ilustre población de aquel rei- 
no, está al presente muy deslustrada y perdida para lo que en otro 
tiempo solía ser; puesto que en sólo su jurisdicción tenía al principio 
ochenta mil indios en veinte y seis repartimientos, cosa que admira, 
considerando que al presente no tiene todo el reino la mitad entre todos 
los de paz y de guerra, por las razones que declaro adelante. 

Ha dado tanta baja aquella ciudad por respeto del largo tiempo que 
ha sustentado con su hacienda, sangre y vidas aquella cansada y proli- 
ja guerra, y ha llegado a extremo, que unos por presunción, y otros por 
necesidad y embarazo de familias, entiendo que dejan de desampararla; 
y así se van entreteniendo como pueden, y sustentando con el tasado 
servicio de indios que les ha quedado; y si estos, por pocos que son, les 
faltasen, perecerían miserablemente en aquel destierro. 

Nuestra Señora de la Concepción 

La ciudad de la Concepción, por otro nombre Penco, de un pequeño 
río que pasa por ella, está en treinta y siete grados, setenta leguas mas 
al Sur de Santiago. Poblóla asimismo don Pedro de Valdivia, el año de 
mil y quinientos y cincuenta. Residen en ella los gobernadores, donde 
tuvo su asiento la primera Real Audiencia desde el año de mil y quinien- 
tos y sesenta y siete, hasta el de mil y quinientos y setenta y cuatro. Esta 
fundada esta ciudad junto al mar, que casi baten sus olas en ella, y sue- 
len bañar sus calles y aún los más retirados aposentos de sus casas, por 
estar fundada en un bajo y pantanoso sitio y hoya cercada de collados y 
abierta por la parte del mar, por la comodidad de un apacible y anchu- 
roso puerto, el cual tiene su mayor entrada por la parte del Norte, y lo 
demás guardado de tierra firme y de una isla prolongada, llamada la 
Quinquina, de la parte de Poniente, por medio de la cual tiene otra es- 
trecha boca o entrada. Á este puerto vienen navios de Lima con soco- 
rros de gente, situado y bastimentos para el sustento de la guerra. Está 
proveída de excelente y mucho pescado y marisco, que nunca falta en 
su ribera en algunos arrecifes; da a tiempo mucha sardina y anchova en 
aquella costa, de que se bastece el pueblo; suélense pescar atunes de 
regalada comida. 

Tendrá la ciudad de la Concepción hasta ciento y cincuenta casas de la 
materia que tengo dicha, que son todas las de aquel reino, las más del las 
humildes. Tiene tres monasterios de frailes, franciscos, dominicos y 
mercenarios, y todos pobres y cansados religiosos y vecinos por la ve- 
cindad de las tierras de guerra, de que les nace mil gastos, descomodi- 
dades y inquietudes; a cuya causa ha padescido esta ciudad muy grandes 
trabajos, por haber tenido los enemigos tan a sus cuestas, inquietada 
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de SUS armas, entradas y corredurías, especial aien te hasta la llegada a 
aquel reino del gobernador Alonso de Ribera, que los retiró muchas le- 
guas adentro. Tiene esta ciudad algunas viñas a su vista en las circuns- 
tantes laderas, de que se hace algún vino de poca fuerza. Ha sido habitada 
de nobles familias, que unas se han acabado con el tiempo y guerra, y 
otras la han desamparado por las causas dichas, de que han quedado 
pocas reliquias, como ha sido de la ilustre casa de los Verdugos, y de 
algunos particulares y señalados soldados, especialmente extremeños. 

San Bartolomé de Gamboa 

San Bartolomé de Gamboa, por otro nombre Chillan, tomado del valle 
de su asiento, pueblo que aún menos que a los referidos se le debría 
dar título de ciudad, por ser tan pequeño que no llega a cien casas, con 
dos monasterios de San Francisco y Santo Domingo. Está desviado de 
la costa a la parte de la Cordillera. Por junto a él corre un rio pequeño, 
aunque a tiempos grande. Diflere poco en altura de la ciudad de la Con- 
cepción, de la cual está apartada catorce leguas. Fundóla el mariscal 
Martín Ruíz de Gamboa. Tiene en su jurisdición algunas viñas, fértiles 
campos y posesiones. 

Castro 

Las cuatro nombradas ciudades están en tierra firme en las alturas 
referidas. La quinta y última que está más al Sur y a la parte del estre- 
cho de Magallanes, es la ciudad de Castro, a la cual se le dio tal nombre 
en su fundación, por ser a la sazón gobernador en los reinos del Perú el 
licenciado Lope García de Castro. Está situada en la isla de Chiloé, una 
de las que hay en un archipiélago en altura de cuarenta y tres grados. 
Tiene esta isla (que está poco apartada de tierra firme) cincuenta leguas 
de largo, y de dos hasta nueve en ancho, en el lago que llaman de Ancud. 
Tendrá esta ciudad de Castro poco mas de cien casas, con un monasterio 
de San Francisco, cuyos habitadores españoles viven en suma pobreza, 
tanto cuanto lo significo en laRelación Quinta, por convenir el tratarlo en 
aquel lugar. La causa de la pobreza dicha es porque al paso que van fal- 
tándolos indios por rebeliones y muertes, se les va acabando el sustento 
y modo de vivir a los nuestros. 

Hállase en las playas de esta isla cierto género de oro bajo, a que lla- 
man volador por su sutileza, cosa nueva y maravillosa. 

Otras tres ciudades de la jurisdición de Chile ^ que están fuera 

de la Cordillera 

Las cinco ciudades referidas son las que han quedado en el reino de 
Chile, después que por la infelice'muerte del gobernador Martín García de 
Loyola, sucedió la rebelión general de los indios, por lo cual, como mues- 
tro adelante, destruyeron y asolaron otras cinco ciudades que además 
dellas había, que fueron la Imperial, Villarica, Valdivia, Osorno y An- 
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gol, por cuyas pérdidas tuvo fm el uno de dos obispados que había en 
aquel reino, que fué el de la Imperial, habiéndose reducido lo que ha 
quedado en aquellas provincias en uno solo, que tiene su asiento en la 
ya nombrada ciudad de Santiago, cabeza de aquel reino, según dije en su 
declaración. Y aunque en esta diócesis y jurisdición de aquel reino, en- 
tran y se comprenden otras tres pequeñas ciudades demás de las dichas, 
no las he contado con ellas por estar apartadas, no solamente de los ac- 
cidentes de aquella guerra, pero de los límites que parece que demarcan 
y dividen aquel reino de las demás provincias sus vecinas, que tiene a la 
parte de Levante, poi* separarlas del reino, o a él dellas, la Cordillera Ne- 
vada, según lo tengo justificado. 

Son las tres ciudades que digo de aquella jurisdición, Mendoza, San 
Joan de la Frontera y San Luis de Loyola, situadas en la provincia de 
Cuyo, tierra llana y bien poblada de espinos, árboles mas ofensivos que 
provechosos, aunque a los naturales es sustento su desabrida fruta, que 
es una cierta algarroba desmedrada, diferente de la de España. Es toda 
aquella tierra abundante de caza, especialmente de avestruces y guana- 
cos, los que crian las piedras bezares, como declaro adelante. Es esta 
tierra de templadísimo invierno y de caluroso verano. No cae jamás en 
en ella rocío; llueve pocas veces, pero con grandes y repentinos aguace- 
ros. Lo que es do regadío es fértil y fructífero, tanto de frutales como de 
trigos, porque es cosa ordinaria el cogerse ciento por uno del trigo de 
nuestra España; y posesión ha habido que ha dado ciento y cuarenta ha- 
negas por una de trigo, que en general es muy grueso y limpio, de que 
se hace blanquísimo pan. Las ciudades son las que siguen. 

Mendoza 

Está Mendoza cuarenta leguas de la ya declarada ciudad de Santiago 
y en su misma altura y paraje, el cual intervalo o distancia que hay de 
la una a la otra ciudad, es lo que tiene de travesía la gran sierra o Cor- 
dillera Nevada, cuyo camino es estéril de yerba y monte, aunque no de 
agua, y por extremo fragosísimo, por la aspereza de sus grandes y do- 
bladas sierras y profundos valles, y no menos trabajoso que dificultoso 
de hallar, aun en los tiempos que no hay nieve en muchas partes del, no 
tanto por ser poco cursado, cuanto por los ordinarios terremotos o tem- 
blores de aquella tierra, que borran y ciegan de infinita piedra los sen- 
deros o caminos, por irla mayor parte por pendientes y derechísimas 
laderas. 

Aunque unos años se atrasan y otros se adelantan los tiempos de po- 
der pasar estas sierras, por lo mucho que esUin cargadas de nieves, es el 
tiempo mas oportuno comunmente pasarlas desde principios de noviem- 
bre hasta mediado abril, 'por ser allá verano y haberse derretido parte 
de la nieve, y no ser tan bravos los vientos. 

Algunos españoles que han querido pasar estas sierras fuera de sazón, 
han perecido miserablemente en ellas, quedando helados. Pasan por este 
camino de la Cordillera los socorros de gente que van de España a Chile, 
después de desembarcados en el i .o de la Plata. 
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Está situada Mendoza en sitio llano. Tendrá, hasta cien casas anchuro- 
sas pero bajas, como todas las de Chile, por respeto a los temblores de 
la tierra; espaciosas y derechas calles; una iglesia parroquial, dos mo- 
nasterios de frailes dominicos y de la Merced. Tiene en su jurisdición fér- 
tiles valles que abundan de ganados, y toda la tierra de mucha caza. Suft 
posesiones son de regadío, que producen en abundancia maíces, y el 
trigo de España que ya dije; muchas viñas y diferencias de frutales; y 
así hay gran cosecha de vinos, camuesas, higos y membrillos que llevan 
a vender en carros, mas de doscientas leguas, a las provincias de Tucu- 
man y Paraguay, y toda tierra llana. Está poblada esta ciudad de gente 
muy noble, hijos de conquistadores, en la cual han invernado gruesos 
socorros de gente que han sido enviados de España a Chile, por llegar a 
tiempos que estaba cubierta de nieves la Cordillera, y los han sustenta- 
do en sus casas largo tiempo con mucho amor y a tanta costa que exce- 
día sus fuerzas. 

Fundó esta ciudad don García Hurtado de Mendoza, que después fué 
viroy del Perú y marqués de Cañete, siendo gobernador de Chile: no he 
podido averiguar on qué año. 

San loan de la Frontera 

La ciudad de San loan de la Frontera, de menos habitación que Men- 
doza, está treinta leguas mas al Sur della; tiene muchas de sus calidades. 
Fundóla asimismo el gobernador don García Hurtado de Mendoza, cuya 
memoria quedará eternizada en aquel reino, no tanto por la fundación 
de estas ciudades, cuanto por la fama de su mucho valor, pues de edad 
de veinte y un año ganó de aquellos belicosos bárbaros siete batallas 
campales, juntándose con victorias tan heroicas insignes obras de su 
prudente gobierno. 

San Luis de hoyóla 

Síin Luis de Loyola, el mas pequeño pueblo de los tres, tendrá cin- 
cuenta casas con dos monasterios, aunque de a uno o dos frailes, domini- 
cos y de la Merced. Fundóla el gobernador Martín García de Loyola. 
Tiene muy buen sitio, aunque no mucha agua para el regadío, muchos 
frutales y monte. Abunda de caza, especialmente de avestruces, tanto 
(¡ue me acaeció a mí matar dos dellos con galgos dentro del mismo pue- 
blo, por cuyas calles suelea atravesar muchos. 

Llaman comunmente a este punto la Punta de los Venados, por una 
cosa que no «leja de ser de consideración, que siendo afjuellas tierras 
ííspaciosísimas, llanas y desembarazadas de bosíjues, desde el rio de la 
Plata hasta este pueblo, que hay ciento y setenta leguas, y otras muchas 
adelante y por todos lados, y no viéndose en tan largo camino, yendo a 
aquel pueblo desde el dicho rio, otra cosa mas de ordinario por todos los 
campos que manadas de venados, hasta llegara una punta que hace una 
«ierruezuela junto a este pueblo, la cual se deja a mano derecha, y des- 
pués de pasada, continuándose todavía tierra muy llana y espaciosa, os 
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(le tiotar que no se ve de la punta de aquella sierra en adelante ningún 
venado, aunque hay otros muchos géneros de caza, que parece que has- 
ta allí tienen solos los venados el límite de su querencia; y que algún se- 
creto misterio les veda el paso de aquí adelante, teniéndolo tan abierto y 
espacioso como lo demás que habitan. 

Ríos 

Considerado que el reino de Chile es prolongado y angosto, como tengo 
mostrado en el principio desta su descripción, guarnecido de la parte 
del Este de largo a largo de la gran Cordillera Nevada, y por la parte de 
Oeste del extendido mar del Sur, es mucho de notar el ver que a distan- 
cias casi iguales nacen y salen de la misma sierra con apresuradas co- 
rrientes diversos rios, que atraviesan con más sosegado curso el llano 
distrito de la anchura de aquel reino, hasta llegar a encorporar sus aguas 
con las del vecino mar; por manera que con su tan compartida distri- 
bución riegan y fertilizan igualmente por todas partes la tierra, hermo- 
seándola con sus alegres riberas. Estos son los rios caudalosos de los 
cuales son algunos navegables, en cuyos intermedios, por tortuosos ca- 
minos, corren otros apacibles rios de menores corrientes, que llaman 
esteros, y otros amenos arroyos que conservan siempre verdes los de- 
leitosos valles y alegres praderías por donde se reparten, donde crian 
sus húmedas riberas variedad de árboles, que por muchas partes se in- 
clinan, abrazan y juntan por sus extremidades de manera los de la una 
con los de las otra parte, que en muy largas distancias corren sus frescas 
aguas, sin poder ser tocadas del sol. Son, pues, los rios principales de 
aquel reino, comenzando por el mayor, los que siguen: 

Biobio. Cachapoal. 

Valdivia. Colchagua. 

Tolten. Rancagua. 

Itata. Maypo. 

Tenguererica. Maule. 

Cuyos brazos, más que de los otros rios, han luchado con no pocos 
españoles, que en ellos han perdido la vida pretendiendo vadearlos. Otros 
ríos hay famosos, de cuyos nombres no se puede tener noticia por estar 
más al Sur, y en las tierras de guerra y otros despoblados. 

Puertos 

Toda aquella larga costa del mar del Sur está proveída de no menos 
bien repartidos que seguros puertos, muchos de los cuales tienen po- 
blados sus contornos de montes de grandes arboledas, apropiadas para 
fabricar navios y otros cualesquiera bajeles, por lo que son famosos 
astilleros. Los cuales puertos son: 

Guaseo. Biobio. 

Coquimbo. Cañete, 
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La Ligua. 

Quintero. 

Valparaíso. 

Maypo. 

La Herradura, 

La Concepción. 



Cautén. 

Toltén. 

Valdivia. 

Canoas o Osorno. 

Coronados. 

El Lago de Ancud, 



Estos diez y seis puertos son los vistos y descubiertos en la costada 
Chile, sin otros que está en razón que habrá más al Sur, hasta llegar al 
estrecho de Magallanes. No he puesto a qué grado están, que fuera cosa 
importante, por no haber hallado de todos cierta '-claridad dello, y así 
tuve por menos inconveniente no poner sus alturas en duda. 
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RELACIÓN SEGUNDA 



DONDE SE MUESTRAN LAS EXCELENCIAS DEL REINO DE CHILE 



CAPITULO I 

Ciidn saludable es su temple 

Todo el reino de Cliile es en general muy saludable, de lo cual tienen 
bien lieoba experiencia nuestros españoles, ponpie no están sujetos en 
61 a tantas enfermedades, ni a las larf^^as y incurables que se padecen en 
Kuropa. No prueba la tierra a los españoles que llegan a aquel reino, y 
viven mucho mas larga vida que los nacidos en él, y engendran mas (pie 
en Kspaíla, basta los que por edad, según naturaleza, debieran ser inap- 
tos para la generación; y las más mujeres son tan fecundas que las quo 
en estos reinos fueren estériles, de m;isde diez auusde casadas, llegadas 
allá conciben cada año. Conviene aquel reino con las demás partes de 
las ludias, en que no se sabe en él qué cosa sea peste. 

Los mantenimientos son en extremo sanos, y échase señaladamente 
de ver la bondad de ellus y salud dí» la tierra en la gente de los socorros 
que so envían de España a af[uel reino; pues con llegar los soldados lan 
de nuevo a región tan apartada y casi opuesta a la natural suya, no hace 
en ellos efecto que se conozca el mudar de aires y manlenimientos, u)ás 
que si se hubiernn criailo con ellos toda su vida, con ser tan ajenos de 
sti uso cuanto «liré. Porque auuíjue las tierras de píiz pobladas allá do 
nuestros españoles abundan de muy buen pan y carnes, y las mas dellas 
de vinos (los cuales manlenimientos son de los mismos de nuestra Es- 
paña,) como los soldados pasan luego de líu'go de los tales pueblos a las 
tierras de guerra, lo que en elbis ounu>n no es el i)an que he dicho, por- 
ípie no alcanzan allá sino unas raíces, ile las cuales son unas blancas y 
otras moradas, semejantes a patatas, a que los nuestros llaman papas, 
y los indios pune, y asimismo espigas de maíz, lo uno y Jo otro cocido 
o asado en el rescoldo, y en lugar de vino beben el agua de los arroyos 
que por a(|uella tierra corren. Y es cosa notable que aunque estas dos 
cosas les son tan nuevas y les sirven de ordinario mantenimiento, y sin 
límite ni tasa, pues con ellos satisfacen cotidianamente la hambre, mar- 
chando o estando acuartelados, con todo ello no hay hombre a quien 
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haga daño comida tan nueva y ordinaria en tan repentina mudanza, de 
la misma manera que si se hubieran criado con tal mantenimiento toda 
su vida, o que comieran el mejor pan del mundo; no obstante que digan 
los médicos que cualquiera súbita mutación altera nuestra naturaleza, 
Y aún quiero encarecer este extremo con decir que si de pan comieran 
los soldados tanta cantidad cada día cuanta de las dos cosas que he di- 
cho, tengo por sin duda que no dejara de causarles opilaciones, y que en- 
fermaran dello, especialmente durándoles el uso de tales comidas no 
menos tiempo que seis meses cada año, desde noviembre hasta mayo, 
que es allá el espacio de verano, y lo que duran las campeadas. Y en 
tanto que el tal sustento no les falta (como sucede muchas veces) andan 
gallardos y sueltos, sin que jamás les falte vigor para lo mucho que tra- 
bajan. Heme alargado en esto por mostrar una tan señalada prueba 
de la salud de aquella tierra y bondad de sus mantenimientos, donde 
para lo que toca a enfermedades, hacen poca falta los médicos, y son 
mas ocupados los hospitales de algunos pusilánimes que las fingen, que 
de los que verdaderamente las tienen. 

Temple de los inviernos 

Aunque no comprenda todo el reino de Chile un mismo temple por la 
diferencia de sus climas o alturas, según se va continuando su angostura 
a la parte del Sur, digo que desde su principio, que está a grados veinte 
y siete hasta treinta y siete, como tengo dicho, que son leguas ciento y 
setenta y cinco, línea recta, que es lo conquistado, y parte dello poblado, 
aunque de tan pocos pueblos de nuestros españoles, como queda dicho 
en su lugar, es tierra templadísima, de invierno tan poco rigoroso, que 
por maravilla nieva, y cuando sucede, casi no cubre lo nevado la su- 
perficie de la tierra, do apenas permanece; pero aunque no nieva en lo 
bajo y llano, se ve nevar bien a menudo por toda la vecina cordillera, 
por estar a lo largo del reino siempre a la vista de la gente que lo habita, 
desde su menor hasta su mayor altura, por la grandeza de sus montes, 
cuyas cumbres están, tanto en verano como en invierno, vestidas de 
blanco, por la mucha nieve que eternamente las cubre; y a ciertas dis- 
tancias en las cimas y extremidades que mas se levanten y rematan en 
punta, se ven fuegos de volcanes con llamas, que parece salen de la 
misma nieve, y que tocan en su esfera, las cuales se dejan ver de noche 
muchas leguas, así como de día sus humos. Y en fin digo, que tierra 
donde se crian palmas no puede ser destemplada en frialdad, ni menos 
son lluviosos los inviernos, hasta altura de treinta y siete grados; pero 
de allí adelante van siendo mas continuas las lluvias según mayor altu- 
ra, que de ordinario son con Nortes, y mas rigurosos los inviernos. 

Temple de los veranos 

Los veranos no dejan de ser con algún exceso calurosos en su mayor 
fuerza, especialmente sus siestas, porque mañanas y tardes son de apa- 
cible frescor, como tierra que está contenida entre la nieve de la cordi- 
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llera y la humedad del mar del Sur; y sus embates y el calor que digo de 
las siestas solo se siente cuando hay calmas, que acaece haberlas pocas, 
porque casi de ordinario respira el viento Sur, que es todo lo que puede 
ser recreable con suave olor de los floridos árboles y campos por donde 
pasa, especialmente en la primavera. 

Lhieve muy de raro y por maravilla, y cuando sucede, son de repente, 
cuanto breves y en abundancia, los aguaceros, que jamas son con tem- 
pestad de piedra, porque nunca cae en aquella tierra. No se sienten 
truenos en los veranos, y cuando algunos se oyen, aunque muy de tarde 
en tarde, es de invierno, y como de tan lejos como si sucediesen en otra 
región muy apartada, y así no alcanzan casi a verse los relámpagos, por 
lo que no he oido decir que jamas haya caído rayo en aquella tierra. 

Las noches son mas frescas que calurosas, porque con la ausencia del 
sol se dilata el frescor que dije de la frialdad de la nieve de la cordillera, 
por lo que el agua serenada se conserva y bebe fría todo el siguiente día; 
y los que la quieren helada tienen la nieve hiena mano en la cordillera 
vecina a todos los pueblos de aquel reino. Gózase de día y de noche de un 
cielo sereno y claro; y en conclusión, aunque es largo el verano, dura 
comunmente la fuerza del cuatro meses, que es desde a mediado no- 
viembre hasta mediado marzo. 

Vientos 

En lo que toca a los vientos, el que mas de ordinario corre en los in- 
viernos es el Norte, anunciador o mensagero de las lluvias. En los cuales 
inviernos soplan también, aunque pocas veces, el Poniente y Levante, 
que al primero llaman allá Travesía, porque viene de la parte del vecino 
mar del Sur y atraviesa aquel reino; y al segundo llaman Puelche, no 
muy sabroso, porque llega de la parte de la cordillera, que es habitada 
de unos indios llamados Puelches. De verano es casi continuo el viento 
Sur, como dije, que da aliento grande y alivio a los caminantes, y templa 
la fatiga a los caballos que campean o hacen jornada, y en general es a 
todos de gran recreación y consuelo. 

Árboles 

Las aguas son en extremo buenas y saludables, a causa de que las mas 
corren por veneros de oro y ser de tierra tan montuosa, por donde se 
despeñan clarísimos arroyos, de que por todas partes se reparten infini- 
tas corrientes, demás de otras apacibles fuentes de particulares; y varios 
nacimientos de lugares umbrosos y de notables vistas, así de riscos y 
peñascos, como de acopadas y entretejidas arboledas, aunque no oí decir 
de alguna que tuviese particular propiedad o virtud, lo cual no dudo de 
que las habrá y de que estarán ocultas, por estar casi toda aquella tierra 
en poder de bárbaros tan poco investigadores de secretos de naturaleza, 
cuanto descuidados en la estimación de sus maniüestas maravillas, como 
casi irracionales, puesto que no hay duda de que deben ser muchas las 
que hay en provincias dotadas de tan singulares partes. Lo que se puede 
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tener por argumento de que permiLini Dios que se vea acabado de poseer 
aquel reino de genle que la sopa considerar y conocer, y darle gracias 
por sus misLeriusas obras; ensalzando y extendiendo en aquella remola 
tierra su santo nombre. Y de que concederá a espartóles tal victoria, se 
puede confiar, pues no careció de misterio el haber sido ellos a quien 
fué servido de abrir la primera puerta de aquella cüUfjuista, con los de- 
más Favores y razones que a este propósito alego en el capítulo primero 
del discurso segundo. 

Baños 

Algunos baños hay en Cliile que se les va conocionflo propiedades se- 
ñaladas, pues se hallan ya, en algunos, cur¿is para particulares enferme- 
dades, como los que están junto a llancagua, doce leguas de Santiago, que 
curan de frialdades. De los cunles baños se puede creer que se irán des- 
cubriendo otros que vernán a ser célebres en el mundo, si Dios concede 
a los nuestros buenos sucesos, con los cuales no hay duda de que tratán- 
dose aquella inculta tierra, verná a ser to(Ja ella lo que después de la- 
brado un diamante bruto cuya apariencia prometa inestimable valor; 
porque si mi parecer no fué errado, yo vi aquella tierra tan bien dispuesta 
y socorrida tanto de naturaleza, rpie por poco que sea ayudada con el 
arte, tributará ciento por uno, y dará abundantísima cosecha de todo lo 
necesario a la vida humana, iloreciendo en ella todos los tratos y granje- 
rias que están repartidas en las demás provincias del mundo. 



CAPITULO II 
Fertilidad de la tierra 

Es tan fértil aquel reino, c|ue paren comunmente en él las ovejas y ca- 
bras a dos y a tres y a más crías. Abunda de todo género de ganados de 
los de nuestra España, llevados a aquella tierra, que son las principales 
haciendas de nuestros españoles, de ípie solo af)rovechan el sebo y gra- 
sa y las pieles, de que hacen cordobanes y algunas badanas y cueros 
para suelas, todo lo cual es la [)rincipal saca que se lleva por mar a la 
ciudad de los Reyes, que estií de aípiel reino quinientas leguas por mar, 
y en general queman toda la carne, que parec-erá notable penlición mi- 
rado a lo que se estima y vale en España, a lo (|ue va cada año cada fa- 
milia por diciembre, enero y febrero, meses que son allá de verano, a 
sus haciendas y ahpierías, rpie comunmente dicen que van a la quema, 
de la manera que se va en estas parles a recoger los frutos los agostos; 
y es tan grande este número que queman de ganados, que pasan cada 
año de cien mil cabezas entre carneros y cabras, y de vacas serán mas 
de doce mili, donde se ven carneros y resesde maravillosa gordura, tpie 
tanto es de mayor maravilla este número, cuanto es poco el de los espa- 
ñoles que de asiento habitan a<|uella tierní, que son los que tratan en ta- 
les granjerias. 
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Los ¡nflios d^ guerra van también procreando sus ciertos rebaños do 
los ^Teneros de nuestros ganados, particularmente cabras y carneros do 
los llevados de España, importante y nuevo sustento para ellos, que co- 
mo lo han hecho hasta agora de pequeño principio, siempre les irán 
en aumenlo, pues no los queman ni (iesperdician como los nuestros, ni 
tienen menos aparejos de apropiatlas tierras para sus crías y pastos. 

Finalmente, es toda aquella tierra tan í'erlil y abundante de manteni- 
mientos en todas las partes que se cultivan y benefician, que casi todos 
los tle las tierras de paz y pobladas, comen de baldo, y por ninguna par- 
le poblada se camina en las mismas tierras de paz que sea menester lle- 
var dinero para el gasto del mantenimiento de personas y caballos; por 
lo que, aunque hay gente pobre en aquella tierra, no hay ninguno men- 
digante. 

Frutos y frutas que produro, aquella tierra, y tas que se han 

llevado de España 

El trigo y cebada se da por extremo bien y en grande abundancia y 
limpio. No tienen allá centeno y avena, porque no hace para alguna cosa 
falta. Hácese del trigo muy blanco y sabroso pan. El maíz aprovechan 
mucho, que lo hay de muclias especies. Hacen del varias comidas, y en 
particular cosas de pastas, mas lijeras o fáciles a la digestión que las de 
nuestro trigo; y asimismo se hace del maíz blanquísimo almidón. 

Todas las frutas, legumbres y hortalizas que se han podido llevar des- 
tas partes, como son de lo que toca a frutas, uvas, melones, higos, melo- 
cotones, granadas, membrillos, peras, manzanas, naranjas, limones, acei- 
tunas, produce aquella tierra en gríui cantidad, de que cargan los árboles 
en tanta abundancia, que se llevan por mar al Pirú, todas de la bondad 
que las de España. Estas frutas se dan en aquella tierra, sin que se ex- 
trañen masque si fuesen hijas legítimas della, eceto guindas y cerezas 
que hasta ahora no han producido, aunque muchos han llevado allá los 
huesos conservados de muchas maneras, no porque no producieran, sino 
porque como delicados se corrompen y llegan aceitosos del largo cami- 
no, por lo que conviene se lleve su planta en barril de tierra. Son fruías 
(¡ue desean ver allá mucho los criollos, por lo que les son alabadas de 
los que de acá van a aquellas partes, y por ver si hacen ventaja a sola 
una fruta que tienen de consideración, original de aquella tierra, por ex- 
tremo vistosa, sabrosa y olorosa y sana, aunque algo flemosa, a la cual 
se hace agravio con el disminutivo nombre que le dan, llamándola /*?'//^¿- 
//cr, por ser como es de tanta excelencia, que puede muy bien competir 
en bondad con la mas regalada fruta de España, cuya forma es de hechu- 
ra de corazón; en grandeza son las mas viciosas, y de jardines como hue- 
vos pequeños comunes, y las más desmedradas campestres, como nueces 
de todos tamaños; el color tienen unas blanco y otras rosado, y otras el 
uno y el otro. De comer son ternísimas, quo se disuelven o deshacen en 
la boca, y a la digestión íaciles. No tiene esta frutilla corteza o cascara 
que quitar, su superficie es unos puntos relevados a semejanza de ma- 
droños, pero no de su aspereza, porque son ternísimos y suaves; y final- 
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mente digo, que no tienen hueso ni pepita ni cosa que desechar, y así se 
come esta fruta entera, que cada una es un proporcionado bocado. Los 
indios hacen della vino, y curándola al sol, pasas, que son de buen co- 
mer. Nace esta fruta de una humilde yerbezuela que se planta para mu- 
chos años, a cuyas posesiones llaman los nuestros frutillares. 

He especiflcado esta fruta, tanto por su excelencia cuanto por ser sola 
natural de aquella tierra; porque aunque hay una murtilla y otra que se 
llama maque, menudas frutas, y otras sus semejantes, no son para que 
se haga memoria dellas. 

No comparo esta frutilla a otra fruta de España, en lo que toca a su 
regalado sabor, porque no todas las frutas sufren en esto apropiada com- 
paración, así como no se podría decir que la canmesa tiene el gusto del 
melocotón, ni hay otra que sea con otra en ello semejante. 

Vifías y vinos 

Viñas hay muchas y muy buenas en nuestros pueblos, de gruesas ce- 
pas y de muy buenas uvas, llevados sus sarmientos de España, a lo que 
creo, en barriles de tierra, de que se hacen excelentísimos vinos, espe- 
cialmente en Santiago, claretes y blancos, porque uvas del todo tintas no 
se han llevado como las demás. Los vinos de Santiago llevados a tierras 
frías y de mayor altura, se conservan aunque vayan embarcados, y si los 
llevan a tierras cálidas, como a la ciudad de los Reyes, se corrompen y 
dañan. 

De cuarenta grados en adelante a la parte del Sur no se dan viñas, por 
ser ya la tierra mas destemplada. Tienen los indios de guerra en las ju- 
risdiciones de nuestras ciudades que asolaron, gran número de viñas que 
plantaron nuestros españoles, aunque nunca se han podado, ni se les ha 
hecho otro beneficio después que están en su poder, si bien es verdad 
que aman sobremanera mucho mas que las bebidas que ellos acostum- 
bran, el reciente mosto que dellas beben; porque nunca lo dejan llegar a 
vino« ni aún sus uvas a sazón. 



CAPÍTULO III 
De las yerbas y árboles 

Produce aquella tierra muchas y muy buenas yerbas medicinales, cu- 
yas virtudes de gran parte dellas conocen los indios, con que hacen cu- 
ras admirables especialmente en heridas, y en particular con una yerba 
llamada quínchamali, nombre de un cacique que halló su virtud. Púr- 
ganse con la raíz de la yerba lechetrezna, a que llaman pichoa^ y aún se 
hallan bien con ella muchos de nuestros españoles, los cuales han apren- 
dido de los indios, especialmente las mujeres, muchas maneras de curas 
con simples, por lo que no hay en los pueblos boticarios ni aún médicos, 
porque las mujeres lo son. 
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Hacen sal los indios de ciertas yerbas quemadas, según diré donde tra- 
to de la sal, que viene a quedar en pedazos cavernosos, como escoria de 
hierro poco menos negros. Sala mas que la nuestra, aunque tiñe algo 
las viandas, la cual, fuera de ser para sazonarlas muy buena, es también 
medicinal a los indios, porque desecha en agua y bebida, lo es notable 
remedio para heridas penetrantes. 

Otra yerba crían en jardines; pienso que es llevada a aquel reino del 
Perú, a que llaman manif que por su extrañeza es notable, porque siendo 
de altura de un codo, la fruta que había de dar en las ramas, la da debajo 
de tierra, no en raíces, sino que nace dellas en unas vainas o cascaras 
delgadas y frágiles, que encierran a cuatro y a seis granos, a semejanza 
de arvejas, cuyo sabor y color tira a avellanas. Gómense tostadas en are- 
na y se confitan, que de cualquier manera son de buen comer. 

Otra yerba hay algo mas humilde y menos copiosa de ramas, llamada 
7nadiy de cuya semilla se hace maravilloso aceite, que en color y bondad 
no le hace ventaja el de olivas, y tostada la simiente y molida, es de agra- 
dable gusto. 

Otra yerba hay poco mas alta a que llaman quinua, cuya semilla asi- 
mismo tostada, se hace blanquísima y muy semejante a grajea o anís 
confitado, que también es comida muy apacible. 

Nace asimismo en aquella tierra la yerba que da raíces, que llaman los 
nuestros papas y los indios pune, común sustento de los soldados espa- 
ñoles en la guerra y de todos los indios: y asimismo frísoles de varios 
colores, lo uno y lo otro comida de mucho sustento. 

Hay gran número de plantas, y infinitas yerbas de hojas de notables 
formas y labores diferentes de las de nuestra España, aunque también 
hay algunas yerbas del la para allá naturales. Las más comunes que na- 
cen por los campos, son malvas, trébol, nabos, yerbabuena y mostazas, 
que no poco perjuicio hacen en algunas posesiones, especialmente las 
dos postreras. 

Críanse en llanos y en cerros unos grandes cardos, a que llaman ma- 
guey ^ de cóncavas y gruesas pencas y agudas puntas, de las cuales se 
hacen cuerdas como de cáñamo, y dicen que en el Pirú se hace el hilo que 
llaman pita. De en medio dellos nace un mástil o asta de tres y mas co- 
dos, redondo y grueso como la muñeca, limpio de hojas hasta tres pal- 
mos antes de la punta, en los cuales carga de fiores amarillas, de manera 
que parece a lo largo maza de armas de puntas, por nacer algunas pun- 
tas entre las fiores. Estas astas nacen cada año, y cuando están agosta- 
das y secas, son por extremo livianas, de las cuales juntas y entretegi- 
das, hacen barcos los indios, en que los he visto ir desde Arauco por mar 
cinco leguas a la isla de Santa María. Sirven estas astas secas de yesca, 
para encender fuego con eslabón y pedernal, y encendida la punta de 
una asta, conserva el fuego y dura mas de dos jomadas. Es este maguey 
muy provechoso para los indios, que dicen hacen del agujas y hilo para 
coser, y otras cosas útiles, y sobre todo es muy medicinal. 

El provechoso cáñamo se siembra y da mucho, especialmente en el 
fértil valle de Quillota. 
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parl.íí o lailí», ipn- i'-l/m guardados di.-l vienl.o Sur, unas yerbexncJas de 
Mi<'iiiiíl;is y lalir.'idas lifi.ias, «le >ii prnpi«) viriu, frescura y humodail, rp.ic 
•■rlian '^u Irula rn.. ■» ad'»[>l,iva ípn; U.'jiíliiua respecto de su planta, scnie- 
pinLi; a C/i'i'r/.as iI<!suumI radas, Mancas, coloradas y do ambos colores, de 
buun iusln; y pan.'for, cun sus huesecillos, no de mal gusto ni nociva, 
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que presentada a muchas damas, la comen por golosina. Las partes don- 
(le comunmente nacen estos pimpollos, pues no sé cómo llamarlos, son 
tierras pedregosas en laderas o faldas de cerros, y siendo todos ellos hu- 
medad y acuanosos en todas sus partes, como el pepino, lo mas que tie- 
nen de maravilloso es, que se ven nacer algunos en el medio de las pe- 
ñas, donde no se halla tierra que ios pueda sustentar, del mucho humor 
que en sí conservan y piden; y asimismo salen por otras estrechas aber 
turas de las mismas penas con la misma fertilidad. Despuntando un 
mástil destos o corlado un trozo, y hecha en la corladura una poza, se 
]lena luego de muy clara agua de buen gusto y sana de beber, y en cerros 
altos donde hay cal>ras domésticas convertidas en monteses, por carecer 
de agua, quiebran ellas mismas con los cuernos estos IVágiles mástiles, 
y se sustentan de la interior agua que en sí conservan. Llámase esta 
planta según los indios r/i/iscanirn^ y no dudo sino que si se inquiriCvSe, 
se descubrirían en ella tan maravillosas virtudes, cuanto naturaleza se 
extremó en hacerla notable y exquisita, cohío he mostrado. 

Heme alargado con prolijidad en significar esta planta por su novedad 
y extrañoza, y porque es una muestra y cierta señal de la gran fertilidad 
de aquella viciosa tierra. 

Hay en tudo aquel reino liormosísiinos y perpetuos pastos montuosos 
y llanos para cada género de ganado, porque collados y campos están en 
todo tiempo generalmente verdes de una común yerba, semejante al es- 
parto en su perpetuidad y hechura, aunque sin comparación mas menu- 
da, tierna y verde, que entiendo es general en todo el Pirú, a la cual 
llaman íro; jamas espiga ni se agosta, por lo que no cría semilla: cunde 
y hinche todos los campos como el esparto; nace en manojos, pero muy 
juntos y espesos, y en su crecer no pasa la mas viciosa de dos palmos 
poco más. Arde de buena gana por verde que esté; corre el fuego de la 
parle que se va quemando según el viento que lo lleva, por muchas le- 
guas, tanto cuanto la yerba dura, y (juemada renace de sus raíces con 
verde mas períecto. Páconla de buena gana en todo tiempo los ganados 
y otra cualquiera suerte de animales, y todos engordan con ella, aunque 
para los que trabajan no es de mucha sustancia. 

Ya he dicho lo rpie he podido de la fertilidad de aquella tierra, y en 
general de algunas yerbas que cría, pues en particular fuera proceder 
en infinito, cuando tuviera conocimiento de todas ellas, porque sus fres- 
cos y umbríos valles las crían de varias v maravillosas formas. 

Aunque sea fuera deste pro[)ós¡to, no dejaré de hacer mención de una 
cosa que noté en afjuel reino, y es, que siendo sus referidas umbrías y 
partes húmedas, cavernas y peñas las mas aparejadas que me parece 
pueden ser para criarse en ellos caracoles, no vi jamas alguno pequeñu 
ni grande en aquellas provincias, aunque lo advertí con cuidado, por 
Jiaber militado por buena parte deltas,- ni aun oí decir a los de aquella 
tierra que los hubiesen visto. 

ÁrOoles 

Están todas aquellas provincias pobladas de montes o bosques de va- 
riedad de especies de árboles apropiados para todo género de maderamc 
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y tablazón, por lo que en tiempo de paz tenían los nuestros artiñcios do 
sierras de agua para aserrar la madera, de que por su abundancia había 
saca para el Pirú, así para edificios como para fabricar navíos.'Mucha de 
la cual madera es incorruptible y olorosa, como son cipreces y otros 
exquisitos árboles de que no supe sus nombres, que huelen a algunas 
frutas conocidas, y otros aromáticos. No pierden los árboles la hoja, y 
casi todos florecen en la primavera. Hay palmas, aunque no de dátiles 
ni cocos, pero de racimos de coquillos pequeños como las más gruesas 
nueces, y que crían palmitos grandes y sabrosos, cuyos troncos, aunque 
no son muy altos, como los de otras palmas, son gruesísimos y barrigu- 
dos, de forma de cañas de cebollas. Hay asimismo varias especies de 
grandes arrayanes. 

Los árboles dignos de verse son los líbanos, de que hice mención en 
la descripción de aquella tierra, a cuyos altísimos, limpios y derechos 
troncos no igualan pinabetes, ni creo que otros ningunos árboles, por 
ser tan altos que parece tocan en las nubes. Sólo tienen ramas en sus 
extremidades, que hacen un acopado redondo a modo de guarda-sol, don- 
de crían grandes pinas redondas y de extraña compostura, se encierran 
gran número de piñones, que tienen por seis de los nuestros, aunque no 
de tan buena comida. Hállase entre las cortezas de sus troncos (que tam- 
bién son notables) cierta resina blanca y tierna tenida por medicinal, 
especialmente para sacar fríos. Los pimpollos destos disformes árboles 
están todos vestidos de una librea de un claro y alegre verde, igualmente 
desde el nacimiento del tronco hasta todos sus ramos, los cuales tienen 
sus ciertos repartimientos para henchir los vacíos con tan particular 
orden, que hacen obra y labor notable. Sus hojas no son siyetas a mo- 
verse a ningún viento, por ser de forma de escamas algo levantadas de 
punta, que haciendo un modo de bordado como a pecho de azor, cubren 
igualmente tronco y ramas del color verde claro que dije, todo de tan 
agradable apariencia, que un solo pimpollo dellos pudiera adornar cual- 
quier estimado jardin, y dar mucho que contemplar en sus partes. 

Hay también en los jardines y huertas de los árboles llevados de Espa« 
fia, olivos, naranjos, limones y camuesos, higueras y perales» que todos 
cargan de fruta, según dije donde traté dellas. 

Aunque las cañas no son árboles, por estar muchas laderas y partes 
de montes pobladísimas de ima especie dellas, hago mención aquí de 
sus calidades, y así digo que su fortaleza es notable, porque son macizas, 
y se tiene dellas gran servicio para varios efectos en aquella tierra; y de 
otras mas al Sur las he visto traer tan derechas y largas que algunas 
pasaban cincuenta palmos, tan fuertes que servían de muy buenas picas 
a los indios con sus engeridos hierros, y aún sus mismas puntas tostadas 
y engrasadas pueden servir de hierros. Llaman los indios a estas cañas 
coleos, y los nuestros cañas bravas. 
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CAPÍTULO IV 
De la sal y miel 

La sal que gastan los nuestros después de la pérdida de las ciudades 
que asolaron los indios, es traída del Pirú por mar en grandes piedras, 
porque antes se proveían de unas muy abundosas salinas, que están de 
la otra parte de la Vlllarrica, que fué una de las ciudades asoladas por 
aquellos bárbaros. 

Los indios usan de una sal que hacen de yerbas quemadas, que tiene 
las calidades que ya referí, donde traté de las yerbas, y asimismo nues- 
tros soldados, cuando la hallan en sus casas pajizas. Usan della comun- 
mente los indios, y la tienen por mejor que la de las salinas que digo, 
aunque la tienen ahora en su poder. 

Miel 

No hay en Chile colmenas ni aún abejas de enjambre cómo las nuestras, 
pero las hay de otras muchas especies o diferencias, y así no falta miel, 
aunque no de la bondad de la nuestra, la cual de halla por los campos 
desta manera. Dan los indios fuego a la yerba, la cual arde con facilidad, 
según ya dije, tanto la verde como la seca; y por lo que el fuego deja 
quemado y desembarazado, van mirando con atención, y donde ven salir 
de la tierra por algún agujerillo alguna abeja, escarban allí algún tanto, 
y luego dan con el enterrado panal, que el mayor será como dos puños, 
no de tan buena vista respeto de los de nuestras colmenas, en fín como 
cosa enterrada, compuesta de ciertos vasos o bolsillos de forma de be- 
llotas, que están llenos de miel, de los cuales panales exprimidos la des- 
tilan, y aunque no tiene el color muy perfecto, es bien dulce. Es más 
líquida que la nuestra, y los vasos que la encierran no me parecieron a 
propósito para poderse hacer dellos cera, y así no se saca, aunque se 
aprovechan de la miel. Las abejas son dos tantos mayores que las de 
España, y de color entre naranjado y negro, y por ser pocas, son peque- 
ños los enjambres que crían. Hállase por muchas partes desta miel de la 
manera que he dicho, y no en cavernas de peñas o hueco de árboles, 
como la crían nuestras abejas silvestres, sin ser ayudadas del arte. Á mí 
me ha acaecido armar la tienda de campaña en las tierras de guerra, y 
ad virtiendo los indios de servicio que de la tierra que ocupaba la misma 
tienda salían abejas, sacaban en mi presencia los dichos panales dentro 
de la tienda, y esto sucede muchas veces. 

Una yerba hay en aquella tierra de en medio de la cual nace un tallo o 
ramo de altura de un codo, cuyo remate está lleno de flores de un color 
verde semejante al cardenillo (color exquisito para flores) de forma de 
campanillas, las cuales vueltas lo abierto arriba, están en su sazón llenas 
de miel, harto semejante a la de los panales, y no es tan poca la cantidad 
que tienen della: que en cierta ladera me sucedió, como de paso, destilar 
de algunos des tos tallos en un plato buena parte de miel. 
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Paréceme que si de España llevasen a aquella tierra enjambres en col- 
menas con sus panales, para que se sustentasen dellos, y bien tapadas, 
por lo que durase el viaje y camino, porque no se huyesen, que multi- 
plicarían mucho, y hubiera mucha cosecha de miel y cera en aquel reino, 
así por ser templado como por abundar de varias flores. 



CAPITULO V 

« 

Qué animalea niadvúpedos fueron llevados de España^ y los 
legítimos de la tierra en cuanto d domésticos 

Los animales llevados de nuestra Esparta a aquella tierra, y que per- 
manecen en ella con gran aumento, fueron todo género de ganados hasta 
el de bellota, y de animales de carga, especialmente caballos, que no 
menos que los demás han salido allá buenos, y perros, de que hay ya de 
todas razas. Y de otros he oído decir que se crían en unas islas en un 
archipiélago vecino a aquel reino, pequeños, blanquísimos y muy lanu- 
dos, que se sustentan del marisco, de los cuales cogen los indios cada 
aí^o grandes manadas o rebaños, que encierran en corrales sólo para 
trasquilarlos, porque se visten de sus lanas, y luego les dan libertad. 
Sólo había en aquel reino una suerte de carneros, de que todavía se con- 
servan algunos, a que comunmente llaman los nuestros ovejas de la 
tierra, no poco hermosos a la vista, tan grandes los mayores como ju- 
mentos medianos, aunque de diferente forma, porque a lo que mas se 
asemejan es a camellos, tanto que sólo difieren en no ser de tan dispuesta 
grandeza, y asimismo en que no tienen jiba o corcova, y aún les parecen 
en el andar señoril, lento y espacioso, y en echarse para que los carguen. 
Los pocos que usan los nuestros a carga crían lanas muy largas, aunque 
no tan finas como las de nuestros carneros. Son comunmente do dos co- 
lores, blancos y negros, y algunos todos negros y otros todos blancos, 
que son los mas hermosos a la vista, especialmente cuando tienen sus 
lanas crecidas, que son encrespadas. Hay pocos destos carneros, por lo 
que no los tienen a manadas: críanse con regalo: aprovéchanse los indios 
de sus lanas para vestirse, y de los huesos para puntas a sus Hechas, de 
que las hacen como punzones de a jeme y otras arponadas. Aprovéchanse 
para comer no menos <le la leche de las ovejas que de la sangre de los 
carneros, especialmente en tiempo de hambre, porque de cierto a cierto 
tiempo los sangran de la cabeza sin detrimento, de que sacan no menos 
cantidad de sangre cada voz r|ue de leche a una oveja. No matan los 
indios estos carneros, aunque su carne es muy buena, la cual comí yo 
algunas veces, porque los conservan por los aprovechamientos que 
sacan dellos. 
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CAPÍTULO VI 

De la caza de montería 

De cnza gruesa de montería sólo hity guanacos, que habitan las faldas 
(le la Cordillera Nevada.. Son muy semejantes en la traza, figura y gran- 
deza a las ciervas, y en que no crian como ellas cuernos. Sólo difieren 
en que tienen el pelo mus lanudo por la parle superior, con manclias de 
color bayo y blanco: relinchan los machos como potrillos. Kn andar por 
los más altos riscos y aspereza de las sierras, son ágiles como cabras 
monteses, aunque de pezuñas grandes; y cuando por cargar mucho Jas 
nieves en la Cordillera bajan a los Ihinos a buscar yerbas, andan en ma- 
nadas como yo las he visto en los despoblados de Tucumiín, camino ile 
Chile; y aunque son veloces, no corren tanto como los venados (de que 
hay infinitos en las mismas llanailas}; porque no so dividen como ellos 
cuando huyen, a causa do que corren conservados en tropas, algunas de 
iniis de ciento, y tan 'juntos, que se embarazan, y no pueden correr todo 
lo que pudiera cada uno solo. Y es de notar que no se junta ninguna 
manada sin su capitán, que los ^ufa, quu es siempre hembra, la cual 
tienen tanto cuidado de que lleve lu vanguardia, que ninguno le pasa 
adelante por mucho que los persiga gente de n caballo o perros, y as( se 
alancean con caballo alenludo; y yo maté algunoscun galgos, sin mucha 
diticuUad, viniendo a Esparta. No ilifiere a mi parecer su carne en gusto 
de la de los venados. 

!jon estos guanacos los que crian las verdaderas piedras bezares, tas 
cuales tienen en el buche, y no on fa cabeza ni otra parto del cuerpo, 
como algunos escriben. I/is mas finas y perfectas son las de estos gua- 
nacos de la Cordillera de Chile, í[uo hacen ventaja a las orientales. Otras 
se traen del Pirú, de viciiflas, especie de carneros de aquella tierra, que 
no tienen que ver con las do los guanacos, antes hay quien diga que no 
tienen virtud alguna, y otras se traen conlrahechaB, de las cuales son 
tenidas por buenas las que son compuestas de pítimas e antídotos con- 
1ra venenos, aunque ¿qué certidumbre pueile haber de que lleven tal 
mixtura, puesto que, según he entendido, son inriios tos que las contra- 
hacen y venden, y se ¡medc CF'eeri|ue las lian ile adulterar y engañar 
con ellas? En los guanacos mas viejos se hallan las piedras mayores. 
Conócen.se las verdaderas en que son luilas compuestas de capas o cus- 
cos como cebollas, aunque do igual groseza. Y es mucho de notar que 
no hay ninguna que no se armo o fumle sobre espina o liuiíso, y aún al- 
gunas sobro puntado flecha o aguja. Las más grandes son de más valor, 
mas por serraras que por tener masvirlud. No se conoce su fineza en 
la distinción délos colores que tienen, tan varios como sus formas, por- 
que (odas tienen un mismo origen, y es de creer, que on todas será la 
virlud igual. Algunos dicen que les proviene.de que los guanacos pacen 
el díctamo, yerba de singulares virtudes. Las piedras que se alcanzan 
en Chile cuestan allá cuatro veces mas que en Espaüa, donde las ha 
quitado su estima la abundancia de las que se traen a presentar de mu- 
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chas partes, y las más van a parar a los boticarios, de quien algunos 
venidos de Indias las compran mas baratas que allá, para volverlas a 
presentar. 

No hay en Chile venados, osos, javalíes ni lobos; pero hay raposas pe- 
queñas poco nocivas, y otros animales que lo suelen ser para los gana- 
dos, a los cuales llaman los nuestros leoncillos, si bien es verdad que no 
tienen semejanza de leones, porque son pequeños y los matan con cua- 
lesquiera medianos perros, o perseguidos dellos se encaraman en árboles, 
donde los tlechan y matan los indios. 

De la demás caza común de España no hay liebres ni conejos ni otros 
animales que les parezcan, salvo unos ratones como gazapillos, que so- 
lo muestran ser ratones en tener los pies y las colas peladas como ellos. 
Son mas grandes que las mayores ratas, y en la cabeza y largas orejas 
no difieren de los gazapos. Estos comen en aquella tierra las mujeres 
de todas calidades, y aún las damas criollas, estimándolos por regalada 
comida, de manera que entiendo que dejarán de buena gana una perdiz 
por un ratón; y aún son deleitosa caza para las mismas damas, porque 
tienen sus madrigueras en los campos llanos, y echándolas agua dentro 
los hacen salir a donde los toman a manos. 

Lo que se puede tener por particular excelencia de aquel reino es, que 
en todo él no se conoce sabandija venenosa de las que se hallan en Eu- 
ropa, pues no se han visto jamás víboras, sapos, escuerzos, ni aún la- 
gartos, por lo que se duerme en campaña sin recelo de cosa que ofenda, ni 
se sabe qué cosa sea chinches, pulgas ni mosquitos que den pesadum- 
bre de noche y de día, con ser plaga universal a lo menos la de los mos- 
quitos en muchas partes del Perú, particularidades no poco de estimar, 
bien consideradas. Y porque no digamos que en Chile d^ó Dios de criar 
musarañas que nos inquieten, lo cual hizo a fin de que conozca el hom- 
bre su soberbia y se humille, pues animales tan mínimos lo desasosie- 
gan y ofenden, digo que solo se sabe que hay en aquel reino uno nocivo, y 
este no es común en todo él, porque solo se halla en una particular y no 
grande provincia, que llaman de Mareguano, que es una muy pequeña 
araña de color rojo, de forma y grandeza de una garrapata (según he si- 
do informado) la cual al hombre que pica en cualquiera parte, le priva 
por algunos días de juicio, a unos por mas tiempo que a otros, cuyo re- 
medio es el mismo tiempo, por no saberse otro mas breve hasta ahora, 
y esto es cosa muy sabida en aquella tierra. 



CAPITULO VII 
Pescados y mariscos 

Pues he dicho todo aquello de que he podido recorrer la memoria to- 
cante a los animales terrestres que hay en Chile, y los que deja de haber 
de los comunes de nuestra España, hasta las sabandijas y musarañas 
mas menudas, razón será que no mo olvide de los pescados que alcancé a 
ver de aquel mar del Sur y agua <ailce; aunque dejaré de hacer memoria 
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de niuolios no indignos della, que no llagaron a mi noticia por haber go- 
zado poco de lo alegre y pacílico de af[iiel reino con las cunl.fnnns ocu- 
paciones de la guerra. Hay pnoíi en aquel mar inuclias ballenas, las cua- 
les vi yo no pocas veces de lo alto de los cerros fine caen Holiro 61, y 
por sus playas se ve ciinliilüd do huesos drllas Luu gi'amles (jne en el 
casLíIlo do Arauco nuK'hos dcllus, qno son do ios niido.s del espinazo, 
sirven en las casas do asientos. Y algunos indios de guerra liacen ooae- 
leLosde lo que llaman barba de ballena, y frenos a sus caballos, según 
digo adelante. Y me parece que si se advirtiese en buscar las playas, no 
dejarla de hallarse ámbar en ellas, por ser ordinario el hallarse en costas 
de mares de lanío concurso do ballenas, cnanto lo es aquel. 

Atunes de exceienlo comida se suelen lomar en el marque está vecino 
a la ciudad de la Concepción, y en la de Coquimbo, ilicha la Serena, se 
loman muchos, a donde dicen que se pudrían hacer no menos útiles al- 
mnilrabas que las mejores ile Espaila. 

Hay copiosa pesquería en mncbas partes de aquella costa, de robalos 
y lizas y mucho mas de sollos, de los cuales se sacan lances con redes 
de tan excesivo número, que no me atreveré a reCorirlo. ílste pescado, 
después de haber curado, se lleva a muchas parles del Pirú, de que en 
tiempos de paz liabia grande granjeria. Sardinas y ancliovas dan a sus 
tiempos inílnitns a la costa; pero el pescado que es tenido aún en mas 
esLiniución que la trucha, como lo ilice su nombre, es uno a que llaman 
pejercy. cuya común grunduKu es de Iros o cuatro libras. No llene espi- 
nas Tuera de la principal, y si algunas mas tiene son pocas y muy mani- 
fiestas. Hállanse estos pesjiados en lámar, ríos y lagos apartados della, 
lodos de una misma bondad. Kn el gran rio Biobio, tenido por estéril 
de pescado, he visto a un indio tomar con caña muy buenas truchas y 
pcjesreyes. Anguilasno vi ni oi decir que se haücn en mar, lagos y rios 
en toda aquella liei'ra, ni gibias ni otros muchos pescados que .icá nos 
son comunes: pero hay oíros muchos géneros dellos propios do aquellos 
maros, de que por lo ya diclio nu pudo tenor entera noticia. 



Los mariscos presumo que exceilen en hundad y en grandeza a los do 
oira cualquiera costa. Hay de los que en las nuestras so hallan, coniD 
son erizos, mosollones o almejas, 'jue rada uno es mayor que diez de 
]us de Kspaña, de exuclonle cuuiiila, cspeeialmenle los niosellones. afpio 
allá llaman ciioros. rpie son de uiurlia su.-tanci;!, y pai-u liaiiusos. Dan 
muchos a la cosl.a cuamlo desput^s de li.ihi'r ndorzado el vieiilo Nnrle 
sopla el Sur. Pero el marisco do mayor eslima que enlíi'ndn un se llalla 
en nuestros mares, es uno a quu llaman sUA ¡lir.u de |)apa;:ayo. pui'qiie 
descubre por un agujero de ia eunclia do está enees-fado, un cíitIo pii-o. 
También se bailan en otras parles, como donde Human la Ligua, ostras 
o ostrejas ostiones, que por todas ilü'erenuias lus nombr.in ou dlTei-en- 
tes partes de España. Y asimismo hay otros géneros de i-ouiunos mci-is- 
cos como cangrejos, poro los dichos son los mas eslimadus de aquidla 
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costo, donde en cada uno de los erizos, que son del tamaño de cocos, se 
llalla un cangrejo vivo, sin haber lugar por donde pueda haber entrado, 
cosa que noté por maravillosa. 



CAPÍTULO VIII 
Caza de volatería )/ aven domésticas 

Hay en aquel reino cierta especie de perdices entre pardas y rubias, 
muy poco menores que las de España y de su figura, y no muy inferio- 
res en la bondad de su comida, de pico y pies pardos y de cansado vue- 
lo. (Cuando anidan, ponen muchos huevos que suelen pasar de veinte, y 
lo menos son quince, de grandeza de los medianos de gallina (no poco 
excesiva respeto del cuerpo de las perdices) todos teñidos de un color 
de aceituna madura. Hay abundancia destas perdices: cázanlas los in- 
dios de muchas maneras, y muchas con perrillos pequeños y lijeros, 
puestos los cazadores en paradas donde las abocan al segundo vuelo. 
Los nuestros las cazan con alconciUos aletos. 

Hay unos pájaros grandes poco menores que gansos, de pico largo y 
corvado, a que llaman mandurrías: otros algo menores llamados piu- 
qucnes, y otros mas pequeños que dicen frailecillos. Hay asimismo 
chorlitos y otras aves menores de diversas raleas, no malas de comer, 
todas las cuales andan en bandas por las praderías, esperan a tiro de 
escopeta y se toman con lazo. 

Hay por muchas partes blan([uísimas garzas de extremadas plumas, 
no cenicientas como en otras tierras; y otros diversos pájaros de varios 
colores, especialmente unos de tamaño de tordos, a que llaman comenda- 
dores, porque tienen todo el pecho de color de un muy encendido car- 
mes!, dañosos para los sembrados. 

Papagayos andan tantos en bandas, y a tiempos algunas tan grandes, 
que se puede decir que ciuitan el sol. Si hieren alguno con flecha o esco- 
peta, se abaten los demás a socorrer al caído. Son estos papagayos, la 
langosta de aquella tierra, porque destruyen el trigo y maíces, cuando 
están espigados, a los cuales hay necesidad de poner guardia. 

No hay en Chile de nuestras aves comunes, picazas, tordos, cuervos, 
milanos, grajos o cornejas, golondrinas, vencejos, gorriones ni ruiseño- 
res, ni algunas de las raleas que se enjaulan; pero hay otras en su lugar 
que hacen sus oficios y tienen sus inclinaciones y propiedades. Hay 
unas aves inmundas y negras que llaman gallinazos y otras dichas hua- 
ros, que limpian la tierra de cosas que pueden iníicionarla. Hay palo- 
mas torcaces aunque pe jueñas, que tienen los pies colorados, y tórtolas 
de muchas diferencias, grandes como las nuestras y medianas, y otras 
tan pequeñas como pajarillos. Hállanse unosalconcillos llamados aletos, 
y otros baharis, estimadísimos no solo en aquella tierra, pero en todo el 
Pirú, a donde se invían presentados, y pienso que de allí se traen a 
España. En una cosa reparé en aquel reino, cuya causa no sabré decir, 
y es que pasando a mas altura de la ciudad de la Concepción, que está a 
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grados treinta y siole, aunque hay varias suertes de pííjarus, no se oyó 
jamás cantar alguno. 

Qe aves acuátiles hay ánades de todas especies de las do nuestra Espa- 
ña, y en lagunas y rios unos pájaros que tienen en las cabezas plumas 
martinetes. Hállanse en las marinas üamencos, aves grandes como ci- 
güeñas, de cuellos y zancas largas, blancos con algún encarnado, nueva- 
mente aportados a aquellas marinas, según dicen en aquella tierra, a 
que se tira con escopeta: todas aves comestibles. Hay gran número de 
gaviotas diferentes, í|ue andan siempre por la costa cebadas en el maris- 
co, y otros pajarazos grandes como gansos, a que llaman alcatraces, no- 
tables no solo por el pico que tienen diforme de más de a tercia y dere- 
cho, sino porque también desde el extremo y punta del de la parte de 
abajo hasta el cuello les cuelga una bolsa o buche, que cabe un cántaro 
de agua. Sirven las plumas de cafiones para escribir. 

De aves domésticas y caseras, hay gallinas, palomas y gansos, todo 
llevado de España; y otros gansos de la propia tierra más cortos de cue- 
llo y torpes en andar que los nuestros, y de diferentes colores, y que al 
rededor de los ojos tienen gran parte colorado. Son también caseros 
como los nuestros. 



OAPITCLO IX 
Minas de metales especialmeníe de oro 

Remataré las excelencias de Chile en cuanto a su fertilidad, con laco- 
5«a mas preciada que produce, que es el oro, diciendo también que hay 
noticia en aquella tierra de haber minas de plata y de otros metales, y 
que en la ciudad de La Serena se sacan de cobre y plomo; pero lo que 
más hace a aquel reino digno de estimación es, el haber en él tantas mi- 
nas de oro, que apenas hay parte donde poco o mucho no se saque deste 
precioso metal, pues se halla en cerros, valles, ríos y fuentes, hasta en 
las marítimas playas, comt) en las de Ghiloe, el que llaman volador por 
su sutileza. Y yo vi en la ciudad de Santiago llevar de algunas casas di- 
versas veces a vender granos de oro mayores que de trigo, que los lleva- 
ban en los buches o mollejas de las gallinas. Y me certificaron algunos 
antiguos de aquel reino (personas do crédito) que en las ciudades que 
destruyeron los indios, cuando llovia, manifestaba en la tierra granos de 
oro el agua que caía de las canales, y que en la ciudad de La Serena había 
indios que pagaban el tributo a sus encomenderos del oro que sacaban 
de las barrigas a lagartijas. He dicho por cuantos comunes medios se 
manifiesta y comunica el oro a los nuestros en toda aquella tierra, para 
que se vea lo mucho que tiene oculto, y que la dotó Dios de tan gran 
riqueza entre todas sus excelencias. 

Son, pues, las minas que se hallan de oro» unas más fértiles que otras, 
y ele diferentes quilates, entre las cuales las de mas subidos son las <lo 
Valdivia; pero éstas y las que en cantidad y bondad eran ricas y útiles a 
los nuestros, tornaron a recuperar los indios en las tierras que recobra- 
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ron con sus nuevas victorias, aunque no estiman más el oro que el 
plomo, por cuya falta oí decir a un antiguo español en aquel reino, que 
echaban los indios pedazos de oro en sus redes de pescar, y que había 
hallado una camarada suya en una de sus barracas, unas cuerdas para el 
mismo efecto de pescar, con los anzuelos de cobre, y por plomadas pe- 
dazos de oro. En estas minas se hallaban granos como nueces, otros 
como huevos, y algunos particulares muclio mayores; y un indio trujo 
a su amo un pedazo de oro, según lo halló en la superflcie de la tierra, 
tan grande y de la forma de un ladrillo de jabón, y muchas veces so 
hallan mayores. En algunas mmas los sacan como habas, y en otras 
como menudas arenas, que todo es a lo que llaman allá oro en polvo, 
que es el que está como se saca de las minas. Las que han quedado ahora 
en poder de los nuestros, son las más estériles y bajas, a las cuales están 
obligados los encomenderos de echar la tercia parte de sus indios por lo 
que toca a los reales quintos. 

Hay generalmente más cosecha de oro los años lluviosos que los secos, 
a causa de que los arroyos crecen, y de otros hay nuevas corrientes, 
por lo que no es de estima la mina, por buena que sea, si está en secano 
apartada del agua, donde se puoda lavar la tierra para buscar el oro, 
como lo hacen los indios en gavetas de palo o barreños, dó por ser el 
oro el metal más pesado, viene después de bien lavada la tierra, aunque 
sea areno, a quedar en el fondo y remate postrero, según se va lavando y 
vertiendo agua y tierra, poco a poi'o traída con las manos a la redonda. 

El oro acabado de sacar de su mina, no tiene necesiilad de otro benefi- 
cio, porque se saca en su X)eríección, que aún hasta en esto muestra su 
nobleza, al contrario de la plata que es costosísima de beneficiar, para 
quedar de provecho. Y por remate de las calidades de aquel reino, digo, 
que son tales, que no hay cosa más sabida y que más se traiga en prá- 
ticas en aquellas partes, que el decir que si faltase la guerra en aquel 
reino, aunque nunca hubiera en él minas, se despoblaría todo el Pirú de 
nuestros españoles, para irse a vivir aquella tierra. Tal es la fama que 
por todas partes hay de sus excelencias. 



CAPÍTULO X 
Las calificadas parles de ios españoles criollos del reino de Chile 

Pues de cuanto produce el reino de Chile he dicho lo que he podido 
reduíVir a la memoria, bien será para acabar de calificar aquella tierra, 
que diga los nuevos españoles ([ue cría, pues los i«los de España a ella, 
de más de que sabemos lo que acostumbran a ser por mucho que se 
alejen de su patria, no les tuca de aqiíel reino lo í[ue a sus sucesores he- 
rederos de sus obras, a quien por distinción se les da nombre de criollos, 
que son los de quien en general pretenrlo decir, no todo lo que pudiera, 
pero sólo lo que permite este lugar. 

Estos, pues, son los que nacen entre el rumor de trompetas y atambo- 
res; los que casi dende las mantillas visten malla, y los que ofreciendo 
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SUS vidas por c-1 niiirioníu íIo 1:i í'.>, pr.íí'.ir.Mii •«iortírnlop sn patria y suje- 
tarla a su rey, iiaciendo muraüa de sus cuerpos cu amparo do lo quo 
menos habitan, que son sus casas; y finalmente son los que llevando el 
peso (le aquella guerra, muestran el valor que ignora nuestra España. 
Porque como losdella son los quo en el mundo menos han escpíto sus 
hazañas, así las de los criollos ile Cliile aún para con sus mismos proge- 
nitores íjuedan sepultadas en olvido, por causa tan poco suficiente, como 
es el haberlas obrado en tierra tan remata, aun'[ue ella misma produjo 
ingenio que pudiera celebrar su valor, trabajo «pie le fuera mis debido y 
más bien contado por lo que le compotía, (pie el que tomó en dar por 
domados a los que se hallan mas que nunca victoriosos y casi invenci- 
bles.* Y pues basta lo apuntado para que dello se colija la prueba (juo 
hacen en las armas aípiellos centauros criollos, según parece naciilos a 
caballo por su extremada destreza de ambas sillas, tal que imagino puede 
competir con la de todos los grandes ginetes y bridones de Europa, pa- 
saré a la mucha opinión que no menos alcanzan por las letras, como dan 
dello testimonio aquellos pocos a quien las armas han dado lugar a pro- 
fesarlas, por ser muchos a quien las ha interrompido la obligación de 
defender la patria; y así los que en letras han florecido, son los que con 
la ausencia han asegurado el tiempo para continuarlas. Fuera de la prue- 
ba que han hecho en las tales profesiones, muestran ser los criollos de 
claro ingenio y de ilustres y altos pensamientos, liberales y generosos» 
pocos de los cuales degeneran de la antigua nobleza, heredada de los 
valerosos soldados que a aquella guerra pasaron, hasta mostrarlo muchos 
con aumento della. Y como entre los españoles tpie van a tierras remotas 
hallan algunos humildes más aparejo que donde nacieron, para hacerse 
lugar por la virtud entre los más estimados, así los que de los tales allá 
decienden, no menos bien saben mejorar la paternal nueva opinión quo 
conservarla; porque no ignoran cuánto es de más estímala virtud propia 
ípie la heredada; pues son autores de lo que poseen, y dejan a sus suce- 
sores los que la buscan y profesan especialmente por las armas, de cuyo 
origen se precian dedecender todas las ilustres casas del mundo. 



CAPÍTULO XI 
Loores de las iiiujeres criollas de Chile 

Pues he dicho en general, aunque en cifrada summa, lo que he conocido 
en los españoles que cría el reino de Chile, será razón que también diga 
algo de lo mucho bueno que pudiera de las mujeres, las cuales se pueden 
llamar no menos hermosas que desdichadas, pues les cupo en suerte el 
nacer en tierra, donde están de la misma manera sujetas a los trances y 
peligros de la guerra, que los mismos que la profesan; pues tantas han 
padecido las mismas calamidades que los más robustos soldados, su- 
friendo no menos constantemente largos cercos de aquellos bárbaros 

1 Pedro de Oúa, chileno, autcr del .4 rauco domado. 
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iii'Iin?, liasta morir con sus hijus en cllus miserablemenLe de hambre, 
quedando esclavas más de quinientas no de las menos principales, donde 
han acabado con lastimosas muertes la mayor parte, sirviendo al pre- 
sente mas de doscientas que han quedado vivas, a los que aún para escla- 
vos son de ánimos los mas serviles y abatidos que tiene el mundo; pues 
los negros son dellas respetados y tenidos en estima, mas que aquellos 
viles indios; el cual miserable estado tengo por el mas lastimoso y infe- 
lire, en que se pueden hallar cristianos. Y no dudo que si tuviera España 
la entera información que fuera justo, pudiera ser que del natural senti- 
miento de desdicha tan excesiva, naciera el procurarles remedio, y asi- 
mismo a las no menos olvidadas viudas, (¡ue han caído de honrados 
estados en el más desamparado a que pueda obligar una humana pobreza, 
todo nacido de las pérdidas de aquella guerra, juntamente con la de sus 
maridos y caros hijos. Y porque esto es fuera de la materia que pertenece 
a este lugar, y lo extiendo másdonde tratólos apuntamientos militares, 
digo que las españolas criollas de aquella tierra son dotadas de particu- 
lar hermosura, gracia y donaire calificado de discreción y cortesía, mu- 
cho más de la que parece se puede hallar en pueblos tan abreviados o 
poco populosos, como tengo mostrado, y de lo que pudiera prometer 
tierra tan apartada de cortes, donde es mas propio el hallarse la urbani- 
dad, discreción y policía. Son ejemplos de toda honestidad, de noble y 
señoril trato, de varoniles ánimos y de gran gobierno: administran el de 
sus casas y haciendas del campo con esfuerzo y paciencia, supliendo las 
largas ausencias de sus maridos en los tiempos de más cuidado, que son 
en los que van a asistir en el ejercicio de la guerra. Son muy trabajado- 
ras y en ocupaciones de varias lal>ores y recamos muy ejercitadas y 
maestras, agraciadas en el vestir, y los trajes de que usan tan conformes 
a los de las mujeres destos reinos, especialmente sus modos de tocados, 
que los que en ellos se inovan, se ponen tan presto allá en uso, como si 
los penetrasen con la vista; y así en eso como en todos sus ejercicios se 
conforman con las mujeres de España, excediendo a muchas en el valor, 
gobierno, arreo y compostura de sus casas, cuyas familias son mayores 
que las destas partes, por hacerse en ellas todas las domésticas obras 
que en España se hallan, hechas en tiendas y plazas, por no estaren uso 
el venderse en tales partes allá. Con las cuales aunque sumadas excelen- 
cias de las mujeres criollas, daré fin a las del reino de Chile, para cuya 
general declaración conviniera que hubiera yo participado de lo quieto 
V pacífico de aquel reino: y así no dudo habré pasado en silencio muchas 
de sus extremadas calidades a causa de que ocho años que en él estuvo, 
participé siempre délas miserias y calamitlades anejas a la guerra, como 
tan legítimas hijas della. demás de que cuantío partí de aquel reino, vine 
bien ajeno de imairinar que había de escribir cosas del, por lo cual no 
pude venir apercibido de las cun que pudiera mejorar este trabajo, que 
lle-^ado a España me obliga a tomar el ver cuan gran inconveniente era 
el estar aquel reino en izarte tan remota, para ser entendido como con- 
venia el estado do aquella guerra, y el infructuoso estilo con que se pro- 
cura acabar aquella conquista, dando juntamente mi parecer de cómo 
podrá acabarse sujel«indolo a otros más acertados. 



RELACIÓN TERCERA 



LAS VKRDADKRAS PARTRS Y CALIDADES DE LOS LNDIOS DK CIIILK 



CAPÍTULO 1 

Que los indios de Chile no son más robustos^ membrudos 
tii de mayor estatura que nuestros espailoles 

Habiendo de tratar en este desengaño de los liechos de los indios natu- 
rales del reino de Chile, y de las causas de la larga resistencia que han 
hecho al esfuerzo y valor de nuestros españoles, conveniente cosa será 
el mostrar sus partes y calidades, demás de que servirá también para 
que se desengañen muchos que en Kspaña tienen dellas contraria opinión 
de la que se debe tener. Digo, pues, que no son aquellos indios de tan 
robustos gestos o rostros, ni de tan bien formadas y dispuestas personas, 
que se aventajen en ello a nuestros españoles, como algunos han creído. 
Porque considero que si rústicos labradores de nuestra España por lo 
que tienen de tostados y curados del sol como los mismos indios, los 
viéramos pelada la barba como ellos la traen, no dudo sino que no pare- 
cieran sus rostros harto robustos, entre los cuales se vieran en todas 
edades medallas tan semejantes a las antiguas romanas, como las que 
los indios representan en sus desbarbados rostros y cabelleras, aunque 
ya no las usan los más de los indios de guerra, sólo a fin de que en las 
ocasiones della, no haya de que hacerles presa. Y compararé siempre a 
los labradores estos indios, porque como hijos de los montes, son más 
semejantes a ellos que a ningunos otros hombres de España, así en el 
color tostado y encendido, que arguye más fortaleza que el blanco, como 
en las crespas y bermejas arrugas sayaguesas, que crían muchos del los 
en los tozuelos o cerviguillos, y en otras rústicas señales. 

\ si también viéramos los mismos labradores con el poco y sencillo 
vestido de la chilena usanza, que es tan solamente una camiseta o almilla 
de lana, que traen sobre las carnes, escotada y sin mangas, y algún 
tanto abierta por los pechos, y un paño de lo mismo revuelto que les 
sirve de pañetes (que en general sólo éste es su común traje) descubrien- 
do peclio, brazos y piernas hasta medio muslo, no pongo duda en que 
también nos parecieran bien formados nuestros labradores, haciendo 
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plaza de los desnudos mieiiibros, romo Cilos la hacen; porque la nación 
española en general es bien proporcionada, y el sencillo hábito los ayu- 
dara a parecer más crecitlos. Demás de que se hallan en particular tam- 
bién, como entre los indios, tantos labradorazos tan dispuestos y dobla- 
dos y fornidos, que representaran unos jayanes, lo cual no nos parece 
tanto en su presente habito. Demás desto, conocida cosa es ser los indios 
(le Chile semojanles en ostalura a los homlires de España, y no de mayor 
por razón de habitar en correspondiente zona y clima austral; y así los 
considero a los unos y a los c»tros en correspondiente variedad de esta- 
turas, aunque la imaginación nos ha^^a a todos los indios dispuestos. 
Porque si se advierte en olio, así como en España se liaHan entre los 
hombres de grande y de mediana estatura, otros pequeños aunque brio- 
sos, también so ven entre los indios otros mil hombrecillos de burla. Y 
para prueba de lo que altera y pue<le el hábito, yo he visto cantidad de 
los mismos indios de los que llamamos en Chile amigos, porque nos 
ayuílan contra los enemip:os declarados, vestidos a la española con ves- 
tidos que a su pedimento les hacía yo algunas veces prestar de nuestros 
sohJados españoles, para haber de ir con gente nuestra a dar trasnocha- 
das a los indios de guerra, y parecerá muchos que los mirábamos, que 
los disminuía y consumía nuestro hábito de tal manera, que los juzgá- 
bamos por más pequeños í|uc nuestros soldados. Y aún tengo hecha 
mayor experiencia de lo que nos engaña su vestir, en que habiéndome 
parecido que algunos indios excedían en disposición de cuerpo a algunos 
españoles de grande estatura, los hacíamedir con ellos para comprobarlo, 
y hallaba al electo trocada la imaginada diferencia. Y para el engaño de 
los trajes digo, que aunque es averiguado que los turcos convienen en 
igual estatura con la gente de España, lo que se puede decir que proviene 
también de estar debajo de un mismo paralelo la mayor parte de la 
Grecia, con todo esto algunas veces en guerras que con ellos ha tenido 
nuestra nación, ha acaecido infundir temor en algunos soldados bizoños 
iM}lamente la autorizada y crecida muestra de su acostumbrado hábito 
turquesco de marlota y turbante, particularmente cuando los veían venir 
con el alfanje levantado en el desnudo brazo, obligando a los soldados 
viejos usados a pelear con ellos, a que esforzasen a los nuevos, acordán- 
dol s que lo mismo había pasado por ellos la primera vez que los vieron 
encampana. 

Y pues basta lo dicho para desengaño del engaño que causan los ros- 
tros desbarbados y hábitos de los indios de Chile, diré también que es 
verdad tjue se hallan entre los dichos indios algunos de espaldas grandes 
y pechos levantados; pero no en tanto extremo (como algunos se han 
persuadido) que exceda la común f«jrma de los hombres de España;- y si 
en lo dicho algunos se particularizan, son los que tienen mas carnes y 
gordura (\uo otros, se^'ún se manilÍL'.sta no solo en pechos, pero en todas 
sus demás partes. Y así digo, í[U(? es|)aldas grandes y pechos levantados 
mejor se hallan en nuestros labradores, y con diferente fimdamento y en 
no menor númei'o que entre los indios ciuisiderados tantos por tantos, 
como se vería si también manifestasen de sus cuerpos desnudo lo f|uc 
ellos con el hábito que usan. 
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Ni tampoco se les rlcbon atribuir a estos indios tan recios y nervosos 
miembros, que excedan en ello a los españoles; porque mas parecen sus 
miembros de carnes que de niervos bien fornidos, pues los tienen tan 
bien proveídos dellas, que no dan lugar a que se les descubra ni discierna 
señal (le algún nervio que arguya vigor o fortaleza, como se verá en 
muchos de los labradores y aún carreteros y arrieros, de los que hay 
membrudos y oíros enjutos y avellanados en nuestra España; puesto que 
fuera de ser los indios mas carnudos que nervosos, son sus carnes mas 
tlojas y muelles que sólidas y ílrines, respecto de lo que arguyen las de 
aquellos a quien los he comparado. Lo cual no será difícil de creer, si se 
me concede, como debe, que las carnes se crían conforme los manteni- 
mientos con que son alimentados, y según esto, considérese qué comidas 
come la gciile de España que he dicho, y qué comen los indios de Chile, 
los cuales en general se sustentan de frutas y legumbres, no gustando 
carnes sino raras veces y por maravilla, y cuando la comen es har- 
tándose como perros cuando topan caballo muerto, por lo cual su comer 
cosas de nutrimento que cría fuertes carnes es tan do raro, cuanto es 
ordinario, sobrado y excesivo su beber variedad de inmundas y varias 
bebidas, como mas largamente diré adelanle. Por manera que cuales son 
las comidas y bebidas tales serán las carnes y la sangre de los indios; y 
por ser de tan ruin nutrimento las bebidas a que llaman chicha, acos- 
tumbran a llamar los nuestros sangre de chicha a los que tienen alguna 
descendencia de indios, motejándolos de flacos y flojos para el trabajo. 



CAPITULO II 

Que los indios no se aventajan en afjilidad ni en fuerzan 

personales a nuestros españoles 

Continuando las demás partes en que están tenidos en posesión de mu- 
chos de nuestra España los indios de Cliile, que son mayores que aquellas 
de que los dotó naturaleza, viniendo a su agilidad por ser una de las 
cosas con que también los califican, digo, que no he visto ni oído decir 
que haya entre aíjuellos indios quien se aventaje tanto en ligereza, que no 
se hallen muchos que la tengan mayor entre nuestros españoles; porque 
son los indios en general tan haraganes y flojos, que ni aún por arte jamás 
se aplican a acaudalar ligereza ni otra alguna agilidad, puesto que si en 
cosa hacen algún ejercicio que los disponga a ello, es tan solamente en 
el juego que usan de la chueca, en el cual del»ían mostrar su ligereza, si 
alguna aventajada tuvieran; í)ero no se nota en ellos cosa que cause ma- 
ravilla, y si a algunos la causa su correr en el tal juego, es porque no 
advierten en que es cosa averiguada cl parecer siempre que corren con 
mas velocidad los desnudos que los vestidos, aunque por ir sin ropa han 
de correr aquellos más que corrieran ellos y otros cualesquiera hombres 
vestidos. Esto digo, porque usan a andar desnudos en este juego los 
indios, fuera del cual, como tengo dicho, no hacen de sí ningunas prue- 
bas para haber de acostumbrar los cuerpos a ellas, por lo que son ene- 
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micros de fatigítrius y do lodo trabíijí»: y os qAv cu lauto cxlremo, que afín 
en los bailes usados Lan de ordinario dellos, en los cuales es costumbre 
en todas las naciones del mundo el descomponerse las personas con lige- 
ros movimientos, particularmente de pies, es cosa de notar que al son 
de sus instrumentos bárbaros, los mueven ellos tan lentos, que aún no 
levantan del todo las plantas del suelo; pues asentadas las puntas de los 
pies, solo se brincan sobre los talones o cálcanos. Mas, porque podría ser 
(|ue la ligereza que se atribuye a los in Jios de Chile, se dijese por lo í|ue 
se sabe por cosa muy cierta que hacen los indios de la provincia de Cuyo 
y de las demás a ella continuas en sus llanas tierras, digo para mayor 
satisfacción que, aunque no procede de ligereza, tienen aquellos indios 
un tan incansable trotecillo, que sin correr persiguen por el rastro no 
solamente los venados, pero también los avestruces de que abunda aque- 
lla inmensa y llana tierra, por tener generalmente en su superficie un 
polvillo, que todo animal deja en él estampada la forma de sus pies, I ra- 
yéndolos tan inquietos y acosados, que sin dejarles tomar reposo, los 
vienen a rendir y cansar hasta tomarlos a manos, que todo esto ensena 
la necesidad del mantenimiento a los que carecen de perros dedicados a 
tal caza. 

Tiene España a los indios de Chile en posesión de que se aventajan en 
tan extraordinarias fuerzas, por las milónicas, opor mejor decir, ciclópi- 
cas que se les tiene atribuido, que no dejará de ser dificultoso de creer lo 
que en contrario probara de aquellos bárbaros, por lo que me obliga el 
escribir desengaño, aunque bien creo bastará para certificar que ninguno 
dollos se particulariza en extraordinarias fuerzas, el decir que si hubieran 
sido tan aventajados *en ellas, estuviera en razón que en estos tiemptjs 
se hallara algún indio en todo acjuel reino en opinión de señalado en 
fuerzas. Y esto no solamente no se ve, pero ni se sabe ni platica de nin- 
guno dellos, pues no lo oí en ocho años que estuve en aquella guerra, 
habiendo tralado familiarmente no solo con los antiguos indios de paz, 
pero con los recien reducidos de las mejores provincias de aquel reino, que 
trujo a nuestra amistad el gobernador Alonso de Ribera, aunque con 
particular cuidado lo inquirí por todos los indios que pude. Y quien duda 
de que, cuando no hubiera hecho yo tal diligencia, hubiera oído decir a 
los capitanes o soldados antiguos en aquel reino, o a los farautes del 
campo, tratando tan de ordinario con los unos y con los otros, que había 
habiilo en aquel reino, o que al presente lo hal>ía algún indio do parti- 
culares fuerzas, así como en grandes congregaciones dellos en que me 
hallaba, me señalaban diversas veces con el dedo a otros, contándome 
que habían hecho algunas de las traiciones y crueldades que acostum- 
bran debajo de estar en paz. Este argumento que tengo referido, segura- 
mente que si lo propusiera en Chile, (juedara bien confirmado de toda 
nuestra gente; pero porque lo que se dice por cosa experimentada es lo 
que más persuade, digo para acabar de probar que los indios de Chile 
no se aventajan en mas fuerzas que las ordinarias y comunes, que en el 
castillo de Arauco, acabando de dar todo su estado la paz en tiempo del 
dicho gobernador Ribera, vi muchas veces (hallándose en diferentes días 
gran número de nidios en él) estar muchos dellos mirando a nuestros 
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españoles, cómo probaban las íiier/:as ('ii un osinoril (¡no estaba allí sin 
fuste, donde fué la primera vez que vi a indios convidarse a imitar a los 
nuestros en semejantes pruebas, porque antes lo suelen rehusar por 
tener de sus fuerzas poca satisfacción. Y comenzando a porfía a hacer 
experiencia de quien le llevaba mas lejos, entre los mas dispuestos indios 
atado al esmeril por medio con una cuerda, de manera que quedaba pen- 
diente y en balanza, no solo no hubo indio que lo pudiese llevar con una 
mano suspendido por la atadura hasta donde lo llevaban muchos solda- 
dos españoles de comunes fuerzas, pero ni aún que lo pudiese pasar del 
Jugar a donde un criado mió (que las tenía buenas) lo llevaba asido con 
solo los dientes, con haber indios que se picaban y volvían de nuevo a 
la prueba, como corridos de su ílojedad. 



CAPÍTULO III 

Imü causas por qué no son los indios de mas fuerzas de las 

comunesy que en ellos se conocen 

Basta ahora que diga las razones por qué estos indios no sean de mas 
fuerzas de las que tengo significadas; y así digo, que, a mi parecer, son el 
no ser hombres ejercitados en trabajo, porque rehusan en cuanto pueden 
el aplicarse a él para adquirir las fuerzas por arte, ya que no las tienen 
por naturaleza, y el alimentarse con mas fuerza de bebida que de comi- 
da, según lo mucho que son dados a la embriaguez; por lo cual, siendo el 
beber su principal nutrimento, ¿qué carnes pueden criar que no sean do 
la calidad de sus bebidas blandas y Hojas, cuanto es suave para ellos al 
beber? que es por lo que él solo no los cansa, por ruines que son sus 
bebidas, en las cuales convierten cuantas frutas y semillas poseen, por 
tan asqueroso mo<lo, que lo fuera el i*eferirlo; y por serles tan agradable 
nuestro vino, tiene entre ellos tanta autoridad una botija del que en las 
congregaciones de los mas principales caciques siempre le dan el mas 
preeminente asiento, de suerte que lo que por esta apacible medianera 
no se alcanzare destos sus tan firmes enamorados, no se alcanzará por 
ningún preciado tesoro, pues todo lo que el mundo mas estima, tienen 
ellos en desprecio fuera de este agradable licor. Y para avivar más el 
apetito, las cosas que más apetecen, aman y estiman para sus saínetes 
son sal, tabaco tomado en humo y pimientos que llamamos de las Indias, 
que los comen enteros. El uso de las dos postreras cosas está bien exten- 
dido entre los nuestros en el Pirú. Y como en ninguna cosa ponen estos 
bárbaros mas cuidado que en las pertenecientes a su beber, tienen en los 
mas amenos y apacibles campos, diputados particulares lugares para 
celebrar otras diferentes borracheras de las que escribo adelante, donde 
Irato de sus crueldades, que son unos bos<|ueá que parecen hechos o 
criados para tal efecto, de poco circuito y de altísimos y diformes árbo- 
les: lugares a que comunmente llaman los nuestros bebederos, por ser 
dedicados particularmente para beber los indios en ellos, donde como 
en consistorios o palacios de ayuntamientos, los caciques y ctaneapis 
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en tales borraclíoras llenen sus consoios y delerminaciones en las cosas 
del gobierno de la guerra, como es para tratar rebeliones, paces, jorna- 
das o otras empresas. Cosa que causa maravilla, que para los negocios 
que les son de mayor importancia, se juntan en ocasiones de tanta em- 
briaguez a determinarlos, y que los resuelven tan a su provecho como 
lo hacen, de í|ue nos da testimonio ol gobierno que ha tanto tiempo los 
conserva en su defensa. Y porque nuestros intlios ele paz por la misma 
razón nunca tratan cosa buena en las borrachera?, que también como 
los de guerra hacen, se las vedan los nuestros o ponen de nuestra parto 
personas que entiendan lo que tratan en elías. Y en suma digo, que no 
solo en vida ponen todo su íin en beber, pero aún después de muertos 
piensan que lo han de continuar, según mostraré adelante. Y porque voy 
mezclando con lo poco que son para trabajo su mucho beber, por nacer 
lo primero de lo segundo, y por venir todo junto a ser mas argumento 
de lo poco que es dotada de fuerzas esta holgazana gente, diré para mas 
prueba de su acostumbrada pereza en cosas de ejercicios y trabajo, que 
después de la destrucción de las cinco ciudades que con tanta crueldad 
ellos asolaron en aquel reino en su última rebelión, y de las que los 
nuestros por causa della despoblaron, quedaron en su poder gran nú- 
mero de fértiles viñas, que habían hecho plantar nuestros españoles en 
sus pagos o jurisdicciones; y es de notar (pie con ser los mismos indios 
rebelados los que las beneficiaban en tiempo que estaban de paz, y los 
nuestros las poseían, no se halla que después que se rebelaron, en tantos 
años como há que las tienen por suyas, y gozan del tributo de sus ven- 
dimias, haya habido alguno de tantos agricultores, como quedaron entre 
ellos, que se haya puesto a podar alguna; y así están tendidas por los 
campos convertidos en malezas, con estimar ellos nuestro vino por in- 
comparable bebida, respeto de las que ellos usan de sus frutas y legum- 
bres, por lo que no se olvidan a su tiempo de acudir a disfrutarla con- 
virtiendo en mosto sus desmedrados racimos, de cuya fuerza hacen luego 
experiencia hasta quedar fuera de sí tendidos al pié de las cepas; y así 
no son las mas inciertas emboscadas las que los nuestros les hacen cerca 
de las viñas. Y para acabar de significar cuanto huye el cuerpo al trabajo 
esta haragana gente, llegado a los rústicos ejercicios de la labranza do 
sus posesiones o heredades, (|ue en todo el mundo es dedicada a los 
hombres, digo, que son tan dados al ocio, que tienen remitida esta tra- 
bajosa cultura a las pocas fuerzas de sus Hacas mujeres, para lo cual 
cada uno procura tener dellas cantidad de peones, porque sea copiosa la 
cosecha, de que procede la multiplicación de sus oorracheras; y así como 
jamás ponen manos en cosa de algún trabajo, no so hallará si se advierte 
en ello entre todos los indios uno que tenga callos en ellas. 

Pues la ocasión de probar con razones las pocas fuerza:» que tienen los 
indios, me ha obligado a decir a lo que llega su borrachez, para que no 
se entienda que ya que en el beber son viciosos, tienen en el comer al- 
guna templanza, diré un extremo de la guladestos indios, que compren- 
derá todo lo que pudiera más largamente decir della; y es que todos los 
veranos que marcha nuestro campo por las tierras de los enemigos, 
acostumbra algunas veces a dejarles emboscadas al partir de los más 
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cóniodus (íuorleles, donde se ha heclio noclie, y son lan brutos como las 
haiiihriontas íicraB en qiio por maravilla cscnrmienlan, con ver que se 
Huelen hacer cii ellos en lalcs ocasiones algunas matanzas, sofiala'lamcnto 
I;is veces igne el ilia <Io antes la linn lioclio loa nuestros (le vacas en los 
lal.-s ciiarleles. de laH(|uc suele llevar el campo para su mantenimiento, 
pcmiue los celia y ut'in ciega de tal manera la ^olosma de los huesos que 
{(urdan por el suelo, que por sacarlos el alma o tuétano, se ponen a 
perder las vidas, haciendo lo misino jior cualquier cahallo muerto que 
haya quedado nn el cuarlel; porque como en tales tiempos están los 
indios emboscarlos, u en las cumlircs de altos corros a la mira de nues- 
tro<t alojamientos, no lian lus nuestros aún salido delius a la mañana, 
cuamlu a porHa el que primero lle^a, entra a buscar las inmundicias que 
lan caras les suelen costar, (|ue es loilo el extremo a que puede llegar la 
vileza (le su í^ula. Allí nolan nuestros embosca los, en tanto que se van 
juntando número de lus indios, las itvjurius que nos dicen, y a la tierra 
iiirnominias dándole patailas y lanzadas, como en venganza de habernos 
albergado, liasta que de repente salen ios nuestros, donde la loman 
mejor dellos. Y vueltos a su comer dijío, íjuc son pocos los iiue destos 
bárbaros dejan de comer carne liuiuana. ile tal suerte, que en años esté- 
riles el iniliu forastero que auierta por algún naso a pasar por .ijena 
tierra, se puede couL-.r por venturoso, si esí'apa de que encuentren con 
ti indios della: porque luegio lo Luatan y so lo comen, como liacen a 
luuuliüs de los españoles (¡ue vienen a sus manos, especialmente si son 
iiiuoliaclios, según dirú mñs largamente donde tralo de sus crueldades. 
V en lin. no hacen <listi:ici<)n d<? animales comestibles a los inmundos y 
asquerosos (|ue todo no lo coman sin asr.o ni recato, sin perdonar saban- 
ilij;i, lo cual entiendo es causa de que crian muchos dellos feísimos 
iauíparoncs. Y n.1 propósito de ser lan golosos, referiré una contrariedad 
extraña, y es que en una provincia de aquel reino lian ido los indios 
conservando en gran copia gallinas y gallos blancos de los comunes 
nuestros, S(Ílo para aprovecliarsc de sus plumas, i]ue por ser blancas las 
dan tintas de varios (^olores do toda Ünoza con raices que para ello 
tienen, las cuales plumas les sirven para las libreas de sus borracheras; 
y es cosa notable (¡ue no comen la carne ni huevos de las tales aves, mas 
que si fuesen hasÜiscos. Y para dar del todo y en suma a conocer quien 
es esta nación por sus infames coslumbres, dijo que es gente indigna 
de ilamarse racional, iioniue es ajena de toda virtud, hecliicera, supors- 
tirioía, agorera, sin justicia, sin razón, sin verdad, sin conciencia y sin 
aluuna misericordia, más que crueles lleras, y principalmente sin Dios, 
pues no lo conocen ni guardan alguna ndlgirm, y esto so puede decir 
que lo hacen por no tener que servir ni uljedecer a otros que a sus 
vientres. 

l'.'irúcemc que los i|ue me han oído a mí aniípiilar y abatir tanto los 
indios de Chile, t.eníilos y reputados por tan belicosos, que me pregunta- 
rán, pues los lio mostrado tan inferiores a nuestros espadóles no sola- 
infuto en armas, pero en corpulentas disposiciones, ligereza y fuei-zas 
personales, que ¿cuál es la (;ausa que se deliemlen tanto de los nuestros, 
según las muchas victorias que van teniendo dellos? A lo cual respondo, 
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que las cosas que he dicho en que son inferiores los indios a nuestros 
españoles, especialmente en ser flojos y no de aventajadas fuerzas ni 
agilidad, aunque esto les proviene del mucho vicio de la tierra, y lo 
mucho que son dados en ella a él, con lo cual se junta las pocas o 
ningunas forzosas ocasiones que los obliguen a oficios de trabajo, no les 
hacen alguna falta para defenderse y ofendemos, por razón de que les 
sobran las que diré, para que nuestra guerra sea en aquel reino inmor- 
tal, y nuestras cosas vayan siempre de mal en peor, en tanto que no se 
usara de nuestra parte del remedio que adelante propongo, que ha de 
servir de contra yerba a todas las cosas en que nos tienen ventcya, que 
son las que voy declarando en los puntos del libro segundo. 



CAPÍTULO IV 

Varios usos y costumbres de los indios, y la causa de sus 

valerosos hechos 

Demás de que en general todos los indios de Chile, hombres y mujeres, 
andan, según dije arriba, vestidos aunque descalzos, os con mucha más 
honestidad que indios de cualesquiera provincias, en las cuales no hacen 
diferencia de las partes secretas a las públicas. Asimismo no se pintan 
los rostros ni cuerpo, como los del Brasil y otras partes, m seitOFsdaii 
los labios o bezos como los del Paraguay y Charrúas, y otros muchos 
(jue traen huesos y piedras labradas en ellos, a que llaman los nuestros 
barbotes, ni menos usan, salvo las mujeres, de zarcillos, brazaletes ni 
gargantillas, ni de otro algún adorno feminil de que usan los indios en 
otras muchas partes. 

No tienen tasa ni límite en las mujeres, porque cada uno tiene todas 
las (}ue puede sustentar. 

Por muerte del padre hereda el hijo mayor a la madre y la tiene por 
mujer. Cómpranse los unos a los otros las mujeres por cosas de sus be- 
bidas y comidas, vestidos, caballo, oveja de las naturales del reino o 
cosa semejante. 

Persuaden lo que pretenden, especialmente para engañar, con razones 
lan eficaces y verisímiles, acompañadas con tan apropiados gestos, me- 
neos y lágrimas, cuando les importa imprimir su engaño, que muchas 
voces no basta a muchos el estar sobre aviso y tener de sus cautelas 
experiencias para saberse librar dellas. 

Presumen entre ellos de linajes o descendencias, y de apellidos, porque 
hay casas que se nombran del sol, otras de leones, raposas, ranas y 
cosas semejantes, de que hay parentelas que se ayudan y favorecen en 
sus disensiones y bandos, y es tanto lo que se precian destos apellidos, 
que solo les falta usar de escudos de sus armas. 

No estiman el oro ni la plata, porque a ninguna cosa lo aplican que 
sea de servicio o adorno; aunqu^ algunos, advertidos de los que lo ga- 
naron en el saco y despojo de las ciudades que asolaron (como diré) han 
guardado tejos y barras, no para su uso, sino para rescatar parientes 



REPARO DE LA GUERRA DE CHILE.— REL. IIl 47 

• 

prisioneros, por lo que saben que los nuestros estiman tal metal. No 
quisieran que lo produjera su tierra, por lo que los obligan los nuestros 
al trabajo de sacarlo, y así por ello, aunque lo sepan, no quieren revelar 
donde se hallan las Fértiles minas del. 

Las joyas que mas estiman son unas piedras brutas sin algún labor, 
polidezao forma, feas, broncas y cavernosas, y aunque tiran a verdes, no 
son transparentes como las esmeraldas, con las cuales, hechas sartas, 
usan a adornarse los caciques, puestas en los sombreros los que las tie- 
nen, o en los apretadores de sus cabelleras, en que ponen toda su gala, 
a las cuales sarlas llaman llancas. 

Otras sartas usan de menos estima aunque de prolija obra, que les 
sirven de ceñidores, largas de a dos y mas varas, y de dos dedos de an- 
cho, compuestas de menudísimos granos ensartados en hileras, que jun- 
tan imas con otras a moílo de aljófar, o abalorio blanco, las cuales cuen- 
tecillas son hechas de conchas marinas. Estas dos maneras de joyas son 
las piedras preciosas y el oro de los indios, y entre ellos tiene el primer 
lugar la primera, como entre nosotros el diamante. Fuera de lo cual no 
se ve obra de sus manos í|ue sea de algún primor, salvo sus armas y va- 
sos para beber, que labran con toda perfección. 

Usan algunas mujeres zarcillos de plata hechos de cálices y patenas 
que hubieron en el saco de las ciudades que destruyeron; porque minas 
díí tal metal no sé (\ne se hayan descubierto hasta ahora en aquella tierra, 
aunque hay noticia dellas, y comunmente también traen zarcillos de la- 
tón habido en el mismo saco, hechos a modo de ruedecillas de reloj, den- 
tadas, grandes y pequeñas, y de otras formas. 

Aunque en general tienen las mujeres el color mas castaño que mo- 
reno, llénenlo muchas verdinegro y quebrado, y unas mas blanco que 
otras, según los temples de las tierras donde nacen y se crian, con algu- 
nos otros colores agraciados, tanto que las (jue dellas sirven a los nues- 
tros, son causa de hacer a muchas españolas mal casadas. Son comun- 
mente de mediana estatura, y en general tienen grandes y negros ojos, 
cejas bien Señaladas, pestañas largas y cabello muy cumplido, tanto que 
á muchas arrastra, el cual traen bien trenzado, todo lo dicho muy ne- 
gro. Entre nuestros indios de paz no se le puede hacer a indio o india 
afrenta que mas sientan, que corlarles el cabello, por haber hecho fuga 
o otro algún delicto. Su vestir es honesto para bárbaras, pues usan de 
faldas largas, mostrando sólo los pies descalzos y los brazos desnudos. 
Sus ejercicios son hilar y tejer lana de que se visten, en telares que ar- 
man de pocos palos y artificio. Dan con raíces a sus hilados todos colores 
perfetísimos, y así hacen los vestidos de varias listas. El negro, para el 
cual no tienen raíces, lo dan muy bueno, cociendo lo que han de teñir 
en cieno negro repodrido, y aún los nuestros dan de tal manera perfeto 
color tapetado a los cueros, pero sin cocerlos. Tienen a cargo las mujeres 
Ja labranza de las tierras, y el hacer los vinos que ya dije, y de llevarlo 
en cántaros a las borracheras, y a sus soldados cuando tienen sitiada al- 
guna tierra o fuerte, y asimismo a las emboscadas dellos. 

Mujeres y hombres son grandes nadadores; nadan de invierno y ve- 
rano, y ellos pasan cualquier profundo y ancho rio con la lanza en la 
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mano o boca, especialmente para hurlar caballos a los nuestros. En na- 
ciendo los niños los lavan las madres en el agua de los ríos o mar, y ellas 
se bañan con ellos, y los muchachos desde muy pequeños usan andar 
como patos en el agua. Tienen por cama comunmente el suelo desnudo, 
y algunos una piel sencilla de cabro o carnero. Gomen asentados en el 
suelo, y son muy partidos en lo que comen y beben. 

No tienen los indios ciudades, villas o lugares para su habitación, ni 
fuertes, ni otro género de fortaleza fuera de la gran Ciénaga de Puren, 
que lo es por naturaleza y ayudada dellos por arle. Rehusan el congre- 
garse en pueblos, por razón de que se dan venenos unos a otros, y así 
tienen divididas y apartadas sus habitaciones en diversos valles, que no 
es de poca importancia para la diíicultad de su conquista, donde gozan 
habitaciones alegres y deleitosas, como diré adelante. 

Tienen estos indios (según oí aíirmar a los nuestros en aquel reino) 
muy gran respeto y miedo al demonio, y algunos plática y familiaridad 
con él, tanto en sus propias casas, como en profundas cuevas donde, di- 
cen, hacen algunos hechiceros penitencia, y le hablan familiarmente, a 
los cuales van otros muchos indios con presentes, para que les profeticen 
cosas que desean saber, y ellos los traen engañados con mil embustes 
y falsas respuestas, como engañosos oráculos; cosa que no deja de ser 
de consideración en indios, que se sabe que no tienen religión alguna, 
como tengo dicho. 

Aunque entre ellos no hay justicia, no se hurtan unos a otros lo que 
tienen, porque ausentándose de sus pajizas casas, quedan muy seguras 
con solo tapar la puerta con un ramo. Sus amistades las quiebran por 
livianas ocasiones fundadas en interés, y así por pequeño que se les 
siga, se niegan y matan unos a otros, y pasan de nuestro bando muchos 
a hacerse guerra con toda crueldad hermanos a hermanos y padres a 
hijos, aunque estando en sus tierras, con facilidad ponen tregua a todas 
sus domésticas pasiones, y se reconcilian para juntarse contra los nues- 
tros. Son por extremo celosos, sobre lo cual fraguan entre ellos muchas 
pendencias, de donde nace lo que vi en una provincia de paz, donde hizo 
llamamiento de caciques el gobernador, que muchos dellos tenían a solo 
un ojo, porque en las peleas de sus borracheras se acribillan a flechazos 
y lanzadas. Cúranse con facilidad grandes y penetrantes heridas con 
yerbas, de las cuales conocen muchas de notables virtudes para tal 
efecto. 

Tienen gran sufrimiento en los tormentos, como se vé en aquellos a 
quien los suelen hacer dar los nuestros por espías o rebeliones, y usan 
con facilidad en ellos de condenar muchas veces sin tener culpa a atpie- 
Ilos indios con quien están mal, por vengarse dellos, y otras veces a los 
((uo no son mas leales para descomponerlos, en lo (pie deben advertir 
mucho los nuestros para no hacer injusticia. Kn los cuales tormentos 
nunca echan lágrimas ni en otra ocasión smo es para engañar, la cual 
dureza de ánimo noté en cuantas trasnochadas me hallé en aquella gue- 
rra; porque entre los muchos pris' .ñeros que se tomaban, especialmente 
mujeres y muchachos, cuando al amanecer dábamos sobre ellos, que aún 
como mas tiernos habían de niustrar algún sentimiento, no vi jamás al- 
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guno que llorase, cor verse inanialar y sacar entre sus padres y demás 
parientes y llevarlos a sor esclavos; y de los mismos empedernidos áni- 
mos viene también el no quejarse estos indios de sus heridas, por pene- 
trantes y dolorosas que sean, ni en el discurso de sus dolencias y enfer- 
medades, aunque mas las sientím. 

Sángranse con una delgada punía de pedernal ingerida en la extremi- 
dad de una varilla, de suerte que sale la punfa a un lado, y el contrario 
extremo de la varilla toman en la mano del desnudo brazo de que se han 
de sangrar, de 'manera medida, que venga a ajustarse la punta del peder- 
nal sobre la vena que ha de romper, y asegurada de tal manera, dan con 
la otra mano un papirote sobre el pedernal, con que abre la vena y des- 
tila el hilo de la sangre sin dificultad, ni mas cuenta de onzas, de esperar 
cada uno a cuanto le parece que basta para la indisposición que siente, 
habiendo advertido ante todas cosas en atarse con cinta el brazo por la 
parte que nosotros acostumbramos, y sangrándose sin cuenta ni cono- 
cimiento de venas en el mismo lugar que los nuestros. No sé si lo han 
aprendido de los españoles, de los cuales algunos acostumbran en la gue- 
rra a sangrarse como los indios. 

Tienen todos una misma lengua, aunque varían algo en ella y en la 
pronunciación, según las diferencias de sus provincias. 

No tienen letras; y aunque les cause maravilla el uso de las nuestras, 
no apetecen el saberlas, ni otra alguna cosa de primor que les agrade. 
Su alfabeto no tiene s, quiero decir, que ninguna cosa pronuncian con 
ella. 

Sírveles de reloj el arco o cóncavo del cielo por la parte que camina 
el sol de Levante a Poniente, porque preguntándoles a qué hora sucedió 
alguna cosa, a qué hora partieron o llegaron con cartas o otra tal, para 
decir al amanecer, señalan con el dedo a donde sale el sol; y si es mas 
tarde, señalan mas alto, como quien dice, cuando el sol estaba allí, hasta 
poner el dedo derecho para decir que a mediodía; y si dicen de alguna 
hora de la tarde, señalan de la misma manera los lugares por donde suele 
ir descendiendo el sol hasta el ocaso donde se pone; y de tal manera, 
casi sin hacer error notable, se entiende la hora que quieren decir. 

Y concluyendo las partes y calidades de los indios, daré fin a esta re- 
lación con lo que todos lo damos, que es con sus muertes. Y así digo, 
pues, que confiesan la inmortalidad del alma, pero con mil disparates, 
diciendo que va adonde hay buenas comidas y bebidas, aunque tienen 
entendido que no moriría ninguno dellos, si no le matasen con heridas o 
yerbas, y por ello se persuaden que todos los que mueren (aunque sea 
de enfermedades) es por haberles dado enemigos suyos ponzoña. Y como 
de sus muertes nacen a los parientes sospechas de quien les pudo atosi- 
gar, según se las representa el demonio y sus ministros los hechiceros, 
no hay muerte que no sea causa y origen de otras muertes, pues de tales 
ocasiones nacen pendencias y bandos hasta matarse. 

Sus entierros son debajo y encima de la tierra, donde aún confirman 
.0 mucho que aman su beber; pues se entierran con un cántaro grande, o 
otra vasija, lleno de sus vinos, puesto a la cabecera, y un jarrillo peque- 
ño encima del con que piensan que han de beber en muerte, como lo ha- 
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cían en vida. De los cuales enlerrainienlos he visto muchos que rompían 
y deshará Laban nuestros soldados, cuando andábamos por sus tierras, 
donde se hallaba lo que he dicho, y aún en algunos sepulcros había ropa 
de su vestir, que bárbaramente, como lo demás, lo ponen sus parientes, 
ya podrida de la humedad de la tierra, lo cual solo tienen de gentiles. Los 
enterramientos de los caci([ues son algo levantados de tierra, porque 
ponen sus cuerpos entre dos grandes artesones cerrados, hueco con hue- 
co, y encajados entre dos árboles juntos, o sobre Tuertes horcones, y este 
es el fin de sus vidas y paraderos de sus cuerpos. 

Lo que he querido dar a entender de las parles y calidades destos in- 
dios es, que no los dotó naturaleza de más fuerzas corporales, estatura, 
compostura de miembros, ligereza ni brío (jue a los españoles, y que si 
alguna agilidad muestran (que no sé que sea señalada) es en el andar por 
sus montes, por ser criados en ellos como lleras, y por la poca ropa que 
traen; porque fuera desto, no repechan una cuesta con mas aliento que 
los españoles, y en ánimo y valor tampoco les hacen ventaja ni aún igua- 
lan. Porque donde no hay honra que defender, me parece que no puede 
haber estímulo de honroso ánimo, aunque bien lo pudieran tener bestial. 
El que tiene les viene principalmente de la fortaleza de sus montes, que 
son sus casas; pues a las puertas de las suyas aún los viles y ruines goz- 
quecillos tienen atrevimiento para acometer a los grandes alanos; por- 
que si les hacen rostro, saben que tienen cerca la guarida para ponerse 
en salvo. Así que esta es una de las causas que obligan a los indios a 
liacer hechos notables no indignos de ser engrandecidos y estimados, 
pues no llegan con gran parte a ellos los de los mas belicosos bárbaros, 
que han dado muestra de algún esfuerzo en todo aquel nuevo mundo. Y 
en lo que hacen tal prueba de valor que excede a la que puede prometer 
ánimo de indios, es en acometer y asaltar nuestros fuertes, según se ve- 
rá en su lugar, y en que ha tantos años que se doüenden de la industria 
y valor de nuestros españoles. Aunque sí se suele decir, que para sacar 
un muerto de su casa son menester cuatro hombros ¿qué no será nece- 
sario para sacar hombres vivos de la que tienen tan fuerte, como mues- 
tro en el punto primero? 

Obliga también a los indios a hacer hechos anin:iosos, el apasionatlo 
celo de defender su viciosa vida, y el singular amor que tienen a su pa- 
tria, de la cual es cosa particular que no hay indio que se atreva a salir, 
porque les parece que se han de morir luego, y así no la dejarán aunque 
mas crezcan sus victorias, y lleguen a acahar de recuperar por ellas to- 
das sus tierras. Y aunque es verdad que se ensoberbecen y uíanan, usan- 
do de grandes retos cuando quedan vencedores en cualquiera jornada o 
ocasión, no se puede presumir (]ue tengan ánimo o valor para dejar los 
límites de su reino, y ir a hacer guerra a otro ninguno. Tanto Ilmucu el 
hacer prueba de otro temi)le y tierra fuera de la suya, a donde con la 
ventaja que iré mostrando, hacen la guerra a los nuestros, [)ur la gran 
prática (|ue ya tienen de soldados. El uso de la cual disciplina, así como 
los ha hecho diestros, les ha infundido ánimo y osadía con tanta mas 
ventaja que en los tiempos pasados, cuanto se verá en el discurso desto 
tratado: tanto es lo (|ue puede la costumbre en el uso de las cosas. .Según 
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lo eua! vimos pocos aftos iia en nlgunas islas setenLrionales, que en nic- 
(lio (le las plazas los homhres mas l>arbii<los se Lapaban con los iledos los 
ofüos, pof no poder tolerar el estampido de los nrciiibuces, cuando nues- 
tros Gspai'ioies los disparabnii entrando de gunnlia en sus tierras, do es- 
taban de presidio, y aborii vemos lii niudnn/a c[ue ha hcebo en ellos la 
costumhrc después de su rebelic'm; pues los ha hecbo tan dieslroB en e! 
mane.io do las armas de f'uef,'o. cuanto práctinos soldados, setri'm es noto- 
rio. Asi que la costumbre como bace (>recto en oíros lionilires, no lo ha 
hecho menos en los indios ile Chile, lus cunles también en el hacernos 
la guerra, se ayudan de vai'ias cautelas y en^'nfios, como gente astuta y 
cautelosa, sejitm se muestra en el jiui'Ili secundo. Verse han asimismo 
otras particularidades destos imlins de no menos consideración en el 
discurso desto tratado, especialiuente en alíiimos capítulos de la Execu- 
orón Segunda, tocantes a los liumores destos indios a dilerenoia de los 
esclavos negros. 
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RELACIÓN CUARTA 

CRUELDADES DE LOS INDIOS DE CHILE 

CAPÍTULO I 
Que en todas ocasiones ejecutan los indios sus crueldades 

Usan en tanto extremo de sus bárbaras crueldades los indios de Chile, 
y précianse de mostrarse de tal manera en las mayores que pueden inhu- 
manos, que me obliga a hacer dellas particular relación, aunque sola- 
mente diré aquellas que acaso llegaron a mi noticia, y algunas sucedidas 
en mi tiempo; porque las que en general y en particular se saben en 
aquel reino, no hice diligencia en hacer memoria dellas, por no haber 
traido intento cuando pasé a estas partes de escribir este tratado; y las 
que referiré son tales, que se pudiera poner duda en darles crédito, si se 
(lijeran de otros cualesquier infieles; pero ¿qué no se creertá de una na- 
ción bárbara, que su principal apetito y deleitación es ser cruel no me- 
nos a sangre fría, que en sus airados movimientos? Por lo cual no se 
deben medir sus obras con las de los mas inhumanos tártaros y scytas, 
porque a todos entiendo que exceden en despiadados hechos los indios 
de Chile. Daré, pues, principio a ellos con el que hicieron en uno de los 
sucesos de aquella guerra. Peleando con grande esfuerzo un alférez que 
yo llevé a aquel reino, hombre ya de edad y valiente soldado, llamado 
Ginés de Buendía, natural «le Villarejo de Fuentes, con una emboscada de 
aquellos bárbaros, y habiéndole preso entre otros treinta españoles a 
quien quitaron las vidas, le cortaron vivo las piernas, y de sus canillas 
hicieron cornetillas o flautas, que usan a tocar en la guerra, y aún tengo 
para mí que le darían a soplar las médulas o tuétanos dellas antes que 
muriese, por ser cosa muy acostumbrada de aquellos enemigos, usando 
con él de otras feas y aún deshonestas crueldades y carnicerías, según 
hallaron su cuerpo los que acudieron luego al socorro. Y no contaré por 
extenso, porque sería demasiado largo, los varios modos de martirios 
que han dado a muchos religiosos y entre ellos a prelados de ejemplar 
vida, cuales fueron los padres Pozo, Ábrego, Laynez, fray Joan de Tobar, 
fray Miguel Rozillo, fray Melchor de Arteaga, y otros de cuyos nombres 
no me acuerdo. Y son tantos los géneros de muertes que dan allá en sus 
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montes a todos los españoles que les caen en las manos, que si pudiéra- 
mos tener testigos de nuestra parte, para que llegaran todos a nuestra 
noticia, no hay duda de í[uc la relación de sus inhumanidades fuera de 
muclio mas volumen de lo que lo será ésta. Pero las que son notorias 
por las relaciones ciertas de españoles y indios amigos, que por diversos 
modos vuelven a los nuestros do esclavitud, son tales que dudo se ha- 
yan oído sus semejantes de algunos otros infieles. Perdonan las vidas 
estos de Chile solamente a las mujeres, por aprovecharse y servirse de- 
llas y a solos aquellos (pie de nuestra parte se pasan a ellos para ayu- 
dallcs en la guerra, según diré en el punto cuarto, reservando también 
entre los que cautivan a los cpie sahen algún oíicio, como herreros para 
íbrjarles armas y oíros que a ellos lo.s son de algún provecho. Por ma- 
nera, que no se puede atrihuir a que por alguna piedad o misericordia 
i\en la vida a los que entre ellos la dan de los nuestros, sino por sus par- 
ticulares intereses. Y no son estos enemigos de los que so tienen por 
satislechos con solo dar la muerte, yior mucho que los obligue a compa- 
sión cualquiera respeto de tierna o inocente edad, o lastimosas quejas, 
í^nies llega a tal extremo lo cpie aumentan su <leleite sus mas excesivas 
crueldades, que a muchos les van comien(Jo a medio asar, a vista de sus 
ojos, los pedazos que les cortan de las carnes, sin reservar después las 
que les ([uedan en los ya difuntos cuerpos. Y en íin, es tan grande la ra- 
l)iosa y insaciable sed ([ue tienen de que no (luede memoria de nosotros 
en vida ni en nmerte, que hasta los huesos se beben quemados y hechos 
polvos mezclados en sus vinos. Y por([ue con los géneros do tormentos 
que acostumbran a dar estos indios, prolongan sus bestiales deleites, 
tengo para mí que solo para esto quisieran so les prolongaran las vidas 
a los españoles mas largo tiempo del que naturaleza permite en tan mor- 
tales ocasiones. Y para que mas por extenso se entiendan, será bien de- 
clarar el modo con que gozan dolías; y así diré de la manera que celebran 
aquellos bárbaros sus bailes y borracheras. 



CAPITULO II 

De hi manera (¡ae celebran lo^ indios sas ^fús wlenes bailes y 

fiestas 

Muchas veces se coni:regan los indios a rostojar sus borracheras, y sc- 
ñaladamonfo cuando han tenido al^'una vicloria do If»s nuestros. Júntan- 
se, pues, ^w un amen*.» y verde campo, cerrado do arboh^das, con gran 
provisiíMi de cántaros de sus bebidas, de fine llevan cargadas sus muje- 
res, y en el medio del llano plantan un pimpollo o árbol nuevo de limfño 
y derecho tronco, y en la eima muy acopado do hoja, el cual árbol lla- 
man de canela (aunque no es de 1í»s venladeros que la crían). Kn lo alto 
a la redonda de i-us ramas, ponen las cabezas da los españoles que han 
nmerto, cada una en su rama, de manera ¡pie so ven los rostros desde 
fuera, las cuales tienen adornadas de Hores y guirnahlas, y aún les ponen 
sus mismos zarcillos algunas indias. A la redonda del árbol tienen pues- 
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tn en círculo bancos tic Inhlones, f|i]p son tos puestos do los caciques y 
capilíinos. y no <Iif!o asientas porqiift e»t;ín siempre en pié oon laperse- 
vcmnoia quo ilii'í>. De lu» ramas ilomlo esLún Uia cabezas hajun unns ruei'- 
ilns líe lana de di^ronfes roli.r-es. que riida una viene a loner en la mano 
Li[i cai'iqíie lio los í.|iic est.'in a !a roiionilii ilel árbol, piieslos <le pitSs sobro 
lo-; l'nnroK. como ílijt'. L;i licm.'is ficnU' amia a la reilonda ilc los bancos 
por un i'spaciii il.d cnnipo, tiiitjfMTs y hombres Loilos en hileras, con 
ligiiras y ilifirrnci.'s lan varios, ridiculos y disparatados ijiic no se ¡iiied-íii 
bien referir, l'or.'iin; unos traon parto ilif vestidos <ie solilados españoles 
y otros líe liábitos di> relii^iosns, dérijros y IVailes, lodo mezclado, casii- 
Hap, capas di? r.ocn y otroüom.-iincitlosiie ijrlosias; otros andan ciil)icrl03 
de pieles d<' fieras ron las cabezas boqui-abiertas, que caen encima de 
las suyas, mostrando sns grandes dientes; y otros por la misma manera 
con pieb's do cabrones iln dirormes ciiornos. Oíros Irae» puestas capas 
lie cuero somejanl'.'s en su lii'cburn a las ilo coro, cnbiert.as por do riicra, 
nnasde plumas amarillas, olnis de roluradas y olrus verdes ile los gallos 
y piilinas que crian Í>hiiicos, sob'i'in dije en la llelación precedente, y otras 
semejantes capas trarn eiiiii.'rt s i'n liiirar de las plumas ipicdíje, de es- 
pesas iKijas de brevii'U'ios y misales, y otras cartas y otras cédulas de 
Ki'hernadores ile aquel reino, sefiún ias be visto, cosido todo de manera 
que hacen con los lales papeles una^;ran volalerfa. Todas las cosas nues- 
tras de que lio dicho usan para eelebnir estas fiestas, son las que les han 
queilado de] saco y despojo de las ciudades que asolaron, las cnales tie- 
nen guanlndus para tales ocasiones, donde hacen demostración dellas, 
unos por jactancia y oli'os por disfraz. Puestos, finalmente, do la manera 
ípie lio dicho, al esf.ruendo de s\is confusos y bárbaros instrunionlos de 
tamboriles y conieliis beehas de canillas de piernas do españoles, qno 
hacen un son mas desconcerta'lo y Iriste que alegre, bailan todos nio- 
viemluse a unos mismos lienijios, encojíiendu y levantando los cuerpo» 
al mismo son que tocan, sin descomponer los brazos ni levantar los pifis 
del suelo mas do los cálcanos; y al mismd sdn van lumhién tirando los 
caciques las cucnlas de lana desde sus bancos dó están do pies, do ma- 
nera que al compás del ijeneral iiiovimienlo y modo de su comi'm baile, 
bncen también monear o bailar las ramas con las cabezas que están en 
ellas. Y lo queesdeuDlar entre Indas eslas barbaridades es, que estando 
todos en la orden rpie tie dicho, no hay indio por muy turbado que esté 
del vino, ipic Jamás di-Je la lanüa de la mano, y así su piquería hncemnes- 
li'a y forma de un circular escuadrón. Knlre toda esta gente que anda 
como fuera de si, i>cupaiUi eu a^piel ■^\t lan airi'ailahlo Itaile, anda pran 
número de mozas y Tuue.harhus con varios vasos llenos do sus vinos, 
dando de beber por toilas las hileras a Ins ipie bailan, sirviendo entre los 
vasos algunos cálices. 

Cantan todos al son que dije, levantando y bajando a un tiempo el 
tono o voces, asi conni los cuerpos on el baile, cuyo tono (que por ser 
de Unía gente jiinla so oye ile muy lejos) no sé si se le llame canto o 
lloi*i), según la tristeza inhmde a quien lo oye. Y es cosa digna ile con- 
sideración, que por reeebir-eslos inilios tanto giislo y coutcnlamiento 
deslos bailes y cantos, se les suelen pasar días y noches cnleras sin to- 
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mar algún reposo. Vánse refrescando a menudo con las bebidas que 
dije, hasta que el cansancio y demasiada embriaguez los va derribando 
por aquellos suelos. En estos tiempos, siendo los nuestros avisados de 
alguna espía, suelen hacer grandes matanzas en los que el sobrado sueño 
y turbación del vino no les deja atinar a guarecerse en el circunstante 
monte, que siempre tienen a mano para arrojarse a él. 

Estas borracheras tienen los indios por su sumo bien y gloria, espe- 
cialmente cuando se les junta el tener español vivo en ellas en la ma- 
nera que acostumbran, que es desnudo y atado al pié del árbol que dije, 
donde a su tiempo llegan a hacerles mil visajes y figuras a semejanza 
de matachines, hasta que habiéníloles servido harto en el solaz de sus 
fiestas, le llegan a herir, comenzando a dar principio a su penosa y pro- 
longada muerte, hasta que se le acaba de cortar el hilo de la vida, y a 
ellos el de su pasatiempo. El primero que le llega a cortar miembro, 
pedazo de carne, o dalle cuchillada por donde se le antoja es el que le 
cautivó; porque 61 solo tiene entre todos esta preeminencia, sucediendo 
los demás, y señalándose en sus crueldades hasta que descaman y cor- 
tan en pedazos al paciente mártir, con cuchillos y cortadoras conchas 
marinas, participando todos de la fiesta, hombres, mujeres y mucha- 
chos. Asan y comen lo que van cortando, yendo primero quien con la 
mano, quien con el brazo y otros miembros, pasándoselos por delante 
de los ojos, y dándole con ellos al mísero paciente. Y, finalmente, cuando 
ven que se va ya acabando, le abren el pecho y le sacan el corazón ca- 
liente, con que le concluyen la vida, el cual traen de mano en mano 
entre los caciques y capitanes, mordiéndolo cada uno y chupándole la 
sangre, ruciando el aire con ella, no sé si a la parte del Oriente o Occiden- 
te, según sus diabólicas ceremonias. Á otros prisioneros los desuellan 
vivos, y en otros experimentan cada día nuevos linajes de tormentos y 

inertes, hasta venir a no dejar memoria dellos; pues los comen las 
carnes y beben los huesos molidos, según dije arriba. 

Suelen traer algunos dcstos bárbaros en estos juegos, puestas másca- 
ras de la piel seca y amoldada de rostros españoles, estimando en mucho 
las que tienen mucha barba y bigote. Hacen de las calaveras vasos para 
beber, pintados de varios colores, teniéndolo a gran blasón, especial- 
mente si la cabeza ha sido de algún español señalado, como una que yo 
vi, que vino a nuestro {)oder en la provincia de Paicavi, que había sido 
de un valiente capitán que mataron los indios, llamado ürbaneja, de 
que estaba hecho un vaso labrado por do fuera de varios colores, como 
esmaltes, con el cual bebía un cacique teniéndolo por grandeza. Traen 
algunos hecho guante de la piel seca y dura de mano de español, atada 
por la muñeca en un palo, sonando dentro de lo hueco algunas piedrc- 
zuelas con que van haciendo son conforme al de su baile, como con pan- 
dereta de niño. Y, finalmente, en estas solenes fiestas de sus borracheras 
cada uno se arrea y hace alarde y muestra de las preseas que tiene de 
españoles, mostrando en ello una muy gran jactancia de su valor, para 
que los demás indios lo respeten y reputen por valiente y esforzado. 

Para estas fiestas se sirven los indios del árbol de canela, donde dije 
ponen las cabezas y atan al pié del tronco a los cautivos desnudos. Y es 
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de notar, que le llaman árbol de paz: entiendo que es, porque piensan 
quitar las vidas en él a todos los españoles, hasta verse en paz libres 
dellos, y también porque para engañar a los nuestros siempre que vienen 
a tratar sus falsas paces, acostumbra a traer el embajador dellos un 
ramo verde del mismo árbol de canela, dando a entender por tal señal, 
que han de ser fijas y estables, pretendiendo con esto descuidarnos, para 
más a su salvo hacer los daños que acostumbran. 

Ue la manera que he mostrado solenizan sus borracheras los indios 
de guerra, la mas célebre fiesta de todos los pasatiempos a que los obliga 
su ociosa vida, y la estiman por la principal gloria de su libertad. Y 
porque fuera destos bailes y borracheras, no menos que en ellas usan do 
otras crueldades, a que su naturaleza tanto les inclina, referiré algunas 
particulares de las que son notorias y sabidas de nuestros españoles en 
todo aquel reino, para que se conjecture por ellas qué tales serán las 
demás que usan. 



CAPITULO III 

Exquisitas y crueles muertes ejecutadas por los indios en 

algunos españoles 

En la ciudad de Angol, una de las que los indios destruyeron en aquel 
reino, vivía una señora española, viuda, respetada de todos los españoles 
del pueblo, por ser muy noble y principal, y señalándose todos por tal 
razón en hacerle servicios, acostumbraban muchos a comprar de los 
indios de paz los regalos de caza y pesca, que traían a vender al pueblo, 
para hacerle dello presente; y como sucedía muchas veces el decir a los 
indios: «estas perdices o estas truchas véndemelas para la señora doña 
Joana,» que si no me engaño así era el nombre de la señora que he di- 
cho, parecía que ya los indios estaban enfadados de oirlo. Sucedió, pues, 
en la rebelión general de los indios, que con otros españoles descuidados 
cautivaron un capitán llamado Escalante, y habiéndolo llevado al sitio 
de la dicha ciudad, después de haberla destruido, lo desnudaron en car- 
nes, y le ataron fuertemente el cuello o garganta con las rodillas, y las 
manos con los pies, y hecho de tal manera una bola, le echaron un lazo 
por la misma garganta con una soga muy larga, y desde una barranca 
alta que estaba sobre un hondo rio, lo arrojaban dentro del, y entre mu- 
chos tiraban a muy gran prisa de la soga diciendo en español: <qOh, qué 
hermosa trucha! Tiremos a prisa no se nos vaya.*) Y luego llegaban otros 
indios, y decían también en español a los que tiraban de la soga: «Hola, 
hermanos, mira que esta trucha es para la señora doña Joana.» Y tor- 
nando a arrojar de tal manera al rio otras muchas veces al miserable 
cautivo, tornaban a tirar del, y los maliciosos íingidos compradores repe- 
tían la misma mofa y burla que hacían de los nuestros, a presencia de 
los demás españoles, que con él habían llevado cautivos, hasta que en 
tan cruel tormento acabó la vida este tan sin ventura capitán. 
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Vn indio de guerra, respetado entre los suyos, tenía en sn poder nn 
español cautivo con un hijo suyo, niño de hasta ocho anos, y liahiéndosc 
ido un día a unahorraclieraque se celel)raha en cierto valle, en su ausen- 
cia se animó el español de huirse, determinando end)oscarse de día, y 
caminar de noche ])or ac|uella montuosa tierra, y sustenlarse de sus sil- 
vestres frutas, confiado en que ya (pie no podía llevar consigo su iiijo 
])or los ríos que tenía que pasar, no le harían mal los indios por ser tan 
tierno; y en tal confianza puso on ejecuci<'»n su huida. Vuelto, pues, el 
iuílio su amo a su casa y cch.indolo menos, llamó con grande enojo y 
sentimiento los amigos (ine pudo, y por muchas partes fueron en su se- 
guimiento, y vueltos al caho de algunos días sin haberle podido hallar, 
con el enojo y rabia que traía ol indio, no se satisfizo con haber atado a 
algunas principales españolas que tenía cautivas y d.idolas crueles azo- 
tes; pero tomó al inocente tiijo del huido español, y lo crucificó en una 
cruz que hizo para tal efecto, donde él y los (pie lo acompañaron, lo fue- 
ron cortanilo en pedazos liasta acabárselo de comer, satisfaciéndoles el 
cruel indio con tal banquete el trabajo que habían tomado, tomando él 
juntamente venganza de la fuga de su cautivo. 

Siendo yo sargento mayor de aquel reino tenía en mi servicio un pajo 
de edad de diez y ocho años llamado Diego de Atenas, que era lo que se 
puede decir virtuoso y bien inclinado, hijo de un capitán español de 
aquel reino, no menos honrado í|ue principal y noble, cuyo nombre era 
Francisca Ortiz de Atenas. Habiéndome, pues pedido se lo prestase 
un padre de la Compañía de Jesús, llamíido Luis de Valdivia, lo llevó 
consigo a uno de los fuertes de aquel reino desde donde lo despachó con 
unas cartas a otro no poco apartado y de camino no seguro de indios de 
guerra, y así a pocas leguas encontró una cuadrilla ile ellos, que lo co- 
menzaron a maltratar diciéndole mil injurias. Y atándolo muy bien, lo 
llevaron a la cumbre de un cerro donde dieron luego principio a su mar- 
tirio. 

Limpiaron un árbol renuevo en el cual hicieron una cruz, y habiéndolo 
desnudatlo, lo subieron en ella donde fuertemente le ataron manos y 
pies. Y habien<lo hecho un fuego delante del, comenzaron luego con toda 
crueldad acortarle vivo a pedazos, los cuales pnnían a asar en las brasas, 
sin moverlos a piedad las tiernas (piejas, lamentaciones y ruegos que el 
mozo les hacía; pues para la piedad o misericordia que les movia, era 
como si no lo entendieran, aunque les habl;d>a en su propia lengua; por- 
que aípiellos hambrientos lobos, no poco contentos de haber topado tan 
Inien lance, para satisfacer su insaciable a])etito, no cesaban de corlar, 
asar v comer con mucho espacio v risa, burlándose v haciendo donaire 
de las quejas y pahubras lastimosas »lel suspendido mártir; y viendo él 
la fiereza de aquellos empedernidos ánimos y la certeza de su muerte, y 
falta de algún socorro humano, se volvic) a hablar con Dios pidiéndole 
perdón de sus pecados, y llamando en su ayuda a la Virgen María por 
muchas veces, hasta cpie le fué faltando ol vigor para poder mascón 
voces repetir tah's invocaciones. Y antes que acabase de morir, le abrie- 
ron el pecho aquellos crueles bárbaros y sacaron el corazón, cuya caliente 
sangre fueron chupando y ruciando el aire con ella, y sin apartarse <le 
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allí, le acabaron de descamar las remanentes carnes, dejando los huesos 
por aquel suelo, que a tener aparejo de vino y en qué molerlos, no deja- 
ran de quemarlos y bebérselos en polvos, según ya dije lo acostumbran. 
Desta manera dieron la muerte aquellos inhumanos indios a esto tierno 
muchacho, que con sencilla inocencia iba obediente a hacer el mandato 
del religioso. 

Sucedió después, pasados siete o ocho días, que salió a correr la cam- 
paña una cabalgada de la guarnición de españoles del castillo do Arauco, 
y dio alcance a seis o ocho indios de guerra que iban a pié por el camino 
que había de hacer el difunto mozo; y como había pasado la palabra 
entre los nuestros de que no parecía, comenzaron los de a caballo a 
amenazar de muerte a los prisioneros, haciendo muestras de querer 
alancearlos, si no les decían lo que había sido del. Tres dellos, con el 
temor de la muerte, y por no ser de los culpados en el caso referido, di- 
jeron que los demás indios que con ellos iban, eran de los que se habían 
hallado con él. Los nuestros los íitaron a todos, y llevándolos por guías, 
llegaron al lugar donde habían cometido el delicio. Hallaron en él la cruz, 
y delante della donde se había hecho el fuego, y por el suelo derramados 
los recién descarnados huesos, señales claras del inhumano y cruel he- 
cho. Enternecidos de verlas, dieron la vuelta a su castillo, llevando con- 
sigo los prisioneros, donde en llegando se les tomaron divididos sus 
confesiones, y todos sin esperar tormento concordaron en todo lo que 
tengo dicho, refiriendo entre lo demás, como desde la cruz siempre hal)ía 
llamado el mozo a voces en lengua española a Dios y a la Virgen María, 
lo cual pudieron bien entender, porque muchos de los indios rebelados 
entienden y hablan español, como criados en otro tiempo con los nues- 
tros. Y con liaberse comprobado tan claramente esta verdad, puede tanto 
la ambición de la fama que procuran de los indios, que ponen de paz en 
aquella tierra los que en ella tienen mando (engaño en que más se ciega 
nuestra gente en aquel reino) que el que tenía a cargo aquel castillo, pa- 
reciéndole que si perdonaba y daba libertad a aquellos prisioneros, había 
de ser parte para que dieran los de su tierra la paz, por haberla ellos con 
el miedo prometido, puesto la mira en solo este incierto y perjudicial 
interés, la demostración y castigo que hizo en aquellos delincuentes, fué 
contentarse con tenerlos algunos días en un cepo, y darles al cabo liber- 
tad, con no poco sentimiento de los soldados de la guarnición, que a no 
prevenirlo el que sq mostró cruel en tan injusto perdón, hubieran segui- 
do a los indios a hacer en ellos el castigo que todos esperaban que él 
hiciera. 

Y porque se vea que no son menos crueles estos indios entre ellos 
mismos, en el tomar venganzas de agravios y ofensas, referiré otra ex- 
quisita crueldad usada de un indio con una india amiga suya. Fué, pues, 
ípic habiéndosele huido por ser terrible do sufrir, y pasádose a uno do 
nuestros fuertes, tuvo tanto sentimiento el indio, que más por deseo de 
tomar venganza della que por celos, hizo algunos servicios a los nuestros 
sirviéndoles de espía en ocasiones que salían a las tierras de guerivu 
donde por su industria hicieron algunos buenos- efectos en los rebeldes; 
el cual oficio de espías suelen hacer algunos indios de guerra, para 
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obligar a nuestros españoles a que les cntrepuen sus mujeres cuando las 
tienen cautivas. Mostrándose, pues, éste para haber la suya muy solícito 
y fingido amartejado, obligó de la manera dicha a que se la entregasen, 
creyendo los nuestros que el haberla procurado con tanta instancia era 
por sobrado amor que le tenía. Y caminando luego con ella para su tierra 
en compañía de algunos amigos suyos, al subir de una cuesta la desnu- 
dó, y con un cuchillo le abrió el vientre cuanto le pudo sacar una tripa, 
y yéndosela el indio devanando al brazo izquierdo, con la otra mano le 
iba dando a ratos crueles azotes con unos bejucos a modo de mimbres, 
para que caminase la cuesta arriba, diciéndole: «Perra, con los cristianos 
os vais: vos pensábades que no habíades de volver a mi poder», hacién- 
dole caminar de tal manera, hasta que el parto de sus tripas le acabó el 
vital espíritu. Vino al ün a caer muerta en el camino, con que el airado 
indio acabó de vengar su endurecido corazón. 

Paréceme que basta lo referido para que se conozca el empedernido 
ánimo desta infernal nación, porque como las crueldades deben ser abo- 
rrecidas del piadoso sentimiento cristiano, así no menos ofenderá el 
oirías que son en tanto extremo inhumanas; aunque no menos es para 
causar admiración el considerar que haya hombres que tanto discuerden 
de las demás que tratamos y conocemos entre nosotros en ser tan faltos 
de misericordia. Píira lo cual deseo que se entienda que son estos bárba- 
ros de naturaleza tan inclinados a derramar sangre y comer carne hu- 
mana, que no se encarece todo lo que se debe su crueldad, en llamarlos 
crueles fieras; porque a ellas les falta el discurso y luz de la razón, para 
poderse compadecer en sus usadas carnicerías, a que los inclinó natura- 
leza para su sustento y conservación, y no se comen unas a otras las que 
son de una misma especie; pero estos hombres (si tal título se les debe 
dar) no sólo son crueles con los mismos hombres hasta comerles carnes 
y huesos, pero aún se deleitan y tienen puesto su mayor pasatiempo en 
buscar género de penosas y dilatadas muertos en que verlos padecer, 
excediendo también en esto alas mismas fieras, las cuales se contentan 
con sólo satisfacer su hambre. Y son tanto mayores los contentamientos 
y fiestas que tienen estos bárbaros en quitar las virlas a los míseros 
cautivos que les caen en las manos cuando son mayores las crueldades 
que usan con ellos, sin moverlos a piedad sus lastimosas quejas, de la 
manera que nuestra España se regocija y alegra en el lidiar los toros, 
con alancear y desjarretar hasta quemarlos vivos en muchas partes con 
fuegos artificiales, sin hacer caso del dolor que manifiestan en sus que- 
josos bramidos, o como pasatiempo y placeres que se toman los nave- 
gantes del mar Océano con los crueles modos do tormentos y muertes 
que dan a los pescados llamados tiburones. Son estos indios tan crueles 
como he mostrado, porque (entre otras razones) se crían desde niños en 
lo que ven hacer a sus padres, y se engolosinan en lo que ven deleitarse; 
y no sólo ese bárbaro ejemplo los obliga a ser crueles y carniceros, pero 
ios mismos padres, para que lo sean, desile que son bien tiernos, les 
ponen en las manos el cuchillo, y entregándoles el cautivo desnudo y 
atado, les enseñan a que le corten de sus carnes, y asen y coman dellas, 
y a que, finalmente, le corten la cabeza, en lo que por ello vienen a ser 
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todos muy diestros. ÜenLÍs de lo cual, como quien les enseña alguna 
virtuosa doctrina, le hacen que apriendan y sepan de memoria ciertos 
versos, que les tienen compuestos de todas las ofensas que haa recibido 
de españoles, desde el principio de aquella guerra, haciéndoles que los 
canten, para que en todo tiempo les provoque a la venganza la memoria 
de tales agravios, los cuales fundan en el inquietarlos los nuestros de su 
viciosa y abominable libertad. 




■ .-í.^ 



HKLACKJN QUINTA 

SrCKSOS DE I.A arRRR.A. DE CIIILK DKI. AÑO DK 1598, Y KI. KSTADO 
KS QVK SK HALLABA EL ÜK 1G07, TARA MÁS INTKLIUKXCLV IHÍ 
CHANTO SU CONTIKNH JiS ESTK TRATADO. 



CAPÍTULO I 

Lti miierle r/iie tlteron tos indios al Gobernador Martin Garda de 
I/>yola, la ref/elión ¡jenerat que por ella hubo y ciudades f/i/e 
asolaron. 

l'ara declarar el desengafio de la guerra de Chile, será l»ien lieoir el 
orinen <iuo tuvo la iufelice muerle del golieniador MarLIn üarcfa de Lo- 
yula, por haber sidu el principio de LoJos lus contrarios sucesos, quo 
desde entonces ha habido en nr[iicl reino. Digo, pues, rjue en el discurso 
di' su gobiermí mostró ser un gran ministro de Su Majestad, celoso de 
su real servicio, según la común Taina lo mauiliestu y puhlica en aquella 
tierra, Junio con las ciertas demostraciones (]ue dello <IÍú¡ pues con muy 
poca gente y menores socorros de los necesarios a los militares gastos, 
pur medio de su gran trabajo, industria y inteligencia, llegó a tener do 
pjiz casi todo ufiUel reino. I'ero como tales obras no las emplease tüuto 
ei] administración de repúblicas (para lo cual era !o que so puede decir 
suficiente) cuanto cu el gobierno de la guerra, no pudo en ella suplir el 
ini;nnio la Fitlta de experiencia, ni sustentar el arte lo que le faltaba on 
üierzas, según la poca gente (jue tenia; y así cayó el edificio de sus obras, 
couio Fundado en arena, con ruina de su artílice, lu cual sucedió un 
y^líl manera. 

Teniendo cu espacio de cinco artos do su gobierno reducida de aquel 
reino la mayor parte en la falsa pa?. que acostumbran dar sus naturales, 
con la cual vivia no menos contenió que engaüadii, sucedió que cami- 
nando de la ciudad Imperial para la <le Angol, acompatlado de más de 
i'uarenla capilanes. llegó a hacer noche a un valle llamado Cumiaba, 
iloiide armadas las tiendas y echados los caballos al pasto, se recogieron 
lodos a dormir a su tiempo, sin el recelo que debieran tener de enemigos 
y aún de los amigos; porque no son menos sospechosos en aquella tierra 
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muchos délos traídos a iiucitni .'iini.S'.i I, que lus «leclarados de guerra; 
y pasando acaso por aquel valle hasta ciento y cincuenta indios de la 
provincia de Paren, que andaban por aquel camino a fin de robar alguna 
escolta de bastimentos de las que solían ir de la Concepción a la Impe- 
rial, vieron los caballos que andaban paciendo, y conocieron luego que 
dormía allí el Gobernador. Y como estaba todo suspenso y en tanto si- 
lencio, fueron poco a poco reconociendo, y hallaron que todos dormían 
sin alguna centinela, aunque se dice habían repartido entre todos la 
guardia aquella noche, y que no hicieron caso o no lo hizo aquel a quien 
tocaba de postrer cuarto, que fué el del alba y el del remate de sus 
vidas, el cual con justa causa es tenido en la guerra por el más sospe- 
choso. Viendo, pues, los indios que los convidaba tan oportuna ocasión 
a tan famoso hecho (al cual nunca aspiraran si ya que no había cuerpo 
de guardia hubiera una sola centinela) y habido su consejo sobre si 
embestirían con los dormidos, se resolvieron en hacerlo, y repartidos 
sin algún estorbo por las tiendas, dieron a un tiempo en ellas con repen- 
tino asalto, sin hallar más resistencia en quitarles las vidas, que dificul- 
tad en romper las puertas de sus tiendas; y como entre todas la del 
Gobernador era más grande, lo conocieron en entrando en ella los crueles 
verchigos de su vida, la cual le quitaron con mil heridas, habiéndole 
hallado en pié con la cota en las manos, que se debía de haber levantado 
sintiendo algún rumor. Esto es lo que se pudo saber de la manera que 
dieron aquellos bárbaros la muerte al gobernador Loyola con los cua- 
renta capitanes que dije, cuatro frailes franciscos y gente do servicio, 
que en todos serían más de cincuenta españoles; aunque por otras rela- 
ciones, asimismo de indios, se entendió que antes de matar al Gobernador, 
para triunfar con él, le llevaron desnudo a pié y maniatado a sus tierras, 
donde habiéndole muerto en la solemne fiesta y borrachera, que para 
ello harían con las crueldades que acostumbran, fueron luego con su 
cabeza levantando y conmoviendo todo el reino. 

Dcsta muerte del Gobernador, que sucedió por deciembre el año de mil 
y quinientos y noventa y ocho, resultó la rebelión general, principio de 
las mayores pérdidas que españoles han tenido en Chile; pues rebelados 
todos los indios, asolaron las ciudades de Valdivia, la Imperial, la Villa- 
rica, Osorno y la de los Infantes de Angol, haciendo en ellas aquellos 
fieros bárbaros tales crueldades, extrago y derramamiento de sangre, 
cuales jamás se vieron en ninguna entrada o asalto de los mas airados y 
ofendidos enemigos del mundo; pues no reservaron estado, edad, reli- 
gión ni cosa sacra. 

De todos los sucesos desta rebelión referiré solo dos (por ser notables) 
nacidos del excesivo extremo de hambre que padecieron algunos de los 
nuestros que se pudieron entretener algún tiempo en el cerco y sitio de 
sus tierras. El primero fué que después de haber perecido muchos por 
falta de sustento, viéndose en el mismo peligro los que iban quedando 
vivos, y rehusando el comer la carne humana de los que morían, ponían 
de noche los muertos a tiro de arcabuz fuera del fiaco fuerte que procu- 
raban defender, y de día tiraban con escopetas a los perros que venían, 
ya cebados de la noche antes a ellos, do los vecinos cuarteles de los ene- 
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migos que sustentaban el cerco, comiendo los perros que de tal maneni 
mataban con haría envidia de los que no tenían instrumentos para tal 
caza. 

El otro caso es todo lo que se puede decir lastimoso. Viendo muchas 
de las mujeres principales que había en aquellas ciudades, morir delante 
de sus ojos a sus queridos hijos, sin poderlos dar algún remedio, envia- 
ban sus hijas doncellas a que se entregasen a los enemigos que tenían a 
la vista, por librarlas de la presente muerte (lo cual hacía el ciego amor) 
pareciéndoles, que por su hermosura (por tenerla en extremo las espa- 
ñolas que cría aquella tierra) se contentarían aquellos bárbaros con te- 
nerlas esclavas, donde al íin les darían el sustento que asegurara sus 
vidas. 

De las ciudades que asolaron los indios, sólo fueron socorridas, aun- 
que más tarde de lo (|ue requería su necesidad y aprieto, la Imperial y 
Angol, lo cual hizo con animosa resolución y cristiano celo el gobernador 
don Francisco de Quiñones, acabado de llegar con tal cargo de la ciudad 
de los Reyes, retirando los que habían quedado vivos en ellas, las cuales 
asolaron luego los indios. En las demás ciudades degollaron más de tres 
mil españoles, llevando prisioneras más de quinientas mujeres princi- 
pales, y mucha cantidad de niños y religiosos. 

Después de todos sus atroces hechos, se retiraron muy ufanos los ene- 
migos, viendo que habían alcanzado las mayores victorias que jamás 
imaginaron, dejando ardiendo en llamas ciudades tan ricas y prósperas, 
pobladas de tan ilustres ciudadanos, hijos de conquistadores, soldados 
tan valerosos, cuanto tenían bien experimentado los mismos enemigos, 
los cuales tan a manos llenas tomaron dellos satisfacción, sólo por haber 
sido contra toda regla de milicia estimados en poco de los nuestros, es- 
pecialmente de algunos que gobernaban. 

De lo que menos caso hicieron los indios en este rico saco fué del oro, 
del cual, si tuvieron algún sentido, tomaron venganza del largo y incom- 
portable trabajo que les había costado el sacarlo de las entrañas de la 
tierra, y todavía como a causador de tanto afán, lo echaron en lo mas 
profundo de los ríos y en lagunas, con otras muchas joyas de valor, inúti- 
les para ellos, quedando bien seguros que no lo pudiesen volver a juntar 
en otro ninguno tiempo los españoles. Pero hallaron otras joyas de ines- 
timable valor para su uso, que fueron gran cantidad de armas ofensivas 
y defensivas, de las cuales llevaban cargadas muchas de las miserables 
cautivas, aunque tenían sobra de bagajes, pues quedaron dueños del 
mucho número de caballos, que mostraré en el punto que trata de su 
caballería. Desta manera se retiraron los victoriosos indios, llevándolas 
prisioneras a pié por la aspereza de sus montes, contando por el camino 
unos a otros con grande regocijo las hazañas de las crueldades que de- 
jaban hechas. ¿A quién, pues, no lastimará y causará indignación el ver 
esclavas de sus mismos criados mujeres españolas, delicadas y de tanta 
estima y calidad? No trato de los hombres que también cautivaron, 
porque el serlo les obliga a mayor sufrimiento. Llegadas las afligidas y 
nuevas esclavas a las silvestres chozas, vieron luego las muestras de lo 
que había de ser su triste y miserable vida, porque comenzaron luego 



06 GONZÁLEZ DE NÁJERA 

las mujeres de los indios (que nunca es una sola) a recibirlas no solo con 
rostro airado, pero con mil injurias y ignominias nacidas de celos y del 
común odio que tienen a españoles. Destas apacibles huéspedes o seño- 
ras quedaron esclavas sujetas a mil miserias y desventuras, viviendo en 
pajizas barracas, donde aún a llegarse a calentar al fuego no les es per- 
mitido. Las que en sus tierras y casas gozaban de mil regalos, servidas 
de rodillas en los compuestos estrados de sus entapizadas salas, en esta 
dura esclavitud les sirve el duro y desnudo suelo de cama, porque la más 
regalada que usan los indios consiste en una sencilla piel de cabra o car- 
nero. Sus comidas son no solo rústicas, groseras e inmundas, pero asque- 
rosísimas en el modo de prepararlas. Las cosas en que comunmente se 
ocupan, son las más abatidas y bajas en que se suelen ocupar los más 
viles y despreciados esclavos. Maltrátanlas los indios con rigurosos cas- 
tigos, y con títulos y nombres injuriosos. Tráenlas descalzas y tan po- 
bremente vestidas, que mucho más muestran de sus cuerpos desnudo 
que vestido. Y sin haber en esto alguna mudanza en las que hacen los 
tiempos, las obligan a ir a guardar el ganado (porque no hay familia de 
indios que no posea un rebaño del) haciéndolas de señoras, pastoras, 
donde en tal oficio padecen crueles fríos, especialmente las que les cupo 
en suerte el ir a vivir cerca de la gran Cordillera Nevada. Obligándolas 
asimismo a traer haces de leña sobre los desnudos hombros, y a sus 
tiempos ir a cavar sus posesiones, que es oficio de las mujeres en aquella 
tierra, el cual hacen andando de rodillas, y así no hay una que no crie 
gruesos callos en ellas. Esta es la desdichada vida de las mujeres princi- 
pales captivas, en que han vivido muriendo, y viven las que diré que aún 
permanecen, porque ha muerto a muchas el rigor de tan miserable esta- 
do en tierras tan apartadas de nuestras fronteras, que jamás llegaba a 
su noticia alguna nueva de españoles, y si algunas les daban sus amos, 
era decirles, para aumentarles el desconsuelo, que ya no había memoria 
dellos, porque los habían nmerto a todos, lo cual no les era dificultoso 
de creer a las tímidas cautivas, considerando el gran extrago que habían 
visto hacer en los nuestros en la destrucción de las ciudades, y particu- 
larmente porque les daban tales nuevas los indios en ocasiones, que de 
nuevo habían muerto a algunos españoles; como lo iban haciendo andan- 
do victoriosos en su rebelión; y por certificárselas y dalles nuevo tor- 
mento, les mostraban las cabezas, nombrándoles las de algunos cuando 
eran conocidos, mostrándose aún crueles estos bárbaros en quitarles la 
esperanza de que tendrían fin en algún tiempo sus desdichas, y así vivie- 
ron sin ella por espacio de ocho años, hasta que fué el Gobernador a 
fundar un fuerte en el sitio de la asolada Imperial. 
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CAPITULO II 

Vú el nuevo gohernador Alonxo (iarría Ramún a hacer un fuerte 
en el sitio de la asolada Imperial, desde donde xe hirieron /-es- 
rotes de al¡junas españolas cautivas 

En este estado se liullaban las alljgi<Ias uaiilivas, cuando el año de mil 
y seiscientos y cinco, que l'ué odio ;u'k)s ilcspiiéíi rio la referida púrdidíi 
de liis ciudades, iJepó de Lima a Gliilo por gohernador Alunso (larcía 
Ramón, al cual el flondo de MonLorrey, virey dol l*irú, liiiliia onlonado 
(|iic en redimirlas cautivas om])leiise las reaifs fuerzas, y lo inisíno le 
lialilan pedido con grande aleólo y tiernos rti''SOs los Prelados y Ueal 
Aiiiliencia de Lima, y ouanlas Morlonis iiatila en aquella ciiidud, haliiondo 
heciio todos largas limosnas para vestir las ipie libertase, por ser (an 
pi'ildioo en todo el Pirú el lastimoso ostailo de las olvidadas y desampa- 
radas cautivas, cuanto en España se ignora. Viéndose, pues, el (lobcma- 
(lor más socorrido de gente, que jamás se vio otro en aquel reino, por 
haherle llegado de España, Méjico y del Pini mas de mil y doscientos 
liornbres, determinó hacer jornada a la asolada ciudad Imperial con de- 
signio de hacer un fuerte, y itejallo bien guarnecido y aniuninionado, 
para que, con la llegada del campo y permimcncia del fuerle, se fuusen 
rescatando las cautivas que se pudiesen. Ksto fué u] celo y las cau.sus 
que obligaron al Gobernador a dar el desproporcionado salto (|uc diú de 
nuestras fronteras a la Imperial, desmandando tanto dellos el fuerte que 
hizo. 

Teniendo el Gobernador apercibidas todas las cosas pertenecientes a la 
jornada, OÍÓ orden a que se pusiese en efecto una do las más esenciales 
a lo que iba a hacer, determinando que, durante su ausencia, se hiciese 
un fuerte en la mitad del camino entre laConoopciúny la Imperial, veinte 
leguas de cada parte, en una escogida comarca y sitio llamado Angol, 
donde antes de la rebelión estuvo la ciuiiad de los Infantes. Uej ó enco- 
mendada esta obra al comisario general de la caballería, persona e.\|ieri- 
menlada en aquella guerra y prácliea de aipiella provini;ia, a cuyo carero 
estaban los fuertes y presidios de las fronteras, de la parte del gran río 
Rioliío. Ordenóle, pues, el Gobernador que sacase dellos la genle sull- 
oiente, y que con ella y la que se esperaba que había de venir puf mar 
en un socorro del Pirú, hiciese el fuerte ipie liubfa de ser imporlanle 
escala para los designios del que iba a hacer a Ui Imperial. I'ü^ose luego 
en camino el tiobeniador con un campo do mil iiumiirfs, dejando cam- 
peando otro de quinientos en resguardo de las fronloriis y tierras di; paz, 
con ol cual quedé yo, siendo a la sazón uiaeslre de campo, 'i'éndusc, 
pues, acercando el Gobernador a los términos de la Imperial, cijuiij en 
aquellas partes por donde iba marcbanilo el campo, había reparlidus 
muchas cautivas tan descuidadas cuanto sin esperanza de pensar que 
hubiese ya españoles en el mundo para su consuelo, y oyeron <le repente 
resonar trompetas, tocar alambores y disparar arcabuzazos, no hay cosa 
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a que se pueda comparar el repentino y no pensado gozo que recebieron; 
pero luego los indios a gran prisa las fueron retirando y poniendo en 
cobro por sus montes, juntamente con sus propias familias. 

Llegado el Gobernador al sitio de la asolada Imperial, comenzó luego 
a un mismo tiempo a dar principio a las dos obras de su designio, que 
fueron la fundación del fuerte y rescate de las cautivas por trueco de in- 
dios prisioneros, que en emboscadas, trasnochadas y corredurías, se 
iban tomando en aquellas no muy recatadas provincias, por estar tan 
apartadas de nuestras fronteras. Y para resolver los conciertos, iban y 
venían indios prisioneros que dejaban otros parientes en rehenes. Y 
como seguían nuestro campo (como lo hacen siempre) muchos capitanes 
y otras personas señaladas, en algunos de los cuales (por haberse hallado 
presentes en la pérdida de las ciudades) estaban de unos las mujeres 
cautivas, y de otros las madres, hijas y hermanas y otras parientas, to- 
dos a porfía solicitaban al Gobernador representando servicios con en- 
carecidos ruegos, pretendiendo unos que fuesen sus mujeres las pri- 
meras, otros sus hermanas, y así las demás que dije; porque se había 
tomado relación de los prisioneros, con qué indios estaban algunas de- 
lias, en lo cual procuraba el Gobernador dar satisfación a los que más 
obligación había. Veíanse en los truecos y rescates cosas que en cual- 
quiera dellas obligaba a no pequeña compasión; porque iban los indios 
a traer algunas cautivas, las cuales, aunque se concluían los conciertos 
de sus rescates, no querían venir delante de los nuestros por verse pre- 
ñadas, escogiendo por mejor partido el quedarse condenadas a perpetua 
esclavitud, antes que padecer tal vergüenza a ojos de sus maridos y de 
todo el catnpo. No aprovechaban para que viniesen los recaudos que se 
les enviaban del justo descargo y disculpa que tenían, por haber estado 
sujetas a la violencia y fuerza como esclavos. Otras que no tenían tal 
impedimiento, no las dejaban venir sus amos, porque les criasen sus 
hijos que tenían en ellas, las cuales se quedaban deshaciendo en lágri- 
mas, rogándoles con tiernas peticiones que consintiesen en los rescates. 
Otras dejaban venir movidos de su interés, porque en el trueco rescataban 
de nosotros padre, hijo, mujer o hermano: a éstas traían los mensajeros, 
a cuya entrada en nuestros cuarteles concurría toda la gente. El hábito 
o por mejor decir desnudez con que venian, era lo que se puede decir 
mísero, porque traian unos malos paños que tasadamente les cubrían 
hasta medio muslo, y de allí abajo lo demás desnudo, con tan rústicos 
pies descalzos y abiertos de grietas por mil partes, que mas parecían de 
groseros jornaleros, que de mujeres delicadas. Mostraban los brazos 
desnudos y asoleados de haber andado, como dije, de tal manera por los 
campos sujetas al rigor e inclemencia de los tiempos. Los rostros traían 
tapados con las manos, supliendo lo que no podían los cabellos (oblí- 
ganlas sus amos a traer cortados los que caen delante del rostro) que en 
tan justa vergílenza pudieran servirles de velo. 

Esto basta para mostrar de la manera que salen de esclavitud las pocas 
españolas que se rescatan, y así, dejado esto aparte, es de considerar 
cuántas de las que han sido rescatadas, habrán dejado hijos en poder de 
sus amos, que sigan la vida infiel y bárbara de sus padres; porque en 
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esclavitud de ocho años, fué tiempo para poder haber tenido hijos en 
ellas, demás de que muchas cautivas fueron pronadas y otras con hijos 
pequeños de sus maridos, que los indios los venderían como acostum- 
bran, y pasan de mano en mano a otras provincias. 



CAPÍTULO III 

Qué indios son los más crueles con los cautivos. Causas por qué 
aborrecen y castigan á los cristianos] y sucesos de otras resca- 
tadas cautivas. 

Los indios de la provincia de Purén dó está la famosa ciénaga que les 
sirve de refugio, fortaleza y amparo, es fama que hacen mejor trata- 
miento a las cautivas, como lo oí decir a las que digo en el punto cuar- 
to, que se sacaron de prisión por industria de un rebelado mestizo pol- 
vorista, que se pasó a nosotros, y a otras señoras principales que rescató 
el gobernador Alonso de Ribera en aquella provincia, lo cual nos dio 
también indicio de ser así verdad, el ver que al traerlas los indios a 
nuestro campo, tuvieron cuidado de darles alguna manta, almilla o ca- 
miseta de su usanza, para que no parecieran ante nosotros tan desnudas. 
Por manera que así en esto como en otros tratamientos, tenían otra 
moderación con ellas respecto de la manera que las trataban los indios 
de las tierras que llaman los nuestros de arribay por ser de las destrui- 
das ciudades que están más al Sur de nuestras fronteras; porque como 
indios que trataban mas familiarmente con los españoles, y eran por 
ello mas resabidos y ladinos, vinieron a ser los más malos enemigos, de 
peor naturaleza, y mas crueles y inhumanos. Y como se juntó con el 
aborrecimiento y odio que nos tienen como a españoles, la falsa doctrina 
que les enseñó un clérigo de misa llamado don Joan Barba, que estando 
con los nuestros en el fuerte de la Imperial cuando estaba sitiado, se 
pasó a los indios de guerra con un casado llamado Gerónimo Bello; quié- 
rennos asimismo mal como a cristianos, porque blasfemaba este após- 
tata clérigo de la misa y de los sacramentos, predicando a los indios 
contra nuestra fé, y les hacía entender que su bárbara vida era la buena 
y verdadera; y en estas persuasiones le ayudaba el Gerónimo Bello, al 
cual, teniéndole en la Imperial preso la justicia por amancebado, se 
huyó, como dije, a los indios con su amiga, que era una mestiza. Y aun- 
que permitió Dios que después de algunos años los indios les quitasen 
las vidas por delitos que cometieron tocantes a mujeres, según se ha 
entendido, por ser celosísimos, lo cual harían con las crueldades que 
acostumbran y sus pecados merecían, con todo ello dejaron tan impues- 
tos a los indios no sólo en las falsedades que les persuadieron, pero en 
perseguir y castigar a los que hacían o decían cosas de oficio de cris- 
tianos, que no sólo a las cautivas españolas, pero a los mismos indios 
castigaban los demás con rigor por ello. Y digo a los mismos indios, 
porque aunque es verdad que los de Chile son los que en todas las Indias 
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menos han tomado y loman las cosas de nuestra religión, con todo ello 
como muchos delJos nacieron y se criaron entre españoles y en sus ca- 
sas, cuando florecían las ciudades destruidas, donde les dabain doLrina 
de cristiano, hales quedado della el decir Jesús cuando estornudan, tro- 
piezan o caen, lo cual hacen más por costumbre, que por devoción; pues 
a los que en estas ocasiones ven o saben que toman este dulcísimo nom- 
bre en la boca, los castigan severamente, de suerte que por muchas ra- 
zones vienen a estar estos indios en común opinión de los mas malos de 
lodo aquel reino: que hasta esto les cupo en suerte a las tristes y aíligi- 
das cautivas, para su mayor desventura; pues la mayor parte del las o 
casi todas son esclavas de tan malignos y abominables bárbaros, donde 
es averiguado, que entre los demás tormentos y trabajos que les dan, 
tienen de costumbre que las veces que no hacen lo que les mandan a su 
voluntad, no se contentan con azotarlas, sino que algunos les cortan las 
orejas o les dan cuchilladas adonde mas presto se les ofrece ejecutar su 
ira. 

Pues la vida que les dan las mujeres de los indios por causa de celos, 
como dije atrás, y de otros continuos intereses y rencillas que con ellas 
tienen, no se puede encarecer más que con decir, que ha causado la 
muerte a muchas cautivas el inhumano tratamiento que les han hecho, 
habiendo dado también a muchas venenos (cosa muy usada entre in- 
dios.) 

Entro las cautivas que libertó, como dije, el gobernador Alonso de Ri- 
bera en la provincia de Purén, y en otras partes en diversas ocasiones, 
vi una cosa no menos lastimosa, que las que tengo dichas, y es que 
entre las españolas rescatadas que traían los indios a nuestro campo, 
venían algunas niñas, hijas de padres españoles, que la mayor no pasa- 
ba de doce años, tan blancas, rubias y hermosas, que ponía maravilla el 
verlas, las cuales sólo sabían hablar la lengua de los indios, como si fue- 
ra su materna; y como no estaban acostumbradas a conocer otra gente 
que los indios, cuando se volvían a sus tierras los que las habían traído, 
se querían volver con ellos, extrañando a los españoles de manera, que 
(iuedahan llorando, porque no las dejaban ir con ellos, y en la lengua de 
lí)s indios decían (lue no sabían su nombro ni el de sus padres, ni aún se 
acordaban de hab(.'rlos visto, ni daban razón a donde nacieron, ni los in- 
dios sabían dar dello nuLicia; y así se íiuedaba sin poderse averiguar 
ninguna cosa de su nariinionlo. Y niña hubo (jue me preguntaba a mí 
con lágrimas, en la lengua de los iinlios, ([ue quién era su madre, y res- 
pondiéndole que no sabía, volvió a decir con sollozos: «No tengo de des- 
cansar hasta que so|)a (jiiien es mi madre.» La causa desto pudo ser, que 
como en la deslruiciiHi do las ciudades llevaron cautivas los indios algu- 
nas niñas huérfanas de las madres (|ue ellos habían muerto, y otras ni- 
ñas pequeñas con sus propias cautivas madres, pudo suceder que los 
indios vendiesen entre ellos las niñas huérlánas, y las que no lo eran, 
quitándolas a sus ma<li'es, como acostumhrcUi, o vendiendo a las madres 
y ipiedándose con las hijas; pür([ue hay i)ocas cautivas que no hayan 
sido mucfias veces vendidas entre ellos, y tenidí) por ello muchos due- 
ños, de manera que como por causa de las ventas las suelen mudar de 
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un amo a otro muchas leguas, siendo las niñas pequeñas, no temían 
erlad para acordarse de sus ma<lres. 

Y de aquí se puede colegir cuantas niñas y niños destos habrá derra- 
mados entre los indios, que no solamente no conocieron padres ni tienen 
noticia dellos, siendo hijos de españoles, pero que siendo cristianos 
muchos dellos, se quedarán sin saher que lo son, confirmados por bár- 
baros entre los bárbaros. 

Las cosas por qué acostumbran los indios a vender los cautivos entre 
ellos, es unas veces una oveja de las de aquella tierra, otras por collares 
de piedras que olios estiman y usan, aunque de poco valor, y otros, he- 
chos de conchas marinas, y otras por un rocín y aún por una piedra al- 
go cóncava de hasta cuatro o seis arrobas, en que a fuerza de brazos 
muelen trigo y maíz y otras semillas con otra piedra pequeña; y otras 
veces compran con ellos trigo o cebada, de indios do otras provincias, 
cuando en las suyas hay carestía por sucesos de años estériles, y por 
otros accidentes semejantes; y en fin por cosas de mas y de menos valor, 
según la necesidad que tienen dellas. Dejo de decir, por no cansar, otras 
algunas circunstancias dignas de consideración, que en particular y en 
general nos contaban algunas de las rescatadas cautivas, y lo que espe- 
cialmente me decía una señora llamada doña Juana, mujer de un capitán 
que estaba entre nosotros, nombrado Melchor de Herrera, la cual se vi- 
no huyendo de las tierras de los enemigos aun fuerte que tuve a mi 
cargo en las fronteras de guerra, y fué tan honrada, que por venir a 
buscara su marido, pasó grandísimos peligros y trabajos, descalza y 
pobrísimamente vestida, pasanrlo muchos ríos y tierras muy ásperas, 
viniendo de otras muy apartadas, con tanto ánimo, que no sé yo qué 
robusto animoso hombre lo tuviera mayor, o pudiera sufrir lo que 
pasó. Y dije por buscar a su marido, porque la primera palabra que 
conmigo habló, saliéndola al encuento fuera del fuerte, fué preguntarme 
con lágrimas, si era vivo su marido, nombrándomelo, y diciendo que sí, 
mostró singular contento. Y es también de notar, que habiendo venido 
de la manera que he dicho, traía consigo una niña de cinco años, hija 
suya y de su marido, con la cual la habían cautivado cuatro años había 
en un robo y entrada que hicieron los indios en un pueblo llamado San 
Bartolomé de Gamboa. 

Finalmente digo, que todas las personas que con su pío celo y trabajo 
pudo libertar en los términos de la Imperial por vía de rescates y de 
corredurías, el gobernador Alonso García Ramón, fueron veinte y nueve, 
la mayor parte mujeres y algunos hombres de cuenta, quedándose por 
concluir otros rescates comenzados a tratar por las razones que ya dije. 
De manera que se sabe por cierto, que pasan de doscientas las que todii- 
\'ía hay esclavas entre los indios, sin los cautivos, aunque en número 
fueron muy pocos respeto de las cautivas, por haber muerto los demás 
en defensa de sus ciudades, los cuales y ellas sabe Dios cuando ternán 
libertad. 
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CAPÍTULO IV 

Qué caudillo y guarnición dejó en el fuerte el Gobernador^ y su 
retirada. Cómo degolló el enemigo una compañía en Chichaco^ 
y sucesos del nuevo fuerte de la Imperial. 

Volviendo a la obra del fuerte que dije comenzó a hacer el Gobernador 
en el sitio déla asolada Imperial, digo, que habiéndose acabado dejó en él 
de guarnición docientos y ochenta hombres en tres compañías escogidas 
de los capitanes don Melchor de Robles, Francisco Gil Negrete y Fran- 
cisco de ürieta, y por cabo de la gente y gobernador de aquella provin- 
cia, un caballero llamado don Juan Rodolfo, prático y experimentado 
soldado, al cual encomendó atendiese cuanto le fuese posible' a los res- 
catesde las cautivas y redución de los rebelados, dándole la palabra a él 
y a los capitanes y soldados, que los volvería presto a ver con un gran 
socorro de gente y municiones y refresco de vituallas. Y quedando todos 
muy contentos, finalmente se retiró el Gobernador con la resta del cam- 
po para volverse a nuestras fronteras y ciudad de la Concepción, muy 
conllado de que había de hallar el fuerte en el sitio de Angol que a la 
partida había encargado hiciese durante su ausencia el comisario gene- 
ral de la caballería. Llegado pues al señalado puesto donde lo había de 
haber hecho, y hallándolo desierto y rastro ni señal de haber estado allí 
gente nuestra, fué muy grande el sentimiento que dello tuvo por las mu- 
chas cosas que le dio que pensar, las cuales lo pusieron en gran cuidado, 
imaginando todas las que podían haber sido parte para estorbarlo, por- 
que cualquiera no podía dejar de ser por nuestro daño. Llegó en íln al 
primer fuerte de nuestras fronteras, donde le tué dicha la causa, que 
fué la que sigue. 

Habiéndole llegado al comisario a muy buena sazón el socorro de gen- 
te que dije había de venir del Pirú por mar, con la cual y la que había 
de sacar de los fuertes había de ir a hacer el fuerte que le dejó ordena- 
do el Gobernador, quiso el comisario hacer más de lo que le dejaron por 
orden, para venir a hacer monos de lo que había de hacer, pues no sola- 
mente no hizo nada dello, pero fué causa de una gran pérdida, que parece 
fué presagio del futuro suceso del fuerte que quedó hecho en la Imperial. 
Rabiendo pues sido la gente que había llegado del Pirú una muy lucida 
compañía, la cual traía un gallardo capitán nombrado Pedro de Villa- 
rroel, con un alférez, persona principiíl, llamado don Jusepede Heredia, 
determinó el comisario con ella y otra gente de los fuertes ir primero a 
probar la mano a cierta tierra del enemigo llamada Chichaco, por un 
excusado motivo que para ello tuvo; donde a la retirada de tal salida, 
que había sido sin algún fruto, caminando por tierra áspera, le salieron 
los enemigos al camino, y con la presteza que acostumbran, le acome- 
tieron la retroguardia a donde iba la compañía nueva. Marchaba de tal 
manera dispuesta toda la gente, que no pudiendo ser socorrida de la 
vanguardia, degolló el enemigo toda la compañía nueva con capitán, y 
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alférez y oficiales, sin que escapase ninguno a vida, ni les pudiese apro- 
vechar el pelear, habiéndolo hecho, particularmente el capitán y el alf€^- 
rez con tanto valor, que no sé cual llevó en él la ventaja, pues fué cosa 
sabida que ambos vendieron sus vidas a precio de muchas enemigas. 
Esta pérdida fué muy sentida en aquel reino, no solo por haber muerto 
tan valientes soldados, y animoso capitán y alférez que tan poco se ha- 
bían logrado, pues acabados de desembarcar perdieron juntos las vidas 
en la primera ocasión a que salieron; pero por haber alcanzado los ene- 
migos tan señalada victoria, que tanto les ensoberbió y animó. Todo lo 
dicho le fué contado al Gobernador, y que por tal suceso había dejado el 
comisario de ir a hacer el fuerte a Angol, lo cual y la pérdida sintió co- 
mo debía, considerando de cuanto inconviniente era el no haber tenido 
efecto la fundación del fuerte, para socorrer el que dejaban hecho, y po- 
derle dar vistas con caballería, para tener a menudo nuevas de su estado. 

Habiendo llegado el Gobernador a la ciudad de ^a Concepción, mos- 
traba en todas sus pláticas estar muy confiado del valor y industria de 
donjuán Rodolfo, capitanes y escogida gente que había dejado en el 
fuerte de la asolada Imperial, persuadiéndose hasta contrario suceso del 
que tuvo 5u quedada; y después de pasados algunos días, comenzando a 
darle cuidado el ver que no tenían nuevas del fuerte, ni respuesta de al- 
gunas cartas que tenía escritas a don Juan Rodolfo por vía de indios y 
diferentes caminos, tuvo una suya a los treinta de julio de mil y seis- 
cientos y seis, escrita a cuatro meses de la retirada del Gobernador, con 
aviso de los rescates que había hecho de quince cautivas, señoras prin- 
cipales, y dos cautivos, el uno persona de estima, y de que dos soldados 
mestizos, de tres que había entre los de la guarnición del fuerte, se le 
habían huido del y pasádose a los enemigos; y finalmente dando para lo 
de adelante mejores esperanzas de lo que el cielo dispuso, porque esta 
fué la primera y postrera nueva que de aquel fuerte se tuvo, cuyo suceso 
referiré, que fué desta manera. 

Entre la gente del Pirú que suele traerse de socorro a Chile, acostum- 
bran a venir algunos mestizos, hijos de españoles y indias, y aún hijos 
de otros meztizos, gente casi toda inútil para el servicio de Su Magestad, 
por ser tan fioja y de pocos bríos, cuanto de poca estimación. A esta cau- 
sa, viéndose en algunos trabajos de la guerra, como son hambres y otras 
necesidades y personales fatigas, sucede que cuando los demás soldados 
donde ellos se hallan, los pasan con tolerancia, valor y sufrimiento, ellos 
se afligen y rinden a la flojedad, dejándose descaecer de tal manera, 
que perdiendo el ánimo se pasan luego a los enemigos, donde les parece 
que ternán la comida que les falta y aliviarán los trabajos que les so- 
bran. Por lo cual soldados que son de tan poco servicio y de tan mal 
ejemplo y daño, mayormente siendo tan pocos, que cuando fueran mu- 
chos, importaba poco su falta, no debrían por ningún caso llevarse a 
aquella guerra, donde han sido causa de muchos daños. He dicho esto, 
porque sucedió en el fuerte de la Imperial pasarlos soldados que allí 
dejó el Gobernador alguna necesidad por falta de comida, que solo era el 
darse por tasa como es costumbre en otros fuertes de aquel reino menos 
metidos en las tierras de guerra. Esto solo, pues, bastó para que se huye- 
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sen al enemigo no solo los dos mestizos que escribió don Joan Rodolfo, 
pero después dellos otro que quedaba en el fuerte, teniendo por grande 
hambre la que so pasaba, como gente de pocas obligaciones y criada en 
la larga y viciosa vida del Pirii, solo por parecerles que al fin no les da- 
rían los indios la comida por tanta regla y tasa como dije. 

Echado menos en el fuerte el tercero y postrer mestizo que se huyó, 
consideró luego don Joan Rodolfo, como soldado, que su huida podría 
ser causa para que el enemigo viniese con alguna junta, a aguardar la 
primera escolta que saliese del fuerte; y acordándose que se había halla- 
do el dicho mestizo en una que tres días antes había ido no lejos del 
fuerte a hacer una hornada de carbón, para aderezar las armas de los 
soldados, y que había visto el lugar adonde lo dejaron preparado para 
que se hiciese, pareciéndole que daría aviso dello al enemigo para que 
viniese a aguardar la escolta cuando saliese a retirar el carbón, determir 
notantes que tuviese' tiempo para juntarse, hacer la salida, y así la puso 
por obra el siguiente día de la huida del mestizo con la mejor gente del 
fuerte, aunque no era muy lejos del, llevando consigo los dos de los tres 
capitanes, que fueron don Melchor de Robles, y Urieta, dejando el fuerte 
encomendado al tercer capitán Francisco Gil Negrete. 



CAPÍTULO V 

Cómo degolló el enemigo la escolta del fuerte de la Imperial con 
el caudillo y dos capitanes, y el maravilloso secreto con que los 
enemigos tuviero?i oculta tal victoria. 

Saliendo pues don Juan con buena orden, vino a sucederle bien dife- 
rente de lo que había conjecturado en parecerle que se anticipaba a la 
venida del enemigo; porque sucedió que yendo el mestizo a buscar los 
indios, quiso la suerte que encontró con una junta dellos de gran número 
de caballería, la cual siempre los enemigos traían hecha, a fin de impe- 
dir la llegada al fuerte de algún socorro que le viniese; y como hallaron 
de quien tomar lengua de su estado, examinando al mestizo, vino a de- 
cirles que se holgaba de verlos juntos a tan buen tiempo, porque no 
podía tardar a salir escolta del fuerte, a retirar cierta cantidad de carbón 
que había dejado a hacer, y que podían tener sus espías para cuando 
saliese, y hacerle emboscada en la parte que él les mostraría para po- 
derlos acometer. Contentos los enemigos con tal aviso, fueron a recono- 
cer el puesto del carbón, y yendo marchando, sintieron sus reconooedo- 
res la escolta que salía del fuerte, y dando aviso a los suyos, procuraron 
no ser vistos del la, y así por cierto rodeo se fueron a encubrir detrás 
de un bosquecillo que estaba cerca de donde se había de sacar el carbón, 
llevando consigo la traidora guía que ya la habían puesto a caballo; y 
estando muy secretos y callados, llegó nuestra escolta al lugar donde 
había de hacer alto, y adelantándose dos o tres que había de a caballo a 
algunas partes. encubiertas, dieron con la emboscada délos enemigos, 
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los cuales viéndose descubiertos, vinieron todos a embestir con nuestra 
escolta. Al llegar cerca della les tiraron los nuestros seis o siete arcabu- 
zazos que basUron para que todos volviesen las riendas huyendo; pero 
el traidor mestizo, habiendo advertido que no tenían cuerdas encendidas 
más de solos aquellos soldados que habian disparado, comenzó a dar 
voces a los enemigos diciéndoles: ¿Dónde huij? Volved, volved, que los 
españoles no tienen cuerdas encendidas. Y bastó esto para darles tanto ani- 
mo, que revolviendo sobre los nuestros que eran ciento setenta y tres, 
los rompieron y atropellaron, alanceándolos a todos con los dos capita- 
nes y don Joan Rodolfo, sin aprovecharle el defenderse con gran valor; 
porque cargaron tantos sobre él, que ni le aprovechó su mucho esfuerzo 
ni el estar muy bien armado, y en muy buen caballo; pues sin quererse 
rendir, al fin lo derribaron y cortaron la cabeza con su presteza acos- 
tumbrada, donde aún después de muerto, probaron con él muchos sus 
lanzas, de manera que sólo quedaron con vida de toda la escolta dos 
caballeros criollos llamados don Bernardino de Quiroga y don Baltasar 
de Villagrán, y dos hermanos llamados Castañedas, que tomaron los 
enemigos prisioneros por saber hablar su lengua, y otro soldado llama- 
do Ilivas, que debió de hallar donde esconderse, el suceso del cual diré 
adelante. 

Desta manera degolló el enemigo una escolta de tantos españoles con 
sus caudillos y capitanes por la industria del traidor mestizo, que fué 
una pérdida que animó tanto a los indios cuanto poco antes les había 
causado miedo y turbación la repentina llegada de nuestro campo a sus 
tierras cuando fueron a fundar el fuerte. Esta victoria, la cual sucedió a 
veinte y nueve de setiembre del ano mil y seiscientos y seis, y la que 
alcanzaron de la compañía que degollaron en Chichaco, como dije, fue- 
ron las mayores pue ganaron indios en Chile, considerando que las tu- 
vieran de tanto número de buenos soldados con las armas en las manos. 

El suceso referido se ignoraba totalmente de nuestra parte, por lo cual 
el Gobernador hacía grandes diligencias para tener nuevas del fuerte, 
que tan secretas tenían todos los indios, según mostraré para ejemplo 
do su general unión en no revelar las cosas tocantes a las trazas y de- 
signios de su guerra. Ponjue todas las veces que han ganado en parte 
desmandada alguna cosa de los nuestros, tienen de costumbre prego- 
narla desde los cerros por todas las partes a donde hay pueblo o fuerte, 
o otra gente española que lo pueda oir, concluyendo tales nuevas con 
mil retos y amenazas, diciendo a los nuestros: Hartaos de ver el sol, que 
no habcis de vivir seis días, porque vieyíen más indios sobre vosotros, que 
hay yerbas en los campos y hojas en los árboles, (¡ue es una de las amena- 
zas y bravatas que acostumbran a decir a los nuestros, aunque no sirva 
el tal aviso de la victoria que han tenido, de más que de darnos malas 
nuevas y parecerles que desaniman con ellas, gloriándose también ellos 
de sus hechos. Pero cuando de lo ganado puede redundarles otra ganan- 
cia en cosa, que de la pasada se siga o dependa, la cual haya de consis- 
tir en que los nuestros ignoren su primer buen suceso, porque no acu- 
dan al reparo de lo que queda sujeto a peligro, en los tales casos digo 
que no sólo no usan de sus pregoneras jactancias, pero disimulan ios 
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sucesos con tan cauto artificio, mostrándose todos tristes y melancóli- 
cos en general silencio, que tales apariencias nos asiguran y persuaden, 
que no solamente no habernos recibido daflo en alguna parte, pero no» 
dan indicio que si alguna novedad ha habido, que ellos han sido los per- 
didosos. 



CAPÍTULO VI 

Continúan los indios mañosamente el tener secreta la victoria 
alcanzada de la escolta^ con que entretienen el ir los nuestros a 
socorrer el fuerte. Vá finalmente el Gobernador a ello. Comba- 
ten los indios el fuerte^ y defiéndelo con valor el capitán Fran- 
cisco Gil Negrete.\ 

Tales se mostraban los indios cuando el Gobernador y todos los que 
tenían a su cargo los fuertes y presidios de fronteras, andaban por su 
orden inquiriendo entre los indios de paz y prisioneros que tomaban de 
los de guerra en corredurías que se hacían, para tomar lengua del estado 
del fuerte de la Imperial, y no era posible alcanzar a entender cosa del 
más que si estuviera en otro mundo. Y es de notar, que en este mismo 
tiempo andaban los indios de guerra labrando y minando como por de- 
bajo de tierra, procurando levantar los de paz con las cabezas de los 
capitanes y demás españoles muertos, bebiendo todos juntos a la apaci- 
ble presencia dellas con general secreto. Y aunque en este tiempo ve- 
nian indios de guerra debajo de seguro a nuestros fuertes a tratar de 
rescatar algunos prisioneros, usaban de tanta disimulación, que con mil 
sumisiones fingían en sus palabras e.xtraordinaria humildad y tristeza 
con los rostros afligidos. A algunos dellos les daba el Gobernador la pa- 
labra de darles sus mujeres, y a otros sus hijos, libres sin rescates, pro- 
metiéndoles otros intereses, si le llevaban una carta al fuerte de la Im- 
perial, y se la daban a don Juan Rodolfo, y le traían respuesta della, y 
solo para entreternos se ofrecían a ello facilitando el efecto. Y aunque 
no había mas de catorce o quince leguas por los atajos que podian ir 
desde donde los despachaban, y siendo casi todo el camino montes con 
mil senderos por donde podían ir secretos; mayormente de noche, y con 
haber dado plazo para su vuelta que sería dentro de cinco o seis días 
a lo mas largo, se estaban por allá quince y veinte, y al fin dellos se 
volvían con la carta que hablan llevado, afirmando que estaban los ca- 
minos tomados con grandes guardas, por lo cual no hablan podido pasar, 
y que habían estado a peligro de que los cogieran sus indios de guerra 
y cortaran las cabezas, mayormente si los hallaran con la carta. Luego 
salía otro indio de través que se ofrecía de nuevo a ir, afirmando que él 
sabía un camino muy seguro y secreto, no poniendo duda en el hecho, 
todo a fin de dilatar más el negocio con otra tardanza y dilación, entre- 
teniendo al Gobernador con estos embelecos, para que no fuese tan presto 
a loeorrer el fuerte, por podello ellos entre tanto ganar por hambre, y 
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degollar la poca -gente qiio en él liahía. Porque como en ol fuerte no ha- 
bía quedado con el capitán Negrete más de ochenta soldados, y aquellos 
los más inútiles, enfermos y acobardados por el pasado suceso, con poca 
esperanza de socorro, y de todo tenian particular información los ene- 
migos, por lo que les había dicho el fugitivo mestizo, especialmente de 
la gran falta de comida que tenian los nuestros, no acometían el fuerte, 
prometiéndose de ganarlo sin sangre, esperando a que por hambre se 
les rindiese; y esta era la causa por que habían tenido su tan general se- 
creto y disimulación de la pasada victoria, y de procurar entretener al 
Gobernador con los echadizos mensajeros que se ofrecían a llevar las 
cartas. Pero al fin acabando el Gobernador de caer en la cuenta de sus 
cautelas, determinó ira socorrer el fuerte sin haber podido tener alguna 
nueva dél, ignorando todavía la pérdida de la escolta, y así partió a trein- 
ta de noviembre del mismo año de mil seiscientos y seis, llevando con- 
sigo trecientos infantes y doscientos y cincuenta caballos. 

Como los enemigos supieron por sus espías que ya el socorro iba mar- 
chando, y vieron que el fuerte no se les acababa de rendir, se resolvie- 
ron a acometerlo antes que llegara el socorro, y así lo hicieron por dos 
veces. Pero el animoso capitán Negrete, mas platico de lo que prometía 
su poca edad, como experimentado en la guerra de Flandes, había redu- 
cido la grandeza del fuerte a proporción de la poca gente que le había 
quedado para poderlo mejor defender, y desta manera animando sus sol- 
dados, resistió los dos combates esforzadamente, e hizo mucho daño a 
los enemigos. 

En este tiempo iba marchando el Gobernador la vuelta del fuerte entre 
recelo y confianza de lo que había de hallar, y pasando por la provincia 
de Purén, sucedió que el soldado de los nuestros, nombrado Rivas, que 
se escondió en la pérdida de la escolta, había venido hasta allí caminando 
a tiento de noche y emboscándose de día, sustentándose de frutas sil- 
vestres, y como oyó nuestras cajas y trompetas, salió a encontrar nues- 
tra gente, y llegado ante el Gobernador, le dio entera cuenta de la perdida 
de la escolta, como quien se había hallado en ella, aunque no pudo dar 
razón si el fuerte estaba en poder de los nuestros. 

Esta nueva causó gran sentimiento al Gobernador, viendo tan contrario 
efecto de lo que había sido su esperanza, y en nuestra gente gran con- 
fusión y tristeza. Juntó a consejo los capitanes sobre lo que se debría 
hacer, y aunque hubo muchos pareceres diferentes sobre el pasar o no 
adelante, y los mas de que se volviesen a las fronteras de donde habían 
salido, diciendo que ya se habría acabado de perder la poca gente que 
había quedado en el fuerte, con todo ello no quiso el Gobernador dejar 
de certificarse, y así, aunque barruntando que lo hallaría perdido, final- 
mente llegó a él, donde aunque fué muy grande el contento que tuvieron 
los del socorro en hallar vivos los que habían quedado, fué sin compa- 
ración mayor el que recebieron los del fuerte con su llegada, que tan 
deseada tenían, a los cuales mandó el Gobernador salir luego, y que se 
encorporasen con la gente del socorro. Halláronse en el fuerte ochenta 
soldados de los docientos y ochenta que habían quedado en su defensa, 
porque habiendo sido ciento y setenta los muertos en'la escolta, los 
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treinta que venínn i\ faltar, hahían muerto de crifermedades, y parte de- 
llos se habían ahogado pasando un río. 

Con esto dio la vuelta el Gobernador, habiendo amparado y reco- 
gido las libertadas esclavas y dos cautivos, que fueron las que dije había 
rescalado don Juan Rodolfo, y pasando por donde estaban los cuerpos 
de los alanceados de la escolta, sintió lo que estaba obligado el suceso de 
su fuerte y muerte de don Joan Rodolfo que era muy su amigo, y de los 
capitanes, por ser él y ellos personas de calidad, valor y estima, y los 
soldados la flor de aquel reino. 

Retirándose como he dicho el Gobernador, llegó con la gente que traía 
a donde había un peligroso paso dispuesto para poderse recelar de em- 
boscada, por ir el camino entre dos fragosos montes, y viendo un valien- 
te capitán llamado Juan Navarro, que andaba mirando el Gobernador a 
quien enviaría a reconocer aquel paso, llegó a ofrecérsele para ello, y 
tras él otro no menos osado llamado Pedro Machín. Partieron, pues, am- 
bos bien armados y a caballo con la orden que el Gobernador les dio, y 
llegando al paso, aunque procuraron hacer su oficio con el debido reca- 
to, fueron acometidos con tan repentino ímpetu de los enemigos de la 
celada, que sin polerse retirar ni haber tiempo de poder ser socorridos, 
fueron cercados de tanto número de bárbaros, que con increíble presteza 
los descabezaron: muertes que no poco fueron sentidas del Gobernador y 
de todo aquel campo, por ser los que murieron personas tan señaladas y 
conocidas de los enemigos por sus obras en aquella guerra. Era el capi- 
tán Joan Navarro, natural de Baeza, de la noble familia de los Mendaños 
y Sánchez, que la ganaron venidos de Navarra; y el Pedro Machín hijo 
de un valiente conquistador de aquella tierra. 

Llegado que fué el Gobernador a la Concepción, determinó dar cuenta 
a Su Magestad de los referidos sucesos y estado de aquella guerra, que 
es el que yo declaro en esta relación, y de que en mi llegada a Espaila di 
cuenta a Su Magestad y a Vuestra Excelencia, siendo a la sazón presiden- 
te de su Real Consejo de Indias, para que se viese la urgente necesidad 
en que aquel reino quedaba de ser socorrido. Y esta ocasión obligó a que 
fuese yo enviado a tal efecto, a causa de hallarme a la sazón impedido 
de heridas, y no poderse militar siempre a caballo en aquella áspera tie- 
rra, y haber parecido allá ser mas a propósito para informar cosas do 
puerra como soldado, que otros de otras profesiones que por lo pasado 
habían sido enviados. 

CAPITULO VII 

El estado en que quedo el Reino de Ckile después de los pasados 

sucesos 

Conociendo el Gobernador de la condición y costumbre de los indios 
las cosas que inovan, y lo mucho que se animan con una victoria, que 
al mas ruin se le pone como se suelo decir un león en el cuerpo, prome- 
tiéndose buen suceso en cuanto determinan emprender, comenzó luego a 
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repararlos puestos mas ílacos y impürLaiiLes con la gente que tenía; y 
por haber entrado ya el verano, dio orden para salir a campear, a que se 
luese apercibiendo la gente de guerra. La que le había quedado era mu- 
cho menos que la que había tenido el año precedente; pues habiendo de- 
jado en fuertes y presidios de las fronteras quinientos hombres, había 
sacado en campaña mil y quinientos en cuatrocientos caballos, y mil y 
cien infantes en los dos campos que hizo aquel verano según dije, y el 
segundo año que fué el de mil y seiscientos y siete, dejando la misma 
guarnición en las plazas de la frontera, tasadamente podía sacara cam- 
pe«ir ochocientos hombres; y auníjue la falta de los setecientos con que 
se hallaba, no procedía solamente de las referidas pérdidas, hay otros 
mil desaguaderos en aquel reino en que se deshacen, consumen y desa- 
parecen los soldados. 

Con las fuerzas (|ue he dicho quedaba el Gobernador, cuando partí de 
aquel reino a catorce de mayo de mil y seiscientos y siete; y aunque no 
se puede juzgar con certidumbre el número de los contrarios, por no 
haber indios ciertos por ílonde se pueda averiguar, digo, que serán los 
rebelados que profesan la guerra, según lo que en ella entendí, veinte 
mil, aunque en aquella sazón podría loner el Gobernador por harto ma- 
yores las contrarias fuerzas, por las que les aumentaba el grande coraje 
con que quedaron los enemigos por las dos referidas victorias; porque 
en tales ocasiones no solamente crecen en ánimo, pero también en nú- 
mero de la manera que si los hubieran llegado de otras tierras reforzados 
socorros, no porque les venga ni pueda venir gente de fuera en su ayu- 
da, sino porque en tales tiempos se animan y cobran bríos para tomar 
las armas, no sólo los que nunca las profesaron, como hay muchos entre 
ellos, pero hasta los insuficientes muchachos y jubilados viejos; y aún 
las mujeres las querrían tomar, diciendo que ha llegado el año de su 
general libertad. Por manera ({iie esta fué una do las causas porque fue 
ron grandes nuestras pérdidas, demás de que, como en la guerra no son 
las menores las del crédito y reputación, y ora tanta la que los nuestros 
tenían que refrenaba a los enemigos, vino a sor muy grande la pérdida 
que della tuvieron en los referidos sucesos: lo primero, por haber sido 
en tiempo que tenía el Gobernador más fuerzas que tuvo hasta él otro 
alguno en aquel reino, con las cuales lo tenía amenazado todo, diciendo 
en las juntas que hacía de los caciíjuos de paz y prisioneros de guerra a 
quien daba libertad, para que llevasen a sus tierras las nuevas del per- 
dón general y privilegios (pie en aquella ocasión concedía Su Magostad, 
a los fpie dentro de un año se redujesen, que las paces que les había de 
recibir, habían de ser con las condiciones que él quisiese, y de los que 
no quisiesen aprovecharse dolías, no les había de quedar piante ni ma- 
mante. De suerte que estas palabras que repetía el Gobernador ya con 
los dichos sucesos, no habían servido mas que de fisgadoras y burlarse 
los enemigos dellas, referiéndolas en sus maliciosas pláticas, haciendo 
poco caso de nuestras luerzas y amenazas, visto cuan mal las habíamos 
cumplido. 

La segunda razón fué, por haberse el Gobernador adelantado tanto co- 
mo tengo dicho con su campo a dejar tan empeñado el fuerte, porque no 
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son los enemi¿;os lan pijco solílados rpio no (ídiaron luego de ver con la 
dificultad que podía ser socorrido, y que aquella presa se la dejaban co- 
mo en las uflas; porque tiene conocido por experiencia que de maravilla 
ganan con nosotros algo, sino es en ocasiones que nos descuidamos o 
nos desmandamos desmedidamente. De manera que no sólo vieron los 
indios por el efecto lo poco que pudo contra ellos nuestro aumento de 
fuerzas, amenazas y osadías, pero que de todo ello les resultó ganancia y 
provecho. 

Y finalmente, porque si alguna confianza tenían los indios, de que en 
ningún tiempo podrían los españoles del todo sujetarlos, aún cuando 
vieron dentro de su tierra el mayor número de gente española, que jamás 
habían visto, no se puede negar que quedarían mas confirmados en su 
opinión, viendo lo poco que habían podido los nuestros con tan gran 
aumento de gente, y por consiguiente mas atrevidos, teniéndonos de 
nuevo en desprecio, del cual está llano que les ha de nacer confianza 
para emprender aquellas cosas a que jamás se atreverían; porque son de 
condición estos bárbaros, que así como los acobarda y desmaya cual- 
quiera pérdida, así los anima y ensoberbece cualquiera victoria. Y ha- 
biendo visto cuan señaladas las habían alcanzado, ¿a qué número de es- 
pañoles no se atreverán ya a acometer con su mucha fuerza que tienen 
de caballería, según declaro en el particular punto della? Aunque ha- 
biendo degollado estos bárbaros en campaña tantos españoles juntos con 
las armas en las manos, victorias tan nuevas en aquella guerra, y viendo 
lo caro que cuesta a Su Magestad el poner en ella cada soldado por ser en 
tierra tan remota, y las inferiores armas de los enemigos respeto de las 
de otros de Europa, se pueden tener éstas por tan grandes pérdidas, 
como las que lo han sido en Flandes o en otras guerras de diferente má- 
quina. 

Tanto cuanto he dicho haber quedado los enemigos con aumento de 
ánimo y esfuerzo, quedaron por todas las partes del reino los nuestros 
temerosos; y si en algún lugar dejaron acaso de estarlo sería más por 
falta de discurso que de ocasión; porque aunque no estaba el reino tan 
fallo de gente, que no le quedase más número que el que en todos los 
años atrás había tenido antes que fueran a él los nuevos socorros, con 
todo, no era suficiente para asegurar lo que entonces había mas necesi- 
dad que en otros tiempos de que lo estuviese, y atender a la conservación 
y defensa de las provincias que había dejado puestas de paz el goberna- 
dor Alonso de Ribera. Porque conociendo los españoles de Chile la arro- 
gancia de los victoriosos indios, y teniendo por cierto el seguirse luego 
el acometer hechos que sin las dichas victorias nunca se atrevieran a 
emprender, consideraban que no había cosa segura en todo el reino, y 
se persuadían más viendo ya comenzar a pasar los correos de que el ene- 
migo venía sobre la ciudad de Santiago con gran fuerza de gente, avi- 
vando estas nuevas las demostraciones de tales efectos, que eran las ca- 
bezas de los españoles degollados en las dichas pérdidas, que de mano 
en mano de los indios de paz iban entrando de secreto por nuestros pue- 
blos, hasta los mas retirados o apartados de las fronteras de guerra, las 
euales cabezas enviaban encubiertamente los indios rebelados para le- 
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Yantarlos, porque no hay cosa que mas incite a rebeliones. Y aún se 
decía por cosa cierta que había pasado de la ciudad de Santiago por nues- 
tras tierras adentro la cabeza de don Juan Rodolfo. Llegaban también 
nuevas de algunos partidos o distritos de los pueblos de indios de paz, 
que los corregidores dellos iban ahorcando algunos caciques y otros in- 
dios, porque se comenzaban a levantar. 

Todas estas nuevas tenían la dicha ciudad muy confusa, viéndose tan 
sujeta a la voluntad de los indios, por estar toda abierta y sin haber en 
ella cosa fuerte, y hallarse la mayor parte de los que habían de tomar 
las armas para hacer alguna defensa más de cien leguas ausentes, ocu- 
pados en la guerra con el Gobernador, y ella tan desproveída de armas 
que pudieran ser de efecto en un repentino levantamiento. De todo esto 
había vivido descuidada, teniendo por su mayor fortaleza las muchas le- 
guas que se veía apartada de las tierras de guerra, no advirtiendo que la 
duración de toda su seguridad consistía en que los enemigos no alcanza- 
sen de los nuestros las victorias que han alcanzado, y que importaba 
poco estar los declarados tan lejos, teniendo tan cerca como era en sus 
mismas casas, tanto número de los domésticos y disimulados que en las 
rebeliones y alzamientos siempre son los mas perjudiciales y crueles, y 
no digo solamente los familiares caseros y ladinos, a que como he dicho 
llaman yanaconas, que aún no son los peores; pero los muchos esclavos 
de que está poblada toda la jurisdicción de la ciudad, especialmente un 
muy fértil valle de muchas leguas, que llaman de Quillota, donde en las 
haciendas, alquerías o cortijos y otras rústicas casas de campaña de los 
españoles vecinos y moradores de la ciudad, hay muchos indios esclavos 
traídos de la guerra, mezclados entre los de paz encomendados, que en 
la voluntad que nos tienen, son todos unos y de un mismo ánimo para 
lo que es desear victoria a los suyos, no menos que la deseaban a los 
cristianos los cautivos esclavos de las galeras turquesas en la naval ba- 
talla de Lepanto, pues della se les ha de seguir su libertad, porque todos 
asisten en continua servidumbre de los ciudadanos. 



CAPÍTULO VIII 

Ctidn desaper cébidos ^ abiertos y flacos se hallaban los pueblos de 

nuestros españoles 

Por ser una de las cosas que importan a el estado de la guerra que voy 
declarando, el decir el desapercibimiento con que se hallaban los pueblos 
de nuestros españoles y su poca fortaleza, será conveniente lo refiera 
aquí, aunque en la descripción de aquel reino la hice particular dellos. 
Digo, pues, que la ciudad de Santiago, que es sola la que ha quedado en 
él, que tenga partes y grandeza para poderse llamar ciudad, se hallaba 
en medio de tantos peligros y tan sujeta a ellos, como he dicho en el ca- 
pítulo precedente. Muchos también de sus habitadores acostumbran vi- 
vir en sus haciendas, derramados y divididos por el valle de Quillota y 
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otras partes, más de lo que conviene para su seguridad; y aunque cono- 
cen los que de tal manera están divididos el riesgo en que se hallan en 
tales soledades, acompañados de tanto número de enemigos como lo son 
sus esclavos, donde viven en el peligro que los leoneros que rigen y go- 
biernan leones, los obliga y fuerza a no poder hacer otra cosa para poder 
sustentar sus casas y familias con la cultura y beneíicio de sus campos, 
la suma pobreza a que todo ha venido, sobre la cual se obligan a mantener 
unos por caridad, y otros por parentesco otras familias de pobres viu- 
das, y hijas y hijos de las que retiró el gobernador don Francisco de 
Quiñones, cuando, como dije atrás, despobló la Imperial y Angol, donde 
desampararon y dejaron perdidas las haciendas que tenían, tanto muebles 
como raíces, y asimismo otras mujeres de calidad, de las que los gober- 
nadores han rescatado del poder de los enemigos, que en otros tiempos 
se vieron ricas de bienes de fortuna. Así que a todos estos gastos y cos- 
tas se hallan obligados los vecinos y moradores de Santiago, lo cual no 
tiene proporción con sus pocas fuerzas, por el mucho tiempo que ha 
sustentado aquella ciudad sobre sus flacos hombros el peso de la guerra, 
por lo cual juzgo que no hay hombre tín ella que esté excluido de merecer 
que Su Magestad le haga merced. Y porque en el remate del presente 
capítulo, y en el segundo del discurso primero, trato mas. en particular 
cuan Haca y desapercebida de reparos y defensa se halla esta ciudad, no 
me detengo aquí en significarlo. 

La segunda, que es Nuestra Señora de la Concepción, está setenta y cin- 
co leguas de la ciudad de Santiago, a la parte del Sur. Es un pobre y ílaco 
lugarciilo, puesto, como dije, en las fronteras de guerra, por lo cual es 
presidio ordinario, sin cerca, fuerte ni reduto, metido en una hoya y 
pantanoso sitio, por la comodidad de un muy seguro y apacible puerto 
de que goza, el cual pueblo tiene y han tenido los enemigos tan en su 
casa y manos, que se puede creer, que milagrosamente la Señora de su 
advocación lo ha sustentado y librado dellas hasta ahora. 

San Bartolomé de Gamboa, que comunmente llaman Chillan, también 
presidio de frontera, catorce leguas de la Concepción, mas desviada a la 
parte de la cordillera, es solo un corral de tapias, que contiene algunas 
casas, la mayor parte pajizas. 

Coquimbo, que es el pueblo más retirado y a trasmano de las fronte- 
ras, que está de la Concepción ciento y setenta leguas, a la parte mas 
segura de nuestras tierras, que es a la del Norte, es otro lugarejo pobre, 
bien poblada su jurisdición de indios esclavos, a los cuales está harto su- 
jeto y vendido si hubiese rebelión. 

La ciudad de Castro a la parte d»?l Sur, que es la mas desmandada do 
aquel reino, porque está en la isla de Chiloe, que la hace fuerte para los 
indios, se sustenta en extromi pobreza. Fué saqueada de cosarios ingle- 
ses en el año de mil y quinientos y noventa y nueve. Está apartada de 
la Conropción setenta loguas. No tiene comunicación con nuestros pue- 
blos por tierra firme, do la cuílI osLi poco apartada, porque se han do 
atravesar las provincias do guerra. Corresponden con ellos por aquella 
costa del mar del Sur, pero muy de tanle en larde, a causa de los pocos 
navios que poseen los nuestros, los cuales emplean en enviar a Lima por 
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los socorros de la gente <le guerra y su situado como en negocio mas 
importante para sustentar la guerra, y así suelen pasarse dos y tres anos, 
que en las ciudades de tierra firme no so tier.c nueva de a([uel pueblo, 
ignorando los del por la misma razón las cosas del estado delJas, de tal 
manera, que sucede escribir de allá en algún barco, que la necesidad les 
obliga a hacer, a gobernador, que algunas veces ha mas de dos años que 
lo dejó de ser, entendiendo que todavía gobierna. Y como por razón de 
pleitos, y diferencias y pretensiones, y principalmente por significar la 
necesidad que tienen de comida y vestido, han menester acudir al gober- 
nador, por no poder pasar si no son sustentados de las ciudades de tierra 
firme, por ser su isla tan estéril que no produce mas de solas las raíces 
que tengo dicho llaman papas, y iiabérseles acabado los ganados, de cu- 
yas lanas se solían vestir, sucedió que al tiempo que yo salí de afjuel 
reino, que habiendo tres años que no iba navio de los nuestros a aquella 
ciudad, y hallándose los della con muchos negocios represados, y con 
extrema necesidad de comida, y tanta desnudez que con pedazos de 
alhombras y tapices viejos traían cubiertas las carnes, maravillados de 
tanta tardanza de navio, se determinaron de hacer uno en que venir los 
diputados para pretensiones, y los demás que tenían forzosos negocios 
a buscar su remedio ante el gobernador; y habiendo hecho con más tra- 
bajo que proporción un navio tan grande y pesado, cuanto falto de cla- 
vazón por la falta de hierro, se embarcaron en él cuarenta y seis españo- 
les entre hombres y mujeres, y con ellos tantos indios esclavos y de 
servicios, que en todos llegaron a quinientas personas: y hechas a la 
vela sin haber aún perdido de vista el puerto, se fué el navio a fondo, 
donde perecieron todas las quinientas personas, sin que escapase mas 
de solo un caballero llamado don Francisco de Cabrera, que trayendo 
consigo su mujer y hijos, no pudiendo salvar sus vidas, salvó la suya 
por ser tan buen nadador que pudo salir a tierra. He hecho aquí mención 
desta desgracia, por no ser fuera de propósito de las cosas que en esta 
relación escribo, y haber llegado la nueva al punto de mi partida, el avi- 
so de la cual trujo el mismo caballero que della escapó, con quien yo 
hablé muchas veces en Santiago. 

Por lo que he dicho se eciiará de ver cuan fiacos, abiertos y sin defensa 
quedaban los pueblos de nuestros españoles en Chile, y por consiguien- 
te cuan sujeto todo él a perderse; pues en cosa tan flaca como he mostra- 
do consistía toda su seguridad, mayormente hallándose los enemigos 
tan superiores y pujantes, en especial el número de caballería. Y para 
conclusión de lo que pretendo persuadir del estado de aquella guerra, 
remataré este primer libro con una razón que a mi parecer lo declara 
más. Si en tiempo del gobernador Loyola, no teniendo los enemigos las 
ventajas que ahora tienen a los nuestros en cosas tan esenciales a su 
guerra, como diré adelante, con tan inferiores fuerzas y comodidades, 
por solo haber muerto cuarenta hombres dormidos, se ensoberbecieron 
tanto que tuvieron osadía para destruir cinco ciudades las mejores de 
aquel reino, ahora que se hallan tan poderosos y soberbios, por haber 
alcanzado dos tan grandes victorias, habiendo degollado docientos y 
(¡uince españoles despiertos, pues fueron tantos los de las dos rotas di- 
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chas, y con las armas en las manos ¿qué ánimo, osadía y facilidad no 
tendrán para ganar y destruir pueblos tan flacos y sin defensa, cuales 
tengo significado? Y esto bastará para que se acabe de conooer la nece- 
sidad en que dejé aquel reino de ser socorrido. 



FIN DEL LIBRO PRIMERO 
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LIBRO mim 

DEL DESENGAÑO Y REPARO DE LA GUERRA 

DEL REINO DE CHILE, 



DEL ÜIAESTRE DE CAÍ O MSO COSMLEZ DE NAJERA 
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QUE CONTIENE CUATRO PUNTOS DONDE SE MUESTRAN LAS MAS CONO- 
CIDAS VENTAJAS QUE TIENEN LOS INDIOS A LOS NUESTROS 

EN AQUELLA GUERRA 



PUNTO PRIMERO 

LA GUERRA QUE HACEN LOS INDIOS A NUESTROS ESPAÑOLES 
CON LA GRAN FORTALEZA DE SU TIERRA 

Para declarar la guerra que nos hacen los indios de Chile con la forta- 
leza de su tierra, tomaré principio del origen que tuvieron sus rebeliones, 
por ser todo una materia. Y así digo, que la primera vez que se rebelaron 
en tiempo que don Pedro de Valdivia los tenía de paz, no es de creer que 
llegaron a ponerlo por obra, si no fuera confiando en cosa tal que les 
prometiera seguro suceso a su designio y pretensión; porque de otra 
manera cierto es que, aunque bárbaros, consideraran el manifiesto peli- 
gro a que se ponían no saliendo con su intento de librarse de ajena 
sujeción. Para Jo cual no debió de ser bastante causa a mi parecer, el 
haberse desengañado de que los enemigos que los oprimían, eran hom- 
bres mortales como ellos, y no Dioses, según refiere don Alonso de Er- 
cilla, que fueron tenidos en el principio por tales, donde dice: 

«Por Dioses, como dije, eran tenidos 
De los indios Jos nuestros, pero olieron 
Que de mujer y de hombre eran nacidos 
Y todas sus flaquezas entendieron.» 
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Porque aunque se hubiesen ya certificado que los españoles no eran 
Dioses, y aún quiero conceder que tuviesen creído que no fuesen mas 
hombres que ellos, con todo esto no podían dejar de temer la manifíesla 
y clara ventaja que los nuestros les tenían en armas y caballos, bastante 
causa para reprimirlos el intento de rebelarse, puesto que tenían los 
indios en aquel tiempo tan poco valor, que al estampido de sólo un ar- 
cabuz se postraban sus escuadrones por el suelo, y tan poco ánimo que 
cuando iban a probar la mano en cosa nuestra, topando en el camino 
fresca huella, aunque no fuera más que de sólo un caballo, sucedía des- 
hacerse y volverse atrás sus numerosas juntas. Tanto era el miedo que 
tenían entonces a nuestros caballos. Y no quiero decir que era en las 
primeras vistas que tuvieron con los españoles, cuando entendíají que 
caballo y caballero eran un sólo cuerpo, sino después de desengañados 
en el discurso de su guerra. Así que, no pudiéndose negar esto, claro 
está que la esperanza que les había de quedar para rebelarse, había de 
sor fundada en cosa que pufliese estar ala prueba, y contrastar con tales 
contrarios. De donde se colige no haber sido la causa de su rebellón la 
cudiciade los españoles, como algunos se han persuadido, lo cual nos da 
también a entender el ejemplo de otros muchos indios de provincias y 
tierras llanas, que nunca se han rebelado aunque están sujetos a espa- 
ñoles. Xi podemos atribuir la rebelión do los de Chile al conocimiento 
que tenían de que eran diestros y pláticos soldados; porque no era aún 
sazón de poderlo ser en aquel tiempo para presumir competir en ello 
con los españoles; pues de su disciplina han venido a serlo tanto después 
acá. Por manera que no habiendo cosa en qué poder fiar por sus perso- 
nas negocio tan peligroso, como era el rebelarse y tomar las armas 
contra enemigos tan superiores para estar ciertos que podrían salir con 
su intento, cierto es que ninguna cosa les quedaba que les pudiese alen- 
tara resolverse a ponerlo por obra, sino solamente el seguro refugio y 
amparo que les ofrecía la gran fortaleza de su tierra, por ser poblada no 
sólo de innumerables montes, sierras, valles y otras quebradas fragosí- 
simas, pero de muchos y muy grandes ríos, ciénagas o pantanos tales, 
que cada cosa dostas por sí sola so defiendo, y es menester irla ganando 
(como dicen) palmo a palmo, cuando no tuviera gente que se opusiera a 
defenderla. Y como tienen osla calidad las tales tierras, que en sus difi- 
cultosos pasos vale un hombro do los que los defienden por ciento do 
los (jue vSe los van a ganar; de aquí les nació (a mi parecer) a estos indios 
el atreverse a defender junto con su deseada libertad, tierra que con su 
disposición tanto los convidaba y animaba a su defensa. 

Demás desto, como no hay señorío de extranjera nación que no sea 
odioso a los naturales, no los había de íaltar voluntad a los de Chile para 
echar de sí el yugo de la sujerión que tanto los molestaba; pero nunca 
se atrevieran a poner en ejecución esta voluntad, si no les ayudara la 
gran fortaleza de su tierra, porque los sujetos no ponen por obra el 
deseo que tienen de librarse de ajeno señorío en tanto que carecen de 
aparejo y comodidaíl para ejecutarlo, corno lo vemos en los que sin ser 
bárbaros, a fuerza (\o presidios y castillos permanecen en obediencia, 
las cuales guarniciones y fortalezas, si se las quitasen, bien se deja en- 



REPAUO Dh L\ (.íLKUUA DK CHILt:. — UU. II. WS. I bi 

lon<Jor lo que harían, y así <lo ninj^^iina nación sujeta, niayormenle con- 
quisla-lii, se puetlo tenor L-iufa seguridad de su fidelidad, que no sea ujis 
acertado el tenerla de las tuerzas que los aseiJjuran. Así que teniendo los 
indios, como confjuistados, deseo de procurar su lii)ertad, vinieron a 
rebelarse, por haber tenido el aparejo para ello tal y Lan bueno, como 
tengo significado, mayormente que no poseyendo otro mejor ni peor, 
cierto está que en él pusieron toda su esperanza para levantarse y dar 
principio a su defensa. 

Pues ya he referido cual fué la causa que animó a los indios de Chile 
a poner por obra su primera rebelión, digo ahora que de todas aquellas 
cosas en que tienen ventaja a los nuestros en su guerra, aquella con que 
más nos la hacen, es la misma fortaleza de su tierra, y aún la principal 
en que todavía fundan y confían (|ue les ha de servir para cuantas re- 
beliones quisieren hacer de aquí a la fin del mundo, especialmente iles- 
pués que tantas experiencias tienen hechas della, puesto que todas las 
veces que so han levantado y se levantan cada día, es teniendo confianza, 
en la segurísima guarida de sus montes y riscos. Por lo cual, demás de 
ser infieles y bárbaros y por consiguiente sin palabra ni honra, son tan 
variables que viendo íjue tienen tan a mano donde ponerse en salvo, y 
liablar (como dicen) de tahmquera, no aguardan a que los obliguen gran- 
des ocasiones, porque de balde se vuelven cada día a su natural casa, 
que para ellos es el paraíso terrenal, y más fuerte que los raás fuertes 
castillos de Europa, porque no. se puede batir ni minar, pues mal se 
pueden batir montes ni minar ciénagas, ni se pueden sitiar ni tomar por 
hambre, porque es tanta la abundancia de comidas y tan buenas, que 
producen sus fértiles valles, montes y quebradas, que no tienen necesi- 
dad de esperar a ser bastecida de otras partes por vía de acarreto. Y es 
tanta esta abundancia que tienen los indios, que cuando marchaba nues- 
tro campo, aún por sólo aquello que podía andar de sus tierras, se 
sustentíiba de sus comidas hasta muy pocos años ha, que por hacernos 
más guerra con quitarnos comodidad tan importante como era el sus- 
tentarse a su costa nuestro campo, han ido retirando sus sementeras y 
ganados a lo más seguro y interior de la aspereza de sus montes, donde 
hay mil dificultades para podérselas quitar, y sustentarse los nuestros 
dellas, según lo declaro más por extenso en el Desengaño cuarto. Pues 
decir que se les pueda dar escalada a sus montes y innumerables cerros, 
hallando en ellos entrada, ¿quién atinará tanto número de senderos, ve- 
vedas, vados, quebradas y barrancos, como en afjuella tierra hay? Y 
cuando hubiera guías para todo, y nuestros españoles entrasen en lo 
lUíis íntimo de sus tierras, ¿quién obligará a los enemigos a que los es- 
peren juntos en ellas, ni qué ciudades han de defender o desamparar, 
dunde haciéndose los nuestros ricos con algún saco, ellos quedan nece- 
sitados y destruidos por él, para quedar constreñidos a dar paz, puesto 
(|ue los bienes que poseen y se hallan en sus humildes y distantes 
chozas, son unos trastos tan inútiles, t[ue el mendigante más pobre que 
topara con ellos no los levantara del suelo, y el soldado que tiene más 
ventura en dar con alguno de sus preciados tesoros que tienen enterra- 
dos, viene a ser todo lo que halla algún poco de trigo, maíz o cebada, 
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que guardan como en silos para el sustento de su año? Fuera de que es 
tan grande la seguridad que tienen los indios, hallándose en la aspereza 
de su tierra, que suele ir marchando nuestro campo por ella, y ellos 
también acompañándolo a su vista por las altas cumbres de sus inespug- 
nables montes, tan seguros de nuestra gente y mosquetes, como si estu- 
vieran en las nubes; y aún muchas veces marcha nuestro campo por 
tales partes, que va mas sujeto a recibir daño dellos, que ellos a peligros 
del; porque pasando por los forzosos caminos que van arrimados a las 
laderas y faldas de los encumbrados montes, dejan caer los enemigos 
grandes piedras y gruesos troncos de arboles, que vienen rodando a 
donde matan y quiebran piernas a soldados y caballos, sobre los cuales 
montes van haciendo sus humadas como atalayas, para que por tal señal 
se sepa por toda la tierra la punta que hace nuestro campo, y camino 
que lleva, y se ponga en cobro cuanto puede alcanzar a correr nuestra 
caballería. 

, Es tan grande esta ventaja que digo nos tienen los indios en aquella 
guerra, que aunque me quedan por referir otras muchas, no hay ninguna 
que llegue a lo grande y contraria que es esta de la fortaleza de su tierra. 
Y siendo esto tan notoria verdad, como en efecto lo es, excusados fueran 
los demás puntos que con éste escribo; pues por él solo basta a probarse 
sin más comprobaciones, que no sólo tienen aquellos indios abierta esta 
puerta y las llaves deste castillo tan en su mano para su refugio, pero 
que se debe tener por cierto y averiguado, que eternamente no habrá 
por ello fija ni segura paz en Chile. Porque así como ha sido la causa 
esta inexpugnable fortaleza de haber durado tantos años aquella guerra, 
así lo será de que dure todo el tiempo que quisiese Su Magostad conti- 
nuar el mucho gasto que en ella sustenta, con el intento de pretender 
fija paz de indios tan variables y superiores en tan señaladas ventajas, 
como son las que declaro; y así yo tengo por sin duda, que será tan im- 
posible el dejar los indios de hacer lo que hasta agora han hecho, en 
tanto que los hubiera en aquel reino, cuanto lo será el poderles talar sus 
inmensos bosques, aplanar la muchedumbre de sus encumbrados mon- 
tes, secar sus pantanosas ciénagas y agotar caudalosos rios para facilitar 
su conquista. 

Y para probar más mi opinión digo, que si pretende Su Magostad poner 
de paz los indios de Chile por vía de fuerza y guerra, es tiempo perdido, 
supuesta la fortaleza de su tierra, por lo cual no ha de servir sino de 
perder gente y gastar su real hacienda, sin ganar sus vasallos alguoa 
reputación, pues procurar su paz por vía de partidos, dádivas y ofreci- 
mientos, no nos prometen los obstinaílos ánimos de aquellos bárbaros 
ningún fruto bueno; porque antes los ensoberbecerá el ver que se pro- 
cura su amistad por tales medios, y entenderán que el hallarnos necesi- 
tados y ñacos de fuerza nos obliga a tratar dello, al cual punto desean 
ya haber llegado nuestro partido, para esforzar y impelir más el suyo 
contra nosotros con nueva osadía; porque como por pura incredulidad 
ignoran el mucho número de gente que hay en España para poder ir a 
hacerles guerra, por no admitir razón que baste a persuadírselo, párece- 
les que cualquier socorro que va a Chile es el fin y remate de toda la 
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gente española que se puede enviar a aquel reino, y por ello ya no podra 
enviarse otro socorro, por habernos ellos ido consumiendo y acabando. 

Y por la misma incredulidad no es posible persuadírsele la gran poten- 
cia de Su Magestad, acerca de lo cual diré un gracioso aunque bárbaro 
dicho de un cacique, al cual estando procurando un soldado hacerle capaz 
della con mil argumentos y razones, finalmente le preguntó: Para que 
yo vea que tan poderoso es ese vuestro rey, decidme que tantas mujeres tiene, 

Y respondiéndole el español que una, comenzó a reírse de todo cuanto 
la había dicho, diciendo: ¿Qué grandeza puede ser la de vuestro rey, pues 
no tiene mas de una mujer? Pareciéndole que había de consistir la poten- 
cia real en el tener a proporción della el número de mujeres, que acos- 
tumbran a tener los indios conforme a su posibilidad. 

Y volviendo a la ventaja que los indios nos tienen con la fortaleza de 
montes, para que mejor se entienda la guerra que en ellos nos hacen, 
diré sólo un ejemplo con que excusaré de decir otros modos semejantes 
que usan, de sus cautelosas emboscadas. Es, pues, que plantan la frutilla 
(que tengo referida en la relación segunda) en algunas laderas y partes 
eminentes, que de lejos se manifiesten y descubran arrimadas por un 
lado a lo espeso de sus montes, en las cuales se emboscan en los tiempos 
que marcha nuestro campo o otra gente nuestra; porque saben por expe- 
riencia que los inobedientes y poco advertidos soldados, que nunca fal- 
tan, mayormente entre los de nuestra caballería, tienen por costumbre 
el desmandarse a los tales frutilleros, Y como los soldados sin algún 
recato no solo se apean y derraman por ellos, pero dejan sus lanzas hin- 
cadas junto a los caballos, y los arcabuces en las fundas de las sillas, y 
quitada cada uno la celada, sin recelar la que los indios les tienen hecha, 
las van hinchendo de la frutilla, cuando los cautos enemigos que los 
están acechando, los ven bien ocupados y divertidos en la vendimia de 
lo que para tal cebo les plantaron, salen de improvtso a ellos con sus 
amoladas picas, y les quitan las vidas como a gente que quiso más po- 
nerse apeligro de ser escarmiento a otros más recatados, que tomarlo 
ellos en los muchos que cada día degüellan con tales cebos. Para gozar 

• 

de tan gustosos lances, y de otros que no cuento por no cansar, estiman 
sobremanera los indios sus tan propicios montes por hallarlos tan cómo- 
dos, para nuestra ofensa, cuanto aparejados para su defensa; y como les 
deben toda su conservación, no dudo que si fueran gentiles, así como no 
guardan religión alguna, ya les hubieran atribuido alguna deidad, dedi- 
cándoles templos o otros simulacros que tuvieran en veneración; pues 
no tienen mas libertad o vida de la que ellos les dan, como sus tan fieles 
y firmes defensores, ni de otra causa nace la perpetuidad de su defensa, 
y la resistencia que hacen a nuestros españoles. Lo cual se persuade 
eficazmente ser verdad fuera de las razones dichas, por el ejemplo de 
otros indios que habitan tierras llanas, como son las de Cuyo, Tucumán, 
luries y Paraguay, y otras provincias a ellas conjuntas, los cuales con 
ser muchos más en número que los de Chile, más corpulentos, no menos 
armados y diestros en sus armas de flechas y bolas, y con estar sujetos 
también a españoles, a quien los de Chile rehusan tanto el sujetarse, por 
los cuales no son pocos trabajados ni muy exceptos de agravios, con 
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iodo esto, encogen los hombros y sirven con humildad y obediencia no 
solamente sin rebelarse, pero sin haber dado jamás indicio dcllo, no 
porque no holgaran (como se puede muy bien presumir de gente sujelaj 
do romper el yugo y echar de sí la carga de la sujeción que tanto los 
lastima, pero la llanura de sus campos los obliga a sustentar esta paz y 
sosiego; y así por haberles sido tan poco favorable su tierra, de quien se 
podrán quejar como de madre impía que no les quiso dar donde escon- 
derse, habrán de pasar con paciencia su pobre vida, hasta que los esconda 
en la sepultura. Así que la domestiquez o ferocidad de cualesquiera in- 
dios solamente consiste en la disposición de las tierras que habitan, fra- 
gosas o llanas; y por consiguiente si las provincias de Chile fueran llanas, 
])or belicosos que fueran sus defensores, mil Chiles hubieran allanado a 
Su Magostad sus leales vasallos, a quien tanta sangre y vidas cuesta un 
sólo Chile, por lo que su fortaleza favorece a sus naturales, los cuales 
son en aquella guerra, por causa de sus montes, como el mar de Flándes, 
que cuanta tierra le van ganando los industriosos flamencos muchos 
años a poder de diques, argines o reparos con increíble costa o trabajo, 
la torna él a cobrar con mil daños en un día que sale de madre. 

Bien sabida cosa es también, cuántas naciones en el mundo se susten- 
tan exentas de ajeno señorío, solamente por la particular fortaleza de las 
lierras que habitan, como vemos que hacen los esguízaros, por lo cual 
se atribuyen el arrogante título de domadores de príncipes. Y ejemplos 
tenemos en nuestra España sin traerlos de fuera della, de lo mucho que 
pueden las tierras montuosas, pues cuando se perdió en tiempo del rey 
ilon Rodrigo, aunque los moros sujetaron della todo lo que hallaron 
llano, jamás pudieron triunfar de lo áspero y montuoso, y la gente que 
se retiró a las montañas fué también poderosa después, para restaurar 
todo lo perdido. Y en nuestro tiempo habemos visto el cuidado en que 
la pusieron los moriscos en la guerra de Granada, solamente por la for- 
taleza de la Sierra Nevada y Alpujarras. 

Y ponjuc me parece que bastan las razones y ejemplos dados para 
probar la guerra que hacen a los españoles los indios de Chile con la 
fortaleza de su tierra, daré fin a este punto con un argumento que en 
suma persuada, que jamás se verá seguramente pacífico aquel reino, en 
tanto que lo habitaren indios, los cuales dicen para prueba de su intento» 
que solo una vieja que quede dellos, nos ha de dar guerra. Digo, pues, 
([no así como no se puede tener por segura ni del todo ganada alguna 
ciudad de que se haya lomado posesión por concierto o fuerza de armas, 
si teniendo castillo o cindadela, se deja en poder de los mismos natura- 
les, así de la misma manera no podrán jamás Su Magostad y sus vasallos 
gozar con seguridad el reino de Chile, en tanto que los indios fueren se- 
ñores de sus fragosas tierras, que, como dije, son más fuertes que los 
más fuertes castillos y ciudades del mundo. Lo que he significado de la 
disposición de la tierra de Chile en cuanto a lo que es áspera y montuosa, 
f)odrá servir también fuera de lo que es mi propósito, para que entien- 
dan a lo que llega su inmensa fragosidad algunas personas de considera- 
ción, que sin haber estado en Chile, y aún podría ser sin haber oído otro 
son de campanas que el de su tierra, presumen tanto entender desde 
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España la guerra de aquel reino, quedan trazas y pareceres para vencer 
sus dificultades, tan fáciles, breves y resolutas, cuanto fuera de todo 
camino, en lo cual parece que ofenden, a los que no han sabido usar de 
tales medios, mostrando haber dado ellos solos en el blanco y punto de 
lo que hasta entonces no han advertido cuantos grandes soldados se han 
desvelado procurando con las armas en las manos acabar a Su Magestad 
aquella conquista. 

Al cual propósito no quiero dejar de referir dos graciosos pareceres 
que dio en escrito en el Real Consejo de Indias cierta persona de autori- 
dad, que acababa de llegar de Chile a España. El primero fué que sin 
ninguna duda se acabaría aquella conquista, si los nuestros diesen en 
pegar luevo a los montes, pues habiéndolos quemado, no ternáa los ene- 
migos donde esconderse, y quedando descubiertos los podrían matar a 
lodos sin que quedase ninguno a vida. 

El otro arbitrio era que supuesto que aquel reino es angosto y prolon- 
gado, que si se partiese nuestra gente en dos hartes y con la una les to- 
masen las espaldas a los indios, y con la otra la delantera, de modo que 
los cogiesen en medio, que vendrían a apretarlos de suerte que hiciesen 
en ellos una cruda matanza, y que los que de aquel aprieto escapasen 
por los lados, no hallando segura acogida atrás ni adelante, de fuerza 
habían de ir a ahogarse en el mar del Sur, o salir a la Cordillera Nevada, 
donde por ser tierra fría y estéril, necesariamente habían de morir do 
frío y hambre. 
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PUNTO SEGUNDO 

LAS MAÑOSAS ASTUCIAS, ESTRATAGEMAS Y SAGACIDAD CON QUE 
HACEN LA GUERRA LOS INDIOS A LOS NUESTROS 

CAPÍTULO I 

Milicia de los indios de Chile, y causas porque han llegado á ser 

tan soldados 

Si sabemos que es el tiempo el que por largo hábito y uso hace a los 
hüüibres maestros de las cosas que emprenden, y que las que con mas 
í'acilidad les enseña, son aquellas a que más inclinación tienen y con 
mayor allción se aplican, no será dificultoso de creer, que en los tiempos 
presentes hayan llegado los indios de Chile a estar tan diestros y pláti- 
cas cu el ejercicio militar, como en efecto lo están, supuesto que tienen 
no monos que sesenta años de su tan apetecida disciplina, que son los 
(|ue ha que sustentan guerra no con otra bárbara nación como la suya, 
sino contra la española que tantas ha sujetado. Y como tuvo origen el 
atreverse aquellos indios a defender su tierra en el gran amparo que les 
olVecía la fortaleza della, según lo mostré en el precedente punto, ha 
\ en ido a nacerles de la perpetuidad de tal refugio la duración y perseve- 
rancia que queda dicha han tenido y tienen en su defensa, hasta venir a 
tener por deleite y vicio el ejercicio de la guerra. Todo lo cual, final- 
mente, ha bastado para habérseles convertido en naturaleza tal profe- 
sión, cuando no los inclinara a ella particular influencia de planeta, como 
entiendo que los dispone; y como por conocerlos tan dados al bélico 
ejercicio, lo dio a entender don Alonso de Ercilla, donde dice: 

«Venus y Amor aquí no í^lcanzan parte: 
Sólo domina el iracundo Marte.» 

Por manera que a soldados de tan larga prática y experiencia ¿qué 
los laltara para poder ser puestos en el número de los muy aprobados, 
aún ínera de los de su género? pues nos muestra la misma experiencia 
el esfuerzo con que se defienden del valor y disciplina de los españoles. 
Y así no hay que maravillarnos de sus blasones y arrogancia, con que 
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suelen decir innrlias voces qiio ya los cs[)añ()los saben casi tanto como 
ellos. Y a la verdad no es poco lo (juo saben, pues han llegado a saber 
también lo que han habido menesfer para su conservación, sustentán- 
dose cada día con más valoren su intento, como lo muestran bien en la 
sagacidad y estratagemas con que nos hacen la guerra, andándose tras 
nuestros descuidos, recatándose de nuestros cuidados y poniéndose tan 
en cobro, que aún hasta sus habitaciones han retirado a lo mas fragoso 
de sus montes.. Por lo cual cuando hace entrada pública nuestro campo 
por sus tierras, por maravilla halla cosa en que hacerles daño, de tal 
manera que el gobernador Alonso de Ribera, habiéndose desembarcado 
en las fronteras de guerra cuando llegó a gobernar aquel reino, corrió 
gran parte de las tierras de los enemigos con setecientos hombres, y no 
solamente no halló cosa en qué probar la mano con ellos, pero ni aún 
pudo ver un indio en todo cuanto anduvo, de que quedó no poco mara- 
villado. El cual gobernador hizo después en aquella guerra más fruto 
(aunque en tiempo tan infructuoso) délo que prometía tan mal dispuesta 
tierra, porque habiendo sido la duración de su gobierno en coyuntura que 
los enemigos añilaban por una parte soberbios y arrogantes con las vic- 
torias alcanzadas por la muerte del gobernador Martín García de Loyola, 
y ciudades que asolaron, y por otra advertidos y recelosos como tan 
experimentados, son muy de estimarse las victorias que dellos alcanzó, 
y los muchos que puso de paz con su acostumbrado trabajo, industria y 
mucha suficiencia no llegada, por siniestras informaciones, a noticia de 
quien la podía agradecer, pero bien conocida de Chile cuando la perdió. 
Y volviendo a los indios digo, que como recatados huyen los peligros, 
y en casos repentinos pelean como desesperados, y que solicitan, ñnal- 
mentc, con mil mañas tales ocasiones para matar españoles, que ellos 
no puedan ser ofendidos; y como gozan de tantas comodidades y ventaja 
cuantas son las que voy dechirando, raras veces pierden lance en que 
nos puedan ofender sin propia pérdida, que no gocen de la coyuntura, 
ron lo cual van nuevamente perpetuando su estado, puesto que en ma- 
teria dél, no menos que en la de guerra, saben muy bien elegir lo que 
conviene a su conservación, la cual procuran en todas sus empresas y 
efectos, pues si son buscados de nuestra parte con fuerza de gente, pa- 
rece que la tierra está despoblada dellos, desapareciendo a un tiempo 
como cuerpos fantásticos; y si por necia confianza acaece estar pueblo, 
fuerte o escolta, o otra alguna cosa nuestra a mal recaudo, luego suceden 
sobre ella casi inmediatamente, pareciendo la campaña llena dellos, 
como si los hubiera brotado la tierra, porque sobre todas nuestras cosas 
tienen siempre disimuladas espías y secretas centinelas de a pié y de a 
caballo. Guando han determinado enhestir con cualquiera de nuestras 
plazas o otra cosa, en que se pongan a algún riesgo por noticia que hayan 
tonillo de descuido o insuíií?ionle guardia y defensa, lo hacen con increí- 
ble presteza, porque estudian en aprovecharse della solo a ñn de no dar 
tiempo a los nuestros para que puedan tomar las armas, particularmente 
las de fuego, como gente que no tiene para ellas alguna defensa. En est^s 
acometidas eligen el tiempo y lugar más conveniente a su seguridad, y 
a la del suceso de su intento. No esperan ni acometen cuerpo de gento 
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nuestra en canipíifia, sino os on sitio muy aventajíulo y «¡no (on^Mii segura 
la rclirada, o ])or inejur ilecir la huí«la, Lenioiiílu giianlailas las espaldas 
i\ n espeso monte, o derrumbadero de escabrosas íjuebradas, recelando 
.sie:npre el siniestro suceso; porque tienen conocido de la confusa orden 
lie sus liuidas «jue jamás acostumbran a rehacerse, aunque liaya lugar y 
ocasiones donde poderlo hacer. Las veces que los aguardan en los aven- 
tajatJos puestos donde se presentan, tienen con su copioso número de 
caballería, guardada a un lado, la infantería de que hacen escuadrón 
foríuando en él hileras a imitación de los nuestros, aunque no con la 
cuenta y razón que nosotros. Finalmente, cuando más se animan a aco- 
meternos, es en sazón que sucede caer algún aguacero, conjecturando 
(jue las armas de fuego por estar mojadas, no serán de efecto. Y porque 
será bien declarar las que ellos usan, diré aquí en particular las que traen 
sus infantes, pues en el punto que trato de su caballería, digo las armas 
que ella usa. 



CAPITULO II 
Los ff eneros de armas de que usa la infantería de los indios 

Las armas de que usa la infantería do los indios, solamente son picas, 
ílecbas y macanas; y cada uno se arma de las que más apetece o se co- 
•noce más diestro para su manejo. Las picas son muy derechas y bien 
sacadas, aunque de madera no tan densa, fuerte y correosa como las 
nuestras de fresno, por lo cual son mas livianas y largas, p\ies son tan 
cumplidas, que casi todas llegan a treinta palmos, y algunas pasan de 
treinta y tres. Traen en ellas por hierros, pedazos de espadas españo- 
las con amoladas punta, y muchas hojas enteras, muy limpias y res 
plandecientes con que aumentan su longura. De la manera que los in- 
dios, así de paz como de guerra, acaudalan estas espadas de los 
nuestros se verá adelante en el Desengaño tercero. 

Los arcos que usan, son mucho más cortos y reforzados que los que 
traen los indios de las provincias de Cuyo, Tucumán, Paraguay, el Brasil 
y otras partes; porque no llegan a cinco palmos, cuyas cuerdas 
son lie niervos, que aunque duras y fuertes, son sujetas, cuando se mo- 
jan, a aflojarse, y perler por ello la fuerza los tiros. Las flechas son de 
dos palmos y medio, de unas cañas que llaman trabas o coleos^ de que 
abundan sus montes, lustrosas como las nuestras, y fortísimas por ser 
macizas. Píntanlas de varios colores que les dan, de lacre; las puntas son 
(le diferentes materias y figuras, ponjue las más comunes son unos husi- 
llos do hueso de hasta un jeme de largo, redondos, lisos y agudos como 
punzones, y algunos con arponados dientes difíciles de sacar de las heridas. 
Otras traen de las mismas canas, cuyos arpones o lengüetas dejan de 
industria delicados y frágiles, porque rompiéndose, se quedan en las 
heri<las a causa de ser enconosas, y finalmente, todas las puntas engas- 
tadas de manera en sus bastas, que con facilitlad se despiden y quedan 
doutle entran, como los casquillos de acero que usan los turcos en sus 
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saetas. Deslas flechas traen bien proveíilos sus carcajes, aunque unos 
indios que llaman puelches, que habitan en las faldas de la Cordillera, las 
traen hincadas en el tocado que usan a modo de turbante, hecho de ma- 
dejas de lana de varios colores. No usan los indios de Chile en común 
de yerba en sus flechas, salvo los puelches que he dicho, pero son poco 
nocivas por lo que toca a la yerba. 

Las referidas armas ofensivas son las que en común usan casi todos 
los infantes, respeto del cual número son raros los que traen las maca- 
nas, la cual arma es una asta de madera densa y pesada, de largueza de 
quince palmos, poco más o menos, y tan gruesa como la muñeca, con 
una vuelta al cabo de hasta palmo y medio, que va ensanchando hasta 
el remate cuanto un palmo, y gruesa como dos dedos, modo de tabla, en 
cuya vuelta forma un codillo que es la parte con que de canto hace el 
golpe y hiere, y así se valen della los indios en las trabadas peleas, y 
particularmente donde se defiende mucho algún enemigo, porque en ta- 
les tiempos llega el macanero, y con un golpe que le alcanza, concluye 
con él y lo echa a una parte por armado que esté; porque siendo esta 
arma como es, de dos manos, levantada en alto y dejada caer con poca 
fuerza que sea, ayudado su peso, como queda atrás |la vuelta que dije, y 
va el codillo adelante, corta el aire y asienta tan pesado golpe donde al- 
canza, que no hay celada que no abolle, ni hombre que no aturda y de- 
rribe; y aún es tan poderosa esta arma que se ha visto algunas veces 
hacer arrodillar a un caballo, y aún tenderlo en el suelo de un solo gol- 
pe; y para mas declaración es su forma esta.* 

De armas defensivas no usan todos los infantes, así como de las ofen- 
sivas; porque cuando mucho las traerán la quinta parte de los que se 
congregan en una junta. Las que traen son coseletes, capacetes y adar- 
gas, todo de cuero de buey, duro y crudío. Algunos de los coseletes son 
cortos como cueras, y otros mas largos y cumplidos. Por maravilla trae 
todas estas armas un soldado solo, porque unos traen más, y otros me- 
nos de sus diferencias; pero de las que más usan son las adargas. Algu- 
nos, aunque raros, traen coletos de ante y cotas, y otros ^aunque son 
muchos menos) petos y espaldares de hierro, y celadas de cresta anti- 
guas, y aún se ven algunos armados, aunque raros, de coseletes de barba 
de ballena, que resisten las flechas, formados de tablas de anchura de una 
mano, cosidas unas con otras, de manera que vienen a ceñir el cuerpo y 
hacer forma de coraza, aunque no muy ajustada. 

Estas son las armas ofensivas y defensivas de que usa la infantería 
enemiga y amiga en Chile, de las cuales, especialmente de las ofensivas, 
son ellos mismos los artiflces, proveyéndolos abundantemente de la ma- 
teria para ellas sus amados montes, donde las perficionan y acaban sin 
necesidad de esperar a que los provean dellas de otras tierras como los 
nuestros. Y es cosa muy de notar, que con ser los indios gente tan vi- 
ciosa y haragana, como tengo significado en la Relación Tercera, y no te- 
ner ejercicio ni ocupación que sea de algún primor, lo tienen maravillo- 
so en saber labrar sus armas, por lo cual se puede bien decir, que a las 

1 Pónesc en el original. 
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que saben mueran. En el períicionarlas tienen grande nema, raspándo- 
las con conclias marinas que les sirven de cepillos, trayendo dentro de la 
asta una sortija í[ue muestra lo superfino que le han de quiUr. Hacen 
sus arcos de maravillosa forma, y en sus flechas muy vistosos labores; 
y précianse tanto del arreo de sus armas que profesan, que no solamen- 
te no dan paso sin ellas, pero aún bailando en sus borracheras de noche 
y de día, no dejan jamás la lanza de la mano.,Tráenlas de continuo tan 
bien tratadas, limpias y resplandecientes, que hacen en ello no sólo 
ventaja pero hasta vergüenza a muchos de nuestros españoles. 

Volviendo a tratar de las astucias, modos y trazas de los indios, con 
el gobierno y ventajas que tienen a los nuestros en su malicia, digo que 
saben en todo tiempo sin error a donde los han de hallar para ofender- 
los, estando ellos al contrario bien seguros de ser hallados; porque los 
nuestros tienen sus habitaciones, pueblos, estancias o alquerías mani- 
fiestas, patentes y estables, y ellos las suyas inciertas, mudables y ocul- 
tas, habiéndolos el largo escarmiento hecho tan astutos que han sabido 
en todo reducir su milicia para su negocio y menester, al mas acertado 
punto que podía prometerles su mucha experiencia. Y dije largo escar- 
miento, porque en otros tiempos tenían los nuestros victorias destos 
enemigos, por lo mucho que ellos mismos las ocasionaban, confiando 
en sus grandes y desordenadas juntas, y persuadidos que en cada bata- 
lla habían de acabar de todo punto con los españoles, libertando su pa- 
tria del odioso señorío de forastera nación, lo cual no era mas que un ir 
a morir bestialmente; porque solo se fundaban en que eran superiores 
en número de gente, sin discernir la ventaja que la poca nuestra les te- 
nía, no solo en la diferencia de armas, pero en la caballería, por carecer 
entonces los indios totalmente della; y así eran muchas veces por la 
nuestra desbaratados y muertos en alcance. Las cuales victorias alcan- 
zaban los nuestros en diversas batallas a que los convidaban los mismos 
indios; pero al presente están bien seguros y libres de perder alguna, 
porque han llegado a ser tan soldados, que aún con hallarse señores de 
la campaña, a causa de ser inferiores en número de caballería, no pe- 
lean con los nuestros donde esté dudosa su ganancia, como ya dije, sino 
cuando ven de su parte muy clara y conocida la ventaja. De donde ha 
nacido lo mucho que habemos venido a perder de lo ya ganado en aquel 
reino, y lo mucho que se ha atrasado aquella guerra con haber au- 
mentado en ella SuMagestad tanto nuestras fuerzas con tantos y tan co- 
piosos socorros de gente, municiones y situado, cuanto jamás se han 
visto en ella, y, por el contrario, habiéndose disminuido el número de los 
enemigos de más de dos millones que en el principio de aquella guerra 
había, de tal suerte, que en los tiempos presentes tasadamente habrán 
quedado en todo el Reino de Chile entre amigos y enemigos, treinta mil 
indios que pueden tomar armas, de los cuales serán con poco error los 
veinte mil de guerra; y así es de notar con cuanta más industria saben 
estos pocos que han quedado defender su tierra del mayor número de 
españoles que jamás la pisaron; ejemplo notable de cuanta importancia 
es en la guerra la buena orden y gobierno. Y para significar el que es- 
tos bárbaros tienen en su milicia, digo que obedecen poco a sus ca- 

8 
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ciques, y mucho a sus capitanes que los gobiernan y mandan en la 
guerra. 

Los títulos que tienen sus ministros en ella son Toqui, Pjilquitoquí y 
Ni toqui, los cuales tienen sus insignias diferenciarlas, que son unos bas- 
tones con una piedra enjerida en cada uno. ílstos son diferentes en color 
y grandeza, tan grandes y menores que una mano, que con sus bastones 
hacen una forma de hacha. 

Los mas famosos capitanes, a los cuales ha durado más tiempo el man- 
do y el respeto que les han tenido los indios, han sido aquellos que antes 
fueron nuestros prisioneros o que sirvieron a nuestros españoles, como 
han sido Anganamón, Pelantaro, Nabalburi y Longotegua, que eran todo 
su gobierno en mi tiempo. 



CAPÍTULO III 

De la manera que se convocan los indios para hacer sus Juntas 

contra los nuestros 

Fáltame por decir de la manera que los indios se convocan y congregan 
en sus juntas contra los nuestros. Digo, pues, para que se vea la sagaci- 
dad que en ello tienen, que cuando no se juntan, dan a entender con 
falsas muestras que lo hacen, y cuando lo ponen en efecto es con grande 
disimulación. Resuelven sus empresas con maduro consejo, las cuales 
ejecutan ordinariamente en los llenos de la luna, sirviéndose de tal seílal, 
como tan general y manifiesta para determinar el plazo en sus llama- 
mientos, y venir a congregarse en el sitio diputado. Hacen sus jornadas 
de varias y apartadas provincias con extremada cuenta y puntualidad, 
conforme al aviso que por sólo un mensajero se les da de parte de cual- 
quier ordinario cacique, que toma a cargo el hacer junta contra nosotros. 
Lleva el mensajero una cuerda a que llaman yipo, de tantos nudos cuantos 
días han de tardar los indios en venir a juntarse en el puesto que se les 
declara; para lo cual van deshaciendo cada día un nudo, contando los 
que faltan para conforme ellos medir el tiempo de sus jornadas y ajustar 
el en que han de llegar al lugar señalado. Pasa de cacique en cacique 
por todas las provincias, como si volara la anunciadora insignia de gue- 
rra que lleva el mensajero, que es una ensangrentada saeta, y para tocar 
el arma mas viva, la suele acompañar cabeza de español, si acaso les ha 
caído alguno en las manos. La cual no solo infunde en los indios de 
guerra animoso deseo de venir a las armas con los nuestros, pero aún a 
los mas confirmados indios de paz de nuestras fronteras los incita, mueve 
y obliga a declarada rebelión, por muy amigos que nos hayan parecido, 
a los cuales en el acu.lir al natural odio que nos tienen, cualquiera cabeza 
de los nuestros les es lo que el ratón que cuenta la fábula de la Gata 
transformada en Ninfa. Finalmente digo, que sin aparato ni estruendo de 
elección de capitanes (porque siempre los tienen diputados para tales 
tiempos) ni arbolar de banderas, ni rumor de atambores, trompetas, 
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bandos ni ordenanzas, por sólo esta sorda sefial dejan sus casas y tierras 
con maravillosa prontitud, sin mandato que les haya sido intimado de 
parte de rey o de otro príncipe a quien estén sujetos; porque no recono- 
cen vasallaje a ninguno, y sin moverlos cebo de algún interés de sueldo, 
porque la ganosa voluntad que tienen siempre dispuesta para tomar las 
armas contra los españoles, es para ellos más que expreso mandato de 
natural señor, y el mayor interés del mundo, al cual no llega ningún 
crecido estipendio. 

Juntos, pues, por tal manera, de la diversidad de valles de aquel reino, 
los distantes y derramados soldados y capitanes, en un sitio llano y an- 
churoso, forman entre todos una espesa y confusa rueda, y en medio della 
dejan una desembarazada y no grande plaza, a la cual vueltos todos los 
rostros, es cosa para ver el grán'número de sus espesas y largas picas 
y resplandecientes hierros, que hacen la misma figura circular, porque 
cada uno tiene su pica arbolada en las manos. V estando de tal manera 
con gran atención y silencio, sale en medio de la plaza y rueda el cacique 
promovedor de la junta con una saeta ensangrentada en la mano, y vuelta 
la punta siempre a la parte de la provincia o tierra de los nuestros, don- 
de han de ir a acometer el determinado hecho, y haciendo movimientos 
con los brazos y flechas, comienza en voz que todos lo entiendan a hacer 
su razonamiento, rematándolo de rato en rato con cierto tono y razón 
interrogante, con que obliga a que toda aquella multitud le responda a 
un tiempo una breve respuesta, que es como decir, bien está. Acabada 
el tal cacique su plática, entra luego otro en su lugar, que hace lo mismo, 
y sucesivamente todos los demás caciques y capitanes por su antigüedad, 
y al remate del razonamiento de cada uno, es cosa muy de oir y notar 
el rumor y estruendo que toda aquella turba junta hace, puesto que sin 
pronunciar palabra, hace cada uno con la boca un rumor semejante al 
susurro que hacen las abejas, aunque más levantado; y en el mismo 
tiempo, con tan confuso ruido, asida cada uno la pica a dos manos, 
teniéndola arbolada y cargando el cuerpo sobre ella, hieren todos juntos 
con los talones en el suelo, de suerte que parece que tiembla la tierra: 
efecto notable de su muchedumbre. 

Los razonamientos que hacen los caciques y capitanes en la manera 
dicha, son decir oprobios y ignominias contra los nuestros, refiriendo de 
uno en uno todos los males de que les somos causadores en su tierra, 
con que encienden y provocan todos sus soldados en ira y rabioso deseo 
de venganza contra los nuestros. 

Lo mismo que he referido hacen también nuestros indios amigos, cuan- 
do se juntan para ir con nuestra gente a hacer en las tierras de los ene- 
migos alguna entrada, provocándose con otras contrarias razones, para 
ir con osadía a acometer a los indios de guerra. Al cual rumor que ho 
dicho hacen con la boca y talones, es ordinario el decir nuestros españo- 
les: «Ya echan fuera el miedo los amigos.» 

Habiendo acabado los indios de guerra su razonamiento, van todos con 
gran ánimo y determinación a donde acometen el ya determinado hecho, 
con orden, valor y obediencia, y sobre todo, con admirable secreto. Y 
este es el estilo que tienen y orden que guardan en sus determinadas 
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empresas. Demás de lo cual, los que dellos vienen entre los nuestros a 
tratar de paces y rescatar prisioneros (porque les es permitido) para lo 
cual son siempre enviados los más astutos y práticos, notan con des- 
cuido cuidadoso prudentemente nuestros descuidos, y oportunos lugares 
y tiempos para ofendernos. No hay en nosotros inadvertencia en que no 
adviertan, para no perder lance en dañarnos. Saben elegir los puestos de 
más efecto para sus emboscadas, las cuales hacen con gran sufrimiento. 
Son singulares maestros de estratagema, y por extremo cautelosos eu 
poner insidias y asechanzas a sus enemigos, y en ungir y d^svelarlos 
con aparentes muestras, para que no entiendan ni colijan sus determi- 
naciones. 

Los caciques no tienen mano para hablar de paz en sus juntas y borra- 
cheras, y cualquiera soldado tiene autoridad y licencia para matar al que 
trata della. Estiman en mucho a los que en las mismas juntas son elo- 
cuentes en predicar contra nonotros. 



CAPÍTULO IV 

De algunas ?w bárbaras estratagemas que kan usado los indios 

de Chile 

Varias y casi innumerables han sido las estratagemas que han usado 
los indios con los nuestros en el discurso de la guerra de Qhile, y muchas 
bien dignas de ser celebradasí pero porque no pienso hacer mención en 
este tratado (como otras veces he dicho) sino de los sucesos de mi tiem- 
po, y aún de los que yo hubiere sido testigo, referiré solamente algunos 
en que se verán las estratagemas y anudes de guerra que usaron aque- 
llos bárbaros en un fuerte que tuve a mi cargo, ribera del gran río 
Biobío, el más empeñado (jue a la sazón había en las tierras de los ene- 
migos. Digo, pues, que deseando un famoso capitán de los indios de gue- 
rra, llamado Nabalburi, ganarme el fuerte que he dicho tenía a mi cargo 
con dos compañías de infantería, se resolvió a enviar quien pegase 
fuego dentro del a las barracas de carrizo del alojamiento, ¡a noche que 
con una gran junta llegase él a combatírmelo; y para que se siguiese el 
efecto de su resolución, usó desta estratagema. Hizo buscar entre los 
indios de guerra uno muy llaco, convaleciente de alguna enfermedad, 
pero animoso, y una mujer y un niño chiquito de la misma disposición, 
y habiéndolos traído de diferentes tierras todos tres tan flacos, que no 
tenían sino el armadura, prometió al indio y india cierto interés de su 
usanza, y les dio orden que viniesen a mi fuerte, parecténdole que por 
verlos yo tan flacos, y «lue de su voluntad se venían a rendir, no les haría 
mal alguno, y que me conflaría delius. Y así dijo al indio, que con esta 
ocasión ])rocurase hacer un tan gran servicio a su patria, como era pegar 
fuego a las barracas del alojamiento del fuerte, la noche que con una muy 
gran junta llegase él a combatirlo; y que en caso que yo le enviase por 
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til tm'o, a cuya ril»era oslaba ol fiierlo, a otro qno estaba a la parlo «le Ins 
tierras de píiz en nn barco qne allí lenía, pusiese la mujop en ejeciieión 
el intento; porque ayudados con el incendio, no babría duda en que lle- 
gando los indios, ganarían el fuerte, y decollarían a lodos los viracocbas 
(que así llaman ellos a los españoles) de cuyo saco y cautivos tendrían 
él y la mujer sus partes. Advirtióle que, para que más a su salvo lo pu- 
diese poner por obra, procurase hacer en el fuerte alguna barraquilla 
arrimada a otras grandes, donde con la mujer y niño lo dejarían estar, por 
no hacer caso ni presumir mal dellos; que de tal manera podría en ella 
tener apercibido el fuego con más secreto para la noche que lo había de 
dar al fuerte, y que comenzase por su misma t)arraca: que por ser todas 
hechas de carrizos, no habría duda en el electo. Dióle también un cordel 
en el cual había tantos nudos, cuantos días habían de pasar hasta el do 
la noche que pensaba combatir el fuerte, ])ara que estuviese advertido la 
que había de poner por obra su designio, lo cual había de ser al tiempo 
<iue por la llegada de la junta se tocase arma en el fuerte en el alboroto 
della. Usan los indios de este corrlel, a que (como dije en el capítulo pa- 
sado) llaman yipo, para todas sus cuentas, yendo deshaciendo cada día 
un nudo, hasta que llega el en que han determinado poner por obra lo 
que pretenden; y así había de ir este indio deshaciendo un nudo cada 
día, desde el que se partió a poner en efecto la orden que le dio su capi- 
tán. Y para que en tan importante empresa no hubiese yerro de la una 
ni de la otra parte, se quedó el Nabalburi con otro semejante cordel, do 
otros tantos nudos, que había do ir deshaciendo por la misma orden, 
que el indio los del suyo. Finalmente, le ordenó que, llegado al fuerte, 
dijese que la india y niño eran su mujer y hijo, y que por haber sido en 
su tierra el año estéril, pasaban todos los indios tanta necesidad de man- 
tenimientos que se comían unos a otros, y que así la excesiva hambre 
le había obligado aira buscar su remedio entre los cristianos, como 
gente piadosa. Instruido, pues, muy bien el indio, llegó en fin a mi fuerte 
con la mujer y niño, tan flacos como dije; y haciendo su plática con las 
razones que traía a cargo de decir, la acompañaba con algunas lágrimas, 
significando la extrema hambre que padecían todos los de su tierra, di- 
riéndome con esto de cuando en cuando: «Capitán, ten lástima de mí.» 
Díjome también cómo antes de la última general rebelión había sido él 
del repartimiento de una principal señora, llamada doña María do Rojas, 
mujer que había sido del famoso maestro de campo Lorenzo Bornal, y 
que acordándose de la buena vida que en aquel tiempo tenía en servicio 
de su señora entre los cristianos, se volvía a amparar dellos con su mu- 
jer y aquel hijo, que sólo le había quedado entre otros que en sus brazos 
se le habían muerto de hambre, y a esta razón se comenzó la mujer a 
limpiar los ojos de las lágrimas que vertían mostrando sentimiento. Pre- 
gúntele al indio qué nuevas había entre los de guerra, y si trataban de 
juntarse para algún efecto, y dijo: «Señor, mas cuidan ahora de buscar 
í|ue comer por lo mucho que pelean con la hambre, que de tratar de otra 
guerra.» Díjele que qué decían de aquel fuerte. Respondió, que vivía yo 
con recato, y que tenía muchos arcabuces, y que por ello todo el reino 
junto no se atrevería a acometerlo. 
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Traía la india a las espaldas un envoltorio denlro de una red de que se 
sirven como de mochila, y habiéndola puesto en el suelo, rae abajé a 
querer ver lo que traía dentro, y fué cosa de notar, que con estar el in- 
dio tan flaco y haberse mostrado en sus razones tan cuitado y humilde, 
se volvió a mí con tanta soberbia y aún descomedimiento a estorbarme 
que no viese lo que había en la mochila, como si me tuviera solo en su 
tierra entre los suyos. Púsome esto mayor deseo de ver lo que allí traía, 
y en ñn lo miré aunque hacía todavía instancia el indio para que no lo 
viese. 

Hallé unos ovillos de hilado y alguna lana para hilar, y envueltos en 
ella unos palos con que los indios acostumbran a encender fuego. No fué 
esto lo que me dio indicio del mal intento que traía, considerado que 
pocos indios caminan sin el tal aparejo de hacer fuego; pero dióme 
grande sospecha el hallar en otro escondrijo el yipo o cordel de los nu- 
dos que dije, y aumentóla ver cómo se había opuesto el indio a no con- 
sentirme reconocer la mochila. Disimulé la sospecha a que semejantes 
venidas de indios obligan, y híceles dar de comer, teniendo gran cuida- 
do con ellos. Ordené que tuviesen siempre una centinela de vista, y que 
con ella estuviesen de noche en el cuerpo de guardia. Pero mostrando el 
indio gran sentimiento por ello, comenzó a hacerme tanta instancia en 
que le dejase hacer una barraquilla donde vivir dentro del fuerte con su 
mujer y hijo, que esto y el haberle hallado el cordel que dije, fué causa 
de que me resolviese a hacerle dar tormento. Entregúelo a sus verdu- 
gos, que fueron algunos de los indios amigos que tenía allí, y estando 
presente con el faraute que tenía en el fuerte, confesó todo lo que ya he 
referido, con lo cual confrontó la confesión que también hizo la india, 
apartada del. Condénele a alancear; y porque le detuve dos días para 
que se convirtiese y muriese cristiano, no se puede creer lo que me mo- 
lestaban los indios amigos para que se lo entregase para alancearle. En- 
tregúeselos al fin viendo que no quería morir cristiano, y todos con sus 
picas muy contentos lo llevaron a un llano donde lo alancearon, mos- 
trando con su muerte el mortal odio que tienen a los indios de guerra. 
La india y el niño que ni eran su mujer ni hijo, ni aún el niño hijo de la 
india (según su confesión) ganaron en lo que el indio perdió, pues se 
bautizaron luego y quedaron entre cristianos, donde aprendiesen a 
serlo. 

La junta que fué general, vino dentro de doce días (del cual número no 
hubo diferencia al de los nudos del cordel) y me combatieron el fuerte 
aquellos bárbaros con el valor que refiero en el Desengaño quinto. 

Otro suceso referiré en que se echará también de ver cuan astutos y 
advertidos sollados son los indios de Chile. 

Por estar fundado mi fuerte, como dije, a las riberas del gran río Bío- 
bío, tenía en él un barco en que enviaba por leña y carrizo y otras cosas 
necesarias para el servicio del fuerte, haciendo que fuesen en él un sar- 
gento y ocho o diez arcabuceros, prevenidos de convenientes órdenes 
del recato que habían de tener, así para que llegando a la ribera, no en- 
callase el barco, como para saltar en tierra. Variaba cada díalos luga- 
res a donde había de ir, desmintiendo espías desta manera, para que no 
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pudiesen con certeza atinar los enemigos la parte a donde lo enviaba; y 
así les salieron vanas muchas emboscadas que pusieron en diferentes 
tiempos y lugares. Pero ad virtiendo ellos al cabo de algunos días, en 
tener cuenta con los lugares adonde acostumbraba a ir el barco, que los 
más eran a la otra parte del ancho río, y contando que eran ocho, hicie- 
ron en un mismo día otras tantas emboscadas bien reforzadas gente, y 
pusieron en cada lugar la suya. Fué en íln fuerza que el barco hubiese 
de dar en una dellas, y que los que habían saltado en tierra peleasen 
con la muchedumbre de indios que sobre ellos cargaron. En esta 
ocasión perdí un sargento llamado Gabriel de Malsepica, muy esforzado 
soldado, con otro de harto valor, nombrado Alonso Sánchez, que vinie- 
ron a morir de heridas al fuerte, habiéndose llevado el río a otro, que 
cayó en él, muerto de un golpe de macana. Escaparon los demias por 
puro valor de sus personas, aunque bien heridos de lanzadas y flecha- 
zos» viniendo el barco cubierto de flechas, de que aún hasta los remos 
estaba atravesados de parte a parte. Retiró un soldado harto valiente 
llamado Vallados (aunque mal herido) una pica que quitó a los enemi- 
gos, que tuvo treinta y cuatro palmos de asta. Constó manifiestamente 
haber sido ocho las emboscadas ((ue aquel día habían puesto, por haber 
sido tantas las que se contaron desde el fuerte, que descubrieron luego 
como vieron las demás, a aquella donde había dado el barco, procu- 
curando con toda diligencia ir a ayudarla y socorrerla, como lo hicieron 
las mas cercanas con grande grita y vocería. 

Otra estratagema usaron los indios conmigo que fué dcsta manera. 
Creciendo en el invierno el río en tanto exceso cual jamás se había vis- 
to, vino a quedar el fuerte que estaba a sus riberas aislado casi en me- 
dio del, siendo necesario guarecernos todos sobre lo alto de la palizada 
con el poco trigo que había para el sustento, envuelto en frazadas. Duró 
esta avenida y el llover por dos días, hallándonos a peligro de perecer 
todos anegados. En este tiempo, a la parle de tierra de donde estaba el 
fuerte más distante, hicieron apariencia y muestra tanto número de in- 
dios de caballería y infantería, que cubrían toda una grande vega que 
allí había, y escaramuzando todos con grande grita y algazara, mostra- 
ban solemnizar nuestro presente peligro con fiesta, pareciendo la otra 
contraria y más cercana ribera yerma y solitaria, sin que se viese en ella 
un indio: industria y traza de los enemigos, pareciéndoles que había de 
pensar yo a que en la otra parte estaban juntos todos, y que a esta otra, 
como mas cercana y segura, pues no parecía en ella algún indio, me 
había de atrever a salir a salvarme con la gente en el barco, que ellos 
sabían que tenía dado cabo al fuerte. Pero venían engañados, poríjue 
poca exhortación fué menester hacer a los soldados, para que todos pro- 
metiesen, como lo hicieron, de morir anegados conmigo antes que pre- 
tender tan vil remedio. En fin, como Dios fué servido que al cabo de los 
dos días fuese declinando la avenida, bajando el gran río que iba hecho 
un mar, y vieron los enemigos manifiestamente que se iba descubriendo el 
fuerte (el cual se pudo tener a milagro no htibérselo llevado el ímpetu de 
la gran corriente) entonces se descubrió por encima de un collado un 
copioso escuadrón dellos armados de mucha piquería que había estado 
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emboscado, donde hasta entonces no había parecido ninguno, mostrán- 
dose con su silencio muy tristes y melancólicos, por no haberles sucedi- 
do su designio conforme había sido el deseo. 

Otro ardid fué, que viendo los indios el cuidado con que vivía en mi 
fuerte, y la orden con que salían las escoltas, que acostumbraban a ir a 
menudo por aquellos campos a cosas del servicio del fuerte, ya traer 
algunas yerbas de que nos sustentábamos por faltarnos ya la comida, y 
que con cuantas diligencias hacían para hacerme en mi gente algún da- 
ño, nunca hallaban alguna descuidada, apartada o desmembrada para 
ejecutar su intento, determinaron darme ocasión para que algunos solda- 
dos se desmandasen a donde sus emboscadas tuviesen en que cebarse. 
Acordaron, pues, de echarme algunos caballos sueltos que se me vinie- 
sen al fuerte, como que se les habían huido de algún pasto, pareciéndoles 
que apoderándome dellos me atrevería a enviar soldados a caballo, y 
que confiados en ellos los mismos soldados, se alargarían lo que a pié 
hasta entonces no habían hecho, mostrando aquellos enemigos en estas 
trazas la gran codicia que tenían de quitarnos las vidas, pues holgaban per- 
der sus caballos que tienen en mucha estima, por ejecutar su rabioso in- 
tento eñ los nuestros. Dieron, pues, un día avisólas centinelas, quede unos 
collados bajaban al llano y vega del fuerte, caballos maneados que mos- 
traban ser hasta diez dellos. Salí con genle a ver qué misterio era aquél, 
maravillado de la novedad y no sin recelo de estratagema, porque sabía 
que el enemigo no podía tener tan cerca pasto donde tuviese caballos. 
Quise, con todo ello, probarla mano a ver si a salvo podía coger algunos, 
y finalmente retiré los seis dellos que eran los que estaban a menos 
peligro de emboscada. Fué esta presa de consideración para el fuerte, 
porque la tuvimos a muy buena montería para remediar la presente 
hambre. Y así quedó no nvcnos burlado el enemigo en su esperanza, que 
en la del pasado suceso. Averiguóse haber sido tal como he dicho el 
intento de los enemigos, por relación de muchos indios que luego die- 
ron la paz. 

No fueron las referidas estratagemas las mas artificiosas que se han 
usado en el mundo, pero débense tener por de no poca consideración 
supuesto que fueron ordenadas por bárbaros indios, y por ellas se verá 
lo mucho que se desvelan en buscar trazas para satisfacer la insaciable 
sed que tienen de nuestra sangre. Todas las cuales enderezan a su ca- 
pital ñn, que es de sustentarse en la guerra y hacérnosla a su salvo, 
porque conocen muy bien tres utilidades que dellas se les sigue. La 
primera, el gozar a sus anchuras de su amada libertad. La segunda, no 
ponerse en peligro de caer en manos de enemigos tan ofendidos. Y la 
tercera, andarse a la sabrosa caza dellos, no dando vida a ninguno que 
viene a sus manos, quedando bien seguros del que una vez les cae en 
ellas que les haya de volver mas a tirar arcabuzazo. Y con ser esta una 
de las cosas mas sabidas de nuestros españoles, y especialmente de los 
que mandan en aquella guerra, es lástima decir de la manera que se han 
con los indios que cautivan en el tratamiento y confianza que dellos 
hacen, de la cual saben bien los indios aprovecharse para volverse 
riendo a sus tierras, donde aunque los nuestros no les hayan hecho daño 
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alguno, y aunque los hayan vestido y hecho todo buen tratamiento, vie- 
nen a ser los mas crueles, haciéndonos, en fin, generalmente todos la gue- 
rra, como verdaderos enemigos y soldados. Y han llegado a serlo Unto, 
que no de balde dicen los que de los nuestros son antiguos en aquel 
reino, que no ha muchos años que eran pájaros bobos respeto de lo 
bravos, atrevidos, astutos y recatados que son ahora, encareciendo la 
vuelta que en tan poco tiempo han dado. 

Por todo lo que queda dicho, podrá Su Magestad entender cuan per- 
dido tiempo es el que se gasta en aquella guerra, puesta la proa en pre- 
tender poner de paz gente tan indómita y tan acostumbrada a rebeliones, 
como diré en el Desengaño primero, (\onáe más largamente se verán las 
razones que contradicen que hayan do ser mas fijas las paces que nos 
dan y dieren, que las que nos han dado, como lo declaran bien los rebo- 
lados y resabidos ladinos de los muchos que hay entre los indios do 
guerra, cuando contando en español con tono a la bellaquesca, acostum- 
bran a decir hablando con sus lanzas: Hstc es mi amo: este no me manda 
que le saque oro, ni que le traiga yerba ni leña, ni que le guarde el ganado, 
ni que le siembre ni siegue. Y pues este amo me sustenta en libertad, con H 
me quiero andar. 

Con esto daré fin a este punto de las mañosas astucias de los indios, 
del cual se podrá colegir cuím grande ventaja es en el enemigo el go- 
bierno que lo mantiene, seguro de no perder, sin que lo falten ocasiones 
en que dañar su contrario. 



ccc. 
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PUNTO TERCERO 

LA GUERRA QUE HACEN LOS INDIOS DE CHILE i LOS ESPAÑOLES, CON 
LA ORAN VENTAJA QUE LES TIENEN EN NÚMERO DE CABALLERÍA 



CAPITULO I 

La mucha caballería que poseen los indios^ xj causa de la poca 
y con que se hallan los nuestros a su respeto 

Como sean de tanta consideración en el ejercicio militar los que co- 
munmente se llaman nervios de la guerra, y entre ellos no sea el menos 
principal el de los caballos, podré con bastante fundamento encarecer 
con título de señalada, la ventaja que, después de la muerte del Gober- 
nador Loyola, tienen los indios a nuestros españoles en número de 
caballería; pues es cierto que a cualquiera ordinaria ocasión a que se 
juntan, acostumbran sacar en campaña no menos que dos y tres mil 
caballos, y haciendo algún esfuerzo, aún los llegan a cuatro mil; y que a 
su respeto es muy inferior el número de los que tienen los nuestros, 
pues ordinariamente campeando los veranos, no juntan mas de cuatro- 
cientos; y en caso que se reforzasen (para lo cual será necesario sacar 
los pocos de la guardia y guarniciones que tienen en algunos fuertes) 
no pasarían de seiscientos, porque se han ido disminuyendo en los nues- 
tros, al paso en que los indios se han ido aumentando. Y es tanto la 
disminución de nuestros caballos, que por mi parte puedo decir que en 
mi llegada a aquel reino el año de rail y seisciento y uno, caminandD de 
Santiago a la tierras de guerra vi en cosa de treinta leguas de camino 
por todas partes gran número de gruesas bandas de hermosísimos ca- 
ballos campestres, que eran los que habían permanecido y multiplicado 
después que para tal efecto fueron algunos echados por los españoles 
en nuestras tierras de paz en el principio de aquella guerra, como se 
hizo en otras provincias de las Indias llevados también de España, y 
pasados solos cinco años que estuve de aquella primera salida ocupado 
en la guerra, volviendo a la misma ciudad por el propio camino, por 
mucho que advertí en tender la vista por las mismas campañas, veía 
muy de tarde en tarde alguna tropilla de tan pocos caballos, que se de- 
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jaban muy bien contar, y estos fui informado que casi todos eran potri- 
llos y yeguas desmedradas. Y porque la gran disminución destos ca- 
ballos es una de las principales causas de la falta que tienen nuestros 
españoles en aquella guerra de caballería, será razón decir las que han 
sido parte para haberse consumido estos campestres caballos en tan 
poco tiempo. Digo, pues, que no pongo en cuenta los que salen del reino 
])0P la Cordillera Nevada que llevan a Tucumán y luries algunos pasa- 
jeros y mercaderes en recuas de mercancías que vienen de Lima al puer- 
to de Valparaíso, ni los que se ocupan, así en vaquear, como en cosas 
del servicio y bastimento de la ciudad de Santiago, porque estos gastos 
do caballos siempre los habrá habido en aquel reino, (aunque en todas 
oslas ocasiones se consumen buena parte dellos) pero referiré los modos 
y caminos principales por donde en mayor cantidad se han ido consu- 
miendo de nuevo el gran número que ocupaba los campos que dije. 

Ha venido a tanta pobreza la gente española avecindada y nacida en 
Chile después que de nuestra parte van las cosas de aquella conquista 
tan decaída, porque no hay provincia tan rica que no la venga a necesitar 
y consumir una larga guerra, que demás de que andan desamparados en 
aquel reino muchos mestizos y otros huérfanos, hijos de padres españo- 
les, hay muy pocos que puedan ya sustentar de vestidos (que es lo más 
costoso en aquella tierra) a sus pobres hijos, y como no tienen de donde 
remediarse, acuden todos al común y general depósito de los potros de 
los campos para venderlos a quien pueden, como lo hacen, unos por 
domar y otros mal domados, viniendo en esto a consumirse una gran 
parte dellos, por ser muchos los que de su venta se aprovechan. Y aún 
en esto no consiste su principal menoscabo, sino en lo mucho que los 
destruyen portal causa los yanaconas y demás indios de paz encomen- 
dados que hacen el oficio de potreadores, porque para haberlos de ence- 
rrar y atar en los corrales hechos de palizada, los corren con tanto des- 
orden, que para encerrar uno, atrepellan y despeñan muchos potros y 
yeguas, con lo cual ellos se perniquiebran, y ellas malparen. Y aún po- 
dría ser que los potreadores, como indios de quien no se puede tener 
ningún buen concepto, hiciesen en este caso todo el mal y daño posible 
u íin de acabar de consumir totalmente nuestra caballería y necesitar a 
los nuestros de caballos, pues se puede creer desearán el aumento de los 
indios de guerra (que depende de nuestra caída) por ser, como son, todos 
unos; mayormente que parte de los potreadores son de los cautivos 
traíílos de la guerra, que está en razón que sean tan mal intencionados 
como los que quedan en ella. Continúase, pues, por muchas partes esta 
})orsecuc¡ón de los potros, y así no puede dejar de ser mucho su estrago. 
Demás de que como han entrado en aquel reino en muy poco tiempo 
tantos y tan diferentes socorros de gente, así de España como del Pirú y 
Méjico, y a esta causa la gente ha crecido en tiempo que los caballos 
iban fallando, báseles venido a dar a los pocos que habían quedado 
Innta caza y mano, que ha sido causa para acabarlos de consumir, porque 
veían los indios de paz y los demás que hacían granjeria dellos, que 
había tantos compradores y que era causa para poderlos vender antes de 
domarlos. Y aunque por laque he dicho se destruyen muchos caballosi 
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pues se impide su inullipücaciun, la ruluu y menoscabo de los que a 
tanla cosía cogen sin que dellos se pueda tener ningún servicio en paz 
ni en guerra, sino antes daño, es cosa aún más lastimosa. Y no sólo estos 
caballos vienen a ser útiles, pero los muchos que los Gobernadores, en 
lieuipo que llegan socorros de gente, mandan atar a los indios de todos 
los partidos para repartir por las compañías de los bisónos a cuenta de 
sus sueldos; porrpje como todos son potros bravos acabados de coger en 
los campos lie la manera que dije, no son de provecho para el trabajo; y 
así llevándolos a la guerra, en llegando a lo áspero del camino donde 
habían de ser de algún alivio a sus dueños, todos se van rindiendo y 
cansando como potros, de lal manera que es necesario que los mismos 
soldados y oficiales los vayan desjarretando porque no se aprovechen 
dellos los enemigos. Esta es la primera guerra en que los bisónos ensan- 
grientan sus picas y espadas, habiendo muchos dellos vendido las cami- 
sas para comprar los potros de los particulares, que he dicho se los 
venden, y al fin vienen a quedarse a pié en lo mas trabajoso del camino, 
liabiendo también recibido grande daño, porque los potros arrastran 
muchos soldados y les quiebran las armas por el camino; y los que 
sirven de bagaje arrojando de sí las cargas, las dejan por los campos; y 
así vienen los soldados a perder su ropa, por no tener después en qué 
llevarla. Y no es como quiera la carnicería que dije se hace de los potros 
que se van quedando rendidos; pues se puede tener a no poca maravilla 
que venga a lograrse uno tie todos cuantos salen a la guerra en semejan- 
tes ocasiones, y así parece que se llevan solamente para hacer dellos 
banquete a los enemigos, porque como hambrientos alanos, los comen 
hasta dejar los huesos limpios. 

De las referidas causas se sigue, que como los campos de las crías de 
caballos eran el común depósito para rjue en nuestra guerra hubiera 
abundancia dellos, como la solía haber ', no había vecino que no sacase 
cada verano a la guerra ciento y ciento cincuenta y aún doscientos caba- 
llos entre los de servicio y bagaje, y ahora han venido en tanta diminu- 
ción, digo que se sigue que para poder sacar quince o veinte, han me- 
nester no poco empeñarse, porque no íiay ahora caballo de carga que no 
cueste treinta y cuarenta pesos, y si es de camino o guerra, setenta, 
ciento y ciento y cincuenta, y aún más. Y aunque estos son los comunes 
precios de los caballos según se aventajan en bondad, yo he visto com- 
prarse algunos a trescientos pesos. Y aún es el mayor trabajo la dificul- 
tad con que se hallan, que suele ser causa de excusarse de salir a la 
guerra algunos de los que sirven en la caballería. Porque como la aspe- 
reza de la tierra no permite el poderse llevar carruíije, ni siguen a nuestro 
campo vivanderos como en oirás guerras que los mantienen de basti- 
menlos, que no es la menor causa f[ue hace aquella guerra tan trabajosa 
V difícil, ha menester forzosamente cada uno de los vecinos buscar en 
qu¿ llevar toda la comida y bebida necesaria para el sustento de medio 
año (jue por lo menos se campea, no sólo para sus personas, pero para 

1 .1 / margen se Ice: Destos caballos S(')lo se podían síírvir los nutistros y no los indiui 
di' liuorra, por estar sus tierras muy apartadas dellos. 
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SUS criados; y no digo camaradas, poniiie ya no Iiay vecino que sustente 
en la guerra los soldados que solía por la ocasión dicha. Y si en los tiem- 
pos que se hallaban más frutos en la campaña no iban atenidos a la 
ayuda dellos, ¿cuánto menos irán ahora que se caminan jornadas sin 
topar ni aún señal de algunos frutos? 

Fuera de las referidas causas de la carestía y falta de caballos que tiene 
nuestra gente, es también ocasión de que ni se aumenten ni conserven 
los que les habían quedado aún a los que se preciaban de sustentar 
particulares y escogidas castas y razas dellos de no menores obras que 
vista y opinión, el haberlas convertido muchos en crías de muías por 
respeto de poseerlas con más seguridad que los caballos, los cuales en 
ninguna parte pueden tener seguros, porque no hay puerta, ni cerradura 
ni aún pared, que los ladrones no rompan y quebranten para sacarlos 
de las casas de sus dueños, cuanto más de los pastos de la campaña. Y 
ha crecido tanto este robo de ios caballos entre los mismos nuestros, 
que habiendo comenzado a usarse por pobres mestizos y otra gente tal, 
se han quitado ya las máscaras muchos tenidos en posesión de honrados, 
y son tan buenos maestros deste arte, como sus inventores. Y el que 
destos honrados más lo disimula, da trazas al indio que le sirve para 
que haga la presa, y hallada del dueño, le carga a él la culpa del come- 
tido delicto. Y finalmente, por no detenerme en cuento tan largo, como 
lo sería si hubiese de referir todo lo que en estos hurtos pasa, sólo digo, 
que no basta ningún rigor de los Gobernadores para remediarlos, y que 
la principal causa del gran exceso que en ellos hay es el hallarse cada 
año muchos soldados que vienen de la guerra a las ciudades con necesi- 
dad de caballos para volver a ella, y falta de dineros para pagar los pre- 
cios a que cuestan, aunque tales necesidades no han dejado también de 
convertirse en vicio, pues ya no faltan ladrones que los hurtan para 
venderlos a otros. 



CAPÍTULO II 

Los medios por donde los indios han ido acaudalando su mucha 
caballería, y de la manera que prueba la ?iuestra en la guena 

Como de la muerte del referido Gobernador Loyola procedió la general 
rebelión del Reino de Chile, y della la lastimosa ruina y destrucción de 
las ciudades donde tantos y tan nobles caballeros y soldados murieron, 
de los cuales salía cada verano a la guerra un grande y no menos im- 
portante que vistoso número que daba lustre a nuestro campo todo el 
aparato y tropel de muchos y muy buenos caballos que traían, vino a 
manos de los enemigos haciéndonos la falta que se puede considerar 
después de la de los dueños que la regían. Y así esta nuestra pérdida 
fué la mayor ganancia que han tenido los indios en aquel reino, por 
haber della tenido principio el poseer número de caballería, y haber 
sido mucha y regalada la que ganaron en las mismas ciudades y en los 
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potreros que tenían I»jS nuei.íro.s. Cíjiisérvanhi aixovii a(|uellos bárbaros 
con gran comoditlaíJ y aumento, purque tienen liermosísiinos pastos de 
ranipos, valles y quebradas, que en todo tiempo los cubre fresca y vi- 
ciosa yerba, donde apacientan sus caballos en gran copia gordos, gallar- 
dos y lozanos. Sírvense del los sólo en el ejercicio de la guerra, sin suje- 
tarlos a otros consumidores trabajos, pues no los ocupan en bagajes ni 
en recuas para bastecer fuertes, porque no los tienen, ni para sustentar 
su campo de municiones, pues sus arcos, llecbas, picas, lanzas y macíi- 
nas no tienen necesidad dellas, y su mantenimiento que es tan poco 
embarazoso como sus armas, lo lleva cada uno cuando marcha a cual- 
quierajornada en una pequeña bolsa de cuero de la forma de escarcela. 
El mantenimiento es harina de trigo, cebada o maíz tostado, mezclada 
con madi, semilla sabrosa, la cual es todo su matalotaje o cocaví como 
ellos le llaman, y el común sustento de los indios en la guerra. Por ma- 
nera que excusan los bagajes que a los nuestros son forzosos, en que se 
gasta y perece gran parte de nuestros caballos, y así tienen ellos los 
suyos gordos y descansados para la caballería de su guerra. Y porque 
está en razón, me obliga a decir, cuan diferente llega a ella la nuestra: 
digo que cada año por la primavera sale de la ciudad de Santiago, para 
irse a juntar con el Gobernador en las fronteras, la principal parte de la 
caballería que anda en nuestro campo, y la mejor y la más bien tratada, 
por ser muchos de los que en ella van a servir personas muy principales 
y nobles, y todos muy buenos hombres de a caballo por lo mucho que 
todos se precian de serlo, especialmente los criollos de que sale a la 
guerra la mayor parte. Esta, pues, <le tan buena caballería ha menester 
caminar desde la ciudad de Santiago hasta llegar a las tierras de guerra 
por lo menos cien leguas, la mayor parte de trabajoso camino, en el cual 
se pasan ocho o nueve ríos, y aunque algunos dellos a tiempos son pe- 
queños, vienen a ser en el que se pasan muy grandes y por extremo 
furiosos, por entrar ya los calores del verano y venir aumentadas sus 
corrientes con las nieves que se derriten en la cordillera; de manera que 
son tan peligrosos en el pasarse, especialmente los que se pueden va- 
dear, que casi cuestan en aquel reino tantas vidas de soldados y caballos, 
como la misma guerra; y como en los más caudalosos no hay cosa ayu- 
dada con arte, porque no hay puentes que puedan resistir su furia y 
ímpetu, ni barcos ni pontones que puedan estar seguros de sus avenidas 
y de los indios de guerra, es fuerza que los caballos los pasen nadando 
en pelo, cuando los nuestros van a ella, y así los entregan sus dueños a 
manadas al rigor de la fuerza de sus corrientes y largas travesías, for- 
zín<lolos a ello a poder de voces y pedradas, donde muchos se cansan y 
ahogan, y de ordinario los más gordos y mejores. Pasa después cada 
sohlado sólo con su silla no a poco riesgo de anegarse en un modo de 
harcV) pequeño hecho de haces de carrizo, a que llaman balsa, del cual es 
pilólo y guía con maravillosa destreza un solo indio de los de paz, de los 
que son dedicados para tal oficio. Por manera que los caballos que des- 
tos trances han escapado, vienen a llegar a la guerra flacos, trashijados 
y deshechos de tan largo y áspero camino y ruines pastos, y así ¿qué 
bríos podrán tener para acometer o resistir la caballería enemiga, no 
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sólo tan superior en número cuanto he dicho, pero tan bien manteniday 
descansada, que los está aguardando dentro de su misma tierra sin nece- 
sidad de salir della? Pero bien fácil será de conjecturar que tales efectos 
pueden prometer caballos que van tan necesitados de descanso, reposo y 
pasto. Y si no fuese más el daño que la pérdida delios, no fuera dema- 
siadamente grande; pero es cosa lastimosa el verse hombres de vergüen- 
za en ocasiones de honra en caballos que contradicen cuanto procuran 
espuela, rienda y corazón para ganarla. 

Y volviendo a tratar de la caballería de los indios, digo, que cada día 
la han ido y van aumentando, porque no hay peligro a que no se pongan 
para hurtar los caballos a los nuestros, por estimarlos sobre toda ri- 
queza, señorío o mando. Y es tal su arrogancia y presunción en viéndose 
a caballo, que le parece a cada uno, que todo el mundo es poco para él, 
de donde nace el tenerles increíble envidia los demás que se hallan a 
pié, y el no descansar hasta acaudalar caballos poniéndose a manifiestos 
riesgos y peligros. Y llega a tanto su atrevimiento, que pasan de noche 
los ríos caudalosos a nado, y muchas veces con harto frío, cuando nues- 
tro campo está acuartelado cerca delios, y entrando pecho por tierra en 
nuestros cuarteles sin ser sentidos, se llevan nuestros caballos que an- 
dan paciendo. Y cuando están los cuarteles de nuestro campo cercados 
de montes, como ordinariamente sucede, salen antes de amanecer delios 
con mucho secreto, tendidos por el suelo, por no ser vistos de nuestras 
rondas y centinelas, y de tal manera se vienen a aquella parte a donde 
tienen ya ojeado, que andan paciendo nuestros caballos; y cuando es de 
día van descubiertos entre ellos las espuelas calzadas, y la lanza atada 
al pié arrastrando entre la yerba, reconociendo los mejores a vista de 
nuestra gente, que piensa muchas veces que son nuestros indios de ser- 
vicio, porque van haciendo muestra o ademán con los brazos, de que 
andan segando yerba. En íin se llegan desta manera a los caballos que 
Ips parece mejores, y les quitan las mancas, y con gran presteza ha- 
ciendo dellas barboquejos y pasando la lanza del pié a la mano, saltan 
en ellos y corren de manera, que por presto que tocan armas las centi- 
nelas y sale gente de a caballo tras ellos ya van metidos por sus montes, 
donde dejan de seguirlos los nuestros por recelo de sus emboscadas. 

Otras veces salen en medio del día de los mismos montes en cuadrillas 
de lijeros caballos, y a toda riendan llegan a los pastos de los nuestros, 
tlonde cogen por delante los que pueden aunque maneados, y picándoles 
con los regatones de las lanzas les dan tanta priesa, que como las des- 
embocaduras de los caminos de los montes por donde salen a nuestros 
prados están tan cerca, por mucha priesa que se dan a enfrenar los de 
nuestra caballería para irles al alcance, ya tienen retirada la presa en lo 
salvo de sus montes, donde no entran a seguirlos por el recelo que dije. 

Y no es menor el daño de la falta (jue nos hacen los caballos y frenos 
que se llevan, así los esclavos que se huyen de nuestras tierras, como 
los indios de servicio de nuestro campo, que usan también a huirse en 
los mejores, o para ser recebidos bien de los enemigos sus parientes, o 
para ser soldados contra los nuestros, que nunca son los peores ni los 
menos nocivos enemigos. 



L. 
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Finalmente, aumentan los inrlios en gran número su caballería, cuan- 
do se rebelan de las falsas paces que dan a los nuestros, como mas lar- 
gamente diré en el Desengaño primero, de donde nace una gran diminu- 
ción de nuestros caballos, a cuya proporción y de los demás menoscabos 
que en tan poco tiempo ha habido dellos, presto se vera el fm y remate . 
de los pocos que han quedado. 



CAPÍTULO III 

Los efectos que hace la caballería de los indios y las armas de 

que usa. 

Es tanto el ánimo que se les ha infundido a los indios viéndose con tan 
gran número de caballería, que con ella se atreven a embestir nuestras 
escoltas y otro cualquier cuerpo de gente, aunque esté con las armas en 
las manos, habiendo perdido mucha parte del respeto y temor que en 
otro tiempo tenían a las de fuego. Y es de manera el ímpetu de sus aco- 
metimientos, que al barloar todo lo atropellan y desbaratan, siendo muy 
poco el daño que reciben, y muy grande la alegría de la victoria, espe- 
cialmente si llevan por despojos cabezas de españoles o prisioneros, que 
para ellos vueltos a sus tierras y entre los suyos, es mas que triunfo 
romano; pero siempre en sus acometidas van de tal manera con la sonda 
en la mano, que fian más sus empresas de la ventaja que reconocen de 
su parte que de sucesos de fortuna, y así por el gran conocimiento que 
tienen de pláticos soldados, no acometen cosa que dejen de salir con 
ella. Han tomado los enemigos esta resolución de acometer nuestras es- 
coltas, que nunca pueden ser de mucho número de gente, respecto del 
grande de su caballería, por los preceptos que les dan los fugitivos es- 
pañoles, mestizos y mulatos que andan con ellos, cuyos consejos los ha 
hecho más soldados, más animosos y de más gobierno, según lo mues- 
tro en el siguiente punto. Y vuelvo a decir que como las más de las 
partes que son llanas en aquel reino, están cercadas de montes y cerros 
de donde hay mil avenidas de caminos, que todos desembocan aellas, 
y se vienen muchas veces a reducir las tales partes llanas a pasos estre- 
chos, no puede siempre marchar nuestra gente tan junta y ordenada, 
que no pueda ser acometida por muchas partes de la caballería enemiga 
tan de repente, cuanto tengo significado que tienen de costumbre los 
indios por dar el menos lugar que pueden a que los nuestros se valgan 
de sus armas de fuego; y así no tienen tiempo para ponerse los infantes 
en orden, o para tomar puestos en lo escabroso o montuoso del lugar a 
dó se hallan, para poder resistir y ofender. Porque no todos los caminos 
pueden ser reconocidos de nuestros descubridores a causa que por todas 
partes pueden adelantarse seguros que no los cojan a manos los indios, 
como se ve algunas veces. Verdad es que algunos daños suceden en se- 
mejantes tiempos que se excusarían, si en los nuestros hubiera la orden, 

recato y cuidado que debiera haber en el marchar, y el debido reparti- 

9 
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miento de los géneros de armas que son necesarios según los pasos y 
4as tierras por donde se camina. 

Y aunque nos hacen los indios tanta guerra, como he dicho, con su 
caballería, en ninguna cosa nos la hacen mayor ni más a su salvo, que 
en juntar toda la que pueden, y ir de noche donde tenemos nuestras se- 
menteras de trigos, cebadas y maíces, para sustento de las guarniciones 
de los fuertes y presidios, cuando ven que están granados, y darles tan- 
tas vueltas y revueltas, pisándolos con la muchedumbre de sus caballos, 
que como yeguas en parva los dejan trillados y destruidos, que no son 
de algún provecho; daño que nos comienzan a hacer de nuevo, porque 
aun al tiempo que yo salía de Chile, me alcanzó en el camino una carta 
del Gobernador Alonso García Ramón, en que me envió desde las fron- 
teras de guerra, que habían destruido desta manera los enemigos las 
sementeras de los fuertes los más a trasmano de nuestras tierras de paz, 
difíciles de sustentar de bastimento por vía de escoltas, lo cual no pudo 
dejar de poner al (Jobernador en cuidado, porque un año sólo que lo 
acostumbran en todas partes los enemigos, lo cual no poco se teme por 
la facilidad con que lo pueden hacer, harán a los nuestros tanta guerra, 
que tengo por imposible el poder sustentar las guarniciones de los fuer- 
tes desmandados. 

Como quiera que es tan presta la caballería, y en todo aquel reino se 
sabe la mucha que tiene-el enemigo, es tan temida por todas partes, que 
en la ciudad de Santiago, que está mos de cien leguas apartada de las 
tierras de guerra, y aún en la de Coquimbo, que lo está cerca de dos- 
cientas, da cuidíLílo y no se habla sino della; porque aunque hay de por 
medio muchos rios que pasar, sabe el enemigo diversos vados, atajos y 
caminos ocultos a los nuestros. Lo cual le es también de gran comodi- 
dad para retirar las prosas ([ue hace en sus corredurías con tanta breve- 
dad, f[ue cuando hay caballería nuestra, que lo siga, se pone con ellas en 
lo salvo de sus montes, antes que los nuestros le puedan dar alcance. 
Porque ilcmás de la ventaja (pie siempre llevan los que retiran presas, 
])or(iue miden el tieiní)o, distancias y ocasiones, llénenla también los 
indios a nuestros españoles en que traen sus caballos mas alentados y 
escogidos para tales efectos, y aún mas aliviados del peso de las sillas, 
porque usan de unos Custecillos pequeños hechos de madera muy leve, 
tan amoldados a sus caballos con sus cojines de lana, que no viene a 
pesar todo sois libras. Y por serlas nuestras muy pesadas y cargadas de 
ropa, dicen ellos (pío afligen nuestros caballos y los cansan presto; y así 
las (|ue llegan a su poder cuando ganan caballos ensillados y enfrenados 
en alguna victoria luego las desbaratan, deshacen, adelgazan y cercenan 
cuanto pueden. 

Pues he comenzado a decir do la suerte (|uo los imlios usan las sillas, 
diré en lo domáas cómo traen sus caballos en la guerra y las armas de 
que usan sus bárbaros C/aballoros. Traen, pues, muchos dellos estribos y 
espuelas de jineta y brida, como lus (pje nosotros usamos, y los demás 
lo uno y lo oteo de madera talos, que bastan para excusar los de metal: 
muchos también usan do los frenos que los nuestros, pero los que care- 
cen dellos los traen de barba de ballena o madera muy fuerte, tan bien 
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hechos, que suplen los de hierro; y las cabezadas y riendas unos las traen 
de cuero y otros de cuerdas. 

Los soldados acreditados, valentones y capitanejos, y otros que son 
los más respetados y temidos, por ser más emparentados, traen no sólo 
mejores caballos, pera encubertados de hijadas' de cuero crudlo de buey, 
raspado y inuy pintado de colores con divisas y trofeos, en lo cual imi- 
tan a nuestros españoles. Traen asimismo los que he dicho adargas muy 
buenas, celadas aceradas, y lanzas con hierros jinetes, y petos y espal- 
dares de hierro y otros que no los alcanzan coletos de ante o colas. Las 
cuales armas que he nomhrado de hierro o acero, y asimismo los cole- 
tos sou de las que los indios ganaron en el saco do las rercridas ciudades 
y en otras particulares victorias aunriue no han dejado do hacerles nue- 
vamente otras armas, como so las hacen cada día los herreros españoles 
que andan con ellos, según digo en el punto siguiente. Do las demás, 
como son coseletes, celadas, adargas y hijadas con que guarnecen los 
caballos, lodo de cuero de vaca orudlo, frenos, espuelas y estribos 
de madera, los indios son los maestros. No usan loa de a caballo (te 
oirás armas ofensivas más que de solas lanzas jinetas, en las cuales, co- 
mo también su infantería en las picas, traen comunmente hierros hechos 
de pedazos de espadas, de los cuales abundan por la causa que declaro 
en el lietengaño tfírcf.ro. 

No he hecho mención de espadas, alfangos ni de otras semejantes ar- 
mas de cinta, porque no usan dellas. No traen sus caballos en general 
herraduras, quo no es pequeña falta en aquella tierra. Las trompetas de 
que usa su caballería, son unas cornetas hedías de canillas de piernas 
de españoles, y de indios nuoslros amigos, con las cuales hacen un son 
tan triste y funüsto, que causa enfado y pesadumbre el oirlo. 

Ya he dicho los caballos, jaeces, arma:^ y instrumentos bélicos de quo 
usa la caballería do los indios, y diré por ser cosa ridicula los trajes que 
saca a muchos de los efectos a que se junta. Sacan muchos dellos vesti- 
dos a la española, o por preciarse mucho de parecer españoles, aunque 
les p.irecemos a ellos lan mal, o porque entienden que hacen muestra 
más llera; y otras veces !o bucen a lin de engañar gente nuestra descui- 
dada, porque piense que son verdaderos españoles, cuando los ve venir; 
con la cual contianza han hecho en los engañados algunas suertes asf 
que procuran vestirse a nuestra usanza, no con malos vestidos, que han 
guardado del saco y despojo de las ciudades. Pero ponénselos de manera 
niiiclios dellos, quo provocan a risa sus disfraces; porque unos traen 
sobre las armas hábitus de frailes con sombreros de muctias plumas, y 
(jtrus, llcl tros con bonetes de clérigo: otros basquinas, y otros verdugados 
abiertos por ambos arzones, de manera que más parecen máscaras de 
Carnestolendas, que gente armada y do guerra; y algunas veces so vis- 
ten casullas y rapas de coro, y otros ornamentos de iglesias que viola- 
ron y robaron con sus sacrilegas manos. No son los indios en general, 
buenos hombres de a caballo, porque aunque iiay muchos que lo son muy 
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buenos, hay oíros que en el pelear para herir con la lanza, sueltan las 
riendas y la Loman a dos manos, y con la fuerza del golpe vienen a 
trompicar y caer por las orejas del caballo. La causa deslo es el haber 
poco tiempo que tienen caballos, y haber cada día entre ellos muchos 
caballeros noveles que los acaudalan de la manera que dije. 

Andan los enemigos después que se ven ricos de caballos, tan victorio- 
sos, soberbios y arrogantes, que se puede creer sin duda que no troca- 
rán su guerra por ninguna paz ni tregua, o otra suspensión de armas, 
aunque se les concedan todas las franquezas y libertades de que pudieran 
estar exentos sin nosotros, lo cual conforma con su corajosa y bárbara 
presunción, viéndose tan soldados, bien armados y victoriosos, pues co- 
mo lales usan de tan arrogantes amenazas que acostumbran a decir, que 
aún han de venir hasta Castilla a hacernos guerra. Así que deseando 
tanto los indios verse libres de sus enemigos, y hallándose tan contentos 
y ufanos con su mucha caballería, no hay que esperar que hayan de ad- 
mitir partido alguno. Ponjue dejar la guerra y el uso de su caballería 
por alguna paz o suspensión de armas, será trocar el mayor vicio que 
tuvieron en su vida, por el trabajo de la sujeción. Y donde no hay indio 
que esté sujeto a superior de respeto que lo enfrene, yo tengo para mí 
por lo que juntamente conozco de su naturaleza, variedad y discordan- 
cia de humores, que están dificultoso el ohligarlos ningún partido a 
mansedumbre, cuanto sería posible el constriñir los carniceros lobos a 
que se sustenten de campestres pastos, y las tímidas ovejas a vivir de 
c.'u*nicoras rapiñas. 
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PUNTO CUARTO 

LA GUERRA QUE NOS HACEN LOS INDIOS CON LOS FUGITIVOS ESPAÑOLES 

QUE ANDAN ENTRE ELLOS 

Habiendo determinado declarar las cosas mas principales con que los 
indios de Chile hacen la guerra a nuestros españoles, no es razón pase en 
silencio lo que es causa de la mayor parte de las ventajas quo nos tienen. 
Es, pues, que hay entre los indios más de cincuenta españoles fugitivos 
que los industrian, enseñan y amaestran en todas las cosas que exceden 
a su capacidad. Destos fugitivos algunos son mestizos, y parte mulatos 
y otros legítimos españoles, que en todos hacen el número que he dicho, 
sin otros miserables que los mismos indios han muerto, no porque los 
han hallado tibios o remisos en ser perjudiciales a los nuestros, sino por 
sus particulares pasiones que las más veces son celos, cosa que los ofen- 
de mucho. Y no pongo en el número destos perniciosos a los pobres 
cautivos, porque no se mueven jamás a ser traidores a su nación, y si la 
ofenden alguna vez, es siendo forzados, según que advertí un día acer- 
cándome con nuestra gente a pelear con una junla de los enemigos, 
donde a un lado della vi que obligaban a palos a un cautivo a que nos 
tirase con un arcabuz. Y como en otra ocasión que obligaron a un capi- 
tán llamado Diego de Huerta a que desde un alto cerro que caía sobre la 
mar tirase con una escopeta a unos españoles, que tierra a tierra iban 
en un barco por la costa, amenazándole que si no hacía en ellos tiro 
cierto, le quitarían la vida con los bastones y macanas que tenían levan- 
tadas sobre su cabeza, señales que prometían ejecución cierta de Tas 
amenazas. Pero el honrado y animoso capitán los dejó burlados en sus 
deseos, porque por no hacer daño a los de su nación, fingiendo que se 
acomodaba para hacer buena puntería, se llegó al límite de la caída del 
alto despeñadero, y de allí se arrojó con gran presteza, y dando de peña 
en peña, vino a parar en la playa y ribera del mar, de donde muy mal- 
tratado y un brazo hecho pedazos, fué retirado de los del barco, quedan- 
do de este insigne hecho nombre al cerro, pues se llama el del salto de 
Huerta. Sanó el capitán después, aunque quedó estropeado del brazo. 

Mucho admira a los antiguos pobladores de Chile, el ver que haya tan- 
to número de fugitivos españoles entre los indios, acordándose que en 
otro tiempo tenían a gran maravilla haber algún mozuelo mestizo entre 
ellos huido por algún delicto; pero más admiración causa a antiguos y 
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moílernos, el saber la falsa doctrina y documentos que les han dado, 
particularmente el apóstata clérigo de misa don Joan Barba y otro se- 
glar llamado Jerónimo Bello, de los cuales traté en la Relación quinta. 
Cuyas diabólicas obras que he oido decir en aquel reino, especialmente 
a los que han siilo cautivos, dejaré de referir aquí por no ser largo, aun- 
que no eran fuera desde propósito: considerando que los malos ejemplos 
y engañosas persuasiones de hombres tan olvidados de Dios endurecen 
mucho los ánimos de aquellos bárbaros, para que perseveren en su mal 
intento. Porque poco menos ayudan en una guerra los falsos predicado- 
res, que los práticos y esforzados soldados. 

No tienen los indios a los fugitivos españoles en más estimación de lo 
que conocen que les importa su consejo, favor y ayuda, no dejando tam- 
bién de aborrecerlos, como a españoles, aunque se agradan de los servi- 
cios que les hacen, para lo cual solamente los sustentan; y así se verifi- 
ca hasta en estos bárbaros, que en todas parles es amada la traición, pero 
no el traidor. Porque de (al mnnera los íjuicren mal, que para engañar 
el natural odio que les tienen a íhi de poder tratar con ellos sin que les 
turbe el sentido, la apariencia y muestra de españoles, los obligan desde 
el principio no solo a que anden descalzos a su usanza, y vestidos en su 
hábito, pero a que traigan las barbas peladas como ellos; y porque has- 
ta los nombres que tienen de españoles, les dan pesadumbre, les hacen 
que los muden dándoles otros de los que ellos usan, y no sólo a los fugi- 
tivos, pero a los cautivos hacen lo mismo, según dicen los que salen de 
entre ellos, los nombres ([ue los tenían puestos. A todo esto se sujetan 
estos desdichados por contentar a los indios, como también lo hacen en 
las demás cosas que ven les son agradables, por lo cual no hay ninguno 
que quiera hablar en defensa o favor de algún cautivo, aunque lo vea en 
algún insufrible trabajo. Porque no hay cosa de que más se acrediten 
con los indios, que en hacerse en su naturaleza, y mostrarlo en aquellas 
ocasiones que hacen más prueba de serles en todo semejantes; y como 
la principal es el declararse enemigos capitales de los españoles, y esto 
en ningún tiempo lo manilicslan mejor, (¡ue en los trabajos y peligros 
de los pobres cautivos, vienen a mostrar en sus aílicciones unos cora- 
zones duros, cuando más debían enternecerse. Algunos sucesos pudiera 
referir que les pasan en estíis ocasiones, pero los dejo, porque el más 
corto fuera demasiado largo. 

En pasándose a los indios estos imitaduros de sus vidas, y profesores 
de su perniciosa amistad, toda la que aquellos bárbaros les hacen, es 
darles mujer para más asegurarles en su compañía, con lo cual desdo 
luego los prendan habiéndolos primero muy bien examinado para notar 
lo que pueden del intento de su ida a ellos. Las mujeres que les dan, son 
españolas de las muchas cautivas que dije tienen en su poder, aunque 
sean casadas y señoras principales, y los nuevos esposos mestizos o mu- 
latos, los cuales las acetan aunque saben que los verdaderos maridos 
son hombres de calidad, y que están vivos entre los nuestros. ¿Qué ter- 
cio, pues, harán estos indignos herederos de tales mujeres, para que los 
enemigos hayan de venir a darla paz? Y ¿qué cosa no inventarán para 
persuadirles a que no la den por lo mucho que deben temer de verse 
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con los legtlimos maridos? Asf ((iie viendo que de !n paz ae los ha ríe se- 
guir el quedar desampnnulos de refugio ijiie los pueda escapar de nues- 
tro poder, no liay camino por donde no estorben que los indios la den. 
Con cuyas persuasiones quedan los indios m;is duros y obstinados en su 
propósito de no flurjnínás la pnz. 

Muévense también a ello estos l)árbaros por el grnnde lemor ([ue tie- 
nen (le que dándola, han ile ser caslijíarlos de sus delitos. Porque como 
han cometido tantos y tan inliuin.inoa, asf en la destrucción de las ciu- 
dades y mal tnitaniierito que hacen a los cautivos, como en las crueles 
muertes que h.m dado con excesivos tormenlo» a los cristionos en sus 
tiailes y borracheras, no se pueden persuadir que culpas y ofensas lan 
grandes se nos hayan de borrar on nlnjii'm tiempo ile la nieniori.a, y que so 
hayan de quedar sin castigo, mayormente liabíendo de andar entre los 
nuestros ¡supuesto f|ue dieran genera! paz), sugulos a lo que quisieran 
hacer dellos los n)arido3 do las mujeres españolas cautivas, y ala volim- 
tad de los padres cuyos hijos mal.iiron, y a las do !ü.í hijos a cuyos pa- 
dres (piitarou las vidas con tantas eruoldados. Y sobretodo temen ol 
riguroso castigo que tienen por üin duda que Su .Mageslad !ia de mandar 
liacor en ellos, por haber tenido atrevimiento (estando de paz) de rebe- 
larse y haber muerto a su pobi^rna.lor. Y asf entienden que los partidos 
y perdón que se les ofrecen, son cautelas y ongnilos que les armamos, 
para tomar dospUL'S venganza dellos. Hállanse también entre los indios 
unos insolentes valentones, que son entre ellos los gallo?, y los que más 
blasfeman del nombre español, que han quitado las vidas a muchos in- 
dios, solo porque han tomado en la boca el nombre de paz. por lo cual 
tienen disimulados enemigos que se han de declarar y volver contra 
ellos el dia que la hubiere, y como .saben que tales delictos han de salir 
a la plaza de nuestra noticia, temen que no se han de pasar en silencio 
ni quedar sin castigo, y asf han introducido una rigorosa inquisición pa- 
ra que no se pueda baldar de paz, porque no deja de haber entre los in- 
dios algunos labradores que la desean, tanto porque no hacen profesión 
de soldados, cuanto por los agravios y molestias que reciben de los que 
entre ellos lo son. Así que por oslas causas juzgo no se puedo esperar, 
que aquellos contumaces bárbaros hayan de dar jamás paz por bien ni 
por mal, ni que si la dieren haya de ser en ningún tiempo establo y ll,ia, 
pues de parte de los indios liay tantos que la lian de estorbar y contra- 
decir hasta la muerte, y por la de los fugilivos españoles también, por 
lo mucho que los va en no venir a verse en nuestras manos. 

Los cuales para asegurarse ileste peligro, no tienen número las cosas 
que inventan, y que les hacen creer a los indios, tpie tienen los nuestros 
ordenadas para tomar venganza dellos en teniéndolos de paz. Y esta os 
la primera cosa de que Jes inforinan cuando se pasan a ellos con la cual 
les captan la benevolencia, porque en cosas de tal subjeto les ilan los in- 
dios gratos oídos con grande aplauso y gusto en general congregación, 
y asi vienen a quedar más confirmados en su propósito indignándose 
juntamente de nuevo contra los nuestros. Oíréoenles en tales ocasiones 
los fugitivos todo favor y ayuda, hasta perder las vidas por ellos, y lo 
ponen en efectos como traidores a Uios, a su rey y a su nación. Las ar- 
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mas que usan son muy buenas escopetas que les dan los indios, de las 
que hubieron en el saco de las ciudades que asolaron, con las cuales y 
otras armas se estreman en hacer a los nuestros todos los daños que 
pueden para acreditarse y alcanzar fama y estimación entre los indios. 
Son los que los capitanean en sus empresas y acometimientos, y así por 
su industria han alcanzado los indios victorias de los nuestros de mucha 
consideración, como fué la que últimamente tuvieron de la escolta de 
ciento y setenta españoles que degollaron (según dije) junto al fuerte de 
la asolada ciudad Imperial con don Joan Rodolfo su caudillo, por capi- 
tanear un soldado mestizo huido a los enemigos del dicho fuerte una 
gruesa junta de caballería. 

Demás de las militares trazas y ayudas que han dado y dan a los in- 
dios estos fugitivos, les han hecho fraguas donde algunos que son herre- 
ros les forjan hierros para sus lanzas y frenos, y espuelas para sus caba- 
llos, porque no les falta hierro para todo, del mucho que hallaron en el 
saco y despojo de las ciudades. Y así para correr parejas con los espa- 
ñoles en armas ofensivas solamente les falta tener abundancia de pólvo- 
ra, para poderse servir de las muchas escopetas, arcabuces y aún 
mosquetes que ganaron en el saco de las ciudades, y que se llevan los 
fugitivos cuando se pasan a ellos, y que también quedan en su poder 
cuando sucede en algunas ocasiones degollar españoles, como en la de la 
Imperial, de cuya pólvora que les hallan en los frascos, proveeen a los 
traidores españoles para que les sirvan de escopeteros. Y si un mesti- 
zos de los fugitivos llamado Prieto que era polvorista, no se hubiera re- 
ducido a los nuestros, sin duda alguna tuvieran los indios pólvora en 
abundancia, porque le temían ya juntos los materiales que se requieren 
para hacerla, habiendo traído cantidad de azufre de los varios volcanes 
de la Cordillera Nevada, y asimismo salitre de que en muchas partes 
están escarchados campos y caminos, con lo cual y el común carbón 
venía a no faltar nada de lo necesario; pero a este tiempo, como digo, se 
redujo a los nuestros. Y porque es bien so sepa el suceso de la redución 
deste polvorista, lo referiré aunque haga alguna digresión. 

En tiempo del gobernador Alonso de Ribera, siendo yo sargento mayor 
de aquel reino, marchando un día por la provincia de Purén con la in- 
fantería de nuestro campo, que llevaba a la sazón a mi cargo, en tanto 
que el gobernador había ido con la caballería y alguna mosquetería a 
procurar hacer daño a los indios retirados en la nombrada Ciénega de 
Purén, conocí al Prieto que nos daba voces desde un cerro donde estaba 
bien armado ya caballo en compañía de un indio valentón; y haciendo 
yo hacer alto a la infantería, llegué solo hasta el pié del cerro, donde le 
comencé a decir; que hasta cuando pensaba perseverar en aquella vida 
tan peligrosa para su alma, que mirase que era ci:*istiano, y lo mucho 
que ofendía a Dios andando haciendo guerra a cristianos en ayuda de 
infieles, que gozase de la oportuna ocasión de la llegada de nuestro cam- 
po a aquella tierra, donde en muchos años no había llegado; merced que 
Dios le concedía para que se pudiese pasar a los nuestros, y que so vi- 
niese conmigo, que yo le aseguraba el perdón de todos sus delictos pa- 
sados de parte del Gobernador, el cual no sólo no le haría daño pero le 
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haría mucha merced porque fuese ejemplo su venida, para que otros se 
redujesen de los que como él andaban en aquella miserable vida. Res- 
pondióme que el indio que estaba a su lado era el más valiente y respe- 
tado de aquellas provincias, y el que más españolas tenía esclavas en su 
poder, que para obligarlo a que les hiciese buen tratamiento, y no toma- 
so venganza en ellas por el sentimiento que tendría, si vía que él se pa- 
saba a nosotros, lo dejase una vaca muerta de las que traía el campo, y 
una capa y una espada. Todo esto me decía' a voces el Prieto porque el 
indio Guanecuca (que así se llamaba) no entendía palabra en español. 
Oyendo yo tan favorable respuesta le dije, que haría cuanto me había 
dicho, y así a su vista hice luego derribar una vaca de un mosquetazo, y 
hinqué una espada al pié del cerro dejando junto a ella una capa que 
me dio un honrado alférez llamado Mora, y le dije que se acabase de 
resolver. Había en la ladera de aquel cerro una eminencia a modo de 
cuchillo desde arriba hasta abajo, y vi que se pasó a la otra parte del 
cuchillo donde el indio ya no le podía ver, desde donde esforzándose a 
dar algún color a su culpa comenzó a darme descargo del haberse pasa- 
do a los enemigos. Tórnele a decir í|ue acabase de venirse a mí, que to- 
do aquel escuadrón estaba aguardando su venida para darle mil abrazos. 
Finalmente lo que no se había atrevido hacer cuando estaba al lado del 
indio hizo entonces, que fué dejarse venir la ladera abajo a caballo co- 
mo estaba, arrojando la lanza y diciendo: Pues aunque me ahorquen, se 
vino hasta echarse en mis brazos, y con no pocas lágrimas me dijo: Mi- 
sericordia, misericordia, señor sargento mayor, con este hombre arre- 
pentido. Yo le animé cuanto pude, y luego porque ya nos veía juntos el 
indio Guanecuca, le mandé que le dijese como le dejaba allí aquella ca- 
pa, espada y vaca muerta, y que en cualquiera cosa le haría amistad. 
Díjoselo el Prieto en su lengua, y fué cosa de notar, que no solo no 
respondió palabra el indio, pero se quedó en el lugar donde estaba sin 
hacer movimientos más que si fuera una estatua, como admirado de lo 
que había hecho el Prieto, porque tenían todos los indios muy grande 
confianza en su lealtad, por haber ocho años que se había bien acredita- 
do entre ellos en";"contra nuestra. Volví con él al escuadrón donde todos 
los soldados a una voz le dieron la bien venida, y proseguimos luego 
nuestro camino llevando junto a mí al Prieto para informarme del en 
qué partes de aquellos montes había españolas cautivas, a donde pudiese 
guiar nuestra caballería. En íin llegamos a juntarnos con el Gobernador, 
que se alegró mucho deste suceso. Y el mismo día guiando el polvoris- 
ta como tan prático de los secretos de aquella tierra nuestra caballería, 
se sacaron del poder de los enemigos veinte y siete prisioneros entre 
mujeres principales y otras personas de estimación, con un famoso he- 
rrero llamado Nieto, a quien por ser cautivo, forzaban los indios a que 
les forjase armas, y con él un capitán de mucha cuenta llamado Pedro 
Alaide al cual el Nieto había librado de la muerte, diciendo que no había 
indio que acertase a traer los fuelles como se requería para su ejercicio, 
y que así tenía necesidad de aquel español para él. La redución deste 
polvorista estimó en mucho el Gobernador y iodo el reino, por lo que 
importó haberles quitado a los enemigos artífice tan perjudicial, como 
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lo fuera para nosotros (demás de ser soldado muy nocivo) y haberse sa- 
cado tantos cautivos de miserable servidumbre. Quedó por ello perdona- 
do el Prieto, y se le dio licencia para que se fuese al Pirú, como lo hizo, 
así porque no se volviese otra vez a lo pasado, como mestizo en quien 
se podía tener poca fé, como para animar a otros fugitivos, que por su 
ejemplo quisiesen venirse a los nuestros, pero nunca se vino otro 
ninguno. 

Y volviendo a tratar dellos, digo, que son los que en suma han ense- 
ña(|o a los indios todas las cosas que antes ignoraban, y que han bastado 
para perílcionarlos no solo en las cosas de la guerra, pero en las del go- 
bierno general de su estado. Todo lo cual encaminan a nuestra ofensa y 
a su conservación, y así se podrá tener por cierto que han salido de la 
aljaba destos pedidos consejeros, todas las cosas que en estos puntos 
parecieren haber requerido más industrioso ingenio, del que se podía 
esperar de la capacidad de barbaros talentos, particularmente el impor- 
tante arbitrio quede poco tiempo a esta parte han tenido para destruir 
nuestras sementeras, según ya dije, y para conservar y gozar las suyas 
en gran copia y abundancia, juntamente con sus ganados, sin que Jos 
nuestros sean poderosos para podérselas quitar, como solían, así para 
sustentarse en tanto que discurrían por sus tierras, como para 'necesi- 
tarlos a ellos; según se verá en el Desengaño que trata de las semente- 
ras de los indios. Así que de los espaíloies fugitivos procede la conser- 
vación y defensa de los indios y todos los daños y pérdidas de los 
nuestros, con que se menoscaban cada día más nuestras fuerzas. 

Verse han las más ordinarias causas, porque se pasan al enemigo los 
referidos fugitivos, en el Dcscngafio cuarto del desaprovechado asiento 
de los fuertes. 
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LIBRO TEROEBO 

DEL DESENGAÑO Y REPARO DE LA GUERRA 

DEL REINO DE CHILE, 

DEL mSTRE DE CAtO ALOM GOfflAlE!! DE líAJERA, 

DONDE SE MUESTRA CINCO PRLXCIPALES DESENGAÑOS DE COSAS QUE 
CONTRADICEN LOS BUENOS EFECTOS DE LA CONQUISTA DE CHILE 



BREVE DECLARACIÓN DE LOS ENGAÑOS Y FALSAS OPINIONES QUE 

TIENEN LOS NUESTROS EN COSAS TOCANTE 

Á LA GUERRA DE CHILE 

Para poder declarar con fundamento el desengaño ele la guerra de Chi- 
le, será bien que muestre primero cuáles son los engaños principales 
que acerca della tienen nuestros españoles en aquel reino. Comenzando, 
pues, por algunas opiniones que tienen en cosas tocantes a aquella 
guerra, que no han '.lejado de ser causa de muchas pérdidas, y de la 
dilación de aquella conquista, digo, que el primero y mayor engaño es 
el de la esperanza en que perseveran de que han de ver en algún tiempo 
acabada aquella conquista, por vía de paces que hayan de sustentar los 
indios por mal o por bien. 

Otro engaño es la sobrada confianza que hacen de los indios, que dan 
la paz. 

Y no es menor creer, que el cuidado y recato es dar de sí indicio de 
miedo a los indios, por lo cual dejan de guardarse diciendo bárbara- 
mente, que el hacerlo es dar avilantez al enemigo, razón que ha sido 
causa de no pequeñas pérdidas en aquel reino. 

Es también engaño el descuidarse teniendo mas confianza en la remi- 
sión y poca osadía de los indios, que recelo de su mucho cuidado y atre- 
vimiento, pareciéndoles muchas veces donde no se debe, que basta para 
asegurarlos el nombre de españoles. 
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Engáñanse también en decir, que el fortificarse en los cuarteles de cam- 
paña, cercándose de palizadas (como se suele hacer) es encerrarse enco- 
rrales como carneros, y despertar con tal demostración de miedo al 
enemigo, como si el estar sin algún reparo, los hiciera más seguros del; 
o como si él se durmiese en perder alguna ocasión para ofenderlos. 

Otro grande engaño que tienen los nuestros es qne como conocieron 
en otro tiempo a los enemigos, poco soldados y menos armados y no tan 
atrevidos, consideránlos siempre en su primer figura y desapercibi- 
miento, y no mirando las alas que les han nacido de su mucha caballe- 
ría no se recatan todo loque se debríadella, y así no advierten lo mucho 
que vale contra ella, la infantería en tierra fragosa, y dejan de estimar 
el valor de la mosquetería, picas, escuadrones y orden dellos para resis- 
tirla. 

Es también grande engaño el tener puesta la paz y la guerra en manos 
de mestizos farautes o intérpretes de nuestro campo, por la mucha mano 
y crédito que se les da. Cosa lastimosa que negocio de tanto peso penda 
de la voluntad de hombres de tan poca satisfacción (como lo saben bien 
los nuestros en aquella tierra) pues por gozar de su imperio y propio 
interés, sustentan totla su vida la guerra. 

El último engaño es, que aquellos que no han visto los indios airados 
cuando se rebelan, pelean o ejecutan la fiereza de sus crueldades por 
razón de que se sirven de los que muestran humildad; y porque tratan 
de ordinario con los marchitos y encogidos que andan entre ellos fmgen 
abatimiento y miedo, no se persuaden que puedan tener el valor y bríos 
qne muestran cuando se (|u¡tan la máscara y descubren la rabiosa sed 
(pie tienen de nuestra sangre. Este último engaño obliga a los loyolislas 
(que son los imitadores del Gobernador Loyola) a fiarse sin recelo de los 
indios y acariciarlos, disculparlos y volver por ellos, y a dar voto de que 
aquella guerra se ha de acabar por medios blandos y suaves, por cuyos 
pareceres jamás tendrá fin en tanto que los siguieren los que goberna- 
ron, como suelen algunos hacerlo. 

LOS ENGAÑOS QUE TIENEN LOS NUESTROS EN EL MODO DE 

HACER LA GUERRA 

La guerra que de presente se hace en Chile, es una milicia ciega sin 
determinado ni seguro fin, porque ni es suficiente para ganar ni conser- 
var. No hacen los nuestros jamás mudanza en ella, aunque ven que el 
enemigo la ha hecho con el uso de su mucha caballería, y de la misma 
manera proceden que cuando no la tenía y era bárbaro en su milicia. 
Así que siendo ahora tan soldados con tantas y tan conocidas ventajas 
como están declaradas, hacen los nuestros la guerra con las mismas 
confianzas que siempre han tenido. 

Con los pocos pueblos que les han quedado sin alguna fortificación. 

Con las fronteras abiertas y los fuertes tan divididos y desterrados, que 
enfiaquecen nuestras fuerzas, pues ni olenden ni defienden. 

Con las inútiles campeadas con que desamparan todos nuestros pue- 
blos, y van cada año a llevar el acostumbrado tributo al enemigo, de 
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todas las armas y caballos con que hace la guerra» como se declara en el 
Desengaño tercero. 

Con el engaño de los prisioneros (iiie se toman rolos, y hnycMidose 
cada día se vuelven a su tierra vestidos, armados y instruidos, para sa- 
bernos mejor hacer la guerra, con lo cual vienen a permanecer todos 
enteros y más soldados. 

Con la desnudez y hambre de nuestros soldados, que los obliga a dar 
sus armas a los enemigos liasta pasarse a ellos a darles también prece- 
tos de guerra, y acaudillarlos contra los nuestros. 

Y finalmente recebiendo las particulares paces de los indios, las cuales 
dan solamente para cebarnos y entretenernos, y rehacerse ellos de armas 
y caballos, con que sustentarnos la guerra más largamente, siendo con 
pacto entre ellos que no duren más tiempo del (jue tardaren los nuestros 
en descuidarse para darles en las cabezas y robarlos. 

Estos son los siete engaños o pecados capitales de la presente guerra 
de Chile, con que pensamos hacerla al enemigo y nos la hacemos a nos- 
otros mismos; pues se echa de ver todo el daño en nosotros prevaleciendo 
los indios al paso que los nuestros van cayendo. Las causas destos efec- 
tos permanecen vivas: los remedios para la enmienda que otros propo- 
nen, son a mi parecer dudosos, costosos, peligrosos, dificultosos y lar- 
pos; y como también tengo yo mi deseo de acertar a servir a mi rey en 
dar regla para la enmienda desta guerra, digo (si también no me engaño, 
aunque por la edad y experiencia no me falta obligación para acertar en 
lo que dijere) que para poder reparar el presente peligroso estado de 
aquella conquista, y acabarla con brevedad, he hallado un remedio que 
tiene estas calidades. 

Acorta los gastos, y lo que se fuera ganando, los pide cada día meno- 
res. No requiere más soldados de los que hoy hay en Chile, y no abarca 
muchas cosas juntas que se puedan embarazar unas con otras, porque 
se atiende a sola una fácil y particular obra en que consiste un sólo de- 
terminado fin, que será el cumplimiento y remate de aquella conquista, 
cuyo discurso de tiempo será breve. Conserva lo que está ganado sin 
necesidad de particulares presidios yendo siempre adelante en las ga- 
nancias con menos trabajos y más provechos que los pasados, y sin 
riesgo de volver atrás. Da tiempo oportuno para que se rehagan y vuel- 
van sobre sí los vecinos y demás moradores de aquel reino. Asegura, 
finalmente, a los indios encomendados, alivio y descanso en sus usados 
trabajos, y que el corto tiempo que durase la guerra, ha de ser sin rece- 
lo de hambres, porque en p:eneral ha de haber abundancia de bastimen- 
tos, cuya falta ha aniquilado y abatido siempre aquella milicia. Todo esto 
ofrece el mudar el estilo que ahora se tiene en aquella guerra, según 
que iré declarando y disponiendo adelante, habiendo desengañado pri- 
mero de las cosas que mas impiden aquella conquista. 



ccc:<^§5tíí^^^^^ 



DESENGAÑO PRLMERO 

CUAN GRANDE ENGAÑO KS RL ESPRRAR DE LOS INDIOS FIJA 

Y ESTABLE PAZ 



CAPÍTULO I 

Causas de la poca estabilidad de las paces que dan los indios^ y 
el engaño que de nuestra parte hay en procurarlas 

Desde ei principio de la guerra de Chile dieron muestra los indios de 
ser naturalmente cautelosos supliendo con estratagemas y engaños todo 
lo que les faltaba en armas, industria, destreza y prática de soldados, 
para competir con los nuestros. Y aunque en muchas cosas han llegado 
ya a correr con ellos parejas, y en otras a tener las ventajas, perseveran 
todavía en dar sus falsas y engañosas paces por la experiencia que tie- 
nen de los muchos provechos que se les siguen dellas. Pero en viendo 
que han conseguido los fines que pretenden, con facilidad y sin ocasión 
alguna las rompen, como la experiencia nos lo ha mostrado muchas ve- 
ces. Y no se puede esperar otra cosa destos indios, porque como no dan 
rehenes, ni tienen de qué darlos, para que se pueda tener alguna con- 
íianza. que por ellos hagan de sustentar paz, ni tienen que temer castigo 
que les cause escarmiento por no podérseles ir a hacer a sus tierras por 
su fortaleza (demás que no están juntos en ellas para poder ser hallados) 
ni tener pueblos en que se les puedan hacer daños, vienen a quedar es- 
tas paces como prendidas con alfileres en sólo el albedrío de los indios 
que las dan; y como ellos no tienen fe, ni guardan ley, ni saben qué 
cosa es honra, sino que su profesión es como la de los gitanos, fundada 
solamente en engaño, no se puede hacer fundamento en su palabra; y así 
necesariamente han de ser las paces tan quebradizas y poco estables. De 
a<juí se colige, que así como la poca seguridad destas paces es por de- 
fecto de los indios, así el hacer fundamento en ellas ha sido y es por 
culpa de los que de nuestra parte las pretenden, pues creen que las han 
de sustentar aquellos inconstantes bárbaros, principalmente habiéndoles 
manifestado, como he dicho, la experiencia en tantos desengaños y da- 
ños recibidos debajo de la capa de las paces el poco crédito y seguridad 
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que hay de parte dellos. Así que po'demos decir que no son los indios los 
(jue nos engañan, sino que nosotros queremos engañamos, puesto que 
si llegando de nuevo un gobernador a aquel reino, preguntase al cacique 
de la primera provincia que le diese la paz, si la había dado su parciali- 
dad otras veces, y habiéndole (queriendo decir verdad) respondido que 
sí, le replicase: Pues ¿cómo os atreveréis a venir a dar esta paz y pensáis 
que he de tener confianza que habéis de ser constantes en sustentarla 
si por consecuencia os habéis de haber rebelado otras tantas veces cuan- 
tas decís que habéis hecho amistad con nosotros? Podría volver a res- 
ponder con mucha razón el cíicique: Señor, la causa es porque aunque 
conocemos que tenéis tan larga experiencia de nuestra poca estabilidad, 
también tenemos hecha otra tanta prueba de lo que perseveráis en pro- 
curar nuestra paz, dándonos siempre tan nuevo crédito en el recibírnos- 
la, como si fuera la primera. A lo menos en esta verdad no nos engañará 
el indio que quisiera decírnosla, y pudiera decir más los provechos que 
a todos se les siguen de las mudanzas de las paces y guerra, puesto que 
el tiempo que están rebelados gozan de andar en libertad y a sus anchu- 
ras, y de mil robos, lances y victorias que tienen de los nuestros, y que 
de la paz sacan todos los provechos y comodidades que diré. Y así cuan- 
do estando de guerra, ven que ya andamos más recatados de lo que ellos 
querían para sus lances, y que el tiempo les va consumiendo las herra- 
duras con que labran sus tierras y las armas para sustentarnos la guerra, 
porque de nuevo nos volvamos a descuidar para hacer ellos de todo nue- 
va provisión y mejorar y aumentar su caballería, ordenan que dé la paz 
alguna de sus parcialidades confiados en la certeza con que los nuestros 
la han de aceptar. Y diré los efectos que hacen con ella, para que se en- 
tienda el manifiesto engaño de todas las que nos dan. 



CAPÍTULO II 

Los daños que se siguen a los ?iuesiros de las paces que dan los 

indios 

El primer engaño con que comienzan a comunicarse los indios con no- 
sotros, y la primera prenda que fingen nos dan de la fidelidad de su paz, 
es traernos sus caballos mostrando que se deshacen ya dellos, como de 
cosa inútil para su servicio, pues ya no los han de haber más menester 
para hacernos guerra. Pero los caballus que traen, son los que les pare- 
cen bastan para enlabiar su engaño, porque solamente son las achacosas 
yegüezuelas y defectuosos rocines; aunque para que la intención de su 
aparente paz nos parezca del todo sin doblez, traen entre ciento desa- 
provechados algún razonable caballo. Y no se ha de entender, que do 
los unos ni de los otros se deshacen de balde, porque no hay gitanos en 
feria, que mejor los sepan vender, .\bonar y regatear. Y como ordinaria- 
mente dan estas paces en la prin Rivera, porque, para todo lo que inten- 
tan, observan los tiempos y s? ijjnes más a su propósito, y en esta los 
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soldados están a vísperas de salir a campear, como lo acostumbran allá 
cada verano, y temen el ir a pié por tierra tan áspera, vánse desnudando 
poco apoco de sus vestidos para proveerse en aquella nueva feria de 
caballos, y así unos dan por ellos los capotillos, y otros las capas pidien- 
do los indios mil impertinencias, y reparando en los colores, porque 
vienen a no querer las capas si no son azules, color que a ellos mas 
agrada, y aún les vienen a dar de secreto los soldados y particularmente 
los bisónos, cuchillos y machetes, hachas, dagas y espadas, sin reparar 
en el gran deservicio que hacen a Su Magestad, y en el grande daño que 
a ellos mismos redunda. Así que a la sorda se van vestiendo y armando 
los indios de nuestros propios vestidos y armas para contra nosotros, 
comenzando a dar los primeros caballos por herraduras hasta acabar 
en las mejores espadas, de suerte que no hay moros de galera, que así 
engañen a quien no los conoce, como nos engañan estos a quienes con 
tanto engaño llamamos bárbaros. 

Y no está en sólo lo que he dicho este engaño de los indios, porque 
falta lo principal con que rematan su feria. Y para que se entienda digo, 
que en muchas de las paces que dan, dejan de industria sin comprender 
entre los reducidos un capitán valentón, el mayor cosario que se halla 
entre ellos pintándolo a los nuestros el más indómito de su tierra, y que 
anda solo por los montes sin quererse sujetar a la paz; y exajerando su 
obstinación en no querer condecender con lo que hacen todos los demás 
indios de su tierra. Y cuando les dicen los nuestros que por qué no lo 
prenden o matan, responden (aunque come y bebe cada día con ellos en 
sus borracheras) que le andan buscando, pero que no le pueden dar al- 
cance. Al cual por lo que se me ofrecerá decir del daré por nombre Pay- 
lamacho, así por darme más bien a entender, como por haber conocido en 
mi tiempo uno deste nombre, que en cierta paz que dieron los indios, 
hacía la figura que he dicho: habiendo, pues, dado alguna parcialidad de 
indios la paz, como en confianza della comienzan nuestros soldados a 
descuidarse, dejando los caballos en los vecinos pastos de los prados y 
vegas, comienzan los indios a hurtarlos, llevándose de cuatro en cuatro 
y lie seis en seis y en mayor número, no sólo los mejores de los que 
ellos vendieron, pero entre ellos muchos muy buenos de los de nuestra 
caballería y ministros; y culpando los nuestros a los indios es de notar 
cómo se justifican y muestran inocentes con semblantes disimulados 
dando a entender que tienen pesar dello, y finalmente echan la culpa al 
Paylamacho que no dio la paz, diciéndole mil injurias; pero no dejan 
por ello de proceder en sus hurtos, hasta que nos han robado más caba- 
llos y mejores que los que ellos trujeron. En que se echará de ver si se 
han sabido bien entender en sus ventas o conchavos (como allá dicen), 
pues vuelven a cobrar lo vendido mejorando, y se quedan con lo que les 
dieron por ello tan sin remedio, que jamás se vuelve a cobrar dejando a 
nuestros soldados a pié, desnudos y desarmados. 

Cuando se han pasado algunos días en entretener los caciques a los que 
de nuestra parte hacen pesquisa de sus caballos, con decirles que andan 
a los alcances de Paylamacho, y que ya una vez lo habían cojido y se les 
huyó, afirmando finalmente que no se les puede escapar, vienen los que 

10 
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de los mismos indios tienen entre los nuestros algunos parientes cauti- 
vos de líi pasada guerra, a tratar de sus rescates, los cuales concluyen a 
precio de otros caballos, y después de tener en su poder y libertad sus 
prisioneros, se van llevando los caballos que dieron por su rescate por 
el mismo estilo que los pasados, disculpándose a cada nuevo hurto que 
sucede, con Paylamaclio, con que queda cerrada la puerta para que los 
dueños dellos no traten de cobrarlos. 

Como de grado en grado van poniendo por obra los nuevamente redu- 
cidos, el intento de sus paces comenzando en el principio por cosas de 
menos interés para rematallas con la mayor ofensa que es de matar es- 
pañoles, donde declaran mas abiertamente su traición, no tratan del la 
por no espantar la caza, hasta haber tenido sus primeros aprovecha- 
mientos. Pero llegados ya a tiempo que los tienen concluidos, habiendo 
cargado de herraduras para cultivar sus posesiones, mejorando y aumen- 
tando su caballería, vestido sus personas de paño, que ellos mucho esti- 
man, proveídose de armas desarmando sus contrarios para hacerles la 
guerra; y finalmente habiendo rescatado sus parientes prisioneros, y que 
ven que todo lo referido no se les puede despintar por tenerlo en lo se- 
izüvo de sus montes, comienzan a ejecutar el principal intento de sus 
])aces, que es llevar a los nuestros las cabezas. 

Y como han menester poco los soldados de Chile para descuidarse, los 
ípie antes de la paz no osaban salir un paso de sus fuertes sin muy buena 
escolta, comienzan en confianza que los indios son ya amigos a menos- 
preciar el recato, aborreciendo las enfadosas armas, y a salir a espaciarse 
desembarazados dellas, deseosos de la libertad, con una confianza tan 
grande, como si desembarcaran en España de alguna larga navegación. 
Y así cada uno se desmanda por su parte derramándose y dividiéndose 
unos a pescar, otros a emboscarse en el monte o carrizal a rematar cuen- 
tas a criados, otros a bañarse al distante río, otros a los prados a segar 
la yerba para sus caballos, y otros finalmente a la apartada laguna a la- 
var la única y singular camisa. 

Los indios que en estos tiempos no dan paso en vano ni se duermen, 
como ven cuan a medida de su deseo les van correspondiendo sus de- 
sijrnios, y que ha llegado la sazón de poder ya desvedar la caza de solda- 
dos (pie hasta aquel tiempo tenían prohibida, comienzan a seguir los 
rastros de los desmandados, encerrándose nn día en el carrizal y otro en 
el monte, poniéndose a la espora, y así salpicando en diferentes partes, 
asaltan a los descui«la<los soldados. Por lo cual un día amanece uno sin 
cal»eza que se atrevió a ir solo y sin armas a otro fuerte: pregúntase quien 
lo ha hecho, responden los indios que Paylamacho. Hállase otro día den- 
tro «leí carrizal otro soldado descabezado: Dicen los oficiales del soldado 
a los indios que ellos lo han muerto, y responden fingiendo grande ino- 
cencia, que Paylamactio lo lia hecho. Pescan al otro pescando, y dánie 
mil lanzadas, y al otro en el monte. ¿Oui»>n lo hizo? Paylamacho. Van 
nuestros indios de servicio a las casas de los indios de paz, que dicen 
son sus com[)añeros a cargar de hoja de maíz |)ara posto a los caballos, y 
después que les han llevado hurtado de sus amos todo lo que estos fin- 
gidos amigos lian (juerido, para que les dejen cai*gar de la hoja, embo- 
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rráchanlos y por quedarse con los caballos que llevan, les dan la muerte 
cuando los ven dormidos, y hácese de nuestra parte una liviana diligen- 
cia para saber quién lo hizo, y de todo finalmente echan la culpa a Pay- 
lamacho. Desta manera van dando cabo de los soldados, quedándose los 
muertos por muertos, los delictos muchas veces probados sin castigo, y 
los malhechores seguros y aprovechados de los despojos. Y cuando ven 
que sus maleficios se van demasiadamente declarando, tratan de secreto 
para rematar la paz el día en que han de dar en todo lo descuidado a lo 
cual suelen acometer tan a un tiempo, como emboscada que sale de re- 
pente a enemigos sin recelo. En fin, se derraman y corren a una parte y 
a otra al descubierto, a donde mejor pueden ensangrentar la lanza, ma- 
tando soldados, recogiendo caballos y ganados, y quitando las vidas a 
muchos españoles, que asegurados de la paz están con descuido derra- 
mados por diversas partes del reino, atendiendo a la cultura de sus cam- 
pos. Y así se vuelve a dar principio a la guerra pasada, y se pone fin a 
la traidora tregua a que los nuestros, engañados de sus fingidas aparien- 
cias y demostraciones, dan nombre de paz. Estos son los principios, me- 
dios y fines que tienen las que dan los indios a Chile, en que se echará 
de ver cuánto mas barato nos saldría una declarada guerra, donde se 
conozcan los enemigos por enemigos, que una fingida paz donde los 
nuestros se descuidan para tanto daño con los falsos y disimulados. 

Pero porque se ofrecen tres objeciones o dudas acerca de lo que he 
dicho, será necesario declararlas con sus soluciones. Es pues la primera 
duda. Que si es tan extraordinario el dar sus paces los indios con la cau- 
tela que he mostrado y se tiene. dello tanta experiencia, o por qué las 
procuran y se las quieren recebir los nuestros? 

La segunda que ya que se reciben, ¿porqué se hace tanta confianza de 
indios, de quien se tiene sabido los efectos de sus pasadas paces y rebe- 
liones? 

Y la última. Que si las paces las dan los indios con tan falso intento, 
¿cuál sea la causa que van con los españoles a hacer entradas en las tie- 
rras de guerra, y que en su ayuda se muestren muy crueles contra los 
rebelados pues mal se pueden compadecer estos, con haber de volverse 
con ellos mismos en rompiendo la paz que han dado a los nuestros. 



CAPÍTULO III 

Causas del engafio que hay de nuestra parte en procurar que ios 

indios den la paz 

Para satisfacer a la primera duda, digo, que desde que se dio principio 
a la conquista de Chile, todos cuantos Gobernadores se han enviado a 
ella, han ido siempre con una particular orden de procurar acabarla por 
vía de paces, obligando a los naturales a reducirse por buenos y suaves 
medios o por fuerza; y como esta especial comisión siempre se ha obser- 
vado en aquel reino, todos han procurado que den la paz los indios. 
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Fuera de que como los españoles encomenderos de Chile tienen sólo 
puesla la mira en el interés del gozar del servicio de los indios, engáña- 
los la esperanza de que mediante la paz, han de poseer con quietud lo 
que tuvieron, y que se les aumentarán las haciendas con el tributo de 
sus rebelados indios, que volvieron a reducirse a su deseada paz, y así 
todos procuran que la den. Es también causa del engaño que hay en los 
nuestros de procurar las paces de los indios, la esperanza que tienen 
de que como en otro tiempo las dieron, harán lo mismo ahora, mas no 
advierten que entonces no eran tan soldados, ni tenían las ventajas tan 
conocidas que ahora tienen. Ayuda también a este engaño el parecerles 
que como por vía de paz se señorearon todos los demás reinos y pro- 
vincias del Pirii. que siempre han permanecido en ella, sustentándola los 
indios con tanto acierto, que lo mismo ha de ser en aquel reino, sin dis- 
cernir la diferencia que hay de indios a indios, y de tierras atierras; 
puesto que es cosa natural ser siempre mucho mas belicosos los hom- 
bres de tierras ásperas o montuosas, que los de las llanas, y aquellas 
mucho mas fáciles de defender, que de conquistar, según se lo maní- 
íiesta claramente a los nuestros la misma experiencia, pues al cabo de 
tantos años que han trabajado en aquella conquista, no han ganado más 
tierra que el que en grande raudal nada agua arriba, porque los ha vuel- 
to la corriente al lugar donde dieron la primer braceada, que es donde 
agora se hallan, y estos son los daños y pérdidas que todos saben. 

Demás desto, como no solo los Gobernadores, pero los ministros y ca- 
pitanes cuando andan con algún campo a su cargo, o están en los fuerteá 
de las fronteras, pueden recibir las paces, y todos saben la comisión y 
orden que, dije, hay desde el principio de aquella guerra, hace cada uno 
por su parte gran ostentación en cual pone mas indios de paz, repre- 
sentándolo por servicios los ministros y capitanes con los Gobernadores 
y Virey, para que los galardonen con repartimientos, rentas y lanzas, y 
los Gobernadores con Su Magestad proponiendo el fruto que hacen en 
su real servicio, y en el efecto a que fueron allí enviados, y de aquí 
principalmente nace el procurar y recibir las paces que dan los indios. 
Y es de manera, que hay algunos caudillos que no mirando a más que a 
tener servicios que representar, como he dicho, solicitan y reciben pa- 
res en cualquier ocasión, como yo lie visto algunas veces ir marchando 
campo por algunos valles, cuyos indios estaban de guerra; y queriendo 
descargar el bagaje para liacer noche. Hogar en tal tiempo un pobrete 
indio al caudillo y docille: Capitán, el cacique deste valle dice, que te 
salgas luego del, y no le cortes sus maíces, que él irá mañana a donde 
estuviei'os a darte la ])az. Y por solo el dicho de un tal embajador, man- 
da luego lücar a retirar y cargar el bagaje, sin consentirse cortar una 
espiga, los soldados muertos de hambre, (lejan<lo la comida hallada y 
cierta por ir a bucar de nuevo la dudosa, por solo la codicia de aquella 
tan imperiosa ])az. Y así como esta, se reciben otras muchas, demás de 
las (pie dije, aunque se ve cuan dañosas son, y que no dura mas el tiem- 
po que las sustentan los indios del que tardan en r.oger y poner a salvo 
sus maíces y demás frutas de sus sementeras; con que se quedan riendo 
de ver cuan como a bobos o verdaderos bárbaros nos engañan cada día. 
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Pero no por eslo dejan de ser los servicios dignos de recompenaa, con- 
sideradas l.ts dificiillades y cnsi intolerables trabajos con r[ua se liacen. 
De los cuales, hecha comparación a. los de Flandes, doy como (¡nien Im 
experimenlndo unos y otros, la vcnLajaa los de Cliile. aunruie guerra de 
menor múquina. Y para pnieba doito bastará (¡ne se considere la dife- 
rencia qne tiay de la guerra que so hace orilinuriamente de noctie, y no 
en cualquiera, sino en las que son mas lúhrefras y lempesluosas. para 
más asegurarse los enemigos y hacer mayores erectos en el reino más 
áspero de aquel nuevo inundo, y on nada ayudado con humana industria 
o arte, a la que se har-e comunmente de día en las más llanas provincias 
de Europa, ouales son las de Flandes. Y pues el premio os siempre de- 
bido al trabajo, sigúese que el quo más trabajará, más lo merecerii, 
cuando el tal trabajo se pone en aquello que se ordena. Y no obstante 
que los servicios se logren ma!, pues el efoi-xlo no está en los que ponen 
tn ejecución la obra, sino on los que inronnan a Su Magesl-id y a su Ueal 
Consejo; pues, sin mirar primero con prudencia la calidad de la empre- 
sa, y por qué camino se deiie emprender, y sin discernir su dificultad, 
facilitan lo imposible, como, por ejemplo, si un principo o capitán gene- 
ral mandase acomel-er alguna temeraria empresa donde o sucediese pér- 
dida, o el suceso fuese infrutuoso, en tal caso ¿qué culpa tedrlan los 
soldados, si en la ocasión hiciesen su deber en los que les fué mandado? 
Así de la misma manera es sin fruto cuanto trabajo se pono en la con- 
quista de Chile, pues se procura darles (in persiguiendo y acosando los 
indios para obligarlos a que den la paz que jamás han de sustentar; pero 
¿por qué no serdn dignos de premios loa ministros y solrlados de aquella 
guerra? pues por la orden que se les tiene dada do procurar que los in- 
dios den la paz, trabajan eternamenlc en aquella conlruria tela de Penó- 
lope. que cuanto se teje de noche se desteje de dfa. 

Con lo que he dicho habré respondido a la primera objeción de la 
causa por que porfían los nuestros en pretender y querer recibir las paces 
'le los indios, teniendo tanta experiencia de la cautela con que siempre 
la dan, Y concluiré con decir, que todas serán falsas y engañosas, si no 
son las de aquellos indios cuyas tierras están en nuestras mismas fron- 
teras y entre los nuestros. Porque éstos perseveran en la paz, por la 
necesidad que tienen de gozar de sus tierras y no ir a pedir su sustento 
a otras ajenas, donde son tratados como forasteros, y lo principal por ser 
tierras menos fuertes para podellns ellos defender (de donde también 
nace gran parte del engaño del pretender los nuestros que por conse- 
cuencia den las otras provincias la paz, porque no consideran lo que se 
aventajan en fortaleza a las tierras que se cousei'\'an en ella); pero de los 
demás no se puedo esperar que hayan de tener confianza ni firmeza en 
sus paces; porque poco conocimiento tiene de la perversa naturaleza do 
los indios (le Chile, el que se persuade que por afición o amor sustenten 
sin fraude cosa que nos convenga, sino es constreñidos de necesidad y u 
inós no poder, porque les está bien tomar tal partido. 
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CAPÍTULO IV 

Causas del engaño que tienen los nuestros en hacer confianza 

de los vid ios que dan la paz 

A la segunda objeción de la causa por qué se hace tanta confianza de 
los indios, pues se saben los efectos de sus paces, digo, que esto naco 
del uso que hay de querer los que las reciban, que se tengan por fijas y 
buenas, como cosa adquirida por obra desús manos. Fuera de que aquí 
como en cada provincia de indios que dan la paz, hay un Paylamacho a 
quien atribuyen los indios todos sus delictos, según dije, así hay entre 
Jos nuestros dos Paylamachos que son los farautes o lenguas de nuestro 
campo, a los cuales me parece que no cargaré la conciencia en dar la 
culpa de cuantos daños cometen los indios en las paces que se les reci- 
ben, y de la perniciosa confianza que dellas hacen los nuestros. Porque 
estos Paylamachos son los enemigos domésticos asalariados que tienen 
nuestros españoles en aquel reino, y los que entretienen, dilatan y sus- 
tentan la guerra y abonan las paces, con sus embaimientos, las hacen 
leales y buenas a fin de conservarse en sus provechosos cargos, trayendo 
encantados a los gobernadores y caudillos con sus artificiosos embustes. 
Cada paz, dicen, (jue aquella ha de ser la buena y la fija, y que no es 
como las otras, y si se recelan los nuestros de ios indios dicen que es 
darles avilantez para que sean malos, viendo que desconfiamos dellos. 
Dicen a los soldados, que pueden ir libremente por donde quisieren, 
para que vean los indios que ya todos somos unos, y que estimamos 
aquella por verdadera paz, y aún reprenden y culpan al que ven que no 
del todo se fía dellos, y dicen que los indios se corren y avergüenzan 
dello. Y finalmente cuando los que han dado la paz se rebelan haciendo 
los daños que he dicho, se disculpan estos Paylamachos diciendo, que 
los indios muy de veras habían dado la paz, pero que los nuestros les 
dieron la ocasión para rebelarse; porque algunos se recataban dellos, o 
porque el otro soldado quitó a un indio una cesta de frutilla, y porcosas 
tan livianas como estas. Y como estos Paylamachos con su artificioso 
modo con que se gobiernan, han adquirido entre nuestra engañada gente 
el crédito que los hechiceros entro los indios con sus embustes, viene a 
ser esta una de las principales causas que obligan a los nuestros a hacer 
la confianza que hacen de los indios que dan la paz. 

Para responderá la tercera y última objeción en que se duda, (jue 
cómo es posible que den los indios la paz con tan falso intento de vol- 
verse a rebelar, si van con nuestros españoles a la guerra a ayudarles 
haciéndola cruel a los rebeldes, digo, que es cierto que van con los 
nuestros todos aquellos a quien so les da la tal orden; pero se ha de en- 
tender que los que entre todos muestran ser leales amigos, son aquellos 
indios que viven en sus legítimas tierras más propincuas a nuestras 
fronteras y entre los nuestros. Porque como están determinados ya 
(según he dicho) a sustentar la paz por pura necesidad de gozar sus tie- 
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rras, y no ser tratados de las ajenas como forasteros, y principalmente 
porque ven que no son tierras fuertes para poderlas defender los nues- 
tros y conservarse en ellas rebelados como los dem.'^is indios; y así han 
echado la cuenta como hombres constreuidos de tal necesidad, a perpe- 
tuarse en nuestra vecindad y amistad, son los que con veras procuran 
acreditarse con los nuestros por buenos y leales amigos; y como en lo 
que pueden hacer dello más |)rueba» es en mostrarse verdaderos enemi- 
gos de los rebelados, son contra ellos crueles, y así van con los nuestros 
a la guerra, y viene a tener Sii Majestad en ellos buenos y baratos sol- 
dados, tales cuales los requiere aquellaguerra y se van empeñando cada 
día mas en la enemistad de los rebelados con los daños que les hacen, 
como hombres que están determinados a no rebelarse ni irse a hacer 
vida con ellos. Y así fundado en esta razón, propongo al íin deste tratado 
la mucha que hay para que Su Magestad conceda a éstos tales amigos 
las baratas franquezas y privilegios que allí digo, para acabar más presto 
con su inexcusable ayuda aquella conquista. 

Los demás indios que no tienen las forzosas causas que estos que he 
dicho para sustentarse en nuesti'a amistad (en lo cual advierte poco alli 
nuestra gente) que son los indios más distantes de nuestra frontera ciuo 
habitan tierras fuertes dispuestas para con más facilidad poderlas de- 
fender, el cual argumento bastaba para que no se les recibiesen sus 
paces, y que para que las sustenten, es menester sustentar sobre ellos 
costosos presidios de soldados, estos tales el tiempo que permanecen do 
paz van cuando se lo mandan con los nuestros a la guerra, así como los 
que dije primero; pero hacen esto tan de falso como lo muestran los 
efectos que hacen; pues por maravilla matan indio en ella, aunque para 
acreditarse y dar muestra que nos ayudan toman algunas indias y mu- 
chachos prisioneros, porque saben que se han de rescatar con cualquier 
rocín por el mal uso que han introducido los farautes. Y de aquí nace el 
engaño de los que piensan que de veras son nuestros amigos, porque en 
esta cautela no se repara allá lo que se debría, y aún se hace destos 
indios más confianza de la que sería razón. Aunque el Gobernador Alonso 
de Ribera, como cuidadoso y advertido soldado, los tuvo siempre por 
tan sospechosos que con señalado recelo cuando andaban con ellos por 
las tierras de guerra me encargaba, por ser yo a la sazón sargento mayor 
de aquel reino, que no me olvidase de ponerles caria noche particular 
cuerpo de guardia con sus rondas y centinelas arrimado a su cuartel, el 
cual se les acostumbra siempre a situar a un lado de donde se acuartelan 
y hacen noche nuestros españoles, y aunque casi todos en aquel reino 
se dejan engañar con sus paces por las razones dadas, con todo ello 
tienen en aquella guerra tan diferente fé en ellos que en los indios ami- 
gos que dije primero, que se puede comparar a la diferencia que hacen 
todos los príncipes para sus guerras en el liarse más de los soldados de 
su propia nación, que de los de las ajenas, no obstante que a los unos y 
a los otros sustentan en sus ejércitos y se les da su sueldo. Y con esto 
queda absuelta la última objeción. 
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CAPÍTULO V 

Cautelas con que dan siempre los indios sus paces 

Menester sería convertir este Desengaño en no pequeño volumen, si 
hubiese de referir en particular las tramas y estratagemas de que usan 
aquellos indios en sus engañosas paces, pero de lo que dijere se podrá 
conjecturar el artificio de sus cautelas. Muestran particularmente lo 
mucho que penetran con sus entendimientos (aunque inclinados al mal) 
cuando vienen por embajadores de parte de alguna provincia que dicen 
quiere reducirse a nuestra amistad, y cuando algunos caciques fingen 
venir a darla paz, y asimismo cuando otros particulares indios nos dan 
a entender se vienen a gozar della entre los nuestros porno poder vivir 
entre los suyos. Porque en estas ocasiones para probarlo que pretenden 
y persuadir lo que intentan hacen tales argumentos que bastan a enga- 
ñar aún a los que más experiencia tienen de sus cautelas; y así cotejando 
su bruta vida con su elocuencia y modos de orar es esta una de las cosas 
que más admiran a los que llegan de nuevo a aquel reino si notan lo uno 
y lo otro. Porque en su oración, dividiendo las partes de sus materias, 
usan de tan elegantes términos y razones, como si hubieran salido de las 
escuelas de Atenas, unas veces disculpándose y otras probando cuánto 
mejor les está nuestra amistad que el uso de la trabajosa guerra, acom- 
pañando sus razones ya con voz lastimosa, ya con lágrimas y con de- 
mostraciones y semblantes, que bastan, como digo, a engañara los más 
recatados. De manera que por su mucha agudeza de ingenio, rehuso el 
darles a estos indios títulos de bárbaros. Algunas de las razones y tér- 
minos que usan en tales tiempos, según que oí a algunos embajadores 
que vinieron a ofrecer paz de parte de sus caciques en los fuertes que 
tuve a mi cargo, son éstas: 

«Capitán: Los caciques de mi provincia con todos sus indios dicen, 
que nunca han tenido más de un corazón con los cristianos tan bien in- 
tencionado, que muchos días se hubieran venido a dar la paz, pero que 
lo han dejado de hacer por falsas relaciones de los que les certificaban 
que usábades de tanta crueldad con los que se venían a reconciliar con 
vosotros, que les cortábades los pies, y les hacíades amasar barro con 
las rodillas para hacer tejas y adobes. Mas como ya están desengañados, 
por haber mostrado lo contrario la buena acogida y tratamiento que 
hicistes a los indios cuyunchcses, que os dieron poco ha la paz, determi- 
nan venir todos a dárosla; porque estamos cansados de andar como ra- 
posas por los montes, huyendo de vosotros, donde no tenemos lugar 
seguro, ni sabemos qué cosa es un día bueno, y todos suspiramos acor- 
dándonos del buen tiempo que perdimos, cuando estábamos de paz. Y de 
habernos apartado della fué por culpa de algunos mozos livianos, in- 
quietos y revoltosos, promovedores del mal que hemos experimentado 
en andar fuera de vuestra obediencia, por cuyas culpas padecen los que 
no las tienen, y aún no dejamos de ser molestados destos insolentes.» 
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En semejantes razones hacen demostración de los efectos que he dicho, 
y cuando se les ha respondido a todo, piden algunos destos emhajadores 
a la despedida les hagan disparar algunos mosffuitos (que así llaman a 
nuestros mosquetes) para que puedan decir en su tierra la honra que les 
han hecho. Y aunque es verdad que ellos estiman esta salva, hácenlo 
muchas veces para que mejor se crea, que el negocio que han tratado ha 
sido sin dohlez, o para poder decir a los suyos cuan bien asentado han 
dejado su engaño a que son enviados. Dosta manera dejan al capitán 
con quien han tratado con la dudaa que obliiían tales embajadas. Y digo 
duda, porque algunas veces suelen tratar con veras lo que otras mil con 
fraude, si bien es verdad que las veras al cabo también so convierten en 
engaño cuando rompen las paces que dan. Otras veces suele ser su ve- 
nida a reconocer el fuerte y los soldados y armas que tiene, para ver si 
hay comodidad para acometerlo, o lugar donde hacer emboscada cerca 
dé! ^ Y para dar alguna muestra de los muchos engaños que usan estos 
cautelosos indios en venir a dar sus pacos, referiré el suceso de una que 
fué a dar un cacique a un fuerte no lejos de otro que yo tenía a mi cargo, 
donde aumentó la hazaña de la cautela del indio el haber podido engañar 
a uno de los capitanes más cuidadosos y recatados de cuantos había en 
aquel reino y antiguo en él, llamado Gonzalo Becerra. 

Residiendo el capitán Becerra en su fuerte en un valle llamado Gueno- 
raque, llegó un día un cacique del mismo nombre del valle, y que era 
señor del, acompañado de todas sus mujeres y hijas, y de cerca del fuerte 
dijo a los centinelas que quería hablar al capitán, que se lo llamasen 
porque era el cacique de aquel valle que venía a darle la paz. El capitán 
viendo que venía acompañado de mujeres y algunas muy niñas salió 
con sola su espada muy coníiado a hablar al cacique. Abrazólo el indio 
con gran demostración de amor diciéndole, que venía a darle la paz, que 
había muchos días que lo deseaba por vivir en su natural tierra y ser 
amigo de los cristianos, y (|ue no había podido hacerlo antes por temor 
de los indios de guerra, y no poder sacar de sus tierras toda su familia, 
pero que habiendo hallado oportuna ocasión entonces a causa de que 
todos ios indios de la tierra a donde vivía, se habían ido a juntar a una 
borrachera, lo había puesto en ejecución, y que era grande el contento 
que tenía de que se le hubiese cumplido un tan gran deseo. Habiendo 
divertido al capitán con estas razones tan de su gusto que le iba dicien- 
do, porque ya he dicho atrás las causas por qué solicitan tanto los tales 
capitanes las paces de los indios, lo fué poco a poco aparlando del fiierte 
no mas lejos que un tiro de ballesta del hasta cerca de una barranquilla 
cerca de un río que por allí pasaba. Asentáronse en ella los dos solos 
asegurado el capitán de la fidelidad que mostraba el indio en las mujeres 
que consigo traía, y asimismo los ofií'/iales y soldados del fuerte, por lo 
cual los dejaron ir solos aquel poco espacio. Comenzaron la mujeres en- 

\ Al viai^gen se lee: El gobernador Alonso de Ril>era por tal respeto di-^ ordon qup 
metiesen los nuestros en los fuortcs a los tales cmbajaíiores con los ojos vendados, romo 
se acostumbra dond>^ hay í^uorra a meter en los cuarteles o tierras a los alambores o 
trompetas del enemigo cuando vienen a tratar de algún rescate o otra cosa. 
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Irelanto a corlar ramas, y a hacer escobas para barrer, como que ya 
limpiaban el sitio donde habían de hacer las barracas de su vivienda, y 
entonces dijo el cacique al capitán: Señor, el corazón se me quiebra 
acordándome del tiem|K) en que con mis mujeres y hijas vivía en aquel 
llano, que ahora están barriendo para reedificar mi casa. Y diciendo esto, 
mostró enternecerse de suerte, que derramaba algunas lágrimas. Movióse 
el capitíln a compasión, porque el cacique era hombre do edad, y no hay 
lágrimas en canas que no enternezcan, y consolándolo con algunas razo- 
nes, le prometió todo buen tratamiento y que lo defendería de los indios 
de guerra. Agradecióselo el cacique, y íinalmente le dijo que dejaba al- 
gunos de sus indios cortando los palos de que habían de hacer las barra- 
cas, y que no tardauían en venir a comenzar a fabricarlas, y que le 
rogaba que en aquel sitio llano donde habían de hacerse, le mandase 
poner una muy grande cruz (decía esto, porque sabía que en los pueblos 
de los indios acostumbran los españoles por orden de los obispos a po- 
nerles una muy alta cruz), y así le hacía en ello instancia para fingir más 
su cautela. Viendo, pues, el caciíjue que había ya traído su intento a la 
sazón descada para ejecutar su traición, se quitó el sombrero de la 
cabeza, que érala contraseña que había concertado con los centinelas de 
una emboscada que había dejado detrás de unos cerros no distantes de 
donde él se hallaba con el capitán. Estaban los centinelas pecho por 
tierra acechando por la ceja del cerro, y como vieron la señal, dieron al 
punto aviso a la emboscada y así salieron de tropel a toda rienda por un 
lado del cerro más de cien indios de a caballo con buena tropa de infan- 
tería, y casi en un instante atropellaron al capitán. Dióle un indio de a 
pié tan grande macanazo en la cabeza, que lo tendió en el suelo, y fué 
cosa nueva en semejantes ocasiones de llegar los indios a tener español 
entre las manos, el no cortarle luego la cabeza para triunfar y cantar 
con ella victoria como acostumbran. Tocóse en el instante arma en el 
fuerte, y fué el primero que salió el alférez, valiente soldado, llamado a 
lo que entiendo Arce, y tras él los arcabuceros que más presto pudieron 
tomar las armas. Metióse el alférez entre los enemigos, y peleó tan va- 
lerosamente en defensa de su capiLin, que hizo que le soltasen los que 
so lo llevaban, aunque lo tuvo por muerto. Fué luego socorrido de un 
cabo de escuadra llamado Francisco Calvo, y de otros que venían dispa- 
rando algunos arcabuzazos, y así se fueron retirando los enemigos con 
su cacique, llevando delante las mujeres, y dejando al capitán sin espa- 
da, sombrero y calzones, y con la cabeza abierta del macanazo, aunque 
no muerto por el esfuerzo de su alférez. Túvose a milagro que viviese, 
aunque por algunos meses quedó sin juicio; pero yo le dejé ya con él en 
la ciudad de Santiago con media cabeza hundida del macanazo, y no 
poco corrido de que hubiese sirio más el engaño del cacique, que su 
mucho recato. Pero no hay de qué maravillar.se, porque aunque se dice 
comunmente que el buen capitán no ha de decir jamás, quien tal pensa- 
ra, pudo si esto es regla general para en todas ocasiones, ser su excep- 
ción la del engaño deste indio. 



REPARO DE LA GUERRA DE CHILE.- LID. IIL— DES. I 139 



CAPITULO VI 

Pruébase que en Chile nunca habrá fija ni segura paz 

Con el ánimo, intención y cautelas que he referido, ofrecen y flan los 
indios sus paces; lo que es de maravillar es, que no sea fácil de persuadir 
a cuantos han visto sus efectos, que hayan de ser todas falsas y engaño- 
sas, pues lo muestra tan claramente la experiencia madre del desengaño. 
Demás de que, ¿qué rehenes pueden dar los indios que los obliguen a 
permanecer en la paz, siendo gente tan miserable y inconstante? Ni ¿qué 
yugo o freno se les pueda poner en tierra tan fuerte que baste a tenerlos 
sujetos y seguros, donde los mandaren poblar como es costumbre para 
poderse tener algún servicio o provecho dellos? Y supuesto que dada la 
paz poblasen para volver a despoblar y irse al monte a todas las horas 
que quisieren, ¿quién se lo ha de estorbar, pues están tan ciertos de no 
tener que temer para ponerlo por obra, cuanto seguros de no errar el 
camino de sus montes? Y no habiendo de poseer estos enemigos pose- 
siones, cuyos frutos no sean tan ajenos, cuanto suyo el trabajo de la 
labranza, ¿por qué se habían de detener en tierras tan odiosas regadas 
con su sudor, y olvidarse de las de sus montes y valles, que les son tan 
naturales como a los pescados el agua, y tan alegres y deleitables como 
sígniíicaré? Pues viviendo en sus montes, divididas y apartadas las fa- 
milias, en la diversidad de sus amenos valles y quebradas, gozan a sus 
anchuras con mil comodidades de cuanto puede apetecer no solo bárbara 
afición, pero cualquiera otro humano deseo de acertado gusto. Porque 
si el mío no es esl^ragado, puedo decir con verdad que todas las veces 
que he pasado por sus valles, he hallado tanto en qué recrear los senti- 
dos y ánimo, que para gozar de una vida muy deleitosa, no hallaba otra 
falta, sino la de los amigos. Y de aquí les nace a los indios el tener 
notable afición a estos paraísos, fuera de la que naturalmente tienen todos 
los hombres a las tierras donde nacieron y se criaron. Y no sólo a cada 
uno por entero, pero al arroyo, a la fuente, a la ribera, al soto, a la ar- 
boleda, al lago, hasta a los riscos y peñas tienen increíble cariño y amor, 
porque cada cosa destas les causa apacibles gustos y pasatiempos. Y 
para significar en suma en cuánta estimación tienen los indios tales vi- 
viendas, bastará decir que se vé muchas veces, tomando en ellas los 
nuestros algunos prisioneros, y viendo ellos que los sacan de aquel tan 
su amado distrito, pedir con mucha instancia que si los han de mat,ar 
en otra parte, que los priven de la vida en su tierra, y no los lleven fuera 
della a morir a otra ninguna, echándose para esto en los suelos, y ha- 
ciendo otras mil exclamaciones para que les sea concedida su petición. 

Al contrario de lo que tengo dicho, les es enojosísimo el haber de 
vivir congregados en pueblos cuando están de paz, porque los obligan a 
que estén, no donde puedan tener alguno de sus desamparados recreos, 
sino en tierras llanas o pelados collados, donde sean útiles para las la- 
branzas; y también porque viviendo juntos, hay entre ellos tantos celos 
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y otras familiares pasiones y rencíHas, como gente que carece de justicia 
y loyes, ([ue cada día se dan venenos unos a otros, especialmente porque 
tienen entre sí muchos hechiceros, que siempre fomentan sus discordias 
y bandos. Y como tienen creído por cosa infalible que entre ellos no hay 
muerte natural, ([uiero decir por dolencia, y por lo cual no se maravi- 
llan de las muertes de los que ven morir de heridas y de otros violentos 
casos, no muere ninguno de enfermedad que no digan los suyos que le 
dieron ponzoña o bocado (como allá dicen), y quede aquella vino a 
morir porque naturalmente no podía; y así esta vana creencia es ocasión 
de las muchas discordias que he dicho, por hallarse juntos en pueblos. 
Y esta es una de las razones que ellos alegan, para rehusar el juntarse 
con ellos por ser grandes hombres en saber alegar de su derecho. Pero 
aunque vivan divididos y apartados por los valles, sin comunicarse en 
ellos, no por eso se desengaí^an de su error, viendo que mueren muchos 
sin haber tratado con vecinos de quien tener sospecha que los pudieran 
haber atosigado; porque como su ordinario solaz y fícsta es irse a con- 
gregar en sus bailes y borracheras en deleitosos lugares que para ellos 
diputan, siempre tienen ocasiones de sus sospechas, y así vienen a per- 
manecer en su bárbara opinión, la cual no terna fin en tanto que durare 
su beber. Así que rehusando tanto los indios congregarse en pueblos, y 
teniendo tanta afición a sus amados montes y abierto siempre el camino 
para volverse a ellos, no se puede esperar que hayan de perseverar ja- 
más en paz; pues del la se les sigue el daño que aborrecen, y pérdida del 
bien que aman, como tengo dicho. 

Demás de esto, cosa averiguada es, que si han de dar general paz los 
indios ha de ser o de su voluntad o por fuerza. La que dieren de su vo- 
luntad, no hay razón que persuada que haya de ser durable, pues no es 
creíble que haya gente en el mundo, que con buen intento se ofrezca a 
querer estar sujeta a extranjeros, y en particular entiendo que son los 
indios de Chile por razón de ser criados en vida tan libre, los que sobre 
todas las naciones del mundo más aman su libertad y el no sujetarse a 
nadie; pues aún de su misma nación no admiten quien los gobierne, 
¿cuanto, pues, menos se sujetarán a la nuestra, siendo tan diferente y 
ajena de sus costumbres y lengua? Mayormente que como saben que no 
los buscamos sino para darles preceptos y doctrina de religión, cosa que 
tanto aborrecen, y para servirnos dcllos quiérennosmal como a pertur- 
badores de su tan agradable libertad. 

Y si han de dar la paz por fuerza a poder de malas obras, con des- 
truirles sus comidas y pcrseguillos y molestarlos en sus tierras, ¿qué 
gente desdeñaiia habrá que persevere con voluntad en obediencia de sus 
ofensores reducida por tal estilo? ¿Ni qué buen efecto se puede esperar 
de lo forzado y traído como por los cabellos y más poseyendo estos ene- 
migos tierra tan fuerte? Así que de todas las diferencias de paces que 
dan los indios de Chile, se ha de entender que son engañosas, falsas y 
limitadas, tanto las que nos dan de su voluntad, cuanto las que nos dan 
por fuerza; porque o han de ser con la cautela del intento de procurar 
con ellas de nosotros los medios para sustentarnos más largamente la 
guerra, como dije arriba, o para quitarnos las vidas, aunque también lo 
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primero va encaminado a tal ñn. Mayormente que no puede haber cré- 
dito de ñrmeza para que no niegue cada día a sus enemigos gente que 
con tantas veras y voluntad se junta y arma contra nosotros todos de un 
ánimo y corazón, sin rey ni caudillo, y que también tantas veces niega 
no sólo a sus amigos y a su misma nación, pero a sus más cercanos pa- 
rientes, pues muchos se pasan entre nosotros sólo a fm de tomar ven- 
ganza dellos, y muchas veces movidos de cualquiera liviana comodidad, 
desde donde les hacen cruel guerra como gente cruel, vengativa, incons- 
tante y desleal. Pues si a los suyos y a su misma sangre no guarda fé 
esta desconocida gente ¿en qué fundan los advenedizos que hayan de 
tener con ellos particular lealtad? Y conociendo estoles nuestros, con 
todo ello ha ya tantos años que afanan procurando con tanta solicitud y 
trabajo sus tan quebradizas y aparentes paces, persuadiéndose siempre 
con tanta ceguedad de que algún tiempo han de ser fijas y estables. 

De que tengan aquellos bárbaros tales calidades o condiciones, si bien 
se mira, no nos debríamos maravillar, pues las han mamado (como 
dicen) en la leche y criádose con ellas; y vemos en todos los hombres, 
que las cosas que más aprenden y toman de corazón, son aquellas en 
que se crian y en que imitan siempre a sus mayores, cuyo vivo ejemplo 
tienen continuamente delante de los ojos, y que aquellas abrazan, de- 
fienden, desean, apetecen y buscan por la gran fuerza y poder que tienen 
en la vida humana el uso y costumbre, particularmente las de la educa- 
ción. Lo cual aún en los brutos se verifica, pues vemos la diferencia que 
hay en la fiereza o mansedumbre de los domésticos tratados y criados 
entre gente, a los bravos, campestres y selvajcs, no obstante que sean 
unos y otros de una misma especie. Así que esto mismo se ha de consi- 
derar de los indios de Chile, porque como no son criados en repúblicas 
ni escuela de leyes y preceptos de justicia, piedad y equidad parece que 
no saben hacer distinción entre el bien y el mal, y que no tiene la ley 
natural algún poder con ellos, como hombres que han vivido sueltos y 
libres, siguiendo sus apetitos en los ásperos montes en compañía de las 
fieras, y así convertidos en su naturaleza corresponden a ellas en sus 
obras. Con esta consideración se pueden quietar y no maravillarse aque- 
llos a quien les causa gran admiración de que los indios sean tan crue- 
les, de que no tengan palabra, de que sean ingratos y no conozcan bene- 
ficio, de que sean cautelosos, de que se huiga el esclavo a quien se lo 
hacía buen tratamiento, y finalmente de que rompan las paces y se 
rebelen, y de que nos aborrezcan y tengan por enemigos, como a gente 
tan disconforme a sus costumbres, y que les va con violencia a perturbar 
su libertad y viciosos deleites; pues en todo siguen las leyes que apren- 
dieron en la rústica vida donde nacieron y criaron, y las que los van 
dejando como en herencia sus padres. Y así se podrá decir, que en 
hombres tan brutos y no del todo racionales, no es posible hallarse los 
misinos efectos que en los que lo son, con los cuales es muy grande yerro 
el quererlos igualar. 

Lo que deste punto se podrá colegir es un conocimiento claro y evi- 
dente del tiempo que se pierde caro y peligroso, y del perjudicial engaño 
que hay en pretender acabar los nuestros la conquista del reino de Chile 
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por vía de reducir los indios a general paz por fuerza o por grado. Por- 
que aunque el ponerlos de paz (cosa que es dificultosísima), sea posible 
puestos los medios de las fuerzas necesarias para ello, no lo será jamás 
de que los indios la sustenten segura y ñja, y que deje de haber guerra 
hasta el íin del mundo. 
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DESENGAÑO SEGUNDO 

CON CUANTO ENGAÑO ADMINISTRAN SU OFICIO LOS FARAUTES QUE 
SUSTENTA ASALARIADOS NUESTRA GENTE DE GUERRA 

CAPÍTULO I 

Origen de los farautes, y cuan gran engaño fué el haberlos 

introducido mestizos 

Para obligar a los indios de Chile a que se fuesen reduciendo de paz 
(que ha sido el vano medio por el cual se ha procurado siempre seño- 
rear aquel reino) hubo de nuestra parte en el principio de aquella guerra 
necesidad de criar y sustentar intérpretes de la lengua de los indios, 
para que pudiesen persuadirles nuestra pretensión y declarar a los nues- 
tros sus respuestas, embajadas, designios y voluntades; y que Junta- 
mente fuesen también prácticos de las provincias y valles en que se 
divide aquel reino, para guiar y encaminar nuestro campo los veranos, 
en los cuales ha acostumbrado siempre a discurrir por las tierras de 
los indios de guerra para obligarlos a dar la paz con destruirles sus se- 
menteras, 

La elección, pues, destos intérpretes, pudieran los nuestros haberla 
hecho, así de españoles criollos como de mestizos, pues las condiciones 
referidas se podían hallar en los nuestros en Chile, también lo eran los 
españoles criollos, y por ello no menos antiguos soldados de aquella 
guerra, para tener conocimiento della, y que si los mestizos tenían plá- 
tica y conocimiento de las costumbres y lengua de los indios, ninguna 
ventaja hacían en ello a los criollos. Y aún mirándose a otras calidades 
y partes buenas que se habían de considerar para anteponerse la una 
destas dos diferencias de personas para tal oficio, claro es que se había 
de hacer elección de los criollos, pues por ser españoles legítimos por 
razón de ambos padres, (especialmente si se escogieran personas de ca- 
lidad) es cierto que se habían de hallar en ellos las tales partes mejor 
que en los mestizos, los cuales por lo que participan de indios, here- 
daron el ser no menos faltos de verdad que los mismos indios, y el ser 
de ruines inclinaciones, en las cuales descubren bien a la clara el paren- 
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leseo que con ellos tienen, aunque sean hijos de españoles nobles y ilus 
tres; así como vemos en España lo poco que se aventaja entre los demás 
mulatos el que tuvo por padre caballero muy conocido (como los ha ha- 
bido y hay) pues en íln es estimado en lo que los demás mulatos. Y la 
razón es, porque en la sangre de las indias y negras que conciben y crían 
a ios mestizos y mulatos, se enturbia la de los que los engendran, por 
muy clara y limpia que sea. 

Así que no siendo menos aptos o suficientes para el oficio de farautes 
los españoles criollos que los mestizos de aquel reino, y siendo aquellos 
tle mas confianza y verdad ([ue estos, con todo ello en el principio de 
aquella guerra se introdujeron mestizos y no criollos en el tal cargo, 
sin considerar cuan importante es, y que todo él es oficio de confianza, 
porque ni se pueden tomar cuentas dél, ni averiguar con pruebas mani- 
fiestas si se administra mal; y no digo si se administra bien, porque los 
buenos efectos de la guerra lo dijeran. Y cuando no tuviera otra calidad 
tal oficio era esta harto bastante, para que no se fiara sino de personas 
de autoridad, de cuya estimación y crédito se pudiera esperar toda bue- 
na satisí'acióri, la cual no podía prometer la vileza de los mestizos, que 
cumo dije son lo mismo que mulatos. Y aún tengo a estos por de mejor 
naturaleza tanto cuanto se aventajan en bondad los negros, de quien par- 
ticipan (según probaré adelante) a los indios de quien los mestizos tienen 
otra tanta descendencia. 

Y no por razón de ser los farautes mestizos se podía esperar que obli- 
garían mas a los indios a venir en lo que de nuestra parte se pretendía, 
sino antes lo contrario. Porque los indios abominan a los mestizos como 
a hombres que les parece tienen aquella parte de su sangre adulterada 
y traidora, por tenerla mezclada con la de enemigos que tan de corazón 
aborrecen, como son los españoles, y también porque como los mestizos 
de Chile entre sus naturales defectos tienen una cosa buena, que es ser 
por excelencia buenos soldados (en lo cual se aventajan a todos los de- 
más mestizos de las Indias, así como también los niños indios a los de- 
más en ser belicosos) tienen por esta causa tan ofendidos a los indios de 
guerra con los daños que les hacen, que vienen los indios a estar con 
ellos muy indignados. 

La elección tan mal considerada, que, como he dicho, se hizo de mes- 
tizos al principio para el oficio de farautes, ha sido causa para que de 
mado en mano baya ido pasando de mestizos en mestizos hasta el pre- 
sente. Y para que se vea el gran engaño que hay en poner oficio de tanta 
confianza en manos de gente do tan pocas obligaciones, diré de cuan 
grande importancia es el tal oficio en aquella guerra particular de Chile 
y lo mucho que se fía de los farautes, porque, lo primero, los goberna- 
dores, ministros, capitanes, oficiales y soldados idos de España a aquella 
tierra, como militan con nación tan ajena de nuestra lengua y costum- 
bre, no ven ni comprenden cosa de las importantes de aquella guerra, 
sino es por los ojos de los farautes; no oyen, entienden ni saben cosa de 
los intentos y designios de los enemigos, sino de boca de los farautes 
que es solo aquello, (pie ellos les (piieren dar a entender. No se hace 
jornada que no sea por la parte «jue aconsejan los farautes, ni se recibe 
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paz que no sea por su aprobación, ni se hace fuerte ni pueblo que no 
sea por su voto. Y finalmente, no sé que haya cosa que se determine, 
disponga, acepte, niegue, procure, condene o apruebe, en que no con- 
curra el parecer de los mestizos farautes, y se resuelva principalmente 
por su voluntad. Así que la paz y la guerra está puesta en manos destos 
intérpretes de la manera que en tiempo de los gentiles estaba la deter- 
minación y resolución de sus empresas, en las ambiguas y engañosas 
repuestas de los oráculos, puesto que por otros tales son tenidos en la 
guerra de Chile estos hombres de tan poca autoridad y satisfación. De 
lo cual se puede colegir, que todo el peso de aquella guerra, y el hacerla 
breve o infinita, que es en lo que consiste la duración de los reales gas* 
tos, la pérdida de las ciudades y muerte de tantos españoles, todo pende 
de la voluntad destos segundos gobernadores, y aun pudiera decir pri- 
meros en cuanto al poder y facultad, que en aquella guerra tienen; pues 
no podrá negar ningún Gobernador el estar mas parte della en las manos 
de los mestizos farautes, que en las suyas. 

Siendo, pues, este cargo tan preeminente y de tanta confianza, quién 
duda que ha sido muy grande engaño el ponerlo en manos de hombres 
tan desobligados a administrarlo con rectitud y fidelidad? Porque sa- 
biendo ellos que del entretener la guerra (lo cual pueden hacer si usan 
mal de su oficio) se les ha de seguir muy grande interés (que a tantos 
tenidos en el mundo por hombres de bien, ciega y hasta torcer el cami- 
no de la fidelidad,) y el ser estimados en mucho más de lo que por sus 
personas merexjen, y el tener mando y imperio y aun regalo; y aun sa- 
biendo por otra parte que con el fin de la guerra (el cual se vería si ellos 
lo procurasen) han de fenecer también y parar todas estas utilidades 
quedando ellos descompuestos, desestimados y tenidos en su ruin esti- 
mación de mestizos, que son los hombres más desechados que hay en 
aquella, cierto es que siendo gente de tan malos respetos, se aplicarán 
con más voluntad alo que les acarrea honra, provencho y gusto, que a lo 
que es privación de todos estos bienes. Demás de que está en razón que 
gente tan ruin se hade dejar llevar a lo que le inclina su naturaleza sin 
forzarla. Y el haberse abrazado estos frarautes con lo que es de su cose- 
cha, nos lo persuaden los efectos que se manifiestan en la misma guerra, 
puesto que ha más de sesenta años que la sustentan con embustes y 
falsas esperanzas, sólo a fin de permanecer ellos en su dignidad y apro- 
vechamiento. Lo cual han podido hacer (y aun lo continuarán si no se les 
va a la mano en su fraudulento trato) por ser muchas y muy artificiosas 
las trazas de que usan amoldadas a su inclinación y naturaleza, las cua- 
les no puedo enteramente dar a entender, porque es tan encubierta la 
máquina del trato destos lenguas (que así los llaman en Chile), y tan 
grande el artificio con que lo traen secreto, que no puedo en este De- 
sengaño poner al natural los matices de sus enredos, tramas y embai- 
mientos, para sacar al vivo el retrato de sus obras, pero declararé algu- 
nas de sus cautelas, para que por ellas se puedan conjecturar las demás 
que usan. 
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CAPÍTULO II 

Cautelas y engaños que usan los farautes 

Luego como llega algún Gobernador ai reino de Chile, para haberse de 
informar de las cosas de la provincia, estado de la guerra y calidad de 
los indios, habla muchas veces a solas con los farautes, que de ordinario 
suelen ser dos, como con personas que se supone han de tener conoci- 
miento de todo, por la obligación de sn oficio. En estas ocasiones hallan 
los farautes aparejo y campo abierto, para asentar en la estimación del 
Gobernador la importancia de sus personas, y cuan esenciales son en 
aquella guerra, mostrando la plática y conocimiento que tienen de todas 
las provincias y indios, y que saben como requieren ser tratados para 
atraerlos y reducirlos a la paz. Dícenle la mucha autoridad y crédito 
que tienen acerca dellos, dámlole a entender que los tienen en el puño, 
y que saben los que son bien intencionados, y conocen los que son trai- 
dores y falsos, y, en suma, le prometen, que si les deja hacer a ellos, harán 
de manera que le dé todo el reino la paz, y que triunfe de lo que no al- 
canzó ninguno de sus antecesores, que por haber querido guiarse por 
sólo su parecer, nunca habían hecho efecto bueno. A los cuales comien- 
zan a poner mil defectos, diciendo que por dar de cabeza, erraron la 
guerra, y (jue con sobrada presunción entendían saberlo todo, no consi- 
derando que aquella guerra era muy diferente de otras de Europa, donde 
se habían hallado, que eran enemigos de consejo, y que hacían poco caso 
dellos; que el uno no debiera hacer la guerra por la costa, y que el otro 
no debía de ir por la cordillera: que otro hizo el fuerte donde no lo había 
de hacer, y que mudó otro adonde no había de estar, pero que al cabo 
cuando dejaron el gobierno, se pelaban las barbas por no haberles dado 
a ellos crédito. Y todos estos defectos que cuentan de los gobernadores 
pasados, vienen finalmente a parar en cargar de lisonjas al nuevo Gober- 
nador, diciéndole que no ha entrado ninguno en aquel reino, que haya 
hecho mejores preguntas que él, ni que tan presto haya entendido aque- 
lla guerra, ni esté tan al cabo de cuanto le informan. Y engrandeciendo 
su mucha suficiencia, dicen lo mucho que hubiera ganado el rey y aquel 
reino si hubiera enviado por lo i)asado un tal Gobernador, por el gran 
derramamiento de sangre de españoles que se hubiera excusado. Final- 
mente, con estas y otras razones viene el Gobernador a quedar atado do 
pies y manos «leslos hechiceros morabilus, para no intentar cosa sin su 
parecer, ni dejarlos de la mano, pareciéndoles que son los verdaderos 
médicos do la enfermedad de aquel reino, y lo que conviene es procurar 
curarlo pur sus recelas y pareceres. 

Ya ([uo eslos farautes tienen conquistada la gracia del Gebernador, 
(pie es la primera y mayor liac¡en<la que les conviene hacer para enta- 
blar sus maleficios, conciertan ])ara cuando se acerca el tiempo de salir 
el Gobei'nador a campear, cual ele los dos ha de ir con él, porque por 
maravilla se ve ir los dos juntos (negocio (|ue debe ser concierto asen- 
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tado entre los dos, para no encontrarse en sus aprovechamientos) y así 
sale sucesivamente cada uno su año, fingiendo el que se excusa falta de 
salud y que tiene necesidad de tomar sudores, para lo cual se entrapa la 
cabeza, y así se queda. Saliendo, pues, en campaña el que le toca aquel 
año ser piloto de aquella navegación del mar de sus Indias, sabe tan a 
propósito guiar la proa, que como quien huye de escollo o bajío, se 
aparta de aquellas tierras de indios, que le han enviado alguna grata em- 
bajada, porque como es el que guía el campo, da a entender al Goberna- 
dor, que aquel es el camino que se debe llevar, aunque sea rodeo para el 
buen efecto que se pudiera hacer. 

El tiempo que se marcha por tierras de paz, es mucho más regalado 
que el Gobernador, pues no hay cómitre de galera que sea más bien ser- 
vido de la chusma, que él lo es de los indios amigos que lleva consigo el 
campo (los cuales van a su orden) siendo asimismo regalado por extremo 
de los indios de las tierras de paz, por donde al principio se pasa, con 
muchos refrescos, así de bebidas como de frutas, enderezándose todos a 
él con tanta solicitud, como si fuera otro adorado Inga. 

Y para que se vea cuan estimado y regalado es de los indios amigos, 
referiré una disputa que tuvieron un día dos caciques, hallándonos alo- 
jados en un hermoso valle llamado Cayocupil. Disputaban, pues, sobre 
quien tenía entre los cristianos de aquel campo el primer lugar y princi- 
pal mando, el Gobernador, el capellán o el faraute del campo, y propo- 
niendo lo que podría juzgarse de cada uno, según lo que veían, alegaban 
que al Gobernador le abatían las banderas y los soldados le hablaban 
descubiertos; pero cuando el capellán decía misa, el Gobernador y el fa- 
raute y los demás cristianos se arrodillaban delante dél; y tras esto decían 
que el faraute cuando marchaba el campo lo guiaba por donde quería, 
lle\ando su puesto delante de todos con los indios amigos, y que a él 
llevaban los indios de paz todos los presentes, y él enviaba dello lo que 
quería al Gobernador y capellán, el cual y los ministros y capitanes iban 
a menudo a su tienda a pedirle lo que habían menester para el camino; 
y finalmente, que el faraute era quien prendía y soltaba los indios pri- 
sioneros (lo cual decían porque se los remite el Gobernador para que los 
examine como quien entiende su lengua) y el que mandaba ahorcar los 
que se ahorcaban; juzgándolo porque se halla siempre el lengua presente 
a las justicias, como los prebostes en Flándes; fmalmente, concluyeron 
que el faraute era la persona más preeminente y poderosa del campo, y 
que el gobernador, capellán y todos los demás estaban a su orden. Esta 
disputa fué entendida de un fraile que sabía la lengua, y estaba oyendo 
a los indios, el cual la refirió al Gobernador, y fué muy reída la ignoran- 
cia y opinión de los caciques. 

Demás de lo que es regalado el lengua, del Gobernador y indios, lo pro- 
cura él ser con cautela, dando trazas para que no le falte de ordinario 
carne frelíca de vaca (que es una gran preeminencia cuando se va mar- 
chando) de las pocas que lleva el campo, para valerse dellas en tierras 
estériles y infructuosas. Es, pues, la traza, que como hay entre los indios 
amigos algunos caciques conocidos por valientes y de particular lealtad, 
a quien el Gobernador procura tener gratos, dice el faraute a alguno 
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destos que cuando él esté con el Gobernador vaya y se ponga adonde 
puede ser visto del. Hácelo así el indio, y luego como lo vé el Goberna- 
dor ante sí dice al faraute que le pregunte si quiere algo, el cual habién- 
dole en su lengua lo que le parece, y respondiéndole el indio (que podrá 
ser le diga, vine a hacer lo que me mandaste) vuelve al Gobernador y le 
dice: tiene este pobrete vergüenza de decir a V. S. su necesidad. Háme 
dicho que ni él ni su cuadrilla no tienen que comer, que sea V. S. servido 
de mandar que les den una vaca. El Gobernador manda que luego se le 
dé, pero viene a poder del lengua, y desta manera tiene proveída su 
tienda de carne fresca y salpresada, aunque ministros y capitanes y todo 
el campo lo ayunan. Y deste mismo estilo usa para aplicarse cualquiera 
india que le agrada de las que suelen tomar prisioneras los soldados, 
haciendo que alguno de los tales caciques amigos diga, que es su her- 
mana o mujer que se la tenían cautiva los indios de guerra, y esto aun-^ 
que no la conozca ni la haya visto en su vida, por lo cual se la manda 
dar el Gobernador y que la quiten al soldado, aunque ha aventurado la 
vida por cautivarla; pero luego la despacha de noche el lengua a su casa 
con indio amigo a caballo. 

Como estos mestizos lenguas tienen tanta parte de indios, vienen a ser 
tan fingidores como ellos, con todos se ríen de falso, y a todos hacen 
apacible rostro, y con todos tienen buenas palabras, y a cuantos pueden 
algo lisonjean. Y con todo esto no se hallará que con ninguno tengan 
amistad particular, de manera que entre en sus tiendas, ni sea partícipe 
de lo que tratan en ellas con los indios; porque como todo lo que tratan 
es fundado en engaño, viven con cuidado y recelo de que se descubra 
por descuido delante de testigos cosa que los descomponga. 

Después de haberse caminado algunas jornadas por las tierras de paz, 
se comienza a entrar por las de guerra, que son las de los principales 
aprovechamientos de los lenguas; y así son muy deseadas dellos; pero 
no de los soldados por las grandes necesidades que suelen pasar por 
falta de comida por tener los indios cogidos sus l^rutos de la campaña, 
aunque muchas veces se pasan estas necesidades por guiar el campo los 
farautes por tierras muy estériles, movidos solamente de sus aprove- 
chamientos, engañando con falsas relaciones a los Gobernadores. De 
donde nace que acosados de la hambre los soldados se desmandan a 
buscar que comer, tan lejos, que muchas veces no vuelven, porque los 
matan los indios. 

Cuando va marchando nuestro campo por las tierras de los enemigos, 
es cosa ordinaria donde quiera que hace noche, el venir a hurtar los 
indios de guerra los caballos que pueden de nuestros cuarteles, y a esta 
causa suelen cogerlos nuestros en emboscadas algunos ladrones dellos. 
Acostumbra, pues, llevar a su tienda el lengua los prisioneros, no tanto 
para la averiguación de sus delictos (aunque este es el pretexto) cuanto 
por inquirir si alguno tiene tejo o barra de oro con qué rescatarse y 
librarse de la muerte. Porque, como tengo dicho en otras partes, aunque 
a los indios no les es de algún servicio el oro, y por eso no lo estiman, 
con todo ello han guardado algunos advertidos barras y tejos del que 
ganaron en la destruición de nuestras ciudades, sólo para rescatarse si 
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acaso ellos o sus parientes cayesen en nuestras manos, por saber lo que 
estimamos tal metal. Si halla el faraute que alguno de los presos tiene 
oro, procura soltar uno de sus compañeros para que vaya por él (que- 
dando el dueño entretanto en rehenes), y para despacharlo, suele dar 
diversas trazas, yendo a decir al Gobernador algún embaimiento seme- 
jante a uno de que usó en cierta ocasión uno destos lenguas para conse- 
guir su intento, el cual referiré para que se vea como en materias de su 
interés muestran estos embusteros el pronto ingenio que tienen para 
tramar de engaño. 

Habiéndose una noche tomado en una emboscada dos indios, que 
venían a hurtar caballos (el uno de los cuales traía un freno y espuelas 
para retirar el que cogiese) los llevó el lengua a su tienda para exami- 
narlos, y habiendo averiguado con amenazas de la muerte que el uno 
(lellos tenía un tejo de oro y con el temor obligádolo a decir que si a su 
compañero le diesen libertad le enviaría a su tierra por el tejo, se la 
procuró el lengua movido de su codicia, con esta cautela. Fuese al Go- 
bernador y le dijo que examinando los dos indios presos había hallado 
que el uno era hijo de un cacique muy bien intencionado, al cual había 
muchos años que él conocía por grande amigo nuestro, y que habiendo 
sido enviado por su padre (viendo que el campo andaba tan cerca desús 
tierras) a darnos la paz, y habiéndose encontrado acaso por el camino 
con otros indios que venían a hurtar caballos, a los cuales porque no 
sospechasen a lo que venía había dicho, que él también traía el mismo 
intento, y así había sido preso en una emboscada; que sería muy acertado 
el darle libertad por lo mucho que importaría tener de nuestra parte al 
cacique, el cual si sabía la prisión del hijo, se mudaría con el sentimien- 
to del buen intento que tenía de dar la paz. Y con esta invención (como 
no hay Gobernador antiguo ni nuevo que no ignore de la manera que 
hacen su oficio estos falaces intérpretes) vino a alcanzar el lengua la li- 
bertad del indio que merecía serahorcado por ladrón de caballos. Envióle 
al fin, y al cabo de pocos días volvió con el deseado tejo. Y el lengua 
andaba procurando después ocasión en qué fundar otro engaño para 
obligar al Gobernador a dar la libertad que él había prometido al otro 
indio que hizo traer el oro. Pasándose en esto muchos días, y estando el 
indio preso en un cuerpo de guardia, le preguntaron algunos soldados 
criollos pláticos de la lengua la causa de su tan larga detención, y el 
indio como desesperado de su libertad, les refirió el engaño que he dicho 
del faraute; pero después se ofreció ocasión en que le alcanzó libertad de 
la manera que diré adelante. 

De semejantes trazas usan los lenguas para conseguir lo que preten- 
den, y poder cebar su insaciable codicia, pero no consisten en lo que 
he referido principalmente sus engaños. Porque aún en cosas más graves 
usan asimismo mal del oficio que se les confía, trocando las palabras y 
interpretándolas falsamente en orden a sus fines particulares y abonando 
las fingidas paces de los indios sólo por entretener la guerra, y conser- 
varse ellos en sus honrosos y provechosos cargos. No hay paz que no la 
aprueben y apoyen diciendo que es verdadera, llana y sin doblez, aun- 
que saben la cautela con que la dan los indios; ni viene embcyador de 
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ellos a ofrecerla, que no le hagan buen acogimiento haciendo gran os- 
lentación de la embajada, como si no supiesen cuan falsa es. Cuando 
llega a nuestros cuarteles alguno destos embajadores, que ordinaria- 
mente traen un ramillo verde en la mano, le sale luego al encuentro el 
lengua, y mostrando un nuevo y extraordinario gozo, como si ya estu- 
viera todo el reino de paz, lo suele llevar a la tienda del Gobernador, al 
cual dice que mande salir fuera los que están con él y hace esto porque 
si había algunos que entendiesen la lengua de los indios no puedan ser 
testigos de los embustes y palabras con que encarecen la paz. Suele 
hinchir al Gobernador de esperanza, de que ha de ver grandes sucesos, 
y decir del cacique que envía a dar la paz ^muchas veces sin conocerlo) 
que es muy emparentado en toda aquella tierra, muy respetado y va- 
liente. Y que él sólo basta para que todo el reino dé la paz. Y algunas 
veces suele decir, especialmente si el Gobernador es nuevo, que aquel 
cacique jamás había dado la paz, poro que con un recaudo que él le envió, 
diciéndole que era diferente el nuevo Gobernador que allí venía de 
cuantos había habido en aquel reino, para lo que tocaba al buen trata- 
miento de los indios, luego había enviado a dar la paz. Si el Gobernador 
le preguntaba qué significa el ramo que trae el indio, suele responder: 
Señor, este ramo es de un árbol a que los españoles llaman canela y los 
indios árbol de paz, y cuando viene a darla algún embajador, y trae un 
ramo como éste, es señal que es paz verdadera, sólida, firme y est-able, 
y no falsa como otras; con que de nuevo alegra al Gobernador. Finalmente 
lo suele dejar tan sabulosamente engañado con sus embustes, que no sólo 
no es conocido su artificio, pero aún queda él en posesión para con el 
Gobernador de muy zeloso del servicio del rey. 



CAPÍTULO III 
Prosíguense los engaños de los farautes 

Suelen los caciques después de haber enviado sus embajadores venir 
ellos mismos al campo a darla paz acompañados de algunos de sus in- 
dios, y en estas ocasiones acostumbran también los lenguas a encarecer 
y abonarlas paces, y a fingir mil cautelas y engaños, como el que fingió 
uno dellos en la venida de un cacique, para poder dar libertad al indio, 
que atrás dije había enviado por el tejo de oro, lo cual pasó desta ma- 
nera. 

Habiendo muchos días que estaba en prisión el indio, cuyo rescate 
había traído al faraute el compañero, llegó a nuestro campo un cacique, 
hombre ya de edad, acompañado de algunos de sus indios; llevóle el 
lengua a donde estaba el Gobernador, y los dos solos se encerraron con 
él en su tienda, artificio acostumbrado del faraute para celar sus enga- 
ños, aunque en esta ocasión (como también en otras) pudo más el curioso 
deseo de ios soldados de saber nuevas; pues no faltaron algunos que 
entendían la lengua de los indios que acercándose a la tienda oyeron lo 
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que pas6 en cata plálicn. Comenzó pues el naciqne a decir hablando en 
su lengua, que había (lesearlo In llegada del campo tan ceren de* su tierra 
para dar aquella paz, y tpie la venía a (lar con biiona volunlafl, porque 
no tenia miís de un corazón. Y hiibiendo preguntado el Gobernador al 
lengua que qué decía el cacique, le respondió: Señor, dice que pasando 
ahora por d cuerpo de guardia vio un indio pariente suyo, que V. S. le 
tiene preso, y (|ue pues viene de tan buena voluntad úl y los suyos a 
sernuesíros amigos sin ser a ello forzados, y es esta la primera cosa quo 
se le orrece, suplica a V. S. te mande dar libertad. Ilespondióle el Go- 
bernador que le dijese, que cómo quería que hiciese tal cosa habiéndole 
hallado que venía de noche a hurtar caballos, trayendo para ello un 
freno y espuelas. Y dijo el faraute al cacique que decía el Gobernador, 
que él lo tenia creído asf, y que él lo agradecía mucho; y procediendo 
el cacique su razón, y desculpandose con algunas de no haber venido 
antes a dar la paz, volvió el lengua a decir al Gobernador: Señor, dice 
el cacique que su pariente no salió con intento do hurlar caballos, sino 
en seguimiento de una yegua que se le había soltado, y que para po- 
derla volver, llevaba el freno y espítelas, y que no liallará V. S. otra cosa. 
Y tras esto le dijo: Señor, ya V. S. uo ba de ahorcar este indio preso, por- 
que se desdeñarían ulucIio el cacique y todos los indios de su valle que 
de tan buena gana vienen a dar esta paz; y así mejor será contentarlos, 
pues con esto dará V. S. buen ánimo a otros indios para que vengan a 
reducirse, y importa mucho el ganar los gobernadores buen nombre, 
para que todos los indios huelguen de venir a dar la paz. En fin, con 
estas y otras razones convenció al Gobernador para que mandase soltar 
al indio; y vuelto al cacique le dijo que bahía trabajado mucho en sig- 
nificar su buena voluntad, y quo el Gobernador habia mandado que se 
le diesen cuairo botijos de vino para él y sus compañeros; que le diese 
las gracias por ello. Dióselas el indio en su lengua, y el faraute dijo: en 
mucho ha estimado, Señor, el cacique la merced que V. S. le ha hecho 
en haber mandado soltar su pariente, y dice que ha de hacer-grandes 
cosas en servicio de los cristianos; y si V. R. le entendiese las encareci- 
das razones con que muestra su agradecimiento, se maravillarla, por- 
que casi quiere el buen viejo llorar de contento; y porque es costumbre. 
Señor, a los que vienen a dar paz, el mandarles los gobernadores dar 
muy bien a beber, mande V. S. dar cuatro botijas do vino al cacique y 
a sus compañeros. Mandó el Gobernador que luego se las diosen, y con 
esto se despidió e! caci(pie, y el lengua fué luego a sacar de la prisión 
al indio, y ledióliberlod en pago del tejo que habla recibido. He referido 
este engaño para que se vea cuan falsamente administran el oficio de 
intérpretes los que lo son on Chile, 

Este engañoso estilo que tienen los lenguas en referir falsamente a los 
gobernadores las palabras de los indios, es muy usado dellos, no solo 
por respeto de su gran avaricia, sino también para dar libertad a indios 
lie guerra prisioneros, puesta la mira en que estando libres nos han de 
sustentar más larganjente la guerra por conocer los que son hombres 
de valor, sediciosos y enemigos capitales nuestros. Truecan también de 
la misma manera las palabras que otros indios amigos declaran en sus 
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confesiones, cuando estando presos por imputación de algunos delicies 
se les da tormento, y desta manera los hapen padecer injustamente, por- 
que son notablemente vengativos de los que en alguna ocasión no han 
andado ajustados a su voluntad. Y para prueba de esto, testigos son 
nuestros españoles en Chile de haber oído decir en alta voz a indio que 
estaba para ser justiciado: Ohüengua, lengua, a quien quieres salvar, sal- ' 
vas, y a quien quieres matar, matas. Lo cual decía en la propia suya 
con mas dolor y sentimiento (a lo que mostraba) de que no fuese enten- 
dida su razón y verdad que de la muerte que presente tenía. De donde 
se puede colegir de que deben de ser muchos los inocentes y leales que 
por falsas relaciones destos lenguas, imputándoles que se quieren rebe- 
lar, o hacer alguna traición, han sido injustamente condenados a muerte, 
y muchos los facinerosos y traidores que han sido librados della. En que 
se verá cuánto mas fieles ministros son estos farautes de los indios de 
guerra, que de nuestros españoles; pues los favorecen tanto y los vengan 
de sus contrarios, que son los indios nuestros amigos. 

Échase también de ver cuan perjudiciales nos son estos lenguas, y al 
contrario cuan provechosos para los indios de guerra en los diversos 
nombres que así éstos como todos los de nuestra parte les dan. Porque 
los indios nuestros amigos, como aquellos que saben los embustes y 
tramas en que siempre se ocupan, los llaman en su lengua calcos, que 
quiere decir hechiceros. Los soldados españoles los llaman zánganos, 
porque se sustentan de trabajos ajenos, pues en agradándoles alguna in- 
dia de las que los soldados con tantos riesgos y peligros cautivan en 
aquella áspera tierra, luego dan trazas para quitársela buscando cacique 
o otro indio amigo que la pida al Gobernador de la manera que ya dije; 
y finalmente los indios de guerra los llaman padres, como se echó bien de 
ver P0C9S días há, en que habiendo muerto a un hijo de uno destos len- 
guas entre otros soldados que en cierta ocasión degollaron, fué muy 
grande el sentimiento que conociéndolo después tuvieron, diciendo: ¿Que 
habemos hecho, que habemos muerto al hijo de nuestro padre? 

Son estos mestizos lenguas tan perversos y de tan mala inclinación y 
naturaleza, que dudo haya en el mundo otros hombres de tan malas ca- 
lidades. Porque ¿dónde se hallaría infiel tan inhumano, que no se com- 
padeciese de la miserable esclavitud de las olvidadas españolas que vi- 
ven muriendo entre los indios de guerra? Y sé por cosa averiguada que 
ofreciendo por su rescate a uno destos lenguas en la provincia de Pay- 
cavi un indio prisionero una cautiva principal española que decía ser 
moza y muy hermosa, no la quiso acetar el traidor faraute, deseando más 
un tejo o barra de oro que pidió al prisionero por su rescate, que la li- 
bertad de la pobre cautiva. Y así hizo el indio diligencia entre sus pa- 
rientes para que le buscasen algún oro, y finalmente le trajeron dos tejos 
pequeños, por los cuales dándolos al lengua tuvo libertad, quedándose la 
española sin esperanza de poderla alcanzar. Y ¿quién duda que no hayan 
usado estos crueles mestizos de otros semejantes inhumanos hechos, 
donde no se hayan podido probar por el gran artificio y disimulación 
con que en secreto tratan con los indios? 
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En lo que he dicho en este Desengaño, se podrán conocer los embus- 
tes, tramas, poca verdad y codicia insaciable de los lenguas, que tan en 
daño nuestro las ejercitan, y en tanto provecho de nuestros enemigos y 
suyo. La causa de permanecer secretos sus embaimientos, es porque co- 
mo los indios rebeldes, a los cuales casi todos son notorios, ven que se 
ordena tanta parle dellos en su beneficio, tienen singular cuidado en no 
revelarlos, y así se conservan siempre los farautes en su crédito . y esti- 
mación con los gobernadores. jTanto son verisímiles sus artificiosas pa- 
labras y lisonjas con que tratan con ellos, mayormente por ser los go- 
bernadores los que menos entienden la lengua de los indios! 

A quien me arguyera que cómo puedo haber sabido el infiel trato que 
he dicho destos lenguas, siendo tan secreto el artificio de sus embustes, 
respondo: que, aunque los lenguas al tiempo que van al gobernador con 
algún embuste o llevan consigo algún indio recién venido, tienen muy 
grande cuidado que no esté delante persona alguna, con todo ello como 
de ordinario les dan audiencia los gobernadores dentro de sus tiendas y 
las más veces de noche (que es cuando más acostumbran a venir los in- 
dios con sus embaimientos) en tales tiempos no dejan algunos de los que 
entienden la lengua, de arrimarse por de fuera de la tienda a oir algo de 
lo que se dice (porque es cosa ordinaria en soldados el deseo de saber 
nuevas) y como no hay impedimento de pared de tapia o cal y canto, 
sino una delgada jerga, han oido sin ser vistos en diversas ocasiones en- 
gaños notables del trocar los lenguas el sentido y palabras de los indios. 
Asimismo como sucede muchas veces haber indios detenidos por mu- 
chos días con prisiones en los cuerpos de guardia, suelen los que entien- 
den la lengua, preguntarles la causa de su larga prisión, y responder 
muchas veces algunos de los indios desconfiados de las promesas del 
faraute, la causa porque los detiene, que siempre es particular interés 
suyo. Finalmente digo, que son tantos los que en Chile saben tramas y 
engaños destos lenguas, que si se hiciera información y dijera cada uno 
lo que sabe, se probará bien cumplidamente la verdad de la profesión 
que hacen de tratar con muy gran fraude negocios de tanto peso, como 
son los que dellos se confían. Estas cosas, pues, me contaban muchos en 
aquel reino, a propósito de decirme la lástima que era, que hombres de 
tan poca satisfación sustentasen aquella guerra por su particular interés. 
Y es cierto de que sea por su interés, pues se ve que están ricos de es- 
clavos, ganados, posesiones y alquerías, y sobre todo, de tejos y barras 
de oro, al tiempo que casi en todos los españoles de aquel reino se ha 
acabado por haber perdido las tierras de las mejores minas. Y aunque 
procuran los lenguas ocultarlo con el cuidado que pueden, con todo ello 
como este metal no puede estar secreto, no falta quien los vea partir ba- 
rras y tejos, sin los muchos que envían a Lima con mercaderes para que 
les hagan empleos. 

Y porque se dirá, que cómo los que saben lo mal que hacen su oficio 
estos lenguas, no lo declaran a los gobernadores, digo: que en aquel rei- 
no no hay quien se atreva a decir lo que sabe, porque demás de ser len- 
guas estos mestizos, tiénenlas tales que todos las temen, recelando que 
como hombres desalmados y sin conciencia, no les levantase algún falso 
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tesümonio, cosa que no se usa poco en todas las Indias. Fuera de que 
como no hay ninguno que sepa todos los delictos destos lenguas, sino 
que entre muchos se saben (como se ve cuando se juntan en corrillos 
que cada uno refiere algún caso que tiene averiguado) espera uno a que 
otro revele lo que sabe, y así todos callan y se quedan ocultos los delic- 
tos. Y muchos también dejan de revelar lo que han oído, porque si les 
pregunta el Gobernador que cómo lo saben, no se han de atrever a res- 
ponder que estuvieron escuchando de noche lo que en secreto se hablaba 
en su tienda. Y con todo sé yo muy bien que no ha faltado quien se ha 
determinado más de uua vez aira desengañar a algún Gobernador con 
pruebas harto bastantes. Pero llegando a entrar con tal intento en su 
tienda, se volvía a retirar diciendo: ¿Qué ha de pensar el gobernador se- 
gún lo tiene este embustero hechizado, sino que me mueve a decir mal 
del alguna pasión de particular interés mío, porque no pudo tan presto 
como yo quisiera, darme algún indio amigo que le pedí, para que me lle- 
vase el caballo del bagaje o por cosa semejante? Y otras veces yendo alo 
mismo viendo al Gobernador pasearse sólo, mudaba de intento cuando 
estaba cerca del, y llegando le trataba otra cosa, pareciéndole que se obli- 
ga a mucho, quien pretende descomponer a hombre bien recibido. 

Si los Desengaños que escribo en este tratado se viesen en Chile, tengo 
por cierto que ninguno dellos sería mas acepto ni aprobado que éste, de 
los engaños de los lenguas, y que ninguno me fuera mas agradecido. 
Porque no hay duda que permanecen en el mundo muchos oficios mal 
administrados, y muchas personas agraviadas sin ponerse remedio en 
sus agravios, no mas de porque cada uno de los agraviados aguarda a 
que el otro dé parte dellos a quien los ha de remediar, y así dura el 
padecer y sufrir por tal respeto. Pues ¿qué mas se puede sufrir que lo 
que padecen nuestros españoles en Chile con la duración de aquella 
guerra, la cual entretienen los farautes con sus embustes? Luego cosa 
muy importante y grata será a los españoles de Chile el descubrir un 
tan gran engaño como hay en la administración del oficio destos lenguas, 
los cuales en lo que principalmente deben ser culpados, es en no ha- 
ber siquiera hecho servicio a Su Magostad en decir a sus gobernadores 
(que tanta confianza hacen dellos) cuan vano tiempo es el que se emplea 
en procurar por cualquier modo paz estable en Chile, puesto que por 
sor criados en la guerra en este oficio de intérpretes, saben mejor que 
los muy antigos soldados, que la causa de la duración della ha sido el 
engaño que ha habido siempre de nuestra parle en esperar y pretender 
fija paz. Pero son tan verdaderos enemigos nuestros estos lenguas, que 
antes nos dan a entender que se ha de acabar aquella conquista por vía 
de paz, y que ellos hacen profesión de medianeros della, y así por causa 
de sus falsas promesas y engañosas esperanzas han muerto tantos espa- 
ñoles en aquel reino, que apenas hay campo que no haya sido regado con 
su sangre. Y lo que es muy de notar destos farautes, es que haciendo su 
oficio de la manera que he dicho, no tienen vergüenza de pedir a los go- 
bernadores, a la rctiradade las campeadas, remuneración de sus servicios. 

Si supiera que para dar fin a aquella guerra, por el camino que pro- 
pongo, había de ser necesario intervenir semejantes lenguas, no hay 
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dtids SIDO que desconRara de todo punto de que hubiese de haber buen 
suceso. Pero una de los mejores calidades que juzgo ha de (ener el nuevo 
eslilo de hacer esla guerra, es que no ha de haher necesidad de intér- 
pretes a quien se dé sueldo {para que engañen) como a estos se les ha 
dado; pues como quiera que no ha de ser guerra de ruegos ni contem- 
placiones, cualquier pajecillo podrá servir de lengua a los gobernadores, 
o el primer soldado que se hallare a mano de los muchos que entienden 
]& lengua en aquella tierra, de manera que ninguno ha de saber que so 
ha de tener particular necesidíid dél para tal oltcío. 

No ignoro queast como los que profesan armas, hieren con lasarmasi 
as( estos que profesan ser lenguas, han de procurar herir con ellas al 
revelador de sus secretos, Pere como de lenguas tan mal acreditadas 
tampoco se pueden temer sus vituperios, como desear sus loores, sólo 
para este caso no ternán efecto sus embustes, pues ya les fuera yo seme- 
jante, si dejara de manifestar el mayor engaño de aquella guerra escri- 
biendo el Desengaftü della. 

En una cosa sola hallo que han dejado de engallar estos farautes, y es 
en haber correspondido fielmente a la obligación de su calidad en la ad- 
ministración de su cargo, pues nos han ilado lo que justamente prometía 
su naturaleza, y así esto les podría valer de algún descargo, puesto tam- 
bién que con más razón se debe dar la culpa a los que desde el principio 
los eligieron, y a los que ios han sustentado tantos años en su oficio. 
Y por estas dos razones no deben incurrir estos lenguas en la pena que 
disponen las leyes militares para los que en la guerra hacen oficio de 
cspfas (aunque ellos han hecho aun peor oficio que de csptas dobles) 
pero lo que importa es acudir ai remedio de su perjuicio, ya que no se 
ha hecho antes. Y pues el nuevo estilo de guerra que propongo, los ha 
de privar de tal cargo [pues no ha de haber como ya dije necesidad de 
farautes) bastará por pena de sus delictos, que se dcstierren al Pirú, do 
donde no alcancen a turbar más el puro aire de aquel reino (que tantos 
años han tenido inficionado sus venenosas lenguas). Porque asf como 
los que se ven en alguna guerra muy trabajados, suelen suspirar y llorar 
acordándose de la alegre paz que perdieron, as! será tanta la pena que 
sentirán estos lenguas viéndose en tierra de paz, la cual les obligará a 
traer a la memoria su dulce guerra, que tanto bien les causaba, que les 
bastará por castigo de sus delictos. Asf que lo que importa para remedio 
del daño que causan estos lenguas y para su castigo, apartarlos de aque- 
lla guerra. Porque de otra manera cierto es que nunca ir dejarán, sa- 
biendo que fuera della no han de ser más que unos cuitados mestizos 
semejantes a los tantos del juego, que durante él tienen valor, y acabado 
los echan en el suelo y pisan. 



^»§f©lSí^- 



DESENGAÑO TERCERO 

DE LOS MUCHOS Y GRANDES DAÑOS DE QUE SON CAUSA LAS 

CAMPEADAS 



CAPÍTULO I 

Los daños que reciben de las campeadas los españoles avecindados 

en Chile 

Como desde el principio de la guerra de Chile acostumbran nuestros 
españoles en aquel reino a salir cada verano en campaña y entrar por 
las tierras de los indios rebelados para hacerles la guerra (a las cuales 
salidas llaman campeadas), no dudo de que les parecerá no ser acertado 
el dejar el uso dellas, siendo tan fundado y puesto en razón, cuanto acos- 
tumbrado donde quiera que se hace guerra a indios, por ser el medio 
principal para sujetarlos. Pero aunque no niego esto segundo, digo, que 
siendo la particular conquista de Chile, se conoce ser esta regla inútil y 
dañosa, más acertado será el darle de mano, y dejarla como perjudicial. 
Tal hallo yo que es al presente el uso destas salidas en aquel reino, pues- 
to que son tan pocos y tan livianos los provechos que se sacan dellas, 
que no tienen comparación con los daños que redundan no solo cuantos 
españoles y pacíficos naturales hay en Chile, pero al servicio de Su Ma- 
gestad, y aun al de Dios, y así los iré declarando, para que se manifiesto 
la razón que hay para mandar que se dejen de todo punto las campeadas. 
Demás de que importa que cese esta afanosa máquina para que la costa 
y trabajo que en ella se pone, se convierta, comute y emplee en el nue- 
vo camino que con suavidadd se ha de tomar, para llevar a fm aquella 
conquista. 

Ninguna cosa desdeña ni apura tanto los vasallos de Su Magestad en 
aquel reino, especialmente a los de la ciudad de Santiago, que son los 
que llevan todo el peso, cuando el censo perpetuo que tienen en los con- 
tinuos apercibimientos, que para salir a campear hacen cada año. En 
los pasados llevaban mejor los de Santiago este trabajo, y el de haber 
de caminar más de cien leguas para ir a las tieras de guerra, porque se 
hallaban todos mas hacendados y los caballos eran como de balde, y por* 
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que ayudaban y suplían mucho los vecinos de las ciudades que destru- 
yeron los indios, y así se tomaba este trabajo con mas comodidades y a 
menos costa. Pero como ahora viven en necesidades extremas, y los 
caballos han subido tanto de preció por la falta que hay dellos en aquel 
reino, que son mucho más caros que en España (y muchas veces no se 
hallan), vienen a ser los trabajos que padecen muy grandes, y así son 
bien dignos de remedio, o por lo menos de algún alivio. 

Lo primero para haber de ir los vecinos a una campeada, han menes- 
ter comenzar a apercebirse casi desde que se retiran de la antecedente, 
porque es muy poco lo que les queda que sea de provecho de una para 
otra; y así comienzan desde luego a domar potros y buscar caballos, 
empeñándose para comprarlos, y luego van herrándolos y aderezando 
las sillas y las armas defensivas y ofensivas. Hace cada uno en su casa 
el matalotaje que ha de llevar por lo menos paraseis meses que dura cada 
campeada, como es cecina, bizcocho, harina, manteca, vino y los cueros 
en que se ha de llevar, las tiendas de jerga para la campaña, árganas, 
sogas, herraje y herramental para herrar los caballos en la guerra, y 
finalmente hasta hoces para segar la yerba, con otras mil menudencias 
enfadosas, porque ninguna cosa destas se halla ni se vende hecha en 
Chile, sino que es menester hacerlo cada uno en su casa. 

Llegado, pues, el tiempo del verano, se parten los vecinos a servir en 
aíjuella guerra sin sueldo ni interés alguno, rompiendo por mil dificul- 
tades y desamparando sus mujeres y hijos, que todos quedan con tris- 
teza y llanto, viéndoles partir tan lejos a guerra de tanto trabajo y pe- 
ligro; pues aún en el pasar de los ríos del camino se suelen ahogar 
muchos. Pártense sin poder gozar algún verano de la alegre vista de 
sus posesiones, y dejan los frutos dellas desamparados en los campos en 
la sazón que más requerían la presencia de sus dueños, hallándose siem- 
pre ausentes en las cosechas (tiempo bien ocupado y trabajoso), y de- 
jando remitido el cuidado de todo a las ílacas fuerzas de sus mujeres; y 
así (por no ser bastantes para darles el cobro y recaudo que se requiere) 
se viene a dañar y perder todos los años mucha parte de los fructos, que 
son las haciendas de Chile. Han menester partir sus indios de servicio, 
dejando unos para que entiendan en las cosechas, y llevando otros con- 
sigo a la guerra para el cuidado del bagaje, aunque muchos no tienen 
indios para la una destas cosas. No se trabaja poco en el disponerles a 
los indios las voluntades, porque es gente con quien es menester con- 
temporizar y andarla templando con halagos, y al cabo cuando ya está 
concertado y hacen los amos su salida a la guerra, sucede a algunos 
volvérseles los indios del camino, unos por el miedo del riesgo y traba- 
jos que pasan en la guerra (que no son pequeños) y otros tirados del 
amor de indias (|ue dejan en el pueblo, quedando ellos en el campo con 
las cargas de su matalotaje, perdida la paciencia, y confusos sin saber qué 
medio tomar, y muchos de los indios que se ofrecen y van de gana con 
sus amos a la guerra, es con designio de huírseles allá con los mejores 
caballos, pasándose a sus naturales tierras con sus parientes, donde 
vienen a ser los peores enemigos í^ue tenemos. Todas estas desventuras 
suelen suceder a los vecinos, al cabo de haber andado todo el año rega- 



REPARO DE LA GUERRA DE CHILE.— LID. 111.— DES. III 159 

lando a los indios para aquella ocasión, y no les sucede mejor con los 
que dejan para el servicio de sus casas y labor del campo, porque mu- 
chos dellüs, como fallan los amos, pierden el respeto a las mujeres, y se 
huyen y andan a sus placeres. 

Podráseme preguntar, si fuerzan los gobernadores a los vecinos de 
Chile a ir a la guerra, siendo el gasto y pérdidas tan grandes; pues pare- 
cerá fuerte cosa no siendo comprendidos en el número de los soldados 
ni tirando sueldo de tales, el oprimirlos a que con tanta costa y diílcul- 
tades hayan de ir tan lejos, aunriue no quisieran, cada ano a las cam- 
peadas. Alo cual digo, (jue no los fuerzan los gobernadores aunque lo 
Codician por su importancia y buenos caballos; si bien es verdad que 
algunos se ofrecen de su voluntad, por tener más comodidades para ello 
posponiendo todos los trabajos y dificultades que he dicho, y a ios que 
no lo hacen se lo ruegan los gobernadores cuando vienen de la guerra 
los inviernos a Santiago a solo este efecto; y como es mandato el ruego 
de los que pueden mandar, desta manera los obligan, y cuando dejan do 
venir los gobernadores a tal efecto por alguna ocupación o falta que 
harán en la frontera, y envían algún ministro en su lugar, que comun- 
mente se dice que va a sacar la gente de la ciudad de Santiago, y estan- 
cias de campaña, les escriben los mismos gobernadores a los vecinos, 
que el que no saliere a la guerra, que en su casa lo hallará, y otras 
semejantes razones que pasan de ruego; y como no hay hombre en Chile, 
que no procure conservarse en gracia de los gobernadores, porque no 
hay ninguno que no los haya menester, el rico porque no le den moles- 
lia, y el pobre porque le hagan justicia y defienda de agravios, vienen 
de tal manera a salir cada año a la guerra muchos desganados y aún des- 
deñados, que no quisieron verla por los dichos respetos, como se echará 
bien de ver en lo mal que muchos dellos se recogen y van a juntarse 
donde es menester. 



CAPÍTULO II 

Daños que se siguen n los espacióles avecindados en Chiles a 
causa de algunas desórdenes que hay en aquella guerra 

No paran en solas las que he referido las desventuras de los afanados 
vecinos de Chile; porque se les siguen otros muchos daños de algunas 
desórdenes que hay en aquella guerra, que todas nacen de uso de las 
campeadas. Consiste, pues, el principal destos daños en los hurtos í(ue 
cada año les hacen los soldados, especialmente los de la caballería, de 
los caballos, indios y indias de su servicio, que son el medio esencial 
del sustento de sus familias; y que (¡uitárselos es desposeerlos de sus 
pies y manos; y hacen esto sin mas duelo ni piedad, que la que tienen 
de los moros, los í|ue de nuestras fortalezas de Berbería entran en sus 
tierras a saquear y robar sus aduares. Y habiendo tenido origen a mi 
parecer este daño en el principio de aquella guerra, del permitirse aun- 
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que injustamente a algún pobre y desacomodado soldado, el poder ir de 
los presidios o fuertes de la frontera a los pueblos y estancia de los es- 
pañoles, a traer como pudiese a la guerra algún caballo cuando valían 
como de balde, si se hallaba sin él, o a traer indio que le sirviese de se- 
gar la yerba, a fin que de tal manera se pudiese sustentar en la guerra, 
ha venido deste pequeño principio en un abuso y desorden tan grande 
como se ve al presente; pues los más de los soldados pretenden licencia 
para ir a gozar deste privilegio, haciéndolo muchos más por vicio que 
por necesidad; y aún entre ellos personas de buena apariencia y que 
presumen de hombres de bien. 

Luego, pues, que se retira el campo de las tierras de guerra a la entra- 
da de los inviernos, los soldados que han perdido en ellas sus caballos o 
el indio que los servía, y muchos sin tener tal ocasión sino por irse a dar 
un verde de vicios, viendo ya esta puerta tan abierta, importunan al 
gobernador pidiéndole licencia para irse a pertrechar a la ciudad de San- 
tiago, que es lo mismo que decir, que les den licencia para ir a hurtar a 
los mismos españoles las cosas que dije. A los cuales se les da la licencia 
que piden, y entre ellos, a algunos que son más que soldados, por tener 
tal fuerza de costumbre que inconsideradamente se ha introducido de 
conceder estas licencias los gobernadores, a los cuales parece que el irse 
a la mano en darla, señalándose alguno en ello más que sus antecesores, 
se haría odioso a los soldados, porque se desdeñarían viendo que les 
negaban aquel usado alivio y recreo llegando de tantos trabajos como 
pasan en las campeadas. Debe también de causar esta permisión el pa- 
rccerles a los gobernadores que al fin volverán los soldados mas bien 
apercebidos de caballos y indios, para poderles ayudar mejor en la gue- 
rra; pero los que a esto miran, advierten muy poco en lo caro que les 
viene a salir este incierto interés, según los soldados que se huyen y 
desparecen en Santiago, y el trabajo con que los ministros hacen después 
volver a la guerra a muchos de los que se quedan, según se verá ade- 
lante. Finalmente, esta es una de las cosas más mal entendidas de cuan- 
tas hay en aquel reino; porque redundan della otros mil deservicios de 
Su Magestad, fuera de los que voy diciendo de los daños de terceros. 

Van, pues, por toda la tierra de paz muchos destos que llevan licencia 
tomando más de la que fuera lícito, comiendo la sustancia de los indios 
de paz y encomendados hasta llegar a la combatida ciudad de Santiago, 
donde, dejado aparte las pendencias que fraguan en ella y otras borrascas 
y desacatos que suelen tener con personas eclesiásticas, en que consu- 
men todo el invierno, sustentados no en mesones, porque no los hay allá, 
sino hospedados en casas de personas particulares francamente. Este 
voluntario acogimiento que debía serles grato, no es parte para que re- 
serven las toles casas, porque en ellas suelen hacer muchos con extrema 
ingratitud los principales daños de su intento; pues sin mirar al regalo 
que reciben de sus pobres o ricos huéspedes, aprovechándose de la oca- 
sión y comodidad del tiempo que los hospedan, lo emplean en irles en- 
gañando el indio o india de su servicio hasta llevárselos cuando se van a 
la guerra, en agradecimiento del hospedaje, sin reparar en que del ser- 
vicio de los indios pendía el sustento de sus huéspedes, y que quedan 
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perdidos sin ellos como ya dije. Otros que no hacen esto en sus posadas, 
hacen las diligencias que pueden de día y de noche, engañando y lleván- 
dose los indios y indias de otras casas, sin tener respeto a ninguna; y 
otros se llevan los caballos no sólo de los pastos del campo tope donde 
topare, pero de las mismas caballerizas y casas de sus dueños, rompien- 
do puertas y aún tapias para ello, según dije en el punto de la caballería. 

Y esto viene a ser también causa, que cuando los propios dueños quieren 
ir a la guerra, ni tienen indios que llevar a ella, ni que dejar para sus 
cosechas, estorbándoseles asimismo su jornada la falta de los caballos. 

Y los soldados que son tan poco inteligentes o tan desgraciados que en 
poblado no hallan indio voluntario que se quiera ir con ellos a la guerra^ 
toman por remedio el salir a los campos a llevarse por fuerza los que 
hallan ocupados en servicio de sus amos, tomando a las ancas de sus 
caballos los pastores que guardan los ganados, sin reparar en que quedan 
descarriados y perdidos; y algunas veces sucede llevarse muchachos 
cristianos y libres, nacidos entre españoles, que llegados a la guerra, los 
venden allá por esclavos a otros españoles, cosa que yo averigüé mas de 
una vez. Y es no menos lastimoso que se llevan muchas veces indios de 
pobres religiosas de algunos monasterios, lo mas ordinario de misera- 
bles viudas, cuyo sustento y de sus hijos consistía en el ayuda y servicio 
de los indios que las dejan desposeídas, sin otro refugio ni amparo que 
pueda suplir la falta que les hacen. Y el extremo que en estos agravios 
hay, díganlo los gobernadores, pues sobre esta sinrazón son tan impor- 
tunados allá en la guerra con cartas que les escriben las viudas, recla- 
mando en vano desde la ciudad de Santiago, y asimismo cuando vienen 
a ella los inviernos, donde de ningunas otras personas son mas frecuen- 
tadas sus casas, que de pobres viudas que derramando no pocas lágri- 
mas, van a pedir misericordia y querellarse de tales agravios, porque 
muchos soldados se atreven a ellas por verlas desamparadas y sin mari- 
do! que les vayan a los alcances. En estas desórdenes no deja de haber 
algunos capitanes y oficiales que han dado y dan a los soldados harto 
mal ejemplo, como lo dirán muchos que tienen dellos justas querellas 
en aquella ciudad y fuera della. 

Llegado el tiempo de la primavera en el cual los Gobernadores se suelen 
hallar en Santiago por haber invernado en aquella ciudad, y mucho mejor 
cuando por haberse quedado en las fronteras (como suelen) han enviado 
en su lugar algún principal ministro con otros inferiores, para que le 
ayuden a hacer volver a la guerra a los que della fueron antes con licen- 
cia a aquella ciudad, y a sacar los vecinos para las campeadas, ¿quién 
acabará de contar los cohechos que hacen algunos de los tales ministros 
a los ciudadanos, para excusar o reservar de ir a la guerra a los que lo 
procuran, y a los que a ellos les parece? Desta manera, pues, vienen a 
tener cada año muchos aprovechamientos con que triunfan y juegan 
largo, y acaban de apurar a los vecinos. Por esta vía permanecen dis- 
frazadas las derramas que mandó quitar Su Magestad, por haber sido 
informado era tributo insufrible en sus tan trabajados vasallos. 

Sígnense también otros daños del dar licencia a los soldados para ir a 

pertrecharse a Santiago, porque como se ven tan apartados de sus com- 

12 
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pañías ministros y oficiales, y tan cerca del puerto de Valparaíso y de la 
Cordillera, que son las puertas y salidas de aquel reino, toman áninno 
para huirse del unos en su hábito, y otros en el de frailes, unos a sus 
aventuras, y otros que no falta a quien vayan arrimadosque los inducen, 
y a la sorda se van disminuyendo las fuerzas de Su Magestad, que son 
los soldados que a tanta costa se llevan a aquel reino, y viene a ser en 
mucha más cantidad de la que se puede pensar. Pásase también grandí- 
simo trabajo en volver a encaminar después a la guerra a muchos solda- 
dos de los que han invernado en Santiago, porque unos se finjen enfer- 
mos en el hospital, otros se esconden y a otros los esconden, en ün. 
buscan muchos mil modos y trazas para excusarse. De manera que para 
haber de sacarlos, aún no son bastantes bandos que se echan de pena de 
la vida y diligencia de los ayudantes, preboste general y capitanes de 
campaña. Y aún después de puestos en el camino los que se han podido 
encaminar, van algunos pusilánimes de lan malagana, que se vuelven a 
Santyiago tirados.de la afición que han cobrado al poco tiempo que andu- 
vieron libres, o a la amistad de alguna mestiza o india, y otros dan las 
mismas cantonadas para huirse del reino, obligando al preboste o a otros 
ministros a volver en su seguimiento, y ahorcar a los que alcanzan. 
De todos los daños y desórdenes, que he referido, son causa las cam- 
peadas. 



CAPITULO III 

Dafios que reciben de las campeadas los indios enco?nendados 

y los reducidos a nuestra arnistad 

Muchos son los daños que reciben los indios encomendados, cuyas 
poblaciones están de nuestras fronteras adentro. Porque los soldados 
que vienen de las campeadas cada año a la ciudad de Santiago, y que 
vuelven a ellas los veranos, como pasan por sus pueblos, les comen y 
llevan lo (lue tienen para su mantenimiento; y aún si con esto se con- 
tentasen, no los dejarían muy afíraviados; pero como no hallan contra- 
diciún ni resislencia a su codioia, los llevan algunas veces no sólo los 
caballos, pero los hijos y aún hijas a la guerra; y los quemas se señalan 
en destruirlos y molestarlos son los que vuelven de mala gana a las 
campeadas, porque como rehusan el llegar a la guerra que tanto abo- 
rrecen, toman í>or entrelcniíniontu el ir dando bordos teniendo por atajo 
el rodeo del canuno derecho, í|uo debrían llevar buscando los pueblos de 
lus indios; aunque estén muy desmandados, haciendo tales estaciones y 
espaciosos altos a costa de no pequeños daños de los míseros pacíficos 
indios. 

Llevan también los G«)bernadores rada año a la guerra muchos indios 
destos pueblos, con las recuas de las municiones, y dellas dejan después 
buena parle para el servicio de los fuertes, y aunque los más dellos son 
casados, por maravilla vuelven a ver sus mujeres y hijos, porque o los 
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matan en las salidas que hacen a las escoltas, o mueren en los fuertes 
de mal pasar o de enfermedades. Y así se han acabado y consumido, de 
manera que el camino que hay desde la ciudad de Santiago hasta las 
fronteras, está casi despoblado y desierto dellos respeto de los muchos 
que solía haber. De donde nacen mil importantes y generales faltas, 
principalmente la del beneñcio y cultura de los campos, porque como 
ya he dicho muchas veces, los tales indios encomendados que están de 
paz, son los labradores que sustentan a los españoles en aquel reino, y 
no sólo de mantenimienlo, pues los que caminan pocos o muchos por 
las tierras de paz hasta los socorros que van a la guerra, como yo he 
visto, de quinientos y de mil hombres, no tienen necesidad de llevar 
bolsa para el gasto del camino, porque los indios les dan de comer a su 
costa a ellos y a sus caballos, y no solamente a los pasajeros y viandan- 
tes y socorros, pero también sustentan en las casas de las ciudades o 
pueblos donde viven a todos los españoles que tienen asiento en aquel 
reino de cualquier estado que sean, dándoles generalmente la comida y 
vestido, pobre, mediana o faustosamente hasta el arreo de sus casas, y 
aún las fábricas dellas, de manera que todo sale del labor y trabajo des- 
tos indios. Sino díganme a qué español le envían de su tierra lo que allí 
tiene o ha menester, si por medio de los indios no lo adquiriese y gran- 
jease a respeto del número que cada uno tiene dellos. 

Diviértelos también de sus labranzas, las obras que por orden de los 
Gobernadores les reparten cada año de atar potros y domallos, y de hacer 
pertrechos de guerra y otros semejantes cargos o cargas con que los 
trabajan, apuran y afligen, que todo finalmente viene a ser para las cam- 
peadas, por cuya causa padecen cuantas molestias y vejaciones he dicho, 
con ser de tal manera necesarios a los nuestros estos indios encomenda- 
dos, que no hay cosa más cierta que el quedar perdidos los españoles si 
los tales indios faltasen en aquel reino. Ya que he dicho las molestias y 
daños que causan las campeadas a los indios encomendados, pasaré a los 
que reciben dellas los reducidos a nuestra amistad, cuyas poblaciones 
están al abrigo de nuestras fronteras. 

Los indios bien intencionados que entre los rebeldes se hallan cansados 
de la guerra, porque muchos hacen más profesión de labradores que de 
soldados, y porque de los suyos reciben de ordinario mil agravios y mo- 
lestias, por ningún camino inquieren y saben mejor el tratamiento que 
hacemos a los ya reducidos a la obediencia de Su Magestad que tienen 
sus poblaciones en nuestras fronteras, que por los avisos que estos mis- 
mos les dan. Porque como son todos unos y inuclios dellos parientes, no 
dejan de comunicarse sin que sea posible el estorbarles sus correspon- 
dencias, y conforme a lo que entienden los rebelados que les pasa entre 
nosotros a los que se han reducido, así toman la resolución en sus inten- 
tos de pasarse de nuestra parte o quedarse entre los suyos, porque no 
tanto se andan a viva quien vence, cuanto a buscar mejoría de suerte y 
donde sean más bien tratados. Las nuevas, pues, que estos alcanzan a 
saber por la vía que he dicho son tales que los obligan a escarmentar en 
cabeza ajena, y a querer más morir entre los suyos que mal vivir entre 
los nuestros. Así que no hay duda de que serían muchos los indios que 
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por librarse de las vejaciones que reciben de sus soldados se redujeran a 
nuestra amistad, si vieran que con ella estaban libres de molestias, por- 
que aunque todos carecen de leyes y justicia, hay algunos que no dejan 
de pagarse della guiados de la razón, como míis racionales; especial- 
mente los que en algún tiempo gozaron de la que entre los nuestros los 
amparaba y defendía de agravios; pero como ven los que reciben los ya 
reducidos, perseveran en su rebelión. 

De todos los daños y molestias que reciben los indios nuestros amigos, 
son causa las campeadas y el estilo con que se hace aquella guerra, 
puesto que continuamente andan ocupados en cosas tocantes a ella, o 
campeando los veranos, tiempo en que habían de dar orden a las cosas 
del sustento de sus familias, o ocupados en escoltas; unas veces carga- 
dos como bestias y otras sin carga guiando recuas; y son tan continuas 
las escoltas, que aún no han bien acabado de llegar de unas salidas, 
cuando es menester que de nuevo se aperciban para otras, de suerte que 
aún los recién reducidos no tienen lugar de hacer las barracas de sus 
viviendas; y como son mestizos, gente de poca satisfación, aquellos a 
quien se les da cargo de sacar a los indios amigos de sus tierras para 
tales obras, ponen toda su felicidad en hacerse temer dellos, como si 
fuesen señores absolutos, y así apalean caciques y indios principales, y 
les usurpan los caballos, y finalmente en todo quitan, ponen y hacen lo 
que quieren entre ellos, segaros de que no se han de osar quejar los 
pobres indios, por tenerlos ellos tan sujetos. Y por esto ni son oídos los 
indios, ni se les puede hacer justicia, quedando de tal manera secretos 
los agravios de los unos y solapadas las desórdenes y insolencias de los 
otros; y así se sustentan los mestizos en sus tan mal administrados ofi- 
cios. Obliga este mal tratamiento algunas veces a los indios amigos a 
desesperadas resoluciones, y así poco tiempo ha que hallándose apura- 
dos de uno destos insolentes mestizos llamado Ramos (a quien yo conocí) 
amaneció una mañana puesta en un palo su cabeza en medio del cuartel 
de los indios amigos, al cual atrevimiento, como digo, los obliga el ver 
que no tienen recurso en sus agravios y oposiciones. Y aunque es ver- 
dad, que conviene ser mandados estos indios a veces con algún rigor, 
podían usar del a sus tiempos en lo tocante al servicio d^l rey con mo- 
deración, sin hacerles agravios hombres de más crédito que los mestizos, 
pues hay tantos que no lo son y saben hablar la lengua como ellos, 
puesto que no es ley que hayan de ser mestizos los que ejercitan tales 
cargos, así como dijo en el precedente Desengaño de los que hacen oficio 
de farautes. 

Cuando han de salir a campear estos mestizos con el número de indios 
amigos que se les ha dado por orden, dejan reservados los que les pare- 
cen movidos más de sus intereses, que obligados de justos respetos, y 
así van los demás de tan mala gana a la guerra, que se quedan muchos 
dellos escondidos por los caminos en los montes. Vuélvense también 
muchos aún después de encorporados con la gente del campo, así por el 
rigor con que los han sacado de sus casas, como por ir muchos dellos a 
poner en cobro sus mujeres y hijos, celando íjue los indios de guerra no 
se los lleven o maten en las entradas que suelen hacer en sus tierras, en 
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tanto que ellos están ausentes en las campeadas, y también por la expe- 
riencia que tienen fiel poco provecho que sacan dellas respeto de lo mu- 
cho que tral)ajan y del riesgu a que se ponen. Porque los prisioneros que 
ganan en la guerra, de cuya venia o rescate se les podía seguir algún in- 
terés, se los quitan con violencia los soldados o el mestizo su caudillo; 
y si de aquí escapan hace lo mismo el mestizo lengua del campo cuando 
llega a su noticia, de manera que no gozan las ganancias y las pérdidas 
son ciertas, porque como se empeñan mucho como hijos de la tierra, 
cada día matan y hieren los enemigos a muchos del los. Así que por estas 
razones rehusan y temen las campeadas nuestros indios amigos todo lo 
que se puede encarecer. Veráse adelante el parecer que doy para reparo 
y remedio de las molestias que reciben. Porque importa mucho al ser- 
vicio de Su Magestad que sean bien tratados y defendidos de agravio, y 
aún premiados, pues tiene en ellos soldados que en ninguna cosa le son 
costosos, y que le sirven de balde en guerra, donde siendo bien tratados 
son el verdadero cuchillo de los rebeldes y sus mayores perseguidores; 
en fin, como cuñas del propio leño. 



CAPÍTULO IV 

Los fines porque se hacen las campeadas, y ciián grande engaño 

es el ¡pretenderlas 

Para que se vea el engaño grande que hay en el uso de las campeadas 
de Chile, diré los intentos con que las hace nuestra gente, y cuan infru- 
tuosos y dañosos son los efectos que les corresponden; y no digo del di- 
signio que lleva de poner provincias de paz, pues tengo mostrado el en- 
gaño dellas. Y así uno de los demás intentos que lleva nuestro campo, es 
de matar enemigos y de tomar prisioneros, pero es fin que no se puede 
conseguir. Porque como tienen los indios tan bien sabida la sazón del 
tiempo en que acostumbra cada año a entrar por sus tierras nuestro 
campo, y las entradas que él hace son tan públicas que demás del bullicio 
general de la gente, marcha con banderas tendidas y con estruendo de 
cajas y trompetas y disparar de arcabuzazos, los mismos indios van ha- 
ciendo de cerro en cerro sus humadas como atalayas, para dar general 
aviso a toda la tierra de la punta que hace nuestro campo, con lo cual 
todos se retiran y ponen en cobro en lo seguro y cerrado de sus montes, 
donde es imposible hallarlos los nuestros. Porque harto falto de juicio 
sería el indio que en entradas de sus enemigos tan manifiestas y públi- 
cas se descuidase tanto, que se pusiese a donde lo pudiesen matar o to- 
mar prisionero. El daño que deste tan incierto provecho saca nuestra 
gente es cansar la caballería hasta rendir los caballos, dejando también 
algunos estacados en los disimulados hoyos,* que los indios tienen he-* 

\ Al margen se Ice: Acostumbran los indios a hacer grandes hoyos en los caminos 
y senderos con espesas estacas que dentro hincan, largas de a brazo y de agudas pun- 
tas, de los cuales hoyos cierran la superficie tan disimuladamente, que mostrándose los 
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ven los niiesU'os arlor miiclio onlosiiuo lleguen nellíis. Lociiíil se puedo 
ilecir que p;ircco f|iif por [■(■pjcij.i y liosta nos ímcoii tules liiininitri.'LS, 
conocitímlo los iiindius pr'uvi,Tlios iiire (spfri'iii lün'') les vamos a ilat" ii sus 
propias tierras con tanlo Iríiliojo y i-osl.-t nnoslra, p'jniiio no siempre 
{pieman sns cfisus pnr eiileni!,/r i[\ie los iiuostros se las ¡i.in ilo ([ueinar, 
pues so ven los Intinos y llamas do utudiiis en parles lic donde oonio lo 
ven ellos mismos, pasa Ijícri aparirufo niu'stpu campo. Y enlienilo que 
también lo liacen, poripie nueslni genle se <iesen^'añc si pit^nsa cpie les 
Jiace gramle daño o tomar f,'i"aniii' veiiítanza en t|iie:iiuflos sus casas. Por- 
que como son tan poco costosos sus palacius. por sor de tan poca fábi'ica 
sti aniuilectiira, y la materia (aii ¡loo dillcullosa de liallarquc la tienen 
al pié de la oln'a, pues sñlo sv rui pi ieren para ella palos, varas y p^a o 
carrizo, con grande facilidad vuelve cada lamilia a levantar otra casa, sin 
que tenga necesidad el duefio de ileáoinbolsnr algún dinero más de solo 
ciinvidar a belier a sus amibos para un dfa y aún para menos de medio 
en que se la dejan do todo punió acabada. Su forma es comunmente a la 
do un navicliuelo vuelto lo de a!iaji)arril)íi, cutre las cuales barracas hay 
pequeñas, nicdiaiins y mayores, y la m^ís grande do indio señalado no 
pasa de cien pies de largo y treinta de ancho. 

Dicen algunos en Chile, inás viejos solilados ([ue soldados viejos, que 
el principal medio para aeabar aquidla gui'jrra, y necesitar los enemigos 
a dar la paz, es el üestruirlcs y talarles las sementeras, y que para hacer 
esto principalmente so onlenaron las camiicadas, cuyo uso abonan y ca- 
lillcan también con una razón cumún, en (|ue les parece que dicen una 
gran sentencia de soldados, ipic es decir: a toda ley pisarle al enemigo 
la tierra. Y dijeran bien si fuera en e¡ ]n'incipio de aquella conquista, 
jtorquo entonces era 'le nmclio ufeclo. Pero como so van solamente Iras 
este antiguo uso y común decir, no miran que ha muchos años, (¡ue en 
lugar del ft'uto que se solia sacar del desfrutarles a tos enemigos sus se- 
menteras en las salidas que hacían los nuestros cada año a campear, no 
so sacan ya sino muchas pénlidas y daños. Y cada año mayores a la me- 
dida de como van siendo los enemigos uiás soldados, porque la experien- 
cia les enseña a ir cada día poniendo reparo en sus pérdirlas, asegurán- 
dose dellas con nuestro ilaño, como se ve al présenle que nos lo hace en 
esle particular ¡nlento del (pie a él se le solía hacer en el salir a talarlo 
las sementeras. .\sf que es muy grande engaño el continuar más estas 
salidas, pues no han servjiiu do más ipie do huher obligado a los indios 
a retirar sus sementeras a pai'tes tan dilicullosns de hallar, que no sólo 
no se alcanzan comidas que destruirles para por tal camino constreñir- 
los y necesitarlos a que den la pají, pern ni aún para sustentarse dellas 
nuestro campo coniu solía. T)e manera <pie es maravilla que se halle para 
comer, cuanto más para dañar y ileslj-uir; y asi es casi ninguno el <luño 
que en esle caso se les hace a los inilios, demás de que no obliga a uno 
siquiera a que dé la paz. Y al contrario se les signen mil daños a los 
nuestros, uno de los cuales es que por ir los soldados a buscar estas ne- 
gras comidas con tanto riesgo de sus vidas, se hacen Lin inobedientes, 
([ue ni estiman banrlos ni mandatos de gol)ernador, ni respetan oficia- 
les, ni aún temen castigo, y asi ha venido aciuella milicia a ser la más 
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estragada que entiendo hay en todo el mundo, porque a todo esto obliga 
la hambre con que llegan los soldados a un cuartel a hacer noche carga- 
dos con sus armas y rendidos del cansancio al cabo de haber caminado 
todo el día por tierra tan áspera y fragosa. Y no sólo se siguen estos in- 
convenientes, sino otros mucho mayores, pues se da ocasión a los indios 
para que maten muchos soldados que se desmandan a buscar estas tan 
caras comidas, posponiendo las vidas por hallarlas, y aventuraran mil 
que tuvieran, no dándoseles nada que los maten por matar la hambre 
que tanto les molesta. Y esta necesidad siempre la ha de haber en aquel 
reino, en tanto que se perseverase en las campeadas; porque como tengo 
dicho en el Punto primero, es imposible el llevar el campo bastimentos 
en carros por la aspereza de la tierra, y dificultosísimo el llevarlos en 
recuas; de lo cual hizo experiencia el gobernador Alonso de Ribera el año 
de seiscientos y dos, y no pudo salir con su intento, especialmente du- 
rando como dura por lo menos medio año, el campear de cada verano 
sería menester grande cantidad de comida, y un excesivo número de ca* 
ballos que la llevasen, según los muchos que se cansan y que hurlan los 
enemigos, y gran cantidad de indios amigos que cuidasen dellos. Así que 
todos estos daños recibe de nuevo nuestra gente en las campeadas de 
Chile, después que los enemigos han retirado sus comidas en las partes 
que declaro en el siguiente Desengaño. Y cuando no hubieran usado des- 
te remedio los indios para impedir su propio daño, tengo para mí que 
lo hicieran para solo ocasionar a nuestros soldados a que se desmanda- 
ran para buscar sus comidas, por lo mucho que interesan en que se les 
vayan a las manos tantos, como se desmandan en pequeñas cuadrillas, y 
muchos de dos en dos y aún de uno en uno, donde tan a su salvo les dan 
en las cabezas; pues de matar españoles que es su principal codicia, 
gozan de los despojos que les quitan, como sus armas, caballos y ves- 
tidos. 

En lo que he dicho se podrá echar de ver cuan dudosos y inciertos 
son los fines que pretende nuestra gente en las campeadas de Chile, y lo 
caro que cuestan los pocos o ningunos provechos que dellas saca: pues 
son a costa de tantas vidas, armas y caballos, sin ser casi ninguno el da- 
ño que se le hace al enemigo, que al cabo se queda riendo de ver cuan 
bien se lo pagamos. 



CAPITULO V 

Que con nuestras campeadas hacemos la costa al enemigo de toda 

la guerra que nos hace 

No paran los aprovechamientos que sacan los indios de nuestras cam- 
peadas en solo matarnos los soldados que se desmandan por buscar sus 
comidas, ni en los caballos, armas y vestidos que les quitan, sino que 
pasan tan adelante las utilidades que también por otros caminos les da- 
mos, que aguardan cada año nuestras campeadas, como una famosa y 



UEPAUO DE LA GUERRA DE CHILE.— LID. III.— DES. III 169 

abundante feria donde saben que a manos llenas se han de proveer de 
cuantas cosas les va consumiendo el tiempo, así de las que son do efecto 
para sustentarnos la guerra, como de las que pertenecen a la labor y 
cultura de sus campos. Y sino les hubiéramos dado esta comodidad tan 
a su propósito, cierto es que en la presente conquista de Chile nos fueran 
aún mas inferiores en fuerzas, siendo ellos ahora tan pocos respecto de 
los muchos que fueron en el principio de aquella guerra, cuando con 
tanta lacilidad los sujetaron los nuestros con ser muchos menos nues- 
tros primeros conquistadores de cuantos al presente sirven a Su Mages- 
tad en .iquel reino; pero con nuestras campeadas se han hecho soldados 
para saber defenderse y ofendernos; con nuestra comunicación les ha- 
bernos dado consejo para saberse gobernar; con nuestros caballos, caba- 
llería para superar la nuestra, y finalmente con nuestras armas les ha- 
bernos dado ánimo y confianza para perseverar en el propósito que tienen 
de acabarnos de echar de todo punto de su tierra. En todas estas cosas 
han medrado los indios cuanto podían desear con solo la ocasión de las 
campeadas; porque cosa es bien sabida que en los principios de aquella 
guerra las comodidades que alcanzaban a tener de su parte y cosecha 
para su defensa, eran solas estas: la gran fortaleza de la tierra que habi- 
tan, el conocimiento de su fragosidad, como de su tan propia casa; la 
soltura y lijereza de sus personas en la misma aspereza de la tierra, por 
la costumbre que tienen de andar por ellas como fieras, y por los senci- 
llos y poco embarazosos vestidos de su traje; y finalmente, las armas ofen- 
sivas de que usaban, que eran lanzas con las puntas tostadas, arcos y 
flechas. Estas cuatro cosas cierto es que las poseían los indios por natu- 
raleza, ayudando con el arte lo tocante a sus armas; porque si so mira a 
la abundancia con que la misma naturaleza los provee en su misma tie- 
rra de la materia de que las hacen, no podían jamás tener falta ni cares- 
tía dellas, ni necesidad de esperar que se las llevasen de otros reinos co- 
mo a los nuestros de Vizcaya. Pero con todos estos cuatro dones que 
poseíanlos indios no se hubieran podido defender del valor, destreza, 
armas y caballos de nuestros españoles, si no hubieran hallado medios 
para alcanzar tan gran provisión, como al presente tienen do armas de 
más efecto que las que he dicho solían tener, y tan gran número de ca- 
ballos con que han dado calidad y valor a los dones que antes poseían 
por naturaleza. Porque aunque las tierras fuertes son más aptas para ser 
defendidas que ganadas, no fueran jamás parte para defendernos la con- 
quista de su tierra, considerado que sus comunes originales armas con 
que solo podían ofender, eran de muy poco efecto; porque teniendo las 
lanzas, como dije, las puntas tostadas por carecer de hierros, aunque al- 
gunos las traían de cobre, las resistía, así como a las flechas, cualquiera 
coleto de ante o escapuil (que es un capote colchado de algodón) y así 
reconociendo su flaqueza las han ido como astutos mejorando de mane- 
ra, que en lugar de las puntas tostadas, ya no traen en general sino lim- 
pios, resplandecientes y acerados hierros, y estiman en tanto grado estas 
lanzas y picas, que no privan ya, lo que solían entre ellos, las flechas, 
como arma de poca ofensa por ser muy raros los que matan con ellas, 
aunque dando en el rostro en las peleas, hieren, turban y desatinan. Y 
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desprecian las Hechas por la abiindancia que llenen délas nuevas armas 
que digo de más etccto con que los vamos armando, así como vemos que 
en nuestra nación se ha dejado de todo punto el uso de los ballesteros, 
de que pasaron compañías a la conquista de las Indias, y aún fueron a la 
última guerra de Granada, por haber mostrado claramente la experiencia 
de cuanto míis eficaz ofensa son las armas de fuego. Provéense, pues, los 
indios en nuestras campeadas de los muchos caballos que dije en el pun- 
to de la caballería, y así han llegado ya a echar cuatro mil en campaña, 
y para ellos de tantos frenos, espuelas y estribos, que ya van acabando 
de renunciar los (\i\e al principio de su caballería acostumbraban a traer 
de barba de ballena y de maderas fuertes y duras, por no alcanzar de los 
í|ue nosotros traemos. Y aunque también alcanzan cantidad de herradu- 
ras, no las aplican para sus caballos aunque holgaran saberlos herrar, 
sino para la labor de sus campos, ingiriéndolas (después de muy bien 
adelgazadas) en las frentes de las palas de madera con que rompen la 
tierra de sus labranzas, en cuyo ejercicio les son muy útiles, y así las 
estiman en mucho. Provéense también de algunas cotas y de cueros cru- 
díos de vaca, de que hacen las armas defensivas, como son sus cosele- 
tes, celadas o capacetes y adargas, y asimismo hijadas para armar sus 
caballos. Los cueros de que hacen estas armas son de los que deja nues- 
tro campo, aunque lo pudiera excusar en los cuarteles donde se matan 
vacas,^ cuando las lleva para dar ración a los soldados en necesidades de 
campestres comidas. De las armas ofensivas las que en mayor número 
alcanzan los indios, y aún las que más les hacen al caso, son espadas de 
que se sirven para guarnecer de hierro sus picas y lanzas. Y cuando las 
comenzaron a tener, guarnecían con cada una tres y cuatro astas, que- 
brando cada hoja en otros tantos pedazos, bien amoladas sus puntas. 
Pero como ahora ya tienen tantas, que aún podrían armar de ellas cual- 
quiera grueso socorro de gente que les llegase, no rompen las hojas como 
solían, precisándose de traerlas los infantes enteras en las largas y livia- 
nas astas de sus picas, con que las hacen mas cumplidas. Los de a caba- 
llo traen lanzas jinetas mas cortas, de hierro, como deben ser. Demás de 
las espadas, granjean cuctiillos, machetes, podones y hachas en gran 
cantidad. Deslas herramientas se aprovechan en el común servicio de 
sus casas, y también en el hacerlas. Vienen también a su poder gran 
número de hoces de segar, de (|ue se sirven principalmente para la siega 
de sus agostos, y algunas veces sucede en las peleas cortar con ellas ca- 
bezas a los nuestros con maravillosa presteza, así como también lo ha- 
cen con los agudos cuchillos. Kntre todas las herramientas estiman en 
mucho las hachas, ponpie los son de mucho servicio, especialmente pa- 
ra nuestra ofensa; porque cuando marcha nuestro campo derriban con 
gran presteza árboles, que en su caída se atraviesan en fragosos y estre- 
chos caminos, y impiden ol paso a nuestra caballería, dándonos mucho 
en qué entender, por el peligro que hay de que viniendo la noche, no se 
pueda llegar a cuartel donde al(»jar. Con las hachas cercan y fortifican 
sus casas con albarradas do uiaderos entretejidos, para que repentina- 

l Lus indios no tienen vacas, aunque tienen otros ganado». 
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mente no se las asalte nuestra caballerra en las trasnochadas, y en sum- 
ma con ellas nos comhaten los fuertes hechos de palizjidas gruesas, de 
que son los más de aquel reino, cortando los palos por al pié y desba- 
ratándolos. 

Perlréchanseprinr.ipalmonte los indios fie las armas, herramientas y 
aderezos de caballos que he referido, por vía de los yanaconas o indios 
(lo servicio de nuestro campo, quo las dan a los indios que se van redu- 
ciendo en RUS ungidas paces cuando, so campea. Porque muchos de los 
yanaconas huelgan de seguir a sus amos, y salen con ellos a ¡as cam- 
peadas con intento ilo proveer a sus amigos y parientes de las cosas re- 
feridas. Otros también se las dan a trueco de sus bebidas, y por frutas 
y golosinas de las quo de industria acostumbran a traer los indios a 
nuestro campo, especialmente en los tiempos que hay hambre. El exce- 
so que en esto hay lo cerliflcan bien los amos de los yanaconas, pues 
usan a llevar a la guerra muchos mus pertrechos y aderezos de los que 
juzgan habrán menester, por razón de los que saben que sus yanaconas 
les hacen perdidizos cada día en las campeadas, y con lodo ello por ma- 
ravilla hay alguno que a la retirada del campo, halle que le ha sobrado 
cosa de todo lo dicho. De manera que una lan grande cantidad de que 
va apercobido todo el cainpo, viene a quedar toda cada aflo en poder de 
los enemigos. 

Suélese decir por refr.ín, que el codicioso y el tramposo presto se con- 
ciertan, y aunque esto es verdad, yo digo quo mas presto se conforman 
el codicioso y el nocesitailo. Porque como la hambre es el mas cruel y 
irreparable enemigo que tiene la guerra, qué maravilla es que los yana- 
conas que son indios, armen a los indios codiciosos de nuestras armas, 
pues los mismos españoles hacon lo mismo vendiéndoselas por campes- 
tres comidas a sus tan capitales enemigos, para cuya ofensa y su defensa 
las traen en aquella tierra, viéndose apurados de la hambre, por no po- 
derse hallar sazonadas, ni aún por sazonar, las cutnidas de las semente- 
ras de los indios, a las cuales va atenido para sustentarse casi todo el 
campo, como dije arriba; una do las cuales necesidades me obligó a mi, 
siendo maestre do campo, a hacer matar algunos de nuestros caballos en 
las tierras de guerra, para dar ración a los soldados. Y como ios tiempos 
destas lianibres las saben los indios reconocer enlos nuestros no menos 
bien que los cautos cazadores en tiempo de nieves en los simples pája- 
ros, que es cuando menos hallan que comer, de la misma manera que 
los ceban con el gr.ino en aipiella necesidad para cazarlos, asi de la 
misma suerte en los tiempos que saben los astutos indios que no pue- 
den hallar comidas los soldados, los ceban para ilesarmarlos con frutas 
y harina que traen en sus oscarcolas o zurrunes. Y como no osan qui- 
tarles los soldados con violencia eslas comidas, porque no se quejen 
(teilos, y les impidan sus oficiales el gozarlas, loman por partido comer- 
las en paz con beneplácito de los indios, aunque sea a costa do las espa- 
das, quo son el precio que ellos les piden haciéndose bobos. Asi quo 
sucede desta manera venir a desarmarse de espadas en tales ocasiones 
gran parte de nuestro campo, hasta hurlarlas unos soldados a otros para 
el mismo efecto, los que han dado ya las suyas a los indios viendo que 
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es moneda que tan bien corre entre ellos y que les instiga la hambre, y 
no solamente les dan las espadas, pero otras muchas cosas de las que 
arriba dije, y para tal efecto se andan los indios de rancho en rancho 
con falsas y fingidas risas mostrando bondad, inocencia y simpleza; cosa 
harto mal entendida el consentir a los indios recién reducidos andar 
por nuestros cuarteles reconociendo cuanto quieren, pues demás del 
daño que he dicho, nacen otros muchos; pero es de tal la codicia de los 
que pretenden representar servicios con haber puesto indios de paz, se- 
gún dije en el Desengaño j^rimo^o, que no permiten que en cosa alguna 
les contradiga nadie a los indios, ni quieren entender, aunque lo entien- 
dan, el no ser mas que aparentes sus paces. 

Llega el desconcierto que he dicho a tales términos, que puedo afir- 
mar como testigo de vista, que aún en los cuerpos de guardia no están 
seguros los hierros en las picas, ni las manillas y llaves de los arcabu- 
ces y mosquetes, porque las mismas centinelas que se ponen alas ar- 
mas, quitan de noche lo que he dicho para darlo a los indios, y así me 
fué forzoso dar orden que cada centinela recibiese por cuenta de aquella 
a quien sucedía, todas las piezas tocándolas de noche con las manos a 
tiento pieza por pieza, mirando si faltaba algo para dar cuenta dello al 
oficial de la guardia, y aún no bastaba tal cuidado. Tal era el atrevi- 
miento que ponía la hambre en los soldados, y a mí me acaecía hallar 
algunas veces las manillas y llaves de los arcabuces y mosquetes en las 
escarcelas de los indios, envueltas en la harina, que dije acostumbran a 
traer en ellas. Los cuales indios antes se dejarán hacer pedazos, que 
revelar el soldado que les da estas cosas, aunque se lo pongan delante, 
de lo cual hice algunas veces experiencia; y es de creer que lo callan, a 
fin que por su causa no se corte el hilo de la provisión que les hacen los 
soldados de armas para armarse, y piezas dellas para desarmamos, 
porque de otra cosa no les sirven las llaves y manillas de nuestros mos- 
quetes y arcabuces, porque saben que tantos ofensores teman menos, 
cuantos españoles no se pudieren aprovechar de sus armas. 

Y no solo dentro de los cuarteles, pero fuera dellos hacen su feria los 
indios, porque los soldados en viéndolos, luego le preguntan si traen fru- 
ta o murque, que este nombre que en aquella lengua quiere decir hari- 
na, les tiene bien enseñado la hambre, respondiéndoles que sí, luego los 
siguen a darles por ella el premio que ellos pretenden. Y para que se 
vea las trazas que inventa la necesidad y codicia, diré de la manera que 
un dia se hacían estas ventas entre los indios y los soldados. Hallándose 
alojado nuestro campo a la ribera de un río en la provincia que llaman 
de Paycaví, me pidieron algunos licencia para nadar, por haber visto 
que de la otra parte, que era todo boscaje, había indios de los recién re- 
ducidos que los llamaban como con señuelo mostrándoles de sus frutas. 
Concedíles licencia, ignorando el intento, pero después vine a averiguar 
que vadeando el río hasta la cinta por donde hacía una vuelta y recodo, 
que se encubría de nuestro cuartel, llevaban escondidas por debajo del 
agua las espadas a entregarlas a los indios, y aún la pólvora de los fras- 
cos en las calabazas que los mismos indios les daban muy bien tapadas. 
Y no se daban manos los indios a ir recogiendo a la sorda estas cosas a 
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trueco de sus frutas, incitando a los soldados a que les fuesen aprisa 
llevando más, porque allí no los podían ver los oficiales, y fui informado 
que habia durado esta feria gran parle de una tarde. Verdad es que las 
cosas que he dicho, no las hacen todos los soldados, sino los ruines 
bisónos poco praticos, porque los honrados y soldados viejos antes se 
dejarán morir de hambre, que hacer tales vilezas y traiciones. Pero en 
fm, la hambre es causa de que aquellos las hagan, y se puede temer que 
este daño aún crecerá más, porque la falla de comidas ha de ser cada año 
mayor, por la razón que ha ido hasta ahora en aumentp. Podráseme de- 
cir que ¿cómo no se castigaban al principio con rigor tales desórdenes y 
delitos de los soldados, para atajarlos con tiempo? A lo cual digo, que 
pudiera satisfacer bien cumplidamente con otras razones, pero lo gene- 
ral es el no resolverse los superiores por atarles las manos al ver que el 
reo es la hambre. Lo que importa a mi propósito es, que se entienda de 
la manera que se arman los enemigos, y se desarma nuestro campo 
en las campeadas, que parece que el salir a ellas solo es ir cada año a 
dar tributo y parias al enemigo. 

En fii^ se retira el campo deshecho, falto y descompuesto de cuanto 
salió abundantemente proveído de las tierras de paz, quedando dueños de 
todo los indios de guerra, los soldados descalzos, rotos y casi desnudos 
para quedar a invernar la mayor parte en desabrigados fuertes. Y en 
suma digo, que no hay ninguno en aquel reino, así de los naturales como 
de los españoles de cualquier profesión, estado o calidad que sean, que 
se pueda alabar que esté esento de daño de las campeadas. Porque en 
otras guerras es cosa muy sabida haber hombres que se sustentan de la 
misma guerra, y aún se levantan y mantienen fausto por ella entre los 
muchos que derriba y empobrece; pero en la de Chile ni aún vivanderos 
no hay que ganen su vida con tal oficio, salvo los mestizos lenguas del 
campo, que sólo ellos se aprovechan por todos. 
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DESENGAÑO CUARTO 



DE LAS SEMENTERAS Y GANADOS DE LOS INDIOS 



CAPITULO I 

Del grande engaño con que los nuestros buscan las sementeras 

de los indios 

Considerando que han llegado a tiempo los indios que han sabido poner 
reparo en el mayor daño que les hacían los nuestros en aquella guerra, 
que era destruirles cada año sus sementeras, con que los necesitaban y 
constreñían a dar las forzadas y fingidas paces que daban, bien se podía 
poner en el número de los Desengaños que voy declarando el mostrar 
con cuan grande engaño y ostinación procuran los nuestros salir todavía 
al mismo efecto de talarles sus campestres frutos, sin considerar que los 
han puesto ya los indios en tan buen cobro, que no solamente les han 
estorbado el poderles hacer el daño que en ellos les solían hacer como 
en su principal sustento, como lo es las comidas, pero les han quitado 
la comodidad de poderse también sustentara su costa dellas, redundando 
el daño (que muchas veces tengo dicho) que reciben los nuestros, pues 
por buscar los tales frutos (que ya tan mal como dije pueden hallar) se 
van a poner cada día en manos do los enemigos acosados de la hambre, 
y en tan pequeñas cuadrillas, como los podían los indios desear. Y por- 
que la mucha guerra que de tal manera hacen a los nuestros, la tengo 
declarada más largamente en el precedente Desengaño de las campeadas^ 
diré solamente aquí las causas que han obligado a los indios a poner tan 
en salvo sus frutos ((juo es lo que en el dicho Desengaño me faltó por 
decir), y de qué manera y cuan a su propósito lo lian hecho, que a mi 
ver ha sido unas de las anayores de sus nuevas advertencias para no tener 
ya que temer danos nuestros, ni cuanta guerra les podamos hacer por el 
camino que ahora se la procuran hacer los nuestros y pretendieren ha- 
cérsela, aunque más se redoblen nuestras fuerzas. Digo, pues, que del 
haberse sustentado nuestro campo desde el principio de aquella guerra 
de sus naturales frutos, de los cuales el más común y de mayor nutri- 
mento ha sido siempre su maíz, ya de poco tiempo a estaparte se han 
comenzado a desquitar y pagar de su mano con haber dado principio a 
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sustentarse de nuestras propias y lezíumas semillas que llevaron de Es- 
pana los nuestros a aq'ieila tierra, q-ie son nuestrvs trigos y cebadas de 
harto más su-'-incía q:je stis niaL>es, provey^-nJose también de nuestras 
cabras y cameros lleva.! os asimismo «ie España. Porque como el mafe 
que antes era el nervio princípaí Je sj suslento. es de su calidad fruto 
tardío, y requiere sor sembra-Io en tierras no soiamenle bajas y llanas, 
pero húmedas v frescas así como vezas v cañadas . reconociendo los 
indios estas sus cualidades, y que eran causas que por mucho que dila- 
tase nuestra gente cada verano siis u-adas salidas a campear aguardando 
a que hubiese yerba en los campos del largo camino para el susteDtode 
nuestra caballería, con todo ello no dejaba siempre de llegar a sus tierras 
a sazón que lo estaban en la que se había de coger sus maíces; y por re- 
querir también las tierras que dije llanas, eran fáciles de hallar de los 
nuestros, no solo para el sustento del campo, pero para talar y destruir ^ 
cuantas vegas dellos se hallaban, para necesitarlos a que dieran la paz, 
considerando, pues, los mismos indios cuan patente y manifiesto tenían 
para los nuestros su principal sustento, y no ignorando que nuestros 
trigos y cebadas no requerían tanto regalo como sus maíces, y que no 
les eran inferiores en bondad de mantenimiento, y que principalmente 
eran de mucho más temprana cogida para lo que era el no hallarlos por 
segar nuestro campo como sus maíces; estas fueron las causas que los 
obligó a procurar poseer suficiente parte de nuestras semillas, y así fue- 
ron procurando acaudalar las cantidades que pudieron por algunos aiíos, 
así en sus particulares cautelosas paces, como en el saco de las ciudades 
que destruyeron. Las cuales semillas multiplicaron, como lo hacen ma- 
ravillosamente en aquella fértil tierra, en las varias sementeras que dellas 
hacían, conservándolas después en sus secretos silos, pasando general- 
mente la palabra de la conforme resolución de su Consejo, de que ningún 
indio las aplicase a su mantenimiento, hasta que de tal manera vinieron 
a poseer por todas partes tanta cantidad, que no solamente han venido a 
tener abundantísima cosecha de lo necesario para su sustento, pero les 
sobra ya tanto trigo y cebada, que dejan muchas veces perder grandísi- 
mas hazas de ambas semillas, de que yo fui testigo el año de mil y seis- 
cientos y dos, que el gobernador Alonso de Ribera llegó con el campo a 
la fértil provincia de Purén, donde del año precedente se veían fértilísi- 
mos trigos y cebadas por segar, cuyas gruesas espigas estaban denegri- 
das de las lluvias y fríos del pasado invierno, por no haberlas segado los 
indios, como cosa sobrada para su menester; y esto sin haber ido años 
había por sus tierras gente nuestra que se los hubiera estorbado. 

Así í|ue abundan de tal manera los indios de guerra de nuestros trigos 
y cebadas, que por sus propiedades han ido dejando casi del todo sus 
regalados maíces, viendo no solamente que todo terreno era apropiado 
para nuestras semillas, ora fuese bajo, llano, ladera o cumbre de cerro, 
pero que su cosecha era sin comparación mucho más temprana que la 
de sus maíces. De lo cual les nacen estas comodidades. La primera, que 
siembran sus trigos y cebadas en varias hazas divididas en sus muchos 
cerros no poco trabajosos y diíiniltosos de subir. Lo segundo, que por 
madurar tan temprano como dije, respeto de sus tardíos maíces, cuando 
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nuestro campo sale a campear, todo se halla segado y la cosecha puesta 
en cobro enterrada en sus ocultos silos, donde acostumbran los indios a 
conservarla para el mantenimiento de su año. 

A esta causa es cosa lastimosa el referir las necesidades que padece 
nuestra gente en estos tiempos en las campeadas, porque no puede salir 
el campo los veranos tan temprano como sería menester para llegar a 
tiempo de poder participar de los trigos y cebadas de los enemigos, como 
antes solían de sus maíces, por la forzosa necesidad que hay, según dije, 
de esperar a que crezca en los campos la yerba, para el común sustento 
de nuestra caballería y embarazoso bagaje. Y así cuando viene a llegar 
nuestro campo a las tierras de los enemigos, atenido a sustentarse de 
sus sementeras seis meses del año que se campea en tierra, donde no hay 
modo de llevar bastimento por la aspereza de la tierra, de maravilla se 
halla trigo o cebada que no esté ya segado; y si algunos hay que no lo 
estén, tengo para mí que de industria los dejan los indios para cebo de 
los nuestros. Y como lo que se acierta a hallar, está tan repartido en tan 
diferentes alturas de cerros de agrias subidas, cuando llega nuestra gente 
al cabo de la jomada, y suba todo un campo a cerro y halle algo por se- 
gar, es tan poco que no alcanza a espiga por soldado. Y si visto este 
inconveniente, pensando satisfacer mejor la hambre con que todos llegan 
(a que obliga el cansancio de la aspereza de la tierra y peso de las armas) 
hubiese de tomar por remedio el repartirse el campo en pequeñas cua- 
drillas, para subir cada una a su cerro, querría que se me dijese qué me- 
joría se hallaría en esto. Pues no fuera otra cosa sino hacerle al enemigo 
su juego, dándole a manos llenas toda la satisfacción que tan ansiosa- 
mente desea para irnos acabando a su salvo. 

Esto es lo que pasa en estos tiempos para sustentarse nuestro campo 
en las tierras de guerra, a cuya causa matan cada día a los muchos sol- 
dados que referí en el Desengaño de las campeadas^ a las cuales se va con 
no poco riesgo de padecerse excesivas hambres. Porque ¿qué cosa más 
de recelar puede ser, según lo dicho, en tierra donde de maravilla se ha- 
lla de quien tomar lengua, que llegar nuestro campo a cuartel donde 
piensa que hallará que comer como otros años, y al cabo no hallar en él 
cosa de sustancia, o suceder esto dos o tres jomadas arreo, bastante 
término para perecer todo el campo de hambre? 

Lo que queda dicho me parece que basta para que se vea esta particu- 
lar mudanza y dificultad que nuevamente tienen los nuestros, para poder 
acabar aquella conquista por el presente camino que lo procuran, de que 
los indios están no poco ufanos y gozosos, viendo lo mucho que se les 
van aumentando sus comodidades, particularmente esta tan importante 
de su mantenimiento, por lo que se hallan más prósperos que jamás se 
vieron. Pues fuera de lo que se ha mostrado de sus sementeras, tampoco 
abundaron jamás de tanta carne, como al pr<?sente poseen; pues por ma- 
ravilla hay familia de indios que no posea un rebaño de ganado de nues- 
tras cabras y carneros, que también llevaron los nuestros de España a 
aquella tierra, según ya dije, y especialmente de cabras por ser ganado 
tan a propósito para la aspereza de sus tierras, habido todo de la manera 
que acaudalaron el trigo y cebada. El cual ganado multiplica maravilló- 
la 
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sámente entre ellos, por razón que no lo quennan, como hacen los nues- 
tros para la cosecha y granjeria del cebo, según tengo referido en las 
excelencias de aquel reino. 

De lo dicho se podra comprender el manifiesto engaño de nuestra gen- 
te, pues con la misma costa, solicitud y intento saíe al presente a des- 
truirle al enemigo sus sementeras, teniéndolas ya cogidas, y las por 
coger en partes donde a tan manifiesto riesgo y trabajo han de poder 
sustentarse dellas (por las causas dichas), como cuando en otros tiempos 
había tantas, que se cansaban nuestros soldados, y aún se embotaban 
sus espadas en cortar sus maíces, antes que se pudiese acabar de talar 
y destruir la muchedumbre dellos, que cubrían los campos en tanta 
cantidad, que obligaban a los gobernadores (por no dejarlos intactos y 
de algún provecho a sus agricultores) a ser los primeros que se apeaban, 
y que comenzaban a cortarlos con sus espadas, para que por su ejemplo 
hiciese lo mismo sin pereza la demás gente del campo, y con todo no era 
suficiente a poder acabar de cortar los muchos maíces que se hallaban 
en cada parte donde se acuartelaba nuestro campo, si no era detenién- 
dose para ello más tiempo del que convenía. 

De lo referido se verá cuan bárbaro es el parecer de aquellos que por 
sólo haber visto ser cosa antigua y usada las campeadas, quieren que 
todavía se persevere en el uso dellas, sin dicernir las contrarias ocasio- 
nes que ahora hay para excusar los muchos dafíos que causan. 
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DESENGAÑO QUINTO 

DE LOS FUERTES QUE SUSTENTAN LOS NUESTROS EN CHILE 

CAPÍTULO I 

Cuan desaprovechado asiento tienen los fuertes^ y el origen de sus 

fundaciones 

Quesean de poco efeclo los fuertes que nuestros españoles sustentan 
en Qhile, puédese probar por todas estas razones. La primera, que se 
ve por experiencia, que a causa de estar tan desmandados de nuestra 
abierta frontera, divididos por las tierras de guerra, ni aseguran, ni pue- 
den nuestras tierras de paz, puesto que no son poderosos para impedir 
el paso a los enemigos de suerte que dejen de entrar por ellas sus jun- 
tas a hacernos daño todas las veces que quisieren. Porque demás de que 
tienen mil caminos y vados por donde poder hacer tales entradas, sin que 
ninguno de los fuertes lo pueda ver, ni aún tenga indicio dello, viene a 
ser lo mismo, aunque pasen de día y arrimados a los mismos fuertes, 
donde los vean los nuestros pasar; pues de cualquiera manera es como 
si no los viesen, pues no hay ninguno que pueda estorbarles el paso ni 
aún atreverse a despachar español ni indio amigo, por ningún camino 
a tocar arma en nuestras tierras para apercebirlas. Por lo cual no sien- 
do de algún fruto los tales fuertes para lo ya dicho, que es para lo que prin- 
cipalmente debiera ser, y so sustentan en todas las tierras fronterizas 
del mundo, no sé yo para qué otra cosa (fuera dello) puedan ser de pro- 
vecho, de manera que se tenga por bien empleado el trabajo y costa con 
que se conservan, según diré. Pues solo parece que los sustentan los 
nuestros para disminuir su poder dividiéndolo en tantas partes de que 
no hay duda, sino que los enemigos se deben de burlar de nuestra poca 
milicia, viendo que tiene nuestra gente sus fuerzas repartidas, donde por 
ello dejan de serlo y de estar proveídas de defensa sus mismas casas y 
tierras, que es en lo que se había de poner el primer cuidado, estando 
tan a peligro de perderse, cuanto lo tengo mostrado en la Relación 
quinta. 

Pues si decimos que ya los tales fuertes son inútiles para lo Jicho que 
podrán aprovechar, para lo que es hacer desde ellos guerra al enemigo, 
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por lo cual le obliguen y constriñan a dar y sustentar paz (que es lo que 
siempre se ha procurado en aquel reino) podríase en tal caso tolerar el 
trabajo y costa con que se sustentan; pero yo dejé en aquel reino cuan- 
do me partí del diez fuertes tan divididos y apartados unos de otros, que 
no sólo no se podían dar la mano como convenía, mas ni aún apenas te- 
ner unos de otros noticia de su ser y estado. Y hallándose en tan 
desproporcionada disposición para poderse ayudar con juntarse sus 
guarniciones para hacer entradas (como era razón) en las tierras de gue- 
rra, pregunto yo ¿cómo podrán hacerlo por sí solos? Dado que no hay 
ningún fuerte, aunque entre en ellos el de Arauco, que es el mayor, que 
su ordinaria guarnición pueda salir seguran! aún media legua, aún para 
ir de escolta a cosa del servicio del mismo fuerte cuanto mas a hacer 
guerra al enemigo. Y porque en las cosas que se pretenden probar por 
razones, tienen gran fuerza los ejemplos, y yo pienso usar dellos en to- 
das las partes que los pudiere dar, diré solamente dos casos a este pro- 
pósito sucedidos en dos fuertes de aquel Reino en mi tiempo, el uno a 
caballería, y el otro a infantería de sus guarniciones, que comprobarán 
mi opinión. El primero de los cuales fué, que saliendo de un fuerte que 
llaman de Yumbel una escolta de caballería a cargg del teniente de un 
capitán llamado Martín Muñoz, la cual escolta iba a sólo a traer yerba, 
le sucedió que aún no hubo bien perdido de vista el fuerte, cuando dio 
en ella una emboscada de aquellos rebelados bárbaros tan de repente, 
que sin poder hacer resistencia, degollaron della treinta y dos soldados, 
con los cuales usaron tan carniceras crueldades, cuales jamás acostum- 
bran a usar ningunos otros enemigos del mundo, con aquellos a quien 
quitan las vidas; lo cual hicieron no sólo en el privarlos dellas, pero en 
otras feas carnicerías que hicieron antes y después de muertos, como 
tienen de costumbre, escapando los demás como pudieron, acogiéndose 
a la cercana guarda de su fuerte. 

El otro caso fué, aunque lo tengo referido en la Relación quinta, el que 
sucedió junto al fuerte de la asolada Imperial, donde saliendo del una 
escolta con su Gobernador y caudillo don Joan Rodolfo y dos capitanes, 
con ciento y setenta y tres infantes, la ílor de docientos y ochenta que 
había en el fuerte, con no haberse alargado del un tiro de arcabuz, die- 
ron los enemigos en ellos, y los degollaron a todos con el caudillo y ca- 
pitanes. 

Estos dos casos sucedieron en mi tiempo. Pudiera referir otros sus 
semejantes, que han pasado antes del en aquel Reino; mas porque me 
parece que con lo dicho queda probado no ser suficientes ninguno de 
los tales fuertes por sí solo, pues no pueden ayudarse para hacer guerra 
al enemigo, ni ofenderle en cosa de consideración, bastarán estos ejem- 
plos para que se vea la mucha guerra que hacen, no los fuertes al ene- 
migo como se debiera, sino el enemigo a los fuertes, por hallarlos tan 
solos, desamparados de quien los puede socorrer, metidos en sus mismas 
tierras. 

El origen del acierto que se ve tienen hoy los fuertes, no hay duda de 
que se debió de tener en el principio de aquella conquista; pues por ser 
entonces muchos menos los españoles que había en aquel reino, que los 
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destos tiempos, no podían usar de tantos fuertes, y los pocos que en- 
tonces harían, no siendo suficientes para formar y cerrar frontera, cierto 
es que los dividiríím en las provincias que más cómodo les viniese, 
según las muchas que iban abarcando por el lugar que daba a ello el 
ser los naturales en aquel tiempo tan poco soldados, y el mucho respeto 
que tenían a los españoles, y a aquellos primeros fuertes. Los cuales 
españoles como después con el tieuipo se fueron aumentando, fuese per- 
severando y llevando adelante el eslilo del desordenado fabricar de fuer- 
tes, lo cual no está en razón que haya de durar para siempre, conside- 
rando que ha llegado tiempo en que tiene Sii Magestad gente en aquel 
reino para poder dar forma a su conquista, tomando pié más seguro y 
cierto para ella; comenzando a dar orden en el fundar los fuertes en tal 
lugar, que conserven y aumenten lo ganado, asigurando correspondien- 
temente los unos a los otros de manera que el enemigo no pueda jamás 
volver a pisar lo que una vez liubiere perdido. Desta suerte se perpe- 
tuará y lucirá lo ganado, haciendo con ello escala para aumentarlo sin 
volver pié atrás, con lo cual no se dejarán perder las tierras de que una 
vez se hubiere tomado posesión, haciéndose diferentemente de lo que se 
ha hecho por lo pasado; pues tenemos ejemplo de la facilidad con que 
lo ha ido y va recuperando el enemigo, todo a tanta costa nuestra. 



CAPÍTULO II 
Dispusición y fábrica de los fuertes 

Son pues los fuertes que dije en cuanto a su materia, algunos dos o 
tres de tapias, como lo es el más principal, que es el de Arauco; pero 
todos los demás son de palizada, quiero decir, de unos palos los más 
derechos que se hallan amano del sitio donde se fundan con la rustiquez 
que se cortan, y de grosor indiferente, que los que más lo son, serán 
poco más que el timón o pértigo de un carro, y de altura de catorce o 
quince pies, cual más y cual menos, los cuales plantados hasta una rodi- 
lla o tres palmos, bien firmes, ajuntados unos con otros, van de tal ma- 
nera haciendo hilera por lo diseñado componiendo y cerrando la cir- 
cunferencia o espacio del trazado sitio. Los cuales palos vienen a serlas 
murallas de los fuertes, con otros más delgados atravesados, que van 
abrazando por la parte de dentro los plantados, a que llaman cintas, 
porque ciñen a los otros divididos en cuanto su altura en convenientes 
distancias, bien atados con ellos con látigos o correas de cuero crudío 
de vaca, que son las comunes sogas de aquella tierra. Tienen algunos 
destos fuertes por la parte de dentro otra palizada la mitad más baja que 
la de fuera, distante della cinco o seis pies, el cual hueco o vacío de entre 
la una y la otra se terraplena todo a la redonda de fagina y tierra, de 
manera que el tal terraplén viene a servir de muralla al fuerte, donde se 
pasean las rondas y se ponen los convenientes centinelas, y de donde, 
finalmente, se pelea y está a la defensa detrás de los débiles y fiacos pa- 
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rápelos, que es lo que sobrepújala primera y principal palizada de de- 
fuera, a cuya causa en los combates hieren y matan los enemigos mu- 
chos soldados con sus largas picas por entre los palos. 

La forma, figura o traza que tienen estos fuertes, es comunmente 
cuadrada con algunos traveses, y en su grandeza diferentes, respeto 
de la guarnición que los ha de sustentar y defender, y comarca do se 
fundan. 

El alojamiento de la gente son barracas de carrizo, materia bien apta 
al fuego, por lo que estfln estos fuertes con sus murallas muy sujetos a 
incendios, y de la misma son los cuerpos de guardia, dejando en el medio 
toda la plaza de armas que se puede. 

A algunos destos fuertes se les abre foso, conforme es el suelo, de tie- 
rra fija o arena; pero de cualquier manera nunca es de consideración lo 
que se ahondan, y su anchura para que dejen los enemigos de arrimár- 
seles cuando los asaltan, sin que sea parte para estorbarlo los muchos 
hoyos que hacen los nuestros por de fuera del foso con agudas estacas, 
y otras menudas puntas tostadas de unas cañas duras, macizas y enco- 
nosas que hay en aquella tierra, las cuales entierran muy espesas y disi- 
muladas por más a fuera de los hoyos por un espacio del campo, cuyas 
puntas sirven' de abrojos descubriendo por parejo hasta dos dedos; que 
aunque contra los indios para andar todos descalzos, deberían ser de 
alguna defensa al fuerte, con todo ello hacen tan poco caso de los tales 
abrojos, como de lo demás, cuanto lo diré en lo que sigue. Porque de- 
termino declarar todos los daños a que han estado y están sujetos los 
fuertes. 



CAPÍTULO III 

Valor con que los indios acometen y combaten los fuertes 

Muchas veces suelen los indios juntarse de propósito para acometer 
un fuerte, y caminando para él con denuedo y resolución, son tan ago- 
reros, que una raposa y aún perdiz que encuentren, advierten para donde 
toman su huida o vuelo, y según sus juicios que acerca dello echan, les 
basta para conjecturar qué tal ha de ser el futuro suceso de aquella jor- 
nada, por lo cual les acaece dejarla y volverse desde el camino, y aún 
suelen hacerlo muchas veces de bien cerca del fuerte que van a comba- 
tir. Venando no han hallado ningún agüero de contraria significación, 
llegan con maravilloso silencio hasta cerrar con el fuerte, y comenzar a 
toda prisa su combate. En el cual silencio de su llegada ponen particu- 
lar cuidado, a fin «le no dar lugar a que (siendo sentidos) tomen los nues- 
tros sus aventajadas armas de fuego que tanto temen. Y finalmente, con 
tal secreto en la oscuridad de la noche, especialmente al cuarto del alba, 
cierran con tanta determinación por todas partes según vienen reparti- 
das sus juntas para cada frente del tal fuerte, que aunque se lastiman 
y abren los pies en los ya dichos abrojos y hoyos estacados, todo lo 
menosprecian a fin de ejecutar su rabioso intento, y probar la mano en 
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lo que desean, persuadidos de que han de ganar el fuerte por la con- 
fianza que llevan en que en tanto que los piqueros y flecheros pelean 
por entre los palos del fuerte, han de ir talando sus mismos palos los 
hacheadores, que llevan diputados para tal efecto. Los cuales en tales 
ocasiones no se dan menos priesa con sus hachas a cortar y derrihar los 
palos, que los demás a pelear por todas partes con un general murmúreo 
diabólico de su multitud, hablando entre todos en voz alta que se puedan 
entender solamente sus capitanes, no otra cosa mas de nombrarse por 
sus nombres en su lengua, y los ladinos en la española, como si dijesen: 
Yo soy Pelantaro, yo soy Anganamón, yo soy Longotegua, yo soy Na- 
balburi, y otros sus nombres semejantes. Lo cual tienen ellos a gran 
valentía y arrogante presunción, pareciéndoles también que aún con sus 
nombres han de poner terror y ayudar a su empresa, quitando la espe- 
ranza a los combatidos de pensar que se hayan de retirar sin la victoria 
de su empresa, yendo allí tales capitanes. Muestran estos indios tanto 
valoren esta acometidas y combates, que verdaderamente ninguna cosa 
emprenden ni acometen con ánimo más temerario, considerando que 
con tan flacas armas como son las dichas de que usan respeto de las 
nuestras, van sin ningunas defensivas a ponerse a terrero de tantos ar- 
cabuzazos y mosquetazos, como son los que de tan cereales tiran los 
nuestros, hasta que cuando no salen con su empresa, a poder de los 
muchos que ven caer entre ellos muertos y heridos, vienen después de 
un largo y porfiado tesón a retirarse los que quedan en pié no saliendo 
con su empresa. Y son tan advertidos y cuidadosos en pundonor de sol- 
dados, que cuando van a tales combates no se olvidan de llevar indios 
diputados sin armas, para que durante el combate no entiendan en otra 
cosa más que en retirar sus muertos y heridos, porque no saliendo con 
su intento, no se pueden gloriar los nuestros de que hicieron en ellos 
gran riza o matanzas. Y por llevar adelante el uso de alegar ejemplos 
en lo que dijere, como ya propuse, y porque también me viene a propó- 
sito para que se vea que en lo que en este he referido lo sea no menos 
por experiencia, que por oídas, diré de la manera que se hubo una ge- 
neral junta de los rebelados indios en un fuerte que me combatió una 
noche teniéndolo a mi cargo. Lo cual declararé para que mejor se vea el 
valor destos bárbaros, por haber sucedido en el tal combate cosas no 
indignas de consideración, lo cual pasó desta manera. 

Luego como llegué de España a aquel reino por orden de Su Magestad, 
con una compañía que llevé a él y fui con ella a la guerra, en la primera 
entrada que hizo aquel verano en las tierras de los enemigos el Gober- 
nador, que a la sazón era Alonso de Ribera, en tiempo que los recién rebe- 
lados indios estaban ufanos y victoriosos por la pasada muerte que die- 
ron al gobernador Loyola, y destruición de las ciudades que della se 
siguió, tiempo en que los indios estaban mas de parecer de acabar de 
libertar su tierra, que de sujetarse a nuevas paces y servidumbre por 
ningún partido, en esta sazón, pues, determinó el Gobernador andar con 
la gente campeando, hacer un fuerte riberas del gran río Biobío, comarca 
que en aquel tiempo estaba muy metida en las tierras de los enemigos; 
el cual so hizo de palizada, como los que tengo dicho, y con dos compa- 
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nías de infantería que tenían cien hombres, rae lo dejó a cargo, aunque 
contra el parecer de la gente de guerra vieja de aquel reino, pareoién- 
doie que en sitio tan empeñado no lo acertaba el Gobernador en dejarlo 
a cargo de capitán y gente nueva en aquella tierra, para lo que era aque- 
lla guerra por la poca prática que había de tener de los modos de gue- 
rrear de aquellos indios, y saberse defender de sus trazas, astucias y 
estratagemas. Finalmente, habiendo yo puesto el fuerte en la más de- 
fensa que me fué posible con foso, hoyos, estacas y abrojos (de los que 
ya dije) con que los suelen fortiíicar, y otras muchas prevenciones con- 
tra arrojadizos fuegos, y de haber peleado algunas veces escoltas que 
salían a cosas del servicio del fuerte, con emboscadas que les tenían 
hechas los indios, de que nunca faltaban heridos, y de haberse pasado 
extremas hambres y otras nccesidaíles, sucedió que pasados seis meses, 
en tiempo que por algunos indios tenía ordenado que los soldados dur- 
miesen con sus armas en los puestos señalados de la muralla que haJDÍan 
de defender, llegó una noche al cuarto del alba una general junta de nue- 
ve mil indios (cuyo número se averiguó después como diré) la cual se 
fué acercando al fuerte por sus cuatro frentes, según venían repartidos, 
con tanto silencio, que de ninguna manera fueron sentidos de rondas ni 
centinelas, hasta que llegaron a cierta distancia que con alguna luna que 
hacía íueron descubiertos de una centinela, la cual aún no hubo bien 
dicho arma, cuando todos a un peso por todas partes cerraron con el 
fuerte, sin que les fuese de algún efecto abrojos, hoyos ni foso, en cuya 
repentina arremetida atravesaron la misma centinela de una lanzada, 
derribándola dentro del fuerte, que era un mosquetero llamado Domingo 
Hernández. A la voz que dió la centinela diciendo «arma», salté del cuerpo 
de guardia donde estaba con sólo la rodela y espada en la mano, y como 
la gente del fuerte se halló en los puestos que dije habían de defender, 
estaba ya toda con las armas en las manos, repartiéndose por todas par- 
tes los cabos de cuerda encendidos, que en manojos les habían llevado 
con gran presteza otros soldados, que para tal efecto hacía que asistie- 
sen de noche en el cuerpo de guardia, cada uno con su manojo de los 
cabos de cuerda, así para conservarla, por tener poca y muy pocas balas 
y pólvora (porque todas las cosas van en aquel reino de pié quebrado,) 
como porque los soldados de la muralla en tan repentina ocasión no per- 
diesen tiempo y dejasen sus puestos para ir a encender la cuerda al 
cuerpo de guardia, donde de fuerza se habían de embarazar. Finalmente, 
llegado yo a donde se peleaba, se comenzó un encendido combate dis- 
parándose del fuerte por todas partes muchos arcabuzazos y mosque- 
tazos, y de la parte de los indios por haber dellos un tan gran número, so 
tiraba iníinita flechería, aunque hacían mayor daño en los nuestros con 
sus largas picas, hiriéndoles de muy malas heridas por entre los palos 
del ya dicho parapeto, sintiéndose su general murmúreo (que también 
dije) que parecían espíritus infernales. Andando yo pues de una parte 
a otra peleando en las partes mas flacas con mi espada y rodela, me fué 
dada una lanzada por debajo della y ansimismo un flechazo, y de otra 
lanzada me pasaron la misma rodela con ser de hierro; andando otras 
veces esforzando a los soldados a la pelea y a que ninguno desamparase 
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SU puesto, por haber muchos que me decíau que estaban mal heridos, a 
los cuales animaba diciendo que no era tiempo de desamparar ninguno 
su puesto, hasta vencer o morir ¡)cieando, ayudándome a todo con muy 
grande ánimo otro capitán que conmijío estaba aunque también mal 
herido llamado Francisco de Puebla. A muchos de los soldados que ti- 
raban botes de picas a los enemigos, con hacerlo con gran presteza, con 
todo ello les hacían presa dellas y se las (¡uchraban quedándose con los 
trozos de los hierros en las manos, llegando su porfía a tanto, que por 
entre los palos del parapeto en que estaban otros muchos enemigos 
encaramados y abrazados, le quitaron a un soldado el arcabuz de las ma- 
nos, y a otro un mosquete; y sacaron de la muralla una capa y una fra- 
zada de las con que se cubría la gente en los puestos de la misma muralla 
donde dormían, por hacer algi'm frío. Nombrábanse por sus nombres los 
capitanes (de la manera que dije arriba) sin sonar otra voz conocida en 
medio de su tácito y común murmúreo. Pero sobre todo era de notar el 
estruendo que por todas partes andaba de golpear de hachas como si 
talaran un monte. Por lo que viendo ya las aberturas que iban haciendo 
en algunas partes, que no me dejaban de dar cuidado, y que había ya cerca 
de dos horas que duraba el combate sin dar los enemigos muestras de 
flaqueza, con cuanto eran de nuestras aventajadas armas ofendidos, y 
los muchos soldados que me habían herido, tomé por remedio el hacer 
pasar la palabra a todos de que en alta voz dijesen: Que huyen, que hu- 
yen. Y como habla muy gran parte de los indios nuestra lengua, y mu- 
cho más la entienden a causa de haber servido en otro tiempo a espa- 
pañoles, fué de tanta eficacia el levantar los nuestros tal vocería, que 
pensando los de los unos ladoi, que los que estaban en los otros huían, 
comenzaron a huir por todas partes desamparando la empresa al punto 
que comenzaba a abrir el día, viéndose ya de los indios que huían los 
campos llenos; por lo cual los nuestros comenzaron luego a tirar a lo 
largo. 

Los heridos que quedaron en mi fuerte de solo picazos fueron treinta 
y nueve soldados, sin los que lo estaban de flechazos, heridas menos 
peligrosas, entrando en la cuenta el referido capitán Francisco de Puebla 
que conmigo estaba, que fué herido de dos picazos y el que a mí fué 
dado; y asimismo un sargento mayor llamado í3etanzos, habiéndose to- 
dos señalado en aquella defensa con maravilloso esfuerzo, juntamente 
con un alférez llamado Jusepe Lunel, el cual no porque él solo no fuese 
herido entre los demás oficiales (porque todos lo fueron de lanzadas) dejó 
de dar muestra de su valor, cuyo puesto que ocupaba tuvo bien seguro 
y defendido en aquel combate. Y fué cosa misteriosa que con haber 
heridas harto penetrantes y algunos pasados de parte a parte, demás de 
los cuales hubo un soldado llamado Granados herido de un arcabuzazo 
que de entre los indios tiró algún mestizo, fué Dios servido do que nin- 
guno muriese con haber sido curados por ensalmo con solo agua del río 
por un alférez llamado Diego de Ibarra, que lo acostumbraba hacer en 
otras ocasiones, por no haber en el fuerte no sólo cirujano, pero ni aún 
ningún género de medicinas, ni sacerdote que administrase sacramen- 
tos; siendo el regalo que tenían los heridos un poco de trigo bien tasado, 
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quebrantado y cocido con agna simple, sin sal ni otro aderezo, echados 
todos vestidos, sin cama donde poderse desnudar. Misterios de los que 
obra Dios en aquellas partes, por los cuales se verá cuál es la vida de los 
inútiles fuertes que voy declarando. 

Los muertos que habían quedado de los enemigos eran solamente doce, 
que fueron los que habían dejado por no haberlos podido acabar de sacar 
del foso, aunque no muy hondable, porque durante la pelea habían pues- 
to su acostumbrada diligencia y cuidado en retirar todos los que habían 
podido, según se veía manifiesto en los muchos rastros y caminos de 
sangre que había por entre la yerba, de los que habían llevado rastrando, 
así por el campo a la redonda del fuerfe, como por la parte del vecino 
río a donde los habían echado por su barranca abajo, cuya sangre aún 
se veía en los remansos. Y como por ocasión de la mucha pérdida de los 
enemigos y causa del no haber salido con su empresa, dieron luego la 
])az cinco parcialidades dellos en un mismo tiempo, como fueron los 
coyuncheses, gualques, quilacoyas, reres y quechureguas, indios repu- 
tados por los más valientes y belicosos del reino, cuyos caciques confe- 
saron haber pasado de docientos y setenta los que les habían muerto en 
aquella ocasión, y haber sido nueve mil, como ya dije, los indios que se 
habían juntado y venido a aquel combate, afirmando asimismo haber 
venido cinco veces sobre el mismo fuerte en diferentes tiempos hasta 
llegara su vista, y que se habían vuelto por algunas de sus agoreras 
señales que habían visto. Halláronse con espuelas los doce muertos que 
he dicho, que debían ser entre ellos de la fama según sus disposiciones, 
y mostrar haber venido a caballo y haberse apeado para tomar la van- 
guardia. Tenían algunos dellos colgados al cuello pedazos de huesos de 
canillas de españoles, insignia con que se arrean y honran por señal de 
haber muerto capitán español o otra persona señalada. Veíanseles las 
plantas de los pies abiertas por muchas partes, de las agudas puntas de 
abrojos que habían pisado cuando de tropel habían pasado por encima 
dellos al cerrar con el fuerte; y cada uno traía atada al desnudo brazo una 
cuerda (cosa que acostumbran; con que piensan llevar atados los que 
tomaren prisioneros. 

Hice poner sus cabezas repartidas en las puntas de los palos de la pa- 
lizada a la redonda del fuerte, con la del indio que poco antes había 
venido a quemármelo con la estratagema referida en el Punto segundo. 

Estaba el foso lleno de despojos de las armas que habían dejado los re- 
tirados muertos y heridos (señal bien cierta de haber sido muchos) como 
eran, picas, hachas, adargas, arcos y flechas, y un muy gran número 
por todas j)artes de hachos de carrizos embreados, que habían traído pa- 
ra pegar fuego al fuerte. Y fué cosa de notar, que el que lo había de en- 
cender se halló fuera del foso metido en un grande hoyo, que había hecho 
para estar mas seguro de los balazos, y no so pudo encubrir tanto en su 
hoyo que, como al contrario de la perdiz dejase la cabeza fuera, tenía 
llevado un gran pedazo del la que parecía más de algún rascador de mos- 
quete íjue de balazo; porque acabándoseles a los soldados las pocas balas 
que he dicho había en el fuerte, echaban botones de acero de los jubones, 
y otros los rascadores de los mosquetes y arcabuces. Porque a haber la 
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cantidad de municiones que convenía, no hay duda sino que hubiera si- 
do mayor la matanza, pues no hubiera tiro perdido en tanto número de 
enemigos. Tenía éste que digo los palillos en la mano con que acostum- 
bran los indios a encender fuego, y una olla llena de menuda paja y es- 
topas, en que había de comenzar a arder. Pero fué Dios servido que le 
atajaron a buen tiempo su intento, que no pudiera dejar de llevar su 
designio al mejor suceso del que tuvo. Lo que era el fuerte estaba tan 
sin figura, según lo habían desbaratado, que había harto que reparar en 
él, a causa de los muchos palos que tenía cortados y arrancados, y los 
grandes hoyos que por debajo de la palizada habían hecho, procurando 
hacer minas por donde entrarlo. 

He referido este suceso tan en particular, por haber pasado puntual- 
mente, con todo lo cual dejo de hacer mencií')n de algunas circunstancias 
de consideración, por no alargarme demasiado; y de lo que he dicho es- 
toy bien cierto que no habrá ninguno de los muchos testigos que dejé en 
Chile deste suceso, y vieren la relación que del he hecho, que digan que 
la he encarecido en cosa alguna. Y también sé que para España no me- 
nos en particular la envió el gobernador Alonso de Ribera a Su Magostad 
y Real Consejo en la ocasiíín de dar cuenta de las nombradas provincias 
de indios, que por no haber salido con la empresa del fuerte, se habían 
reducido a nuestro servicio y amistad. Aunque también diré, no fué muy 
famoso este suceso a respeto de otros, que se ven en semejantes ocasio- 
nes en aquel reino. Ni lo he referido por haberme parecido más notable 
que otros, en que me he hallado con otros enemigos de Europa. Este so 
puede tener por grande, si se considera y mira la calidad destos de Chi- 
le, pues siendo unos indios bárbaros, descalzos y casi desnudos de ropa, 
cuanto más de armas defensivas, las barrigas al aire, tengan una tan gran 
osadía para acometer con tanto ánimo y resolución gente fortificada, y a 
ellos superior en tan aventajadas armas como son las de fuego. 



CAPÍTULO IV 
Daftos de gue son causa los fuertes 

Materia toco, aunque no ha sido fuera della lo pasado, que sé muy 
cierto dirán los de Chile que temé bien que hacer en acabarla, porque 
yo hallo que ninguna cosa hay en aquel reino que así haga odiosa su 
guerra a cuantos en olla asisten, y aún a los que de muy lejos tienen no- 
ticia della, cómo es la vida que se pasa en los fuertes. La cual siendo tal 
cual diré, pudiérase no sólo tolerar, pero sufrirse con paciencia, si dellos 
se sacara algún aprovechamiento al servicio de Su Magostad; puesto que 
los vasallos, demás de haber nacido con cargo y obligación de servir a 
sus príncipes, especialmente en la güera, mirado los que a tal servir^io 
libremente se someten, cosa averiguada es (|ue al asentar de sus plazas 
en las listas militares, no sacan condiciones de (jue han de servir en unas 
partes y en otras nó, pues tácitamente consienten y se obligan a ir a ser- 
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vir a dónde y cómo se lo mandaren; pues siendo esto así, será cosa justa 
y puesta en razón, que los trabajos que deben ser sufridos en servicio 
del rey, de que los bonrados vasallos tanto se precian, si son solamenle 
trabajos y no servicios, se atajen y excusen, especialmente cuando antes 
se buce en ellos deservicio, que servicio al mismo rey. Por Jo cual en- 
tenderé yo baberlo becbono pequeño a Su Magestad en declararlas cosas 
en í[ue no es servido do la manera que tengo probado, el ser no solo inú- 
tiles, pero dañosas las campeadas en Cbile, averiguando de la misma 
suerte ser lo mismo el sustentar los fuertes en aquel reino del modo quo 
basta el presente se sustentan, en que imítilmente se consumen los prin- 
cipales gastos de a(|uella guerra, como se ba visto en las razones alega- 
das en el capítulo referido, de cuan poco efecto son los mismos fuertes. Y 
para baberde dar principio a los daños de que son causa, digo, lo primero, 
que son tan caros de sustentar en las partes donde están fundados, que 
solamente el meterles bastimento y otras municiones por vía de escoltas 
y recuas, por razón de los mucbos ríos y aspereza de la tierra, es causa 
de todos estos danos. 

El primero, consumen las tales escoltas mucbos caballos que se ahogan 
en el pasar a nado caudalosos ríos, y en los mucbos que en cada dormida 
a ida y vuelta hurtan los codiciosos y atrevidos indios, donde son lan 
pocos nuestros caballos, como en mucbas partes tengo significado. 

Son las tales escoltas causa de inquietar y de divertir de sus labranzas 
los indios amigos y encomendados que llevan a cargo las recuas, en que 
reciben no pocas molestias, especialmente cuando dellos mismos hacen 
recuas, llevándolos cargados como bestias, según yo lo he visto llevarlos 
desde Arauco a los fuertes de Levo y Paycaví, que hay catorce leguas, a 
donde llevaban trigo, y otra vez grandes piedras de sal (que fué un par- 
ticular regalo de la sal que entonces se hizo a los soldados) con que apu- 
ran a los indios de p>az, que había mas razón de sobrellevarlos y tenerlos 
contentos y gratos, y no digo nada del trabajo con que los españoles los 
acompañan, así infantería como caballería. 

Si los enemigos desbaratan alguna escolta, pónese en manifiesto peli- 
gro de perderse el fuerte, para donde se lleva comida o municiones de 
guerra, por el tiempo (|ue pasa basta poderse enviar otra. 

Consúmense gran cantidad de pertrechos, como son jerga para costales 
y enjalmas para las dichas recuas, que toJo viene a montar mucho di- 
nero cada año, demás de la carastía que hay allá de tales cosas. 

Acaece que viéndose las guarniciones de los fuertes en peligro de pe- 
recer de hambre, aventuran los caudillos a enviar algún soldado a las 
fronteras y tierras de paz a significar su presente necesidad, porque aún 
los indios amigos o yanaconas, si los hay en el fuerte, no se atreven. Los 
cuales mensajeros matíui los enemigos en el camino, como a mí me ma- 
taron un honrado soldado llamado Francisco Gómez, enviáindolo una 
noche con semejante aviso desde el fuerte que dije arriba, por el río 
abajo en un modo de barco no muy seguro, a que llaman balsa, hecho de 
haces de carrizo, según allá se usan. 

Por bastecer por la mar otros fuertes de la costa, sucedo también per- 
derse prandes barcones que allá se hacen a mucha costa, y ahogarse la 
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gente que los gobierna, de la manera que en mi tiempo se anegaron tres 
soldados con el arráez llamado Morales, y algunos indios amigos llevan- 
do un barco de trigo desde la isla Santa María al fuerte de Levo. 

Esto que hasta aquí lie dicho, es para en cuanto a lo que cuesta y se 
pasa en abastecer los fuertes desde nuestras fronteras, que todo es a 
costa del rey, y para lo ([ue toca a la vida ([ue tienen los capitanes y sol- 
dados españoles en los mismos fuertes, hay tiempos en que se pasa el año 
entero que ni oyen misa, ni. confiesan, porque no hay sacerdote que por 
ningún interés quiera sufrir la vida de los fuertes. 

La desnudez y hambres que pasan los soldados, no sé en que largo ni 
apretado sitio de tierra se pueden padecer mayores; porque en cuanto al 
vestir es todo lo mísero que se puede decir, pues andan descalzos de pié 
y pierna, y muchos de los de nuestra caballería con las espuelas calzadas 
sobre el pié desnudo, como la traen los indios, y la mayor parte dellos y 
de los infantes traen las espadas sin vainas. 

Lo que toca a la comida, la ración que se les da a los soldados antes 
de haber ocasión de extraordinarias necesidades, es cuatro celemines de 
trigo o cebada para un mes, que es la tercia parte de una hanega, y mu- 
chas veces se les da tres y menos, lo cual muelen ellos mismos a fuerza 
de brazo, no sin trabajo (aunque quisieran tener mucho que moler) sobre 
unas piedras encavadas con otras menores al uso de los indios, lo cual 
molido cuecen en agua simple; pues no solamente no tienen otro mante- 
nimiento, pero ni aún sal que dé sabor a tan pobre y tasada ración. Y 
cuando esto se acaba, por no tener otro recurso de que valerse es cosa 
lastimosa lo que obliga a comer la intolerable hambre (a la cual como a 
enemigo tan poderoso) no hay ánimo, valor ni cosa fuerte que no se rin- 
da. No diré lo que en tales tiempos he oído decir que han padecido sol- 
dados en fuertes de aquel reino, sino solamente lo que a mí me ha pasado 
con los que tenía a mi cargo, en el que dije me combatieron los enemi- 
gos, porque llegado el tiempo en que se acabaron las tasadas raciones de 
trigo y cebada, ordené al principio que, de dos compañías que conmigo 
tenía, saliese cada día la una a los infructuosos y estériles campos a traer 
cardos, de los que en España suelen dar verde a los caballos, que era la 
cosa más sustancial que en ellos se hallaba, y acabados (no con poco sen- 
timiento de los soldados) cargaban de otras yerbas no conocidas, de que 
me enfermaban algunos, y los sanos ya no se podían tener en pié. Salía 
yo cada día en un barquillo que allí tenía, y iba el río arriba, de cuyas 
riberas traía cantidad de pencas de áspera comida, de unas grandes hojas 
mayores que adargas do u:ia yerba llamada pangue, cuyas raíces sirven 
allá a los nuestros de zumaque, para curtir los cueros. La partición de 
las cuales pencas era menester hacerla siempre con la espada en la mano, 
porque sobre el comer mostraban ya atrevimiento los soldados y falta 
de respeto. Llegó finalmente el extremo de la hambrea tales términos, 
que no quedó en el fuerte adarga ni otra cosa de cuero, hasta venir a 
desatar de noche la palizada de que era hecho el fuerte, para comer las 
correas de cuero crudío de vaca y poílridas de sol y agua, con que estaba 
atado el maderame (que como en otras partes he dicho, los tales látigos 
o correas son los que sirven allá de sogas), y aunque se vivía con cuidado 
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haciendo mirar los soldados que iban de noche a la guardia de la mura* 
Ha, que no llevasen cuchillos ni aún espada, más de unos gorguees o 
chuzos, con todo ello sucedió que una mañana amaneció el fuerte en 
veinte y tantas partes desatado y abierto, por lo que tuve soldados muy 
honrados en prisiones, y a otros que los hallaba asando las correas de* 
bajo el rescoldo del fuego. 

Solía matar con una escopeta algunos perros campestres^ (de que hay 
más de los que quisieran los nuestros en aquella tierra) los cuales se 
llegaban de noche al fuerte, y no faltaban soldados y aún más que sol- 
dados, que los asaban y comian. 

Pues los heridos y enfermos que allí tuve, ya tengo dicho cuan faltos 
vivieron y yo con ellos de sacramentos, cirujanos, medicinas y de comi- 
da de alguna sustancia; pues careciendo de todo espiritual y corporal 
socorro, se me murieron allí el ya dicho sargento Gabriel Malsepicay y 
otros no menos valientes soldados, retirados con heridas que habían sa- 
cado de algunas emboscadas de los indios yendo a escoltas. Las salidas 
de los cuales decir lo caro que cuestan, no habrá para que volverlo a 
repetir para traerlas a este propósito de los daños de que son causa los 
fuertes; pues bastan los sucesos de que he hecho memoria acerca de las 
pérdidas que suceden por ellos, donde ya traté de cuan poco efecto son 
los fuertes. Lo cual haré por rematar este capítulo con otro nuevo daño, 
que nace dellos, harto más perjudicial al servicio de Su Magestad que los 
que tengo referidos. Pues es cosa averiguada que los más malos y mas 
perniciosos enemigos que tiene el rey en aquella guerra, son salidos 
destos fuertes, que son los fugitivos soldailos mestizos y españoles quo 
dellos se pasan a los indios de guerra. Porque así como los más ruines 
son los que menos saben sufrir las miserias y necesidades que he dicho 
se padecen en los fuertes, así de la misma manera dan señal de quien 
son en pasarse los que lo hacen por ellas a los enemigos donde se mues- 
tran de peor naturaleza que ellos, en ser crueles y inhumanos como co- 
bardes en las obras de que tengo escrito el particular Punto cuarto. 
Acerca de las cuales huidas de los soldados digo, que unos las hacen 
con ánimo de servir y ayudar a los indios de guerra de su espontánea 
voluntad por gozar sin contradicion de algunas viciosas libertades, y 
otros hacen tales fugas con designio (aunque engañado) de creer que los 
enemigos les darán libre paso por la Cordillera para salir del reino, y 
otros que pudiera ser que por ningún otro caso cometieran tal traición, 
costreñidos de la hambre, según mostraré adelante. De las cuales huidas 
al uno y al otro íin diré solamente las que han sucedido, así en mi tiem- 
po como en mi presencia, en fuertes que tuve a mi cargo, que son 
éstas. 

Siendo yo sargento mayor de aquel reino, y invernando en otro fuerte 
fuera del que tengo dicho, el cual tenía a mi cargo en los términos de 
Millapoa, no estando aún del todo en «lofensa, se me huyeron una noche 
trece soldados, juntos, acaudillados y engañados de un alférez que ha- 
bía sido de caballos, llamado Quintero, los cuales habiendo tomado el 

\ Al mávgcn se Ice: Los perros han iiiulti])licado lauto que destruyen el ganado. 
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camino de las tierras de guerra, a donde ibnn ya enoaminados Lodos con 
sua armas, bien amunicionados, persuadidos del engailado Quintero, de 
que por las tierras de los enemigos los sacarla del reino, ful avisado 
dentro de media hora de su liulda por un muy honrado nlférez, que a la 
sazón lo era, llamado Joan de Uguldc, y procurando luego hacer diligen- 
cia para atujarlos, di tal orden a ello, que enviando luego Iras ellos por 
dos partes indios amigos con oílcinl y soldados españoles arcabuceros 
los más alentados, finalmente los dieron alcance de manera, que entre 
los unos y los otros les cogieron en medio, y me !os tnijei-on denlro de 
dos horas al fuerte, sin que escapase ninguno, donde les puso en seguras 
prisiones. Por el cual delicto convino para castigo y ejemplo dar luego 
garrote al caudillo y incilador de tal fuga, y Iterado allí al calió de po- 
cos días el Gobernador, manilo ahorcar a otro de los mismos soldados 
en quien se halló también seilalada culpa. 

Poco después de esto suceso se me iban otros tres soldados aún por 
más mal fundado camino y designio, que era en un barco por el río abajo, 
a cuya ribera estaba el fuerte, hasta que los metiera en la mar pur don- 
de pensaban irse al Pin'i quinientas leguas de navegación, a donde do 
tal manera suelen liuirsc otros miiohus, pero con mejor aparejo del que 
estos llevaban, en lo cual no sólo habla dificultades, pero mil imposi- 
bles; los cuales soldados cogí {como dicen) en el liurto, pues !os hallé 
embarcados en el barco la noche, que estaban para huirse. 

Después de lo dicho, api'ctando más la hambre y necesidad en el fuerte, 
donde por comer los soldados me pedían pedazos de cuero de vaca cru- 
dfos, diciendo que eran para hncerse abarcas de algunos cueros, que 
tenía reservados para reparos del fuerte, y lo que era peor que se harta- 
ban de unos cardones gruesos no conocidos, de perversa digestión, de 
que se murieron dos sargentos reformados muy honrados. Por estas ne- 
cesidades se me huyó a los enemigos otro sargento también reformado 
llamado Salazar, de particulares y buenas habilidades, el cual después 
de haber estado algunos meses entro tos indios de guerra, veniendo con 
número dellos a hacer cierto robo a otro fuerte nuestro fué preso de los 
españoles, al cual mondó ahorcar el Gobernador. 

Otro soldado que entre lus nuestros estaba en l>uena figura llamado 
Palacios, me vino un día a pedir licencia en el mismo fuerte, para ir a 
las espaldas del a cortar un haz do carrizo para aderezar su barraca, el 
cual venía con su arcabuz al hombro y cuerda encendida, y diciéndole 
que no fuese solo, aunque ora tan cerca, me dijo ([ue sus caiiiaradas iban 
con él de la misma manera apercehidos, y dándule la licencia, se fué 
solo y so pasó a los enemigos, deudo quedaba cuando partí de aijuel rei- 
no, uno de los mayores cosarios dellos. Todos estos sucesos, que he re- 
ferido, acontecieron en el segundo fuerte que tuve a mi cargo. 

Poco tiempo después, en otro fuerte llamado el Nacimiento (el cual 
había yo hecho] que estaba a cargo de un capitán llamado Francisco I)e- 
tanzos, se huyeron una noche a lus tierras de los enemigos diez y nueve 
soldados juntos, y úitimamcnte en el nuevo fuerte do la asolada Imperial, 
se huyeron los cuatro soMados que tengo referidos en la Relaciún quin- 
ta, el uno de los cuales guió lajuntadc los enemigos que degolló la es- 
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colla de los ciento y setenta y tres soldados con don Joan Rodolfo y 
capitanes. 

Todos los sucesos que en los capítulos pasados y en este he alegado, 
son acontecidos en fuertes que he tenido a mi cargo, y en otros de mi 
tiempo, lo cual refiero por informar con certeza de casos que a mí me 
consta haber sido verdaderos, dejando de hacer mención de otros mu- 
chos deste género sucedidos en tiempos atrás. Porque es cosa certísima 
que he dejado a parte las dificultades con que se sustentan los fuertes, 
como tengo dicho, nunca se oyen en aquel reino sino muertes misera- 
bles de soldados, infelices pérdidas nuestras, y por consiguiente victo- 
rias de los enemigos, de escoltas que salen de los fuertes, soldados 
sueltos ([ue matan cada día a poco trecho que se desmandan dellos, reti- 
radas de caballos que se llevan de sus vecinos pastos, y finalmente las 
dichas cuadrillas de soldados que se pasan a los indios de guerra, po- 
niendo la mira los mas dellos solamente en que al fin los enemigos les 
han de dar de comer, viendo que entre los suyos perecen de hambre. 
Porque no siendo todos los soldados que sirven al rey en hábito que a 
lodos arma, pues a todos admite nacidos con unas mismas obligaciones, 
mucho ha de tener a que mirar el que resiste los continuos combates de 
la importuna hambre hasta no poderse afirmar en las piernas, y mucho 
mas el que se deja morir della, sabiendo la parte a donde ha de hallar el 
total remedio de su mal, por ilícito que sea. 

Obligados destas consideraciones vénse descalzos como los indios, tan 
desnudos o mal arropados como los indios, que trabajan más que los 
indios, y que comen y beben y duermen mucho menos que los indios; y 
como la desnudez, trabajos y hambres hacen hacer muchas cuentas, en 
dando en esta de irse a los enemigos, se van a ellos, conociendo que ha 
de ser entre ellos su suerte mejorada. 

En el fuerte que hizo don Alvaro de Sande en los Gelves, por falta de 
agua se descolgaban los soldados de las murallas abajo en medio del día 
a presencia de sus ministros, y se pasaban a los turcos, porque los 
mostraban desde las trincheras racimos de uvas y garrafas de agua que 
derramaban al aire; y otros semejantes casos han sucedido en sitios de 
otras plazas, que no admiran tanto por ser en sitios o cercos apretados. 
Pero que sin haberlos suceda tan de ordinario en los fuertes de Chile y 
tan de balde o sin para qué, cosa tan lastimosa cuanto digna y necesaria 
de remedio, esto es lo (|uc debe obligar a no pequeño sentimiento. Lo 
cual y otras desventuras que dejo de docir, son causa de que no se pue- 
de dar a cualquiera de los que sirven en aquella guerra más estimado 
galardón, por servicio do veinte anos, que licencia para salir de aquel 
reino. No dudo de que no faltarán personas de tan poco discurso que les 
parecerá que no hago el oficio que debo de servidor de mi rey en haber 
mostrado tan al descubierto los trabajos que padecen los que sirven en 
aquella guerra, parcciéndoles que con ello la haré odiosa a cuantos vie- 
sen este Desengarzo, con que los obligaré a que rehusen cuanto pudieren 
el ir a servir a aquella conquista. A lo cual digo, que habrán bien con- 
trario juicio del que se debe, los que tal sentido dieren a lo que he di- 
cho; pues no se puede negar que hace muy gran servicio a su rey el que 
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con razones evidentes prueba aquella cosa, en que perdiendo el tiempo 
gasta inútilmente su real hacienda, padeciendo sus vasallos sin algún 
fruto incomportables trabajos hasta perder las vidas miserablemente; y 
no sólo las vidas, pero las almas aquellos que habiéndose pasado a los 
enemigos por extremas necesidades, mueren en servicio de los mismos 
infieles enemigos.i Demás de que aunque la ocasión de la materia y título 
deste libro, que es de Desengaño, me obligaba también a decir verdades, 
no hago odiosa a nadie aquella guerra en lo que he dicho, pues junta- 
mente con mostrar las cosas contrarias, inútiles y desaprovechadas della, 
persuado que se elija en su lugar un camino tal, con que se mejore y 
asegure más aquella conquista, no sólo útil, fácil, provechoso y breve, pe- 
ro donde temían tal vida cuantos en ella sirvieren a Su Magestad, que la 
hallen tan amable, cuanto al presente es de todos aborrecida, de tal ma- 
nera que anime su fama al ir a buscarla aún a los que se hallaren mu- 
chas leguas apartados della, donde ternán lugar para poder mejor gozar 
de las excelencias de aquel reino, al cual dotó Dios de las mejores cali- 
dades de cuantos hasta agora están descubiertos, según tengo mostrado 
fin la segunda Relación. Por manera que el intento que he tenido, ha si- 
do no hacer deservicio a Su Magestad, sino antes hacerle un particular 
servicio 

Volviendo a mi propósito, digo, que los referidos sucesos de los fuer- 
tes son los que causan en aquel reino los principales daños, y los que 
tienen en continuo cuidado a los gobernadores, teniendo y esperando cada 
día sobresaltos de semejantes ruines nuevas de los fuertes, que escanda- 
lizan, aOigen y desconsuelan, con no poco sentimiento, los pocos pueblos 
de españoles. A todo lo cual digo, que porque me parece que deseará Su 
Magestad saber cuáles son los aprovechamientos que se sacan de sus- 
tentar estos tan costosos fuertes entre tantos daños como nos acarrean, 
pues estuviera en su razón que hiciera otra no menos larga relación de 
sus utilidades, digo a ellos, que no sé ni siento, por muy bien que lo he 
mirado que sean de otro provecho más de para solo hacer que despue- 
blen los indios de guerra espacio do dos leguas poco más o menos a la 
redonda de cada fuerte, en la comarca que se funda, de donde se ausen- 
tan, porque no los cojan los nuestros en sus salidas tan cerca, descuida- 
dos en sus alojamientos, los cuales distritos no sirviendo de alejar a los 
enemigos igualmente de nuestras fronteras para asegurarlas, que era 
paralo que a la verdad habían de ser los fuertes, no sé qué utilidad sa- 
can los nuestros de aquello poco que despueblan; y si es para que los 
indios vengan a dar la paz, y a poblar al calor de los fuertes, bien conta- 
dos son los que vienen a esos como de prestado, pues se van y se vienen 
a los suyos cuando les parece. Y no sirven arrimados a nuestros fuertes 
sino de espías, para dar aviso a sus parientes de cuanto ordenan los 

1 Al inárgen se lee: Si en los trabajos en que no se sirve a Dios, al rey ni a sus 
vasallos, pierden las almas aquellos que se pasan al enemigo y mueren sirviendo a 
infieles, y los que dellos se pueden haber a las manos mueren por justicia, ¿en qué 
cosa se puede descargar má.s la conciencia de Su Magestad, que en manifestarle da- 
ños tan injustos para que los mande remediar? 
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nuestros, y de los descuidos que ven, que tan disimuladamente saben 
notar, o que vienen como me vino a mí a quemarme el primer fuerte 
que tuve a mi cargo el indio con la mujer y niño que referí en el Punto 
segundo; o como el otro cacique que engañó al capitán Gonzalo Becerra, 
demás de que los indios de guerra no dejan perdidos tan de balde aque- 
llos espacios que despueblan, que dejan de sacar más fruto dellos que 
los nuestros, pues les sirven de plaza acomodada cada uno, para poner 
sus espías y secretas emboscadas, para hacer suertes de las que tengo 
dichas en la gente que sale de los fuertes, conforme a lo cual considére- 
se si este es provecho nuestro, porque yo no siento ningún otro de mu- 
cha o poca importancia, por donde se conocerá cuan gran yerro es el 
conservar fuertes de tales calidades. Y no digo sustentar, pues tan mal 
se sustentan, habiendo sido la causa en aquel reino, después que usan 
dellos, de tantos daños, que para referirlos sería menester particular li- 
bro. Pues ya he dicho, que no me he valido, en lo que tengo mostrado, 
de ejemplos de cosas sucedidas a muchos capitanes que ha habido y hay 
en aquel reino, que han probado en aquella guerra otras mayores mi- 
serias y calamidades, y experimentado destos indios otras , cosas más 
notables, que las que tengo referidas dellos, sino solo las cosas de mi 
tiempo y que vi y me sucedieron en ocho años que serví a Su Magestad 
en aquella guerra. 
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CHILE, A DIFERENCIA DE LA QUE SE HA HECHO POR LO PASADO 



CAPÍTULO I 

Razones que animan a los españoles a proseguir la conquista de 
Chile j y prueban ser cosa conveniente por el breve fin que pro- 
melen 

Si bien se mipan las ventajas referidas que nos tienen los indios en la 
conquista de Chile, y los engaños tan perjudiciales que en el uso della 
hay de nuestra parte, juntamente con su presente peligroso estado, ¿quién 
duda que les parecerá a los lectores no sólo dificultosa, pero inacabable 
aquella guerra? Mas, como quiera que ya no se ha de continuar (si mi 
parecer se aprobare) por los medios y estilo pasado, sino por otro tan 
seguro y breve que ha de superar y vencer todas las dificultades hasta 
aquí declaradas, según iré mostrando, no dudo que haya ánimo tan reti- 
rado, encogido y remiso, a quien no se le infunda codicioso deseo de ser 
ejecutor de tan gloriosa empresa, considerando que habiéndonos puesto 
Dios debajo de los pies la tierra, para que la anduviésemos y visitásemos 
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a nuestra voluntad, será cosa digna que de toda ella nos incite particular 
deseo a ir a buscar a Chile, dado que entre todas las del mundo, pienso 
que es la que más se particulariza en extremadas excelencias, según ya 
tengo mostrado. Son tan apetecibles las cosas que nos llaman a tan di- 
chosa conquista, que no es de maravillar que obligue al que dallas ha 
hecho experiencia, a que anime a nuestros españoles a tan felice peregri- 
nación y empresa. A donde el cielo con sus demostradoras estrellas, el 
agua con sus favorables vientos, la mar con su abundancia de pescados, 
y la tierra con sus apacibles caminos y caza de montería, convidan y 
provocan de la manera que diré, a que venzan el natural amor de la pa- 
tria, y con voluntario y libre destierro se alejen a dar fin a aquella mal 
entendida guerra. Y para que se vea cuan ciertas son las prodigiosas se- 
ñales que diré, generales, públicas y sabidas, que se consideran en favor 
de las navegaciones que se hacen de España a aquel nuevo mundo, de- 
clararlas hé. Después de las cuales haré mención de otras particulares 
que noté en el viaje de mar y tierra, que por orden de Su Mageslad hice 
a Chile el año de mil y seiscientos, por parecerme que por las unas y las 
otras, y las que más dellas se consideran en el mismo reino de Chile, 
evidentemente se manifiesta haber sido y ser especial voluntad divina 
que aquel reino sea poseído y habitado de españoles más que de otra na- 
ción, las cuales señales son las que se siguen. 

La primera de las señales generales y sabidas es, que puso Dios en el 
celeste hemisferio inferior cuatro resplandecientes estrellas, que forman 
una hermosísima cruz, cuya estrella de su pié cqando más derecha, se 
muestra con la de la cabeza, que es cuando está con ella Norte Sur, dista 
del polo Antartico treinta grados, la cual cruz sirve de guía y norte a los 
que navegan a aquellas partes, en que parece haber sido especial querer 
de Dios que la Sancta Cruz y verdad del Evangelio se plantase y exten- 
diese en aquel nuevo pundo, pues con tal insignia y bandera nos guió y 
guía a él. Y no es menos de advertir que cuando por el movimiento del 
primer móvil llega esta cruz a la parte más alta, que es el meridiano de 
cualquiera navegante o habitación, para que mejor se vea su forma y lo 
mucho que campea entonces, es solamente cuando se muestra perfecta- 
mente derecha y cuando sirve la dicha cruz a los pilotos del Norte como 
a los nuestros la estrella polar, tomando por ella con mucha más facili- 
dad y menos observaciones de lo que se hace a la vuelta por dicha nues- 
tra estrella polar. 

La segunda señal es, ser cosa sabida el ser más favorables y cómodos 
los viajes que se hacen de España a las Indias Occidentales, que de otra 
provincia de Europa, por lo que parece que señaladamente tuvo Dios 
guardada a solos los españoles la empresa del señorear aquellas tierras mas 
que a olra nación. 

La tercera señal fué el haber permitido también la Divina voluntad, 
que fuesen asimismo españoles los primeros descubridores y conquista- 
dores de aíjuellas partes, habiendo con el mismo misterio dado el tan 
acertado crédito (entre otros reyes forasteros) solamente los de Castilla 
al famoso don Cristóbal Colón, (jue con tanta importunación ofrecía aquel 
tan dichoso descubrimiento. 
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La cuarta y liltima señal de las generales que he dicho es, que entre 
todos los infinitos meridianos do la esfera, o de solos los que le corres- 
ponden y se consideran en el gioho terrestre y marítimo, hay uno parti- 
cular a quien llaman íijo, porque sólo en él se fija y mira más precisa- 
mente la aguja de navegar a nuestro Ártico polo, y [)or consecuencia su 
opuesta parte al Sur, y este singular meridiano permitió Dios que pasase 
más cerca de nuestra Kspaíla que de otra provincia, pues es por sus islas 
que son las Canarias. Por el cual respeto se ve que generalmente ponen 
los geógrafos el tal meridiano en el medio de las descripciones o pinturas 
del globo terrestre en los mapas y cartas universales de navegar, y así 
por el tal meridiano se comienzan a encaminar nuestros navios para 
aquella tan felice navegación, donde el aguja comienza a mostrar el ca- 
mino con mas certeza. 

He hecho mención destas publicas y sabidas señales que se consideran 
en favor de la general navegación que se hace para las Indias Occidenta- 
les, por ser comprendido en las mismas Indias el reino de Chile, y por 
consiguiente tocarle parte de tales señales y pronósticos, para venir a 
juntar con ellos los favores que especialmente hace Dios a los que seña- 
ladamente navegan y van a aquel reino, por ser mi particular intento 
tal declaración, según lo que noté en tal viaje, tanto por mar como por 
tierra. 

Lo primero de lo cual fué, que en el discurso de la navegación que se 
hace a la ida, por convenir que se lleve siempre más al Este y costa de 
Guinea que al oeste, se ve que abunda de tal manera aquel mar de exce- 
lentísimo pescado, que bastantemente se podría dar ración del a cual- 
quiera gran armada que por él navegase, según lo mucho que se pesca, 
especialmente con fisga y harpón yendo los navios navegando, pues es 
tanto que da en rostro su demasía viéndose el mar lleno del, tanto con 
la claridad del día, cuanto de noche con lo que él resplandece. De mane- 
ra que dudo se pueda tirar piedra a cualquiera parte que deje de dar en 
pescado. Y todos son de tan excelente comida, especialmente los que 
llaman dorados, largos de más de a vara, que en bondad pienso que nin- 
guno de otro género les iguala. De suerte que parece quei para lo que es 
la ida a aquel reino de Cliile, el mismo mar va regalando y banqueteando 
a los que van a su conquista y habitación; puesto que se ve que al con- 
trario conven iendo a la navegación de la vuelta el volver los navios más 
al Oeste y costa de Brasil, es aquel mar tan estéril de pescado, que por 
maravilla se mata ni aún se ve alguno en todo el viaje. 

La segunda muestra es, que comunmente son más prósperas las tales 
navegaciones a la ida a Chile que a la vuelta, por la ordinaria y más con- 
veniente derrota que se hace, que es por el viaje que se encamina para 
el Río de la Plata, sin haber causa natural que obligue a tal diferencia y 
efecto. Porque aunque algunos dan por razón, que a la ida se va cuesta 
abajo, yerran en tener tal opinión, porque universalmente no hay en 
ningún mar alto ni bajo, a causa de que en toda la redondez del globo 
terrestre, son las aguas del mar en imiversal o tiradas naturalmente por 
igual de la virtud del centro, y así no se puede causar alto ni bajo. Ni 
menos pueden obligar a lo dicho las corrientes que se conocen en el 
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Océano, por ser variables en sus movimientos. El cual efecto experimen- 
té yo, digo lo que toca a la facilidad con que más de ordinario se hacen 
a la ida tales viajes, más que a la vuelta; pues fué el que llevé todo lo 
que pudo ser felice sin que se conociese señalada alteración en todos 
aquellos espaciosísimo golfos, ni en el Río de la Plata, con ser peligrosí- 
simo, tanto por huracanes cuanto por sus muchos bajíos y islas donde 
suelen perderse muchos navios, hasta que ünalmente el socorro en que 
yo llevaba mi compañía, llegó en salvamento al último puerto que es el 
que llaman de Buenos Aires, el Río de la Plata adentro, sin que en toda 
aquella larga navegación hubiese no solo muerto, pero ni aún adolescido 
un soldado de quinientos que iban en el dicho socorro, habiendo lardado 
en aquel viaje en lo que se navegó poco más de tres meses; y no hago 
mención de muchos venturosos y favorables sucesos desta particular 
derrota, por ser cosas menudas y huir prolijidad, aunque no fueran in- 
dignas de ser considerados. Y fué cosa de notar que al contrario volvien- 
do yo a España el año de mil y seiscientos y ocho por el mismo mar, 
demás de haber tardado quince meses en el viaje y arribadas, me vi por 
muchas veces ya como perdido a causa de crueles temporales y extraor- 
dinarias tormentas, tales cuales las pueden haber pasado hombres que 
las hayan podido contar, y dejo de decir las grandes que han tenido otros 
muchos al volver a España por no alargarme. 

El segundo socorro de mil hombres que llevó también a Chile el Go- 
bernador Antonio Mosquera el año de mil y seiscientos y cinco, hizo su 
viaje por la misma derrota, no menos próspero y breve, y al volver los 
navios donde fué embarcado, perecieron en el viaje por grandes tor- 
mentas. Y finalmente digo que no se sabe que se haya perdido, ni aún 
pasado mal su navegación, ninguna gente que haya ido de España, dedi- 
cada para el reino de Chile. 

El camino de tierra que los socorros llevan después de desembarcados, 
hasta llegar a aquel reino, que serán cerca de trescientas leguas, abunda 
todo él de perdices, que por su mucha mansedumbre esperan a que las 
pesquen con lazo, puesto a la punta de una caña.* Y asimismo hay mu- 
chos avestruces y grandes rebaños de venados, como de ganado que con 
no muy lijeros perros se matan, todo sobrado mantenimiento para cua- 
lesquiera caminantes, siendo toda la tierra por extremo llana y de apa- 
cibles ríos, proveídos en todo tiempo de bonísimos pescados, y que al 
cabo sólo tiene por conocido azar el pasaje de la gran cordillera o sierras 
nevadas, que tiene cuarenta leguas de travesía, que es desde la ciudad 
de Mendoza hasta la de Santiago, cabeza del reino de Chile. La cual cor- 
dillera tengo para mí es de las mayores y más estériles que se hallan en 
el mundo, así de yerba como de árboles y aves, pues solo abunda de 
guanacos. Y lo que es también de notar es, que la travesía desta cordi- 
llera, aunque trabajosa de pasar, está dispuesta de manera que todas sus 
subidas y bajadas son sin comparación mucho menos penosas de pasar 

1 Al margen se lee: No camina sin ella ningún viandante de a pié y de a caballo, 
por lo cual les basta para ir bien mantenidos el llevar bizcocho y con hacer fuego. 
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a la ida que a la vuelta, porque casi todas tienen más cortas las subidas 
que las bajadas, por ser a su respeto muy profundas. 

Llegados, pues, nuestros españoles a Chile, no los prueba la tierra 
como en otros climas o regiones, cuyo temple les es tan apropiado, que 
por maravillase vé adolescer en él un español. Y aunque lo tengo escrito 
en la Relación Segunda, volverlo hé a repetirlo aquí, diciendo para este 
propósito que no se padecen las enfermedades largas, ni las incurables 
que se conocen en Europa. Viven los españoles idos a aquella tierra, 
conocidamente mucho más larga vida que los nacidos en ella. Los hom- 
bres y mujeres engendran y conciben idos de España mucho más que en 
ella, según se vé en lo que cargan de hijos, y se verificó en las mujeres 
casadas que fueron en los referidos socorros, que averiguadamente al- 
gunas de las muchas que fueron, habían sido estériles en España de más 
de diez años de casadas, y llegadas a aquel reino se volvieron tan fecun- 
das que parían cada año. 

Las frutas de España se dan mucho mejor en aquella fértil tierra, y 
con más ventajas que en estos reinos, ni en otra alguna parte de las 
Indias. 

La habla o lengua de los indios parece que fué ordenada, para que con 
facilidad la aprendiesen los españoles, porque es facilísima a la pronun- 
ciación de los nuestros, lo que tengo para mí que no lo será tanto para 
otra ninguna nación de Europa, razón por sernos todas dellas a nosotros 
más difíciles de aprender. 

Todo lo que hasta aquí he dicho, parece que denota haber facilitado y 
allanado Dios la ida de los españoles a aquel reino con particulares fa- 
vores, dificultando su vuelta, como se ha visto por lo referido, conce- 
diendo en el mismo reino las comodidades dichas, mostrando ser su 
divina voluntad que se perpetúen en aquella fértil tierra, para que pose- 
yéndola, introduzcan y extiendan en ella su sancta fé. Para el cual fin 
nos concluyen y acaban de persuadir otras dos razones, por las cuales 
parece que no sin falta de misterio permite Dios que se vaya desemba- 
razando aquel reino de sus naturales, para que lo ocupen y posean los 
nuestros; aunque esto no sé si sucediera para con otra nación, lo cual se 
puede presumir (¡ue nó, pues casi todos los referidos favores han sido 
particularmente declarados para la nuestra. Pues es cosa digna de ma- 
ravilla el ver que conocidamente se ha visto que desde que entraron 
nuestros españoles en aquella tierra, se van acabando los naturales tan 
a prisa por contagiosas dolencias con que hace Dios a la sorda en ellos 
(por sus divinos juicios) mucho mayor estrago sin comparación del que 
les causa nuestra continua guerra. Y para prueba desta verdad, considé- 
rese que en el principio de aíiuella guerra, habiendo hallado los nuestros 
en aquel reino más de dos millones de indios, y siendo cosa averiguada 
que en sólo una calle de la ciudad Imperial se hallaron trescientos mil 
de visita tributarios, lo cual fué tan cierto que viven hoy en Chile algu- 
nos españoles que lo vieron, demás de que no hay cosa más sabida en 
toda aquella tierra, que no causa poca admiración, y tras ello el ver que 
el día de hoy no se hallan en todas aquellas provincias treinta mil indios 
entre amigos y enemigos que puedan tomar las armas para que se vea 
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en tan pocos años (pues no pasan de sesenta) lo que quiere decir una tan 
notable baja y menoscabo. A lo cual no sé que se pueda dar otro sentido, 
junta esta razón con las demás alegadas, sino la que tengo dada que es, 
que quiere la Divina Providencia favorecer a la nación española en seña- 
larla para que suceda a aquella nación en la posesión de su tierra, visto 
lo mal que se 'disponen sus naturales a conocer la verdad de nuestra re- 
ligión, y aprovecharse de nuestras predicaciones, como lo declaro más 
en particular adelante. 

Y para mayor argumelito de la verdad deste parecer, se puede consi- 
derar que en la llegada de nuestros españoles a aquellas partes occiden- 
tales, hicieron experiencia los indios y españoles de dos nuevas conta- 
giosas enfermedades, la una de las cuales fué la de las viruelas que 
pegaron los nuestros a los indios, cosa que jamás habían conocido; y la 
otra fué el mal de las bubas, cuyo origen tuvo en los indios del comer 
carne humana, al cual mal impropiamente llamamos mal francés, pues 
no vino de Francia, sino de las Occidentales Indias^ esta enfermedad, la 
cual cobraron los nuestros de los indios, como en contracambio de las 
viruelas que les dejaron. 

Pues si se considera los efectos que en los indios y españoles han 
hecho estas dos enfermedades, verse há como para la de las bubas que 
trujeron nuestros españoles a E^spaña, fué Dios servido de enviarles tras 
ella el remedio de la misma tierra de donde vino, que fué la zarzaparrilla; 
habiendo demás dello permitido que se fuese perdiendo la fuerza desta 
nueva enfermedad en estas partes, de tal manera, que habiendo sido en 
los principios cruel y peligrosa, por lo que pocos escapaban dellas, ya 
por la Divina Misericordia no se ve por maravilla morir un hombre 
della, y si miramos al contrario el efecto que han hecho en los indios las 
viruelas, hallaremos ser cosa cierta que se ha ido encendiendo su fuerza 
entre ellos como fuego, antes que disminuyéndose, pues se vé al presente 
que ninguna peste suele causar tan grandes mortandades en Europa, 
cuanto son grandes las que causan las viruelas en los indios de Chile, 
donde es tan ordinario este morbo, que pocos años deja de hacer en ellos 
muy grande estrago. Y es cosa misteriosa que con ser tan contagioso, 
jamás en aquella tierra toca a nuestros españoífes, aunque adolezcan del 
tal mal, y mueran del los indios de servicio, que tienen dentro de sus 
mismas casas, por manera que parece que envió Dios armados a aquella 
tierra a los españoles desta tan secreta y irreparable arma por sus se- 
cretos juicios, para que más apriesa y con menos trabajo hiciesen la 
guerra a aquellos bárbaros. A los cuales es también mucho de notar que 
les infundió el mismo Dios en los ánimos, para el propio efecto de aca- 
barlos, según se vé, una cosa que a mi ver repugna con extremo a su 
naturaleza, lo cual es, que habiendo defendido aquellos indios su tierra 
desde que se comenzó aíjuella conquista con el valor que es notorio, y 
con un común aborrecimiento a nuestra extranjera nación, por ver que 
los iba a sujetar y privar de su libertad y vicios, con todo ello, es cosa 

1 Al margen se lee: Joan BaptisUi Montano, médico veronés, Consilio .350, Dñniorbo 
gallicoj Francisco Guicciarílino en su Historia do Italia, fia del libro segundo. 
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que admira que jamás ha faltado desde el principio de aquella guerra 
parte de tan conocidos enemigos que voluntariamente han estado y asis- 
tido siempre de la nuestra, tan en servicio de nuestros españoles, favor 
y defensa de su causa, que habiendo vuelto las armas contra los suyos 
(siendo todos unos amigos y parientes) no lo han hecho jamás contra los 
nuestros con ser gente engañadora, sin honra ni palabra, sin el cual ser 
vicio y ayuda destos naturales indios, juzgo sí es cosa certísima, fuera 
imposible haberle podido sustentar nuestros españoles en aquella tierra, 
ni que se podrá jamás acabar aquella conquista, según lo pruebo más en 
particular en el Discurso que trata en qué cosas deben ser más ampara- 
dos los indios amigos de Chile. La cual referida maravilla no es indigna 
de ser numerada entre los declarados misterios, pues en ella no menos 
que en los pasados muestra Dios que hasta de nuestros crueles enemigos 
tan ofendidos de nosotros pase en nuestro favor parte tan suíiciente y 
incansable para ayudarnos a hacer la guerra contra sus mismos natura- 
les amigos y parientes. De todos los cuales digo también, que no carece 
asimismo de misterio el ver que siendo tan singulares maestros para 
acabar y perfeccionar las armas ya referidas, con que nos hacen la guerra 
en que dan no poca muestra de su ingenio, con todo ello, permite Dios 
que les falta para lo que es saber valerse de nuestras armas de fuego, 
faltándoles el ánimo a los que en otras ocasiones muestran tenerlo tanto 
para el atreverse a disparar y manejar las dichas armas. A la cual oca- 
sión correspondió el haberles Dios quitado el maestro polvorista Prieto, 
por el camino que referí en el Punto Cuarto. Porque no dudo que nos 
pudiéramos despedir de la pretensión de la conquista de aquel reino, si 
en las armas nos fueran iguales aquellos indios. 



CAPITULO II 
Prosíguense las razones del capítulo pasado 

Acerca de lo que queda dicho es de advertir, que habiendo sido parti- 
cularizados los españoles con tan señalados favores, cuanto he mostrado 
hasta haberlos puesto el divino auxilio dó pudieran haber tomado (con la 
facilidad que mostraré, segura posesión de aquel reino, con todo ello han 
tenido desde el principio de aquella guerra en tanto desprecio a los na- 
turales indios, y señaladamente los primeros conquistadores que pu- 
diendo conjecturar que habían de ir cada día creciendo en destreza mili- 
tar y en valor, según fuesen aprendiendo a ser soldados, ayudados del 
aparejo de la fortaleza de su tierra, ninguna cosa les persuadió para que 
dejasen de proceder obstinadamente en su poco recatado estilo de guerra 
y descuidos, sin determinarse a buscar camino o medio como elegir for- 
tificación estable y firme para su refugio y conservación, que sirviese de 
amparo para contrarios acontecimientos, y que juntamente fuesen desde 
ella continuando su guerra, asegurados en su resguardo, contra la cual 
fortaleza no pudiese ser superior la fuerza y poder de los naturales; pues- 
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lo que mal se podrá guardar ni vivir como soldado el que no piensa que 
puede ser vencido de su contrario, especialmente entregándose como se 
habían entregado los nuestros, tan en manos de la fortuna en aquella re- 
mota tierra tan fuerte para sus naturales, y a donde con tantos trabajos 
ofreciendo sus vidas a tan varios peligros, so habían desterrado de su 
legítima tierra. Acerca de lo cual tengo para mí que viendo Dios tan 
grande olvido y descuido en los nuestros (puestos en aquel reino con los 
soberanos favores y ayuda que tengo referidos) en no querer tomar pié 
llrme y estable, para poder con la seguridad que se debía asistir a la 
confiuisla y conversión de aquellos infieles, parajustiQcarel mismo Dios 
la causa de su vencimiento, dcm.ís de lo que ala particular seguridad de 
los nuestros importaba, así entiendo que fué servido de despertar sus 
ciegos entendimientos con permitir primeramente la infelice muerte de 
su famoso y primer cauílillo el gobernador don Pedro de Valdivia con 
cuarenta españoles, })or lo cual volviesen a perder la mayor parte de lo 
que habían ganado en aquella tierra, como lo hicieron con la general re- 
belión de siis ya pacificados naturales. Y para que por tal suceso acaba- 
sen del todo de abrir los ojos con el escarmiento, y viesen lo mucho que 
podían aquellos hombres bárbaros y descalzos tan poco estimados, quiso 
que no acabasen los nuestros de perder de todo punto la posesión do 
aquella tierra, porque pudiesen usar de la enmienda y so llevasen ade- 
lante los efectos de la tan declarada Divina voluntad; puesto que no ha- 
bía necesidad de usar de milagro para la seguridad de los nuestros donde 
había dado los medios convenientes que diré, para lo que debían hacer, 
advirtiéndolo con el escarmiento pasado, juntamente con el conocimien- 
to de la importancia de la obra. Y como un tan gran aviso y ejemplo no 
bastó para que se acabasen de resolver a poner en ejecución prevención 
tan importante para lo presente y porvenir, permitió también Dios se- 
gundariamente la muerte de Villagrán, en la cuesta que conserva hasta 
agora su nombre, con noventa españoles. Y no bastando todas estas des- 
gracias y desastres, permitió tercera vez inviarno solo otro tal recuerdo, 
pero con tanto mayor castigo, cuanto fué el de la muerte del gobernador 
Martín García de Loyola con más de cuarenta capitanes, sin otros espa- 
ñoles, como tengo mostrado en la Relación quinta, y con las infelices 
pérdidas de las cinco ciudades que asolaron aquellos no estimados ene- 
migos. Los cuales sucesos no han sido otra cosa (a mi ver) sino avisos y 
castigos y más castigos de la dura pertinacia de los nuestros, yendo des- 
pués acá en aquel reino sucediendo nuevas pérdidas, como fué la de la 
escolta del fuerte de la asolada Imperial con su caudillo don Joan Rodol- 
fo, por no haber aún comenzado a dar principio a fundar la tan conve- 
niente fortaleza para la conquista de aquel reino y amparo de lo que en 
él poseen los nuestros. La cual obra es tan necesaria y importante, cuan- 
to me esforzaré a probar en lo que se sigue, por ser de tanta considera- 
ción que si se dilata quiera Dios por su miseric-ordiaque no sucedan por 
ello en aquel reino otros daños de mayor exceso que los referidos para 
castigo de tan sobrada, terca y obstinada coníianza délos nuestros, pues 
han llegado a verse en el estado de mayor peligro que jamás se han vis- 
to, que es en el que se hallan al presente. 
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CAPÍTULO III 

Qué cosas deben ser las primeras que se han de poner en ejecución, 
para dar principio al nuevo modo de hacer la guerra 

Como quiera que siempre son mi'is seguros en los fines que en ios prin- 
cipios los buenos sucesos de la guerra, dificultoso parecerá el dar regla 
para que sean tales los de nuestros españoles en la de Qhile, pues van 
hasta ahora caminando tan al revés de lo que solían que según su pre- 
sente estado se podría comparar su cura alas que llaman en la medicina 
deshonra de médicos. Pero liado en qu« no debe de haber carecido de 
soberano misterio el deseo que me ha movido a tratar del remedio de 
aquel reino, espero salir con mi empresa considerado que aunque es de 
creer que lo que más hace en ayuda de aquellos bárbaros son nuestros 
pecados, con todo ello podemos confiar en la Divina misericordia que ha 
de venir tiempo en que se vuelvan en nuestro favor los suyos, alumbra- 
dos nuestros ciegos entendimientos, para saber vencer las ventajas que 
tengo referidas que nos tienen, deshaciéndose los manifiestos engaños 
que (como he mostrado) duran de nuestra parte en aquella guerra, po- 
niéndose en ejecución el medio no dificultoso que ofrezco. Y supuesto 
esto, digo, que aunque a mi parecer he dejado bien probado en lo pasado 
cuan imposible sea que haya jamas en aquel reino fija y permanente paz, 
aunque todo él la dé, como nos lo ha mostrado bien a la clara la larga y 
costosa experiencia por las muchas veces que la han dado los indios en 
tantos años como ha que dura aquella conquista, con todo ello tengo por 
de tal calidad la regla ([ue propongo, que ha de ser poderosa para que 
se puedan sustentar sin el riesgo en que al presente se hallan los pueblos 
de nuestros españoles y las poblaciones de los indios amigos y tierras do 
labor de los unos y de los otros, sin necesidad de más gente de la que 
hoy hay en Chile, sin necesidad de la paz de los indios, y quedando todo 
en la manera dicha seguro y conservado, pueda hacérseles la guerra con 
menos costa y trabajo, y más a nuestro salvo de lo que hasta agora so 
ha hecho, en que se imitará el acertado estilo que guardan los mismos 
indios en su milicia, que es ofender sin poder ser ofendidos. De manera 
que mejorándose en todo el estado de aquella conquista, se vea cada día 
que generalmente va todo convaleciendo y medrando de nuestra parte, 
con un conocido y manifiesto menoscabo de los indios de guerra, de suer- 
te que en tal mejoría se pueda hacer conjectura que prometa con poca 
diferencia de tiempo el en que se podrá ver el fin y cabo dellos. Porque 
si no es por camino de deshacer y acabar de todo punto los indios relie- 
lados, tengo por imposible el acabar aquella guerra por otro ninguno. 

Esto es lo que comprendí de las calidades de aquella conquista, y con 
este parecer vine a España, y del hablé en ella a don Alonso de Sotoma- 
yor, del Consejo de Su Magestad, como quien tuvo t¿mta ocasión y partos 
para sentir lo que se debía de aquella guerra, así por haber sido tan gran 
soldado de Flandes, como por haber gobernado el reino de Chile con tan- 
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ta aprobación, por lo que se mostró no poco contento de haber hallado 
quien fuese de su opinión, cuyo parecer debió de dar bien a entender en 
el Consejo de Indias las veces que se trataría, cómo se daría fin a aquella 
guerra. Por lo que será bien notorio a todos los señores Consejeros, que 
es lo que me liacia cierto que tuviera de mi parte al dicho don Alonso, 
I)ara la aprobación del parecer que en este tratado propongo, si fuera 
Dios servido de haberle concedido uiás larga vida. Con todo lo cual espe- 
ro que, aún los que no hubieren estado en Chile, conocerán por las razo- 
nes dadas y las que adelante fuere mostrando, cuánto importará al ser- 
vicio de Su Magestad lo que dijere. Pues referidas las declaradas ventajas 
que tienen a los nuestros los indios (que es de creer por consecuencia 
habían de ir cada día en aumento, así como lo han heclio hasta ahora) no 
será pequeña obra lo que en lo dicho se hiciere, puesto que nos consta 
que más de en sesenta años que ha que dura aquella conquista, por no 
haberse hallado seguro medio para acabarla, pues antes se ha ido per- 
diendo la mayor parte de lo ganado, ha sucedido en los Consejos de Su 
Magestad, constreñidos de ver lo poco que lucían los continuos socorros 
y gastos de aquella costosa y prolija guerra; haberse intentado varias 
resoluciones para excusarlos, como ha sido el pretender unas voces des- 
poblar de todo punto aquel reino desamparándolo, de suerte que se dejase 
a sus naturales; lo cual hubiera sido con más reputación suya que nues- 
tra; y otras veces dando otras trazas a este propósito, que los dichos 
Consejeros saben que por algunas importantes razones juzgo que no fue- 
ran elegibles. 

La primera cosa que me parece hará mucho al caso, para que todo se 
haga y suceda como conviene, será que el Virey del Pirú pase de Lima a 
Chile, porque con la presencia de tan suprema autoridad, se asegurarán 
los efectos que iré diciendo en lo que se ha de ir poniendo por obra, 
puesto que aunque no resida años, bastará que esté hasta que se entablen, 
que después con facilidad caminarán para su fin, considerando que no 
será muy grande la falta que hiciere en el Pirú, pues sucede en vacantes 
gobernar la Real Audiencia de Lima mucho tiempo. Mas, porque tengo 
alguna noticia que respetos de materia de Estado contradicen la ida del 
Virey a Chile, y por no ser de mi profesión, no sé si serán más poderosas 
las razones que para ello se hallan, que las que en materia de guerra 
como soldado pudiera yo alegar acerca de las muchas utilidades y apro- 
vechamientos, que causará al servicio de Su Magestad la presencia del 
Virey en Chile, dejaré de tratarlas por abreviar este discurso, difiriéndo- 
las para si acaso se me preguntasen. Y entretanto por si no se concediere 
la ida del Virey, me arrimaré a lo que podrá más suplir su falta que es 
la nueva Real Audiencia que Su Magestad ha mandado que tenga asiento 
en aquel reino, si bien es verdad que del se escriben algunas razones que 
la reprueban haciéndola excusada, las cuales pues no pueden ser tan im- 
portantes, que no sean accesorias a mi principal intento, que tanto con- 
viene al servicio de Su Magestad, será razón íjue él las contradiga; porque 
como conozco a Chile, sé que el Gobernador no puede acudir a todas 
partes, siendo la principal la de la guerra en que ha de asistir y aunque 
por su sustituto quede en las tierras de paz su teniente general (como os 
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costumbre) sé también que no son allá obedecidos lan puntualmente los 
tales ministros, cuanto lo son en España como más cerca de los ojos de 
su rey. Demás de que las cosas que ordenaren muchos ministros justos, 
como lo son los oidores de una Audiencia, así como serán más bien en- 
tendidas, y por ello más bien ejecutadas y resueltas, así también serán 
mas respetadas y obedecidas, por representar la real persona de Su Ma- 
gostad, por lo que entiendo que será acertado que se confirme su asis- 
tencia en aquel reino. 

Supuesto, pues, que el Audiencia y Goiiernadorse han de dar la mano, 
él en las fronteras de guerra, y ella en las tierras de paz, para ordenar 
que se vayan poniendo en ejecución las cosas que fuere mostrando, digo 
que la obra que ha de ser el principio y fundamento para el buen suceso 
do todo lo demás, será lo que se sigue: 

CAPÍTULO IV 

Lo ynucho que conviene se har¡a un fuerte en la ciudad 

de SanÜarjo 

Cosa es digna de notar que habiendo tantos años que nuestros espa- 
ñoles sustentan una tan continua guerra en el reino de Chile, en el cual 
no se practica sino de cosas pertenecientes a ella, sintiendo bien a me- 
nudo sobresaltos de armas y alborotos de la venida de los enemigos a 
las tierras de paz, y poblaciones nuestras, no teniéndose por seguras en 
tales tiempos aún las más retiradas de las fronteras de guerra, y por otra 
parte viviendo en continuo recelo y temor de general rebelión de los 
sospechosos y familiares enemigos que nuestros españoles tienen no 
menos cerca que en sus propias casas, ([ueson los esclavos y yanaconas 
o indios de servicio. Á cuyas causas sabe bien la ciudad de Santiago las 
veces que en ella se han guardado o velado, como allá dicen, en tiempos 
de diversas victorias que han tenido los enemigos con que la han puesto 
en no pequeño cuidado, con estar más de cien leguas apartada de las 
tierras de guerra, y que con todo ello esté toda aquella ciudad tan abierta 
y sin género de defensa, puesto que no hay parte en toda ella donde 
pudiesen los enemigos hallar en qué tropezar para entrarla. En las cuales 
ocasiones de rebatos es cosa bien cierta que no hay familia que no qui- 
siera que su casa fuera un muy fuerte castillo, pues sin reparo alguno 
está toda aquella ciudad derramada por un gran llano tan a cureña rasa 
lo que tanto teme, con ser esta ciudad la metrópoli o cabeza de aquel 
reino, y con todo esto no sólo en ella, poro en ningún otro pueblo do los 
que tienen los nuestros en aquella tierra, ni aún en los de las mismas 
fronteras, no hay ninguno que tenga muralla ni fuerte, ni aún un reduto, 
a (|ue tenga algún respeto el enemigo, siquiera para que no se persuada 
ni se le haga tan íiicil lo que do ordinario tanto desea y se promete, que 
es destruir la ciudad de Santiago por el ejemplo de la facilidad con que 
asoló las ciudades que llamaban allá de arriba, porcjue estaban más 
al Sur. 
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Por tanto, para qnc pueda perder del todo la esperanza de veniraaea- 
bur lie recuperar !o poco (¡uo ya poseen los nuestros, que iodo consiste 
en i.'i ciudad de Santia^'o, es a mi parecer una de las cosas más ¡m¡»or- 
tantos que son menester en aquel reino, que se haga un fuerte a lómenos 
en aquel pueblo, así para el (iropósilodo mi intento, como por lo mucho 
((ue es menester para reparo de todo lo dicho, porque será a los indios 
(h^ ^Mierra iivim tVono, y a los de paz y esclavos de servicio un gran in- 
conven ¡en le para ([uo no se atrevan a rebelar, que es el más cierto suceso 
({ue pueda acontecrM* para hacer cierta la total pérdida de aquel reino. 
Porque si con un tuerte de los muchos que sustentan los nuestros em- 
])euados en las tierras do los enemigos, donde no solamente no se pueden 
dar ia mano ni socorrerse, |)ero con dificultad tienen unos de otros no- 
ticia de su ser y estado, iireti^nden (aunque tan en vano) obligar a los 
rtíhelados imlios a que despueblen y dejen sus propias tierras que por 
íintiKua sucesión p<.»seen, procurando por tal camino desarraigarlos y 
echarlos diíllas, pregunto yo ¿con otro fuerte hecho en las propias tierras 
que jjosecn los nuestros, no sería cosa más cierta el estorbar que no se 
las viniesen a panar los mismos enemigos, ni se atreviesen a rebelar los 
disimulados caseros? Porcjue electivamente es cosa sabida ser mucho lo 
que respetan los indios los tuertes, que si bien es verdad que acometen 
algunos, es por tenerlo allá en sus casas o tierras solitarias, donde ven 
que ])or ningún camino i)ueden ser socorridos, que es lo que les anima 
a ello y el ser mucho más llacos los tuertes de lo que lo será el que digo 
se haga en Santiago. Y porque para tal propósito diré el sitio que ha de 
ocupar en aquella ciudad, y mostraré la traza que ha de tener, soy de 
parecer (¡ue su fábrica sea de cal y canto, así para que sea más perma- 
nente, como jKira que i)ueda poner más terror a los indios la novedad de 
tan inesi)ugnal)le materia, i)ues lo será para sus pocas máquinas, aunque 
llaco y bien débil para las nuestras, dado que no habrán visto otro fuerte 
della en aipiel reino. Y ])orque aunque abunda de piedra y carece todo 
aípiel reino del género do la que se hace la cal, y en sólo aquella ciudad 
se halla, por(|ue de cal y canlo dejé fabricándose el Colegio de los pa- 
dres de la í'ompauía de Jesús, de la cual groseza de muralla bastará que 
sea el fuerte y aunque sea <le menos de dos pies. El cual fuerte será 
acertado fiue de ordinario tenga alguna gente de guardia, y que sea de la 
misma ciudadana y no d»í utra, mudándose cada día, estando repartida 
toda en compañías para ello, y que esté encomenda"lo el fuerte a algún 
capitán jubilado, cuiíladoso, (|ue sea asalariado, o que sea plaza y aloja- 
miento de los corregidoi'os, pues se hacen de capitanes y maestres de 
campo con expresa ordcíu (pie jamás entre algún indio en él, aunque sea 
yanacona, y (pie en su entrada tonga demás do la puerta, rastrillo caedizo 
con torno, y arriba en el mismo torno, |)erpétua centinela por ser im- 
portante apercebimieuto pai'a las cautelas y extratagemas de que saben 
usar los indios. Y también jjodrá servir este fuerte de cámara de muni- 
ciones de guerra y de almagacen de trigo, tenienclo en él tahonas o can- 
tidad de molinillos de mano, de los que allí se usan de piedra, y hechos 
espaciosos galpones o galerías culuertas de teja. 
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El fln principal pora (¡iie se ha de hacer este fuerte, será, como ho 
dicho, para que sirva do atajar los designios a los enemigos, así decla- 
rados como familiares, porque de otra manera, aaimados de lo que los 
llama la facilidad do la empresa (sei^im está todo ahíerfo v llano) no hay 
duda ai probasen una vez la mano, do que no quedarla cosa en pié para 
segundo envite, con que cslaria acabado do perderse Chile. Y digo se 
haga este fuerte en la riudad ile Santiago miis que en otra parte, por ser 
la más importante y la más codiciada del enemigo, como la más princi- 
pal y caliera del reino, poripic destruida la cabeza saben bien, que no 
habría resistencia en sus pocos y llacos miemhrus. Porque asf como no 
se Irata olra cosa entre los indios de guerra, sin que se procure quitar 
la vida al Gobernador, como cabeza, por parocerles que será la principal 
ocasiün de donde se les han de seguir mayores y más importantes victo- 
rias, que de malar ¡a mitad de los espailoles, por la experiencia que tie- 
nen de las que se les siguieron por la muerte que dieron a los goberna- 
dores Valdivia y Loyola, asi entienden ellos [y no se engailan) quo 
destruyendo la ciudad do Panlingo han de quedar tan señores de su reino, 
cuanto- lo eran antes que los cspailoles lo jiisusen. Hecho este fuerte, 
cuando despuí'S con el tiempo se hiciesen otros dos en la Concepción y 
San Barlolomé de Gamboa, que son dos pueblos de la fronlera, fueran de 
tanta consideración, cuanta hubiera siilo razón que los hubiera habido 
muchos ailos ha, pues hubieran estorbado lüs daños que saben los mis- 
mos pueblos, y de r|ue hubieran permanecido, cosa cierta fuera si hubie- 
ran sido de cal y cunto y pequeños, para no más guarnición de veinte y 
cinco soldados, y aun parameños, con bajacorte o contrafuerte en cada 
uno, capaz para amparo del pueblo en ocasiones de armas, como la del 
designio o planta que al fin destc capitulo muestro, para el que digo se 
haga en Santiago. Y que podrán hacerse do cal y canto, será cosa fácil, 
pues no siendo menester muclia, habiendo de ser pequeños, no fuera 
dillculloso el llevar la cal de Santiago por mar, u cuya costa están vecinos 
los dos dichos pueblos. Porque hablando, primero, de San Bartolomé de 
Gamboa, pueblo de frontera, aunque es verdad que como pequeño esl/i 
cercado do tapias, no es fortificación liurable, en aquella tierra, como 
diré. En el cual pueblo por no haber en él siquiera un redulo seguro, 
han eslimado los indios su fortilicación en tan poco, que entiendo han 
sido más de tres veces las quo han queuiado aquel pueblo, muerto espa- 
ñoles y Uevádose la m i tai 1 del prisioneros. Porque verdaderamente los 
indios menosprecian las Hacas Ibrtilicaciones, y las fuertes las respetan 
y temen. 

En el otro pueblo, llamado la Concopciiin, también {le frontera, solfa 
haber en otros liemdos un l'uortecillo de tapias, del cual ha muchos años 
(|ue no hay memoria, porque, como dije, es lói'liílcación tan ll.ica en 
aquella tierra la de tapias, que aún no resisten la batería de las lluvias 
de la parte del Norte que las combaten, deshacen y atierran, y es de ma- 
nera que para conservarlas es menester censo perpetuo de aforrarlas 
cada año de la parte de aquel viento, con una especie de juucos que ¡la- 
man totora, tendidos a modo de esteras, o con ramos legidos o cañas, 
atados en forma de zarzos, 
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Los muchos sobresaltos de armas que ha padecido esta pobre ciudad 
de la Concepción, sin tener cosa segura ni aún dudosa donde guarecerse 
la gente della, pudiera decir si viviera el buen obispo de la Imperial don 
Fray Reginaldo de Lizarraga con toda su decrepitud, que hacía allí su 
humilde habitación, y los religiosos y señoras de aquel pueblo, que tan- 
tas veces; en tenebrosas noches de crueles inviernos han saltado de las 
camas, y muchas veces lloviendo, desnudas, descalzas, a medio veslir, a 
meterse en un lodoso corral de vacas de unas malas tapias, por no ha- 
ber otro refugio de más consideración, donde no hubiera servido de más 
que de haberse congregado para esperar al enemigo, donde las hallara 
juntas para irlas atando como a ovejas y llevándoselas, con cualquiera 
mediana diligencia que para ello hiciera. Cosa de maravillar como los 
mismos enemigos so han contentado las veces que de aquel pueblo han 
corrido sus calles, con los daños que en él han hecho, considerado su 
atrevimiento, crueldad y codicia, siendo como es también aquella ciu- 
dad cámara de proveídos almagacenes de todos los bastimentos y mu- 
niciones de aquella guerra. Pero ya he dicho en otra parte, que se puede 
creer que la Señora de su advocación sustenta milagrosamente aquel 
pueblo, porque medios humanos no ha tenido ni tiene para su defensa, 
y aún ahora menos que nunca, porque el dicho corral la batería de las 
aguas lo desmanteló por todas partes. Y como en aquella tierra nunca se 
levanta lo caído, tampoco se hace de nuevo, porque todo es vivir con 
necias confianzas, hasta que llega la hora en que vienen a acabar con 
tan miserables muertes, como las de las ciudades que asolaron los in- 
dios, cuyos vecinos no poco presumían de su seguridad, las cuales aco- 
metieron aquellos bárbaros fiados en que tampoco había en ellas cosa 
que resistiese su intento. Unas piecezuelas de artillería hay en esta 
ciudad de la Concepción por aquellos lodos cubiertas de barro, que las 
pudieran aplicar al fuerte que dije, siquiera para espantar. Allí se están 
que no hay quién les dé la mano para levantarlas, con haber un general 
de la artillería y aún casi un capitán dclla para cada pieza. No sé si las 
campeadas estorban que no haya el cuidailo y curiosidad que en todo falta. 

Hánse de advertir para lo que he dicho. dos cosas. La primera, que es- 
tos fuertes no solamente han de servir para asegurar nuestros pueblos 
de los indios de guerra, aunque dellos los asigurará desde el principio 
la principal obra que adelante diré, que hade hacer resguardo a todo lo 
ganado y lo que se fuere ganando, sino para la ocasión de que durante 
la fábrica de la tal obra que digo se ha de hacer, se pueda con seguri- 
dad limpiar de todo punto aquel reino de los sospechosos esclavos, se- 
gún mostraré adelante, refrenando en los pueblos dichos su rebelión y 
la de los indios de paz, porque todo se prevenga y haga con seguridad y 
lirine fundamento. La segunda cosa será, que los tres fuertes no han de 
ser necesarios para más tiempo de para hasta que con lo dicho se acabo 
también la guerra, pues lo uno y lo otro será de manera que no queden 
en aquel reino enemigos naturales con quien lidiar ni tener sospechas, 
según promete el medio que adelante propongo. 

Lo que es el fuerte de Santiago soy de parecer se haga donde sea señor 
del río que pasa arrimado a aquella ciudad a la parte del Norte, en al- 
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guno de los lugares levantados que él no riega en sus mayores cre- 
cientes, el cual será de la traza de la siguiente planta. ^ 

Hecho el fuerte, será capaz de tantos hombres que en ocasión puedan 
estar a su defensa, y que tenga sus dos contrafuertes suñcientes para 
guarecer toda la gente del pueblo y caballos, sin que embarace lo uno ni 
lo otro a los que lo han de defender, lo cual podrán hacer por todas sus 
partes sin que pueda ser por ninguna ofendido. Sus murallas serán de 
altura de tres tapias, y cada uno do los lados de su circunferencia, que^ 
en todo son dieziocho, terna los pies de distancia que señalan los nú- 
raeros. 

Ha de haber troneras en todos los traveses, que muestran los ceros, y 
en sus semejantes donde no se han puesto, pues bastan los señalados 
para que se entiendan los demás por ellos, con que quedará el fuerte por 
todas sus partes defendido correspondientemente. 

No dañará que se haga esto fuerte y los otros dos que he dicho, de la 
manera que he mostrado, aunque se pueda tener por muy seguro que 
será más cierto el miedo que causarán, que el ser jamás acometidos de 
indios. 

Háse de considerar que este modo de fuerte, es de la mejor traza que 
pueda ser para contra indios, lo que no fuera tal ni tan fuerte para quien 
usara artillería y otras máquinas de que no usan indios. 



CAPÍTULO V 

El devaneo con que se ha hecho y se va haciendo la guerra 

en Chile 

Aunque al principio tengo dado a entender por su descripción la traza. 
y fígura del reino de Chile, con t(»do ello la iré significando a tiempos 
por modos más comunes y ordinarios, según me viniere a propósito, 
para darme mejor a entender, como será decir que toda la estrechura y 
iongura que tengo significado de aquella tierra, está ocupada o enredada 
de corrales, puesto que todo aquel reino es un valle compuesto de 
muchos valles cercados de sierras, y atajados de ríos, que es a lo que 
llamo corrales. 

Ahora digo, que en lo que han entendido los nuestros desde el princi- 
pio de aquella guerra hasta el presente, ha sido en gastar el tiempo y la 
real hacienda con un labor infinito en andar poniendo corrales de paz, 
puesto que en tanto que se apaciguaba uno, se rebelaba otro y ponía de 
guerra, andándose asentando y levantando como mazos de batán. Y el 
Gobernador que más bien ha hecho la guerra, ha sido aquel que más 
corrales ha puesto de paz, no advirtiéndose en que son victorias vanas, 
supuesto que han siempre visto que lo que hoy se pone de paz, mañana 
se vuelve de guerra. Los cuales corrales o castillos, porque cada uno lo 

1 Póncse en el original. 
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es en fortaleza, son tantos que se puede tener por imposible el poder ser 
jamás sujetados con seguridad, sino es sustentando sobre cada uno 
fuerza de presidio que los tenga sujetos, y esto tiene de lo imposible lo 
que se puede juzgar. Por lo que no ha sido otra cosa el gobierno de 
-Chile, que una prueba de reputaciones de gobernadores, tal, que más se 
ha podido llamar para ellos aquel gobierno hueso sin bocado, que bocado 
sin hueso. Porque bien sabida cosa es cuántos y cuan grandes soldados, 
criados en otras muchas guerras de mayor nombre, han usado en aquella 
de todos los medios que su larga prática y experiencia de milicia Jes ha 
dado a entender, procurando enmendar cada uno el poco fruto que hizo 
su antecesor, quitando, mudando y trocando fuertes, pueblos y modos 
de tratar los naturales con el gran ánimo y ardiente celo, con que han 
entrado en aquel gobierno de ganar la joya, sujetando al dominio de su 
rey aquel tan defendido reino, con que han pensado engrandecerse y 
honrar sus linajes, y al cabo de haber todos rematado contra la corrien- 
te, han venido de unos a otros a dejar siempre la guerra pendiente, unos 
como perdidos de esperanza, dejando el gobierno en manos de sus suce- 
sores, y otros muriendo a manos de los enemigos en la demanda, cul- 
pando el mundo a unos de que no entendieron la guerra, a otro ponién- 
dole defectos de que no era soldado, a otro que la ejecutó con riguridad 
y aspereza, y a otro que la hizo con blandura, no dando en el blanco ni 
aún los mismos judiciosos censores de ajenos trabajos, pues todos han 
ignorado (a mi ver) en lo que ha estado el yerro y la falta del no haber 
podido acabar de vencer aquella hidra de siete cabezas, habiendo estado 
el daño del no haberse acertado aquella conquista, según mi parecer, en 
lo que se muestra por este ejemplo. 

No hay duda en que contradiría toda razón militar el dejar de tener 
buen suceso cualquiera grande empresa, aunque fuere acometida de in- 
feriores y desproporcionadas fuerzas, si fuesen ayudadas de buen go- 
bierno y orden de guerra, especialmente contra lo que se supiese no 
poderlo tener tal, así como al contrario no podrían jamás prometer 
felice efecto las cosas que se emprendiesen, aunque fuese con mayores 
ventajas, si lo hiciesen con desconcierto y falta de buena disciplina. Por- 
que ¿qué sería de los soldados que presupongo, que por escalada, por 
trato o por otra militar estratagema, hubiesen tenido miedo para entrar 
en alguna murada ciudad enemiga, si viéndose dentro della y inferiores 
al número de su popular gente, debiendo unirse eligiendo plaza de armas 
en lamas conveniente, formando escuadrón para desde ella deshacer y 
asegurar primero los contrarios inconvenientes que les podrían dañar, y 
en lugar de tan importante advertencia los ceg.ice de tal manera la co- 
dicia del saco, que no curando de tal prevención, se derramasen con 
desorden por las calles y casas, sin guardar orden y concierto de pláticos 
y experimentados soldados? el suceso de los cuales bien se deja entender 
que tal había de venir a ser, pues como ciegos de la codicia irían todos 
desordenados y divididos (cuanto lo podían desear los contrarios) a po- 
nerles miserablemente su vida en las manos. 

No creo que fué muy desemejante a lo que he propuesto la primera 
entrada que hicieron nuestros españoles en Chile, pues su gobierno fu^ 
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tan desordenado, que comparando aquel fuerte reino a otra semejante 
murada ciudad enemiga, como la que he dicho, tuvieron tanto descon- 
cierto en viéndose en ella, que en lugar de elegir primero, como pruden- 
tes, plaza de armas en sitio conveniente, para desde él ir con seguro pié 
dando forma a su conquista, mayormente siendo tan aparejado aquel 
reino (cuanto diré) para fortificarse en él los conquistadores, primero 
corrieron desordenados al saco y codicia del oro, siendo como es, aquella 
tierra a semejanza de una calle larga ocupada, como ya dije, de fuertes 
y cerrados valles habitados de indios, cuyos lados son, el uno, la gran 
Cordillera Nevada, y el otro el mar del Sur, pues sin mirar inconvenien- 
tes se dividieron por todo aquel reino o calle de la manera que si la 
hallaran yerma y deshabitada de defensores, o como si los que tenía 
supieran que eran lerdos en defender su tierra, o inhábiles en el manejo 
de las armas. Porque de la misma manera y tan sin recelo comenzaron 
a fundar, no una ciudad siquiera, donde estuvieran todos juntos, sino 
muchas ciudades como allá las llaman, y tan divididas unas de otras, 
escogiendo, no tanto fuertes sitios para su seguridad, cuanto aparejados 
para sus tratos y granjerias, de la manera que si no hubiera en el mundo, 
cuanto más tan en casa, quien los pudiera perturbar sus designios, siendo 
junto con ello tales sus fundaciones, cuales las podían desear los ene- 
migos para el propósito que tan a medida de su deseo les vino, pues 
destruyeron tan a su salvo, sin hallar cosa fortalecida ni resistencia y sin 
propia sangre, no menos que cinco ciudades^ a tiempo que parece que 
aguardaron a que estuviesen en el colmo de su mayor prosperidad, por 
haber crecido en ellas, no menos sus tratos y mercancías, que sus des- 
cuidos, sucediéndoles lo que dice el común refrán que quien mucho 
abarca, poco aprieta; puesto que estaban tan divididos que no sólo no se 
pudieron socorrer, pero aún así no tuvieron unas de otras noticias de 
sus miserables sucesos tan correspondientes al mal gobierno de los 
nuestros, cuanto merecidos de su ciega confianza. 

Ejemplo fué este fin de lo que prometía el bárbaro principio y modo 
dé señorear un reino tan remoto, fuerte y poblado de tantos y tales 
enemigos. 

Lo dicho me basta para mi intento, puesto que dello será fácil el cono- 
cer en qué estuvo este engaño y daño, que es en el que todavía perseve- 
ran los nuestros sin escarmiento, pues obstinadamente se tienen todavía 
divididos los pueblos que les han quedado y fuerzas que aún después 
acá han ido fundando, con ver que las pérdidas pasadas tan recientes 
están por consecuencia amenazando lo que falta por perderse de aquel 
reino, que es mucho menos que lo perdido, y que se están aún vivos, 
enteros, victoriosos, soberbios y arrogantes los mismos verdugos que 
lo fueron ayer de un tan gran número de sus vecinos, parientes, amigos 
y compañeros. 
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CAPÍTULO VI 

La enmienda del engaño con que hasta ahora se ha hecho 

la guerra en Chile 

Aunque hayal presente más dificultades de las que en otros tiempos 
ha habido, por lo que vemos estar los enemigos tanto más soldados» 
armados y victoriosos, vale más tarde que nunca acudir al reparo de lo 
que queda en riesgo de acabarse de perder, pues todavía no se ha perdido 
del todo la posesión y commodidad que permanece para la enmienda del 
yerro pasado y principalmente el aparejo, en que en tantos años no se 
ha reparado, que es en cuan a propósito está dispuesto aquel reino para 
poderse en él fortificar los nuestros, no solamente para asegurarse en el 
presento peligro y para lo porvenir de todo el poder de los enemigos, 
según dije, pero para que juntamente puedan también llevar adelante su 
conquista hasta acabar de señorear aquella tierra, lo cual se podrá hacer 
con más cierto que dudoso fundamento. Para lo cual me conviene en 
esta ocasión volver a repetir de la manera que por naturaleza está dis- 
puesta aquella tierra, no obstante que lo tenga mostrado en su descrip- 
ción y en otras partes, y así digo que toda ella corre Norte Sur, a seme- 
janza de una calle larga, como ya dije, en cuanto al ser angosta y larga, 
pues en lo demás es tan ocupada de cerros (como he mostrado) cuyo 
principio, que es la parte que mira al Norte y lo más templado, es lo que 
poseen nuestros españoles; y la parte que está al Sur, que es la mas fría, 
es la que habitan los indios de guerra. Las razones que hay para que 
puedan conservar nuestros españoles la parte desta calle que poseen, y 
lo que demás fueren ganando de lo que habitan los indios, son estas: La 
primera, que mirando los nuestros al Sur do están las tierras de guerra, 
tienen las espaldas siguras por la parte del Norte, pues por ella no tienen 
enemigos que temer, y por los prolongados aunque cercanos lados o 
costados de la misma calle, también están seguros de enemigos, a causa 
de que por el que cae al Levante, que es a la mano siniestra mirando al 
mismo Sur, están guardados del fuerte muro de la gran Cordillera Nevada, 
tierra intratable y inhabilitada por sus perpetuas nieves y aspereza, y 
por la del Poniente y mano derecha los asigura asimismo el gran mar del 
Sur, por manera que do cuatro lados que tiene esta calle, están ios nues- 
tros de los tres, no sólo defendidos y guardados de los indios, pero por 
extremo seguros, pues sólo los tienen ala frente. Acercado la cual parte 
digo, que pues es sola ella la que tienen que guardar, y aquella es tan 
angosta, que respecto de la longura de aquel reino o calle, que es dé 
más de quinientas leguas, es ella de menos de veinte, querría saber que 
razón hay para que esta frente y parte que sola responde a sus enemigos, 
no la fortifiquen los nuestros de tal manera con fuertes que se den la 
mano. Pues aunque usan de los fuertes que he dicho, no los han aplicado 
jamás a esto particular ün de atender a cerrar con ellos frente y frontera, 
pues sólo los han empleado en aquellas provincias que les parecían más 
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importantes para con su asistencia obligar a los indios dellas a dar la 
paz, que es el vano labor y perdido tiempo con que han siempre lidiado 
los nuestros y gastado tantos años a costa de tanto derramamiento de 
propia sangre. De lo cual ha nacido el haber estado los fuertes, como aún 
lo están al presente, hechos plazas muertas, pues no ofenden ni defien- 
den, sino pregúntenles de qué servicio fueron en la defensa (siquiera) de 
alguna de las cinco ciudades que asolaron los indios, y teman harto que 
decir del recelo en que los mismos fuertes se hallaban de perderse. Por- 
que a la verdad son fuertes que en los daños que nos causan, más p^ire- 
cen fundados del enemigo para nuestra ofensa, que sustentados de los 
nuestros para la suya. Y pues esto lo tengo bien declarado en su lugar, 
pasaré adelante con decir lo que pretendo probar, y lo que fué el intento 
que me movió a escribir este discurso. 



CAPÍTULO Vil 

Persuádese el ser necesaria la fábrica de una fortificada 

frontera 

Ya que he mostrado el portillo que les falta a los nuestros por cerrar 
de aquel reino, pues se puede llamar portillo, respeto de lo que por las 
demás partes están cerrados, fortalecidos y guardados, digo ahora que 
en la delantera y frente de nuestras tierras que mira al Sur, en lugar es- 
cogido que tenga las partes que adelante digo, soy de parecer que se 
junten todas las fuerzas que tiene Su Magestad en aquel reino, donde se 
dé orden se recojan los fuertes desmandados y perdidos, y con ellos se 
haga una fuerte y inexpugnable frontera, pues lo podrá ser, juntas nues- 
tras fuerzas, para todo el poder de los indios, puesto que las fuerzas uni- 
das siempre se aumentan, por la razón que cuando son divididas, se 
enflaquecen y disminuyen, así como nos muestra la experiencia el no 
ser de algún efecto los materiales de la pólvora, cuando están divididos, 
y juntos vemos cuánto vienen a ser de elicaz potencia. Mayormente que 
les hade aumentar a los fuertes la que han de tener juntos la calidad 
del sitio que han de guardar, considerando de cuan grande ayuda ha de 
ser el defender sola una frente, sin recelo de contrarios acontecimientos 
ni armas por sus demás partes. Y pues es tan cosa sabida que aquellos 
sitios son más fáciles de fortificar, que son más ayudados de naturaleza, 
no será razón que seamos ingratos a ella, pues con tanta seguriclad y 
firmeza favorece nuestra necesidad y partido, para ganar y conservar lo 
que falta de aquel reino. Y porque todas las cosas que han de pertene- 
cer a la fábrica y perfecion desta frontera con su uso y utilidades que 
dellas se han de seguir, las trato largamente adelante, bastará que diga 
en este lugar, que no sólo ha de servir de defender y asigurar nuestras 
tierras de paz, que terna a las espaldas, librándolas del presente peligro 
en que se hallan, estando como está ahora abierto lo que con la fronte- 
ra de fuertes se ha de cerrar, pero se ha de hacer desde ella muy gran 
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guerra al enemigo, de tal manera, que le sea un muy perjudicial padras- 
tro y tan temido que pueda decir viendo tan fundada obra y nuevp prin- 
cipio de hacerles guerra, que comienzan los nuestros a abrir los ojos y 
a gobernarse como soldados, puesto que no son los indios tan poco prá- 
ticos como ya nacidos y criados todos en el ejercicio de la guerra, que 
no hayan sabido reconocer y notar el devaneo del mal gobierno pasado 
de los nuestros, donde es de creer que dirán, que qué hubiera sido dallos 
si desde el principio hubiéramos comenzado con tan estable y seguro 
asiento nuestra conquista. Y pues, como he dicho, muestro adelante de 
la manera que desde la frontera se les ha de hacer la guerra, no me dé- 
teme en declarallo aquí, donde sólo pretendo probar cuan acertada será 
esta obra, pues juntamente con ser socorro para los nuestros en su pre- 
sente peligroso estado, ha de ser el seguro y verdadero principio para 
acabar de señorear de todo punto Su Magestad aquel reino. Porque ¿qué 
cosa puede ser más a nuestro propósito, que la ya dicha disposición y 
traza de aquella tierra, para la prosecución de su conquista, donde deste 
puerto tan firme y seguro las ganancias que se hicieren, no las pueda 
en ningún tiempo desquitar el enemigo, pues se han de llevar siempre 
por delante dejando asegurado lo de atrás, hasta en la sazón que en su 
lugar diré se mejore la frontera al final asiento que ha de tener para 
dar cabo a aquella conquista, pues toda la fuerza y dificultad della está 
en menos de veinte leguas de ancho, y otro tanto de largo, según de- 
clararé, por lo que no se ha de entender que ha de ser menester mudar- 
la más de una vez? Y aún es de advertir, que vencidos los primeros 
enemigos que por la comunicación de nuestra vecindad y continuo ejer- 
cicio de las armas, son los más soldados y atrevidos, cuanto más ade- 
lante se fuere, son más ruines, bárbaros y medrosos, y por ello mucho 
más fáciles de vencer, de la manera que adelante muestro. 

Este medio de la fábrica de la frontera que he dicho, ha de ser 
la fuerza más proporcionada a la de las tierras de los enemigosque 
se puede hallar, como lo probaré, y el remedio que me parece pue- 
de haber más eficaz para acabar aquella guerra, y así digo, que en tanto 
que no se usare dé!, tengo por sin duda que por otro ningún camino ha- 
ya jamás de tener fin. Por lo que no nos maravillaremos de que aquella 
tierra se resista y haga terca en rendirse, pues tan al revés de lo que se 
requiere y de lo que nos facilita y manifiesta su conquista, la habemos 
pretendido por tan cansado, costoso y desaprovechado modo. 



CAPÍTULO Vlll 

Pruébase el ser poderoso el asiento de la fortificada frontera^ 
para poder conquistar desde ella las tierras de los indios^ hasta 
dar el deseado fin a la guerra. 

Comparada la fortaleza de la tierra que poseen los indios a una muy 
fortificada plaza, contra la cual no se puede imponer para combatirla 
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oosa más poderosa que una fuerte y levantada plataforma, de donde se 
puede jugar el artillería a todas partes, de manera que no haya lugar a 
donde los fortificados se aseguren, así de la misma manera no sé que 
pueda ser cosa mas apropósito y necesaria para aquella tierra, que la 
fábrica de un fuerte, frontera contra la fortaleza de las enemigas tierras, 
en reino tan dispuesto a poder ser atajado con ella cuanto tengo mos- 
trado; pues se puede jugar desde ella como con artillería con tantas y 
tan diversas salidas, que en la aspereza de aquellos montes no haya cosa 
que no ofendan, dañen y rindan, asigurando juntamente los nuestros 
con ella sus poblaciones, como si estuvieran mil leguas apartadas de los 
enemigos de guerra. Porque así como no se deben emprender ganar 
grandes y dificultosas empresas sin mucho peligro, con gente inútilmen- 
te dividida y sin apercebimiento de resguardo de no inferior fortifica- 
ción, así de la misma manera no se pueden en Chile conquistar las tie- 
rras de los indios con menos seguro fundamento, que son el firme pié 
de una fortificada frontera de cuyos fuertes se han las dichas salidas, 
como se hacen a trabar escaramuzas de la frente de un escuadrón, desde 
la cual frontera será más conforme a razón el hallar los nuestros des- 
cuidados! en sus varias tierras a los indios, que ellos a los nuestros de- 
sapercibidos en sus fuertes, en lo que se verná a recompensar y hacer 
no sólo equivalente la seguridad de nuestra frontera a la fortaleza de sus 
montes, pero que les llevará a ellos ventaja en ser no menos ofensiva 
que defensiva. Por lo cual no hay duda que su obra ha de exceder en 
fortaleza a la de las tierras de los enemigos, para poderlos ir consu- 
miendo y acabando con importunas y oportunas trasnochadas, entradas 
y corredurías; puesto que así como no hay plaza tan fuerte que un sitio 
no la consuma, no pudiendo ser socorrida, cuanto más fácilmente se 
podrá consumir la plaza de los indios, que son sus fuertes tierras, dudo 
que el número de sus defensores (por ser limitado) no puede ser socorri- 
do de otros ningunos indios de fuera de aquel reino, demás de ser ellos 
tan contados o tan pocos (respeto de los que han sido, para poderse dar 
fin dellos sin mucha dilación de tiempo) que todos los que pueden tomar 
armas de los rebelados aún no llegan a veinte mil. Y dije pue no hay 
plaza tan fuerte que un sitio no la consuma, porque el sitio para aque- 
llos montes será la frontera, si desde ella son perseguidos los indios, co- 
mo he dicho, que es la cosa que más los desatina, amedrenta, encoje y 
acobarda, de tal suerte, que no saben donde meterse, que es por lo que 
dije arriba que han de ser importunas las entradas. Y dije también 
oportunas, porque las más importantes y ciertas serán las que se hicieren 
en tiempo oportuno, que será por industria y aviso de espías enemigas 
que muchas veces vienen a los nuestros a venderá los suyos mismos, 
movidos de interés, y también serán de efecto las corredurías y trasno- 
chadas por otras señales que tienen bien conocidas los nuestros (según 
declaro más largamente adelante) dado que los indios no se fortifican en 
sus tierras en particulares puestos, y demás dello es gente que de 
puro haragana, jamás tiene centinela que les toque arma, especialmente 
de noche, condición bien a nuestro propósito para la manera de guerra 
que los nuestros les han de hacer, con la cual han de gozar a manos lie- 
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ñas de muchos y buenos lances, ora matando enemigos, ora retipando 
copiosas presas de prisioneros. Porque cosa es bien sabida en Chile, 
que todas cuantas buenas suertes se han acertado, y cuando más nume- 
rosas retiradas se han hecho de prisioneros, han sido en entradas 
secretas, con las cuales y con los indios que se irán pasando a los nues- 
tros, como lo hacen cuando ven que anda a mal su partido, que después 
vienen a ser el verdadero cuchillo de los que quedan sustentando la 
guerra (según declaro en los apuntamientos della) verná a que de 
fuerza por el uno y otro camino se vengan a acabar los pocos rebelados 
que hay, con que terna fin aquella conquista. Todo lo dicho no dudo que 
terna efecto, ayudado con los medios, a mi parecer, no poco eficaces, que 
adelante voy declarando, que todo va encaminado a dar fin y cabo de los 
indios que sustentan la guerra, hasta que no la haya, ni la pueda haber 
en aquel reino, asegurándolo de tal manera que no quede en él gentQ 
natural, que pueda resucitarla, sacando della fuera del reino sin que ha- 
ga falta la parte que adelante digo, con el fácil medio que declaro para 
ello, porque este es el fijo camino para señorear Su Magestad aquel reino. 
Y digo que me persuado (salvo mejor parecer) que cualquiera otro ha de 
ser dar, como dicen, en los troqueles, con un gasto tan infrutuoso como 
el pasado. Para todo lo cual, digo, que si algunas dudas se ofrecieren en 
este capítulo, entiendo que se hallará la necesaria solución o satisfaoión 
dellas en lo que voy declarando. 



CAPÍTULO IX 

Razones que obligan a mudar el estilo de la guerra en Chile 

Para que se pueda conocer de cuánta importancia sea el retirar nuestros 
fuertes de manera que no estén tan en las ufias de los enemigos, dándose- 
les juntamente el cobro queso debe a ellos y nuestras fronteras, conviene 
se consideren dos cosas. La primera, los innumerables daños, trabajos y 
costas que se excusarán de las que tengo dicho son causa los fuertes, y 
el mucho descanso y provechos que del recogerlos a su conveniente 
puesto se seguirá al servicio de Su Magestad y a todo aquel reino. La 
segunda razón es, que todo se comprará a tan poco precio, como será el 
dejar perder aquellos pocos espacios de tierras que dije tienen nuestros 
fuertes en su redondez, despoblados do habitaciones de enemigos, aunque 
se están ellos bien perdidos si se considera que antes nos son del daña 
que tengo dicho, que de algún provecho; pues el dejar estas inútiles tie- 
rras ha de ser medio para ganarle al enemigo otras muchas (no para que 
sean neutrales como hasta ahora lo han sido y lo son) sirviéndonos dellas 
como de capa que se alarga al toro, para resolver a cortarle las piernas, 
según lo que a su precio se irá después ganando, lo cual ha de ser como 
dicen con pié de plomo, de suerte que se conserve por propio, y no que- 
den las tierras que se ganaren tan desamparadas como lo han estado 
hasta ahora; pues ha sido de manera que se podría agraviar el enemigo 
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de que tas llamemos más nuestras que suyas. En fln digo, que cuando 
no hubiera de servir eslo que aquf lie propueslo, demás que de asegurar 
y conservar lo poco que lonemos lioy en Cliilo por nuestro, considerado 
el peligroso estado en que lodo se halla, se liabfa de tener por muy acer- 
tado el procurar con todo ouidade la seguridad y amparo do nuestra 
frontera. Para lo cual digo, que si determinare Su Magestnd (visto que 
conviene a su real servicio; enviar a aquel reino la tan necesaria orden 
que tengo dicho, para que cesen las campeadas en aquella guerra, no 
dudo de que la gente del, asi ospailota, como natural amiga y do paz, so- 
lemnizará con general cuntent'.' la alegre nueva y llegada de tal orden; y, 
al contrario, a los indios de guerra les dará que pensar y aún les causará 
muy gran cuidado el primer aüo que vean que no se campea, maravilla- 
dos de tal novedad, temiendo que se persevere en faltar nuestras usadas 
entradas en sus tierras por la falta do los importantes provechos que se 
les seguía dellas [como tengo bien declarado) de que tomarán ocasión 
para echar mil juicios deslas y de otras daflosas sospechas. Por manera 
que hallándose la gente de las tierras de paz y guerra en tan diferentes 
sentimientos, cosa averiguada es í|ue en tiempo que se les concede un 
tan gran alivio y descanso a españoles y indios de paz, que cuando no 
fuera tan liviana iaocupuciún en que los empleará el Gobernador para 
perpetuar con seguridad su descanso, que les parecerá muy lijera respeto 
de los trabajos y daños que les causan las campeadas. Por lo que tam- 
bién, no siendo el Gobernador a quien menos parte le cabrá de alivio, asi 
de trabajos de espíritu como personales, aunque no sea más de el verse 
libre del recoger la gente cadaaño para las campeadas, cierto es que des- 
pués de hecho el fuerte que dije, ha de ser la primera obra que se ha de 
hacer en aquel reino en la ciudad de Santiago, poilrá comenzar sin alguna 
dificultad ni recelo de rebelión <le los esclavos a dar orden a que se pon- 
gan puertas al abierto campo de la frontera, A cuya orden acudirá la 
gente española y natural con voluntad, viendo que se da principio a lo 
que ha de ser el medio para el total descanso desús usados e inútiles 
trabajos. Y pues tengo dado a entender por los pasados argumentos la 
gran necesidad que hay de que se fortifique aquel reino, sin que se fie 
ya más de la ignorancia y pocos bríos de los enemigos, pues ha llegado 
ya tiempo en que nos empatan {como dicen) las bazas en el saber ser sol- 
dados, y tener bien reconocidas las esenciales cosas en que han llegado 
a tenemos ventaja, con las cuales no liay nación tan ruin a quien no le 
crezcan los pensamientos y bríos. Perianto, antes que falle el tiempo 
para ir al reparo de necesidad tan urgente, será bien que se d¿ la orden 
que conviene para fortificar la puerta por donde puede hallar tan fácil 
entrada el total daño y péniida que amenaza aquel reino, procurando so 
haga en él la más estable, llrnie y fuerte frontera que se pueda, sin que 
fuera della le queile al enemigo cosa en que se pueda cebar, reparo que 
le será de tanta ofensa, cuanto a nosotros de defensa, y que terna bien 
que temer. Porque verdaderamente no debe ile baber enemigos en el 
mundo como los de Chile, que así los haga acobardar el reconocer obras 
de cuidado y recuto en su contrario, no menos que el ver que tienen 
valor en el acometerlos; pues aún se ha visto por experiencia lo que han 
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vivido temerosos y encogidos en los tiempos que han experimentado 
gobernadores cuidadosos, de bríos y resolución, como lo fué en mi tiem- 
po Alonso de Rivera. Y finalmente digo, que aunque ha de ser el único 
remedio para acabar la guerra de Chile el de la fábrica de la frontera, 
fuera de la cual quedamos sin esperanza de hallar otro mejor, más fijo, 
fácil, breve y menos costoso, que cuando no fuera de tanta utilidad, se 
pudiera estimar en mucho tal obra en la presente sazón, porque aún des 
de el principio de su fábrica ha de comenzar a mostrar su importancia 
con todo sosiego y quietud. 




DISCURSO SEGUNDO 

PROSIGUE EL NUEVO ESTILO DE HACER LA GUERRA 

CAPÍTULO I 

Elección que se ha de hace?' del límite de la frontera para él 
asiento y reducción de los fuertes desmandados^ y lo que se ha 
de advertir para ello 

Para el hacer la elección del asiento de los puestos a donde se han de 
situar los fuertes, por no tomar yo mano en dar voto desde Italia adonde 
al presente me hallo, en cosa tan importante que debe ser determinada 
por más que un parecer, digo que el que yo puedo dar es, que se debe 
resolver allá en junta de consejo de los hombres más práticos de la dis- 
posición de aquella tierra, para que se venga a averiguar cual sea el más 
conveniente término o paraje de la travesía que se ha de elegir para que 
sea atajada con la frontera formada do fuertes. El cual sitio se ha de ad- 
vertir que tenga las cualidades que se pudiere de las que digo en lo que 
se sigue, las cuales aunque se ponen aquí, no se ha de entender que se 
han de hallar todas, sino las que dellas se pudiere, por lo que no dañará 
el poner tantas, cuantas son las que serán importantes. 

Lo primero digo, que deben quedar antepuestos los fuertes a nuestras 
poblaciones y tierras de indios amigos, de tal manera, que no estén de- 
masiadamente adelantados dellas, para que con más facilidad puedan ser 
bastecidos y amunicionados y quedar todo defendido debajo de su vecina 
protección y amparo. 

Que sea el paraje más corto, tomado por la travesía desde la cordillera 
al mar del Sur, acomodado y dispuesto para poder mejor ser ocupado y 
defendido de los fuertes. 

Que desde los fuertes haya fáciles surtidas para salir a hacer guerra al 
enemigo. 

Que los fuertes han de estar a distancias convenientes y que ocupen 
aquellos vados o avenidas por donde los indios pudieran hacer más fá- 
cilmente entradas a nuestras tierras, de manera que estén de guardia a 
ellos, pues servirá de guardar los tales pasos de los enemigos, y tener 
también tomada nosotros la posesión dellos para las entradas que de 
nuestra parte se han de hacer a sus tierras. 
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Que los puestos que fueren de ríos que se ocuparen con fuertes, se 
tenga en ellos barcos, pontones o chatas para pasar de noche o de día 
caballería y infantería para las entradas. Y en suma digo, que la orden 
que han de guardar los fuertes en sus sitios, ha de ser que hagan ofício 
como de muralla, aunque a distancias desiguales, como sena fuerza donde 
los sitios lo requieran, de manera que se tenga atención a que han de 
atravesar la anchura de aquella tierra, pues no es más ancha de veinte 
leguas desde la parte de la cordillera al mar del sur, como se ha dicho. Y 
no se ha de entender que ha do ser esto tan de barra en barra como di- 
cen, pues no han de dejar de defenderse con su natural fortaleza algunas 
partes de la misma travesía, con que verná a no ser mucha distancíala 
que se ha de ocupar con fuertes, mayormente si se pudiere tomar por lo 
más angosto, según he dicho, donde hará una frente y límite tal, que a 
lo menos hasta sus espaldas se puedan cultivar las tierras, y vivir con 
más seguridad que hasta ahora la han tenido nuestras estancias y pue- 
blos de españoles y naturales de paz y los que llamamos amigos, y los 
asigure de los daños que recelan. Y aunque esta orden que digo que han 
de guardar los fuertes entre sí veo muy bien que no ha de poder ser tan 
precisa ni por nivel, según lo que sé de los altos y bajos de aquella tierra, 
pues es cierto que ni en el apartamiento que han de tener entre sí los 
fuertes ni en la derechura del límite de la travesía que han de tomar, no 
han de poder tener su asiento tan por cuerda como si estuvieran en un 
campo raso, pues será fuerza que unos más distantes que otros, y otros 
más adelante y otros más atrás tengan asientos. Puesto que a lo que 
principalmente se ha de atender, ha de ser a guardar los más importan- 
tes pasos, considerando que cuando la necesidad obligare a que estén 
algunos de los fuertes algo desmandados de la orden de su hilera que se 
pretende, no lo estarán tanto, que estén tan a peligro como lo están aho- 
ra, pues está cada uno solitario en su particular provincia, como el de 
Arauco, el de San Pedro, el de Levo, el de Paycaví, el de Nacimiento, el 
de Monterrey y el de San Jerónimo, pues están a más de siete, a ocho, a 
nueve y a diez leguas cada uno de otro, el cual apartamiento de fuertes 
bastará para ejemplo de la seguridad que terna el fuerte o fuertes de los 
que digo que fuere fuerza les loque el estar más apartados de los demás, 
considerando que el de Arauco con haber estado tan solo en el riñon del 
estado de Aranco y indios más belicosos, y en tiempo que estaba de gue- 
rra, con todo ello ha veinte años íjue se sustentan. 

Acerca de lo que queda dicho, sólo hallo que se podrían ofrecer estas 
dificultades. 

La primera, que la anchura o travesía de aquel reino no se pudiese ce- 
rrar tanto con los fuertes que se pudiesen, como dicen, dar la mano o 
estar a vista unos de otros. A lo cual digo, que no sería inconveniente, 
puesto que los entremedios o intervalos mayores los pueden ocupar los 
indios amigos fronterizos de más coníianza, pues pocas tierras hay en 
aquel reino, que no sean buenas para cultura y vivienda. De los cuales 
indios ya se liene experiencia lo mucho que son de confianza, y cuan 
bien saben guardar pasos y dar avisos de lo que sucede, por lo que no se 
ofrecerá cosa de que no den luego nueva a los fuertes, con cuya vecindad 
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y amparo vivirán también los mismos amigos más seguros y contentos 
que nunca vivieron, cobranOo más ánimo en el hacer Lal oficio. 

La segunda dificultad que supongo podría haJInríje es que el sitio para 
los fuertes fuese corto por ser lo ilemás de la travesía tan montuoso, que 
no se pudiese ocupar con fuertes. A lo cual (ligo, que cuando lodos ellos 
no pudiesen ocupar más sino un breve distrito, bastará para asegurar lo 
demás que quedase abierto, el hallarse todas nuestras fuerzas juntas, 
para que 00 imaginase el enemigo, ni tuviese osadía al acometer cosa 
nuestra; pues tengo bien mostrado con el recato que se gobierna, mayor- 
mente que donde hay tanto campo donde escoger paraje acomodado, de 
razón se ha de hallar que no tenga tales inconvenientes y que se hallen 
ríos caudalosos o estero» y otros cómodos, apacibles y importantes sitios 
donde fabricarlos, considerado lo mucho que abunda de rios grandes y 
pequeños aquel reino. 



CAPITULO II 

Cómo se ha de poner en ejecución el ocupan los puestos del sitio 
que se presupone que ha sido ya elef/ido para frontera, colo- 
cando en ella los fuertes viejos que al presente están en los si- 
tios desmandados 

Habiéndose resuelto y determinado el limite que se hade elegir para 
frontera y lugares importantes, donde se han de fundar los fuertes, lo 
cual tengo para inl que se podrá iiacor sin que se halle inconveniente tan 
grande que lo pueda dificuilar; pues presumo que se dará tan buena 
orden a todo, que no se baile muy diferente de lo que yo lo facilito, aun- 
que no dejo de confesar que lia de haber para ello algún trabajo; pero 
mirada como he dicho la importancia de la obra, hase de haber el Gober- 
nador en ello, para lo que locare a su ejecución y servicio que en ello se 
ha de hacer a Su Magostad, como el médico que pretende curar la enfer- 
medad sin atender a darguíl.o al enfermo. Porque no ha de contempori- 
zar con pareceres fundados en pereza, pues no faltará quien los dé, aun- 
que se les haya de seguir de tal obra el provecho que ai enfermo de la 
útil medicina, para que el aprovechamiento que ha de nacer del efecto 
propuesto, venga a tener su fruto sazonado, que es lo que tanto conviene 
al descanso de todo aquel reino. Un y remate de aquella guerra. 

Por tanto, animados lodos a la ejecución de una lal obra, irá el Gober- 
nador acompañafio de las personas más prácticas do la tierra, a recono- 
cer los más importantes puestos del dislrito que se hubiere determinado 
tomar, para que se comiencen a fundar en ellos los primeros fuertes que 
se pudieren por aquel afto, los cuales se podrán guarnecer con la gente 
délos fuertes viejos de menos oferto y más dosmvudndos, que para ello 
serán los primeros que se fueren despoblando, hasta que se baga otro 
año más número de fuertes en la frontera, los cuales liabrán de ser los 
que conforme a mi parecer pongo adelante en una demoslración. Aunque 
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para llevar esta obra en aumento con ayuda de los indios amigos, que 
son los maestros de tales fábricas, se podrá trabajar tanto de invierno 
como en verano; pues no todos los sitios estarán empeñados donde se 
trabaje con riesgo, ni sea menester tener gente de guerra en su resguar- 
do, y así se hará en aquel primer año toda la más obra que se pudiere y 
para más seguridad podrá correr entretanto la tierra nuestra caballería. 

La materia de que serán los fuertes, será bien que al principio sea de 
palizada, como son los más de aquel reino para que se abrevie, y esto 
será como de prestado para tomar la posesión de los puestos, por ser obra 
más fácil y breve, que después con el tiempo se podrán cercar de tapias y 
cubrir de teja, por lo que toca a los arrojadizos fuegos, pues al fin con cuan 
achacosos son, son más fuertes y durables los de tapias, que los de corrup- 
tibles palos, como se ha visto por los muchos años que ya dije se ha de- 
fendido y conservado el fuerte de Arauco, por ser de tapias. 

Y los fuertes que no se pudieren acabar de fundar el primer año, según 
se hubiere determinado, se podrán acabar en el segundo; pues para el 
guarnecerlos hade haber harta gente en lo que al presente hay españoles, 
considerando que no ha de haber otra cosa en todo aquel reino en que em- 
plearla, la cual siempre se aumentará y lucirá con nuevos aventureros por 
las razones que adelante muestro. Y finalmente digo, que este es el 
único y especial remedio que se puede poner, así para que quede cierta 
esperanza de que se verá acabada aquella conquista, como para poner el 
necesario reparo de que tiene tanta necesidad lo que ha quedado en aquel 
reino por nuestro. Resta ahora decir la seguridad con que estará la fron- 
tera durante su fábrica. 



CAPÍTULO III 

La seguridad con que estará nuestra abierta frontera durante el 
tiempo que se gastare en reducir a etla los desmandudos fuertes 
para fortalecerla. 

Los veranos que se dejare de salir a campear por los grandes daños, 
que de hacerlo nos redundan, como tengo mostrado, y que asimismo no 
se hiciere al enemigo otra alguna guerra por gastarlos en Ja fábrica de 
los fuertes en la ya señalada y conocida frontera, no será tiempo perdido, 
pues se ocupará en cosa tan aprovechada, ni menos el ver el enemigo 
en su duración tal suspensión de armas de nuestra parte tampoco se ha 
de aprovechar della como otros enemigos, procurando en el inter forti- 
ficarse, porque la fortaleza de su tierra no tiene necesidad de aumento 
de fortificación ni de otros reparos, por ser montes y sierras las plazas 
que posee. Ni menos ha de apellidar o llamar con su favor gente de otras 
tierras, con quien confederarse para hacerse más poderoso contra los 
nuestros, en tanto que los ve ocupados en fortificar su tierra, porque es 
tan distinto, apartado y de por sí aquel encerrado reino, que no tiene 
comunicación ni alianza con otros ningunos indios, de quien pueda ser 
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ayudado ni socorrido. Y aunque me alargue más de lo debido, diré a este 
propósito otras razones bien conformes a él, como será, que cuando por 
la misma causa de ver los enemigos tan divertidos a los nuestros en su 
obra, como olvidados de hacerles más guerra, se dijese que por alguna 
de las partes aún no fortificadas se podría determinar (por gozar de la 
coyuntura) a hacer entrada a nuestras tierras de paz, quisiera preguntar 
a los que esto pensasen, que si en tiempo que los gobernadores (como 
lo saben bien los nuestros de Chile) barriendo toda la gente del reino 
cada verano para salir a las campeadas, entran con todas las fuerzas que 
tienen en las tierras de paz tan de propósito por las tierras de los ene- 
migos, dejando la poca guardia que dejan en los apartados fuertes de la 
abierta frontera tan fiacos, como todos saben, y haciendo tan sobrada 
confianza dellos, se empeñan por las tierras de guerra adentro de pro- 
vincia en provincia, tanto que lo ordinario es llegar hasta la de Puren, 
que está de la Concepción (último pueblo de nuestra frontera) más de 
veinte leguas, dejando todos tan lejos sus casas y familias con lo poco 
que les ha quedado en aquel reino, y tienen en que hacer pié tan sólo, 
que no queda con las mujeres quien apenas pueda tomar armas, si no 
son los clérigos y frailes de los pueblos; si en estos tiempos, que todo 
nuestro campo está tan ausente y a trasmano ocupado y divertido, en- 
conándose en cortarles a los indios las pocas mieses que hallan de su 
sustento, quisiesen gozar los mismos indios de tan oportuna ocasión, 
juntándose para ello a su tiempo que saben cuan ciertas son las tales 
salidas de nuestro campo cada verano, y entrando tan sin estorbo, como 
lo podrían hacer por las tierras que los nuestros dejan tan por las es- 
paldas; por ventura ¿hay tiempo en que más a su salvo pudiesen hacer 
esto los indios? Pues aún antes de poner en ejecución tal intento, ha- 
biéndose congregado para ello, ¿habría camino por donde los nuestros 
pudiesen ser sabidores desta junta y intento de los enemigos? Si esto 
podría suceder sin que nuestro campo lo supiese, díngalo los de Chile, y 
véanlo por el ejemplo del fuerte de la asolada Imperial; pues habiendo 
tantos meses que habían degollado los enemigos junto a él tan famosa 
escolta con el caudillo don Joan Rodolfo y capitanes, nunca pudo el go- 
bernador Alonso Oarcía Ramón con cuantas diligencias hizo, entender 
cosa de aquel infelice suceso y miserable estado del fuerte, mas que si 
hubiera pasado en otro mundo, con estar menos de catorce leguas de 
Payoavi y de otros fuertes, donde estaba gente nuestra inquiriendo nue- 
vas del dicho fuerte, hasta que el Gobernador, conociendo las cautelas de 
los indios, temiendo algún mal suceso, se determinó a ir con las fuerzas 
que pudo averio y tocarlo con las manos. Porque verdaderamente todas 
las naciones del mundo pueden aprender destos bárbaros a saber tener 
secretas sus militares empresas; y si no, basta el ejemplo dado. Acuér- 
dese la misma gente de Chile de la referida rota y pérdida de Chichaco de 
Alvaro Núñez, si supo ni tuvo noticia della el Gobernador con nuestro 
campo hasta hab^r vuelto de la asolada Imperial, y haber llegado a nues- 
tros fuertes donde al fin fué menester que nuestros españoles lo hiciesen 
sabidor dello. Esto digo para que se acabe de entender el gran secreto 
con que los indios se juntan para acometer sus empresas, y para lo que 
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toca a hacer las fuerzas que acostumbran en lo desamparado. También 
querría que me dijesen los de Chile, si después de junto el enemigo, se 
pusiera a entrar por nuestras tierras adentro, especialmente con la mu- 
cha fuerza de caballería que agora tiene, si se lo habían de estorbar ni 
aún saber de su entrada nuestros fuertecillos de burla, que están tan 
desterrados, divididos y solos, fuera de que hay mil caminos por donde 
los enemigos podrían pasar a nuestros desamparados pueblos, y aunque 
entraran por junto a ellos ¿hay guarnición de fuertes (siendo tan pobre 
cada una y sin cosa que les dé calor) que se lo saliese a defender? Y una 
vez entrados los enemigos por todas nuestras tierras, por ventura ¿ha- 
llábase nuestro campo en parte donde pudiese volver a socorrerlas, ni 
aún poder saber lo que en sus casas pasaba? Pues pudiera no quedar 
persona habida en ellas, ni piedra sobre piedra, y estar los nuestros en 
las tierras de los indios vengándose en sus papas (que son las raíces que 
tengo dicho que comen los indios, de que se sustentan los nuestros en 
sus tierras) tan ajenos de tal cuidado, como lo están todos los años que 
acostumbran empeñarse en ellas sin algún recelo. 

Considere la gente de aquel reino (ya que he llegado a tratar deste 
punto) que debe mucho a Dios en que habiendo llegado el tiempo que 
los enemigos ya no hay lance que no alcancen, que no ha sido poca mi- 
sericordia del cielo en no haberles dejado dar en este, pues si se pusiese 
a lo dicho, no hay que dudar en que tenía lugar que le sobrase para en- 
trar en nuestras tierras, violar, degollar, robar, destruir, asolar, quemar 
y retirar presas y prisioneros con mucho espacio, aumentando la fuerza 
de su gente, no sólo de armas, pero el gran número de los esclavos que 
no se dormirían en ayudarles en sus crueldades, y volverse todos a sus 
tierras con una tan famosa victoria, alcanzada sin sangren! riesgo, ricos 
de prisioneros y despojos, pudiendo hacer todo lo dicho con mucho es- 
pacio antes que nuestro campo allá donde se suele desterrar, pudiese 
tener noticia de lo hecho. Porque ¿quién se había de atrever a pasar por 
las tierras de guerra, para ir a avisárselo, ni cuando lo supiera, fuera 
posible el poder llegar a tiempo de estorbarlo, como he dicho? 

Demás de ló que tengo referido que pudiera suceder en ausencia de 
nuestro campo, diré otro peligro a que también quedan sujetas nuestras 
tierras en la misma ausencia del campo, y es que en ningún tiempo po- 
dría ofrecérsele el gran número de esclavos que dejan los nuestros en 
sus casas y haciendas, que le fuese más aparejado para poder ordenar 
una noche entre todos una conjuración y junta en la ciudad de Santiago, 
donde sería fácil el armarse de armas de las propias casas de sus amos 
como en caso pensado, y rebelados a un tiempo, hacer por sí solos de tal 
manera todo cuanto queda rercrido, que pudieran hacer los indios de 
guerra yéndose libres, armados y ricos de despojos a su tierra, sin hallar 
estorbo en nada. Para freno de las cuales rebeliones he mostrado lo que 
importará el fuerte que dije se debe hacer por la primera obra en la 
ciudad de Santiago, que ha de ser el fundamento de todo lo que voy tra- 
tando. 

Estos dos peligros de la venida de los indios de guerra a los pueblos de 
los nuestros y general rebelión de los esclavos y indios de paz, que es 
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la cosa mas factible que puede suceder en la ausencia de nuestra gente en 
las campeadas, me faltaron por alegar en las demás razones que mos- 
tré, donde traté los muchos daños que causan y puedan causar las cam- 
peadas. 

Lo que he querido inferir de todo lo que hasta aquí he dicho, aunque 
con tan larga digresión, es que si los enemigos no han entrado en nues- 
tras tierras pudiéndolo haber hecho en tantos años en sazones tan opor- 
tunas, ¿qué junta se atreverá a entrar por nuestras fronteras, ni qué es- 
clavo se osará levantar o rebelar en tiempo que se han de hallar todas 
nuestras fuerzas juntas, no desterradas en Purén, sino tan vecinas a nues- 
tros pueblos y tierras de paz, a dar calora las fiíbricas de algunos de los 
fuertes que se fueren fabricando que la hubieren menester, por tener 
necesidad de resguardo? Y pues no habrá de qué tener recelo en tiempo 
que el reino ha de estar no menos apercebido y guardado que en otros 
tiempos, tampoco habrá que sentir los días que se gastaron en fortificar- 
lo, pues los tiempos que se perderán de las campeadas, bien sabida cosa 
es que no se pierden en ellos ocasiones de sujetar o ganar ciudades o 
castillos al enemigo; pues no posee en este caso más de la fortaleza de sus 
montes ni tampoco se pierde ocasión de retiradas de otros famosos triun- 
fos, pues aquellos con que siempre han entrado los nuestros en la ciudad 
de la Concepción después de haberle pisado al enemigo su tierra (que allí 
se tiene por grande hazaña), no ha servido sino de retirarse todos hartos 
más pisados, deshechos, hambrientos, rotos, consumidos, pobres y ani- 
quilados, por lo que se puede tener a muy grande ahorro los años que se 
dejare de campear, aunque por otros caminos no se le hiciese otra gue- 
rra al enemigo. 



CAPÍTULO IV 

Qué aprovechamientos han de nacer del asiento que ha de tener 

nuestra frontera 

Aunque en ocasiones que se han ofrecido en otros particulares capítu- 
los, tengo alegados algunos de los aprovechamientos que han de nacer del 
asiento de nuestra frontera, con todo ello diré aquí los demás que se me 
ofrecieren, que serán bien manifiestos, como es, lo primero, que de la 
frontera no ha de haber hombre en aquel reino a quien no alcance parte 
y sea interesado en los aprovechamientos della, tanto por los continuos 
y grandes trabajos y gastos a que les ha de poner límite, cuanto por el 
general y principal descanso y provecho que para adelante les ha de 
prometer, pudiéndose llamar en el ínter cada uno de los que tienen ha- 
ciendas en aquel reino, señor de lo poco o mucho que posee, mejor y con 
más seguro título o salvaguardia que por lo pasado, considerando que le 
han de cerrar las puertas al enemigo, para que no pueda entrar a sus 
usadas corredurías y otros mayores daños a que se hallaban sujetos, y 

estaban esperando del cada día. 

16 
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Considerando también los soldados de cada guarnición de los desterra- 
dos fuertes que los han de mejorar de sillo, adonde pueden tener más 
propincua y segura la comunicación de los demás fuertes y de nuestros 
pueblos, pues no ha de haber necesidad de escoltas para ir y venir gente 
de los pueblos a la frontera donde se les han de recrecer provechosas y 
seguras ganancias con mucha moderación de sus trabajos, por el camino 
que adelante se verá. No les ha de faltar en ningún tiempo bastimentos 
a las guarniciones de la frontera, pues ha de tener su asiento donde ten- 
ga libre y seguro el paso de nuestras tierras de paz a ellos para llevarlos. 
Y para no decir de uno en uno los daños que ha de excusar la frontera, 
bastará que diga que tendrán ñn todos aquellos de que dije eran causa 
los fuertes desterrados, con qué habré dicho harto. 

La gente natural del reino en todas partes podrá atender sin estorbo ni 
inquietud a bastecer de frutos la tierra, y habrá en los pueblos plaza de 
mantenimientos, en que ternán granjerias los indios de paz con el nuevo 
descanso en que se hallarán esentos de los molestos trabajos en que por 
lo pasado habían sido ocupados paralas campeadas, con lo que en tierra 
tan fértil habrá abundancia de todo mantenimiento, con lo cual acabarán 
los soldados de cuidar más del comer y de hurtarse unos a otros las po- 
bres y tasadas raciones, no siendo su comer trigo o cebada sola, pues 
podrán tener pan y carne fresca, o a lo menos cecinas, de la mucha carne 
del gran número de ganados que inútilmente se quema cada afio en 
aquel reino para solo aprovechar el sebo, según dije en su lugar. De la 
cual provisión podrá haber obligados o diputados, que provean todo el 
año la frontera, y la cuaresma de tollos o solios curados, pues es tan 
abundosa la pesquería que se hace en aquel reino dellos donde se cargan 
navios para Lima, y asimismo se podrá proveer de vino y quesos, de que 
hay también gran cosecha y abundancia de legumbres; y teniendo como 
terna en lo que toca a los bastimentos y en lo demás un tan conocido y 
íljo gobierno, y asimismo estable orden y asiento. El ministerio y ejerci- 
cio de la guerra que se ha de hacer, como diré, lo irá teniendo el de más 
gobierno general del reino en sus repúblicas, para poderse llamar en to- 
do reino de orden, concierto y policía, y no de behetría y agravios. Pues 
la justicia eclesiástica, militar y civil ternán sus particulares, conocidas 
y distintas jurisdiciones, para poderse cada una administrar con rectitud » 
sin que las unas se mezclen ni embaracen con las otras, aclarándose todo 
finalmente lo que hasta entonces haya estado confuso y mezclado. Por 
el cual respeto se han padecido no pocas diferencias, pleitos y discordias 
entre prelados y gobernadores. A todo lo cual ha de poner leyes y orden 
la nueva Real Audiencia con la ocasión del estar en tan limitado lugar 
separada la jurisdición militar, haciéndose las estables ordenanzas que 
ha de guardar y tener en conformidad (si allá pareciere) de las que a su 
pedimento hice y dejé yo al gobernador Alonso García Ramón, cuando 
me envió a Su Magestad a dar cuenta del estado de aquella guerra; pues 
servirán de que Dios y Su Magestad sean más bien servidos, y se ajuste 
mejor la orden y concierto que en todo se ha de tener, para que se rc- 
duzgan las cosas al dicho asiento, con que todos ternán quietud de la 
misma suerte que si tuviesen la guerra muchas leguas apartados de sus 
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tterraa, viviendo con peoho sosegado. Considerando que pues un ejército 
duerme y descansa en tierras de enemigos debajo del amparo y oonflanza 
que se hace, no sólo de sus rondas centinelas, pero aún de cualquiera de 
sus centinelas solas, mucho mejor y con mAs seguridad podrá, vivir y 
descansar segura toda nuestra gente en aquel reino, puesto que los ejér- 
citos muchas veces se acuartelan en campo abierto, sin que los fortalez- 
ca por alguna parte monte, río o pantano, y el reino de Chile, no teniendo 
más de una frente que guardar de la manera que ya dije, esa se ha de 
fortalecer con todas las fuerzas del reino. Porque asi como en todos los 
castillos y fortalezas se tiene siempre la principal guardia y cuidado en 
sus puertas, pues se ponen en ellas los cuerpos de guardia, armas y ras- 
trillos, puentes levadizos, dobles y furtiflcadas puertas con traveses para 
su defensa, por ser aquella la parte a donde siempre se enderezan los 
contrarios engaílos y estratagemas, por poder ser por ellas las fortalezas 
con más facilidad cautelosamente ofendidas, que por las demás partes de 
sus murallas, a dó no liay necesidad de tanta guardia, porque ellas mis- 
mas se defienden, así de la misma manera se ha de considerar el reino 
de Cbile (que a mi parecer es el más fuerte del mundo) como una forta- 
leza, cuyas puertas es aquella frente o delantera que responde a las tie- 
rras de guerra, que es lo que sólo tiene que guardar, se ha de poner por 
ello toda la fuerza del reino de la guardia de los fuertes, pues lo demás de 
su dísposiciún, que son ios lados, tienen, como ya tengo muchas veces di* 
cho, por la parte del Este la fuerte muralla de ia Cordillera Nevada, y por 
la de Oeste le hace foso el extendido y espacioso mar del Sur, y sus es- 
paldas (que es a la parte del Norte) despobladas, donde no hay naturales 
que temer. 

Y DO será el menos útil aprovechomiento de los que lian de nacer de 
la frontera en que la guerra que desde ella se ha de hacer, no terna 
necesidad de los engalladores mestizos lenguas o farautes que la extra- 
guen. Estará reducida toda la gente de guerra del reino en la frontera, 
por lo que no habrá necesidad de tenerla en otras guarniciones donde dé 
la molestia a huéspedes, como se suele en la Concepción. Ahorrarse ha 
en la guerra que se hiciere desde ella el gran número de caballos, que 
oadaaflo perdían los nuestros y se llevaban ios indios en las campeadas, y 
tos que se ahogaban; pues podrán tener hartos con seguridad estando la 
frontera de la otra parte de los más grandes y peligrosos ríos contados 
desde Santiago, que es desde donde acostumbra basta el presente cada 
afio a salir la fuerza de nuestra caballería, la cual no teniendo ya para 
qué hacer jornadas tan largas, ha de asistir toda por temporadas con la 
de los soldados asalariados. Excusarse ha también las muchas armas y 
pertrechos con que nuestro campo armaba cada año los enemigos, que 
cualquiera destas cosas si bien se considera es imporlantísima, especial- 
mente esta última del quitar al enemigo ia ocasión de armar^íe de nues- 
tras mismas armas, y hacernos la guerra con ellas a nuestra costa; asi 
como también es muy importante el haber de aumenlarse el número de 
nuestros caballos para esta nueva guerra con los muchos que antes se 
empleaban en bagajes en las mismas campeadas, pues las entradas que 
se han de hacer en las tierras de loa enemigos desde la frontera, han de 
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ser a la lijera sin necesidad de bagajes ni otro embarazo, segúii mostraré 
en su lugar. Y por remate digo, que será gran calidad el tener los nues- 
tros fortificación que excede al poder y fuerzas de los enemigos, que 
hasta entonces no la habrá jamás habido en aquel reino para su fija 
posesión, como lo será la frontera, de la cual juntándose nuestra caba- 
llería, correrá la tierra y será señora de la campaña, que es lo que más ha 
de atemorizar a los indios, lo que no se pudiera hacer desde los solitarios 
y desmandados fuertes. 



CAPITULO V 

Qué orden han de guardar entre sí los fuertes^ y de qué cosas 

han de estar proveídos 

Por lo mucho que ha de ayudar a la conservación, buena distribución 
y orden de la frontera, converná que haya desigualdad en Ja grandeza de 
sus fuertes, y que todos estén repartidos en su sucesión. Para el cual fin 
presupongo que los que han de ocupar la elegida raya de la anchura de 
aquel reino, sean once, y dellos los cinco grandes y los seis pequeños: a 
los grandes llamaremos principales, y a los pequeños comunes para di- 
ferenciarlos, aunque cada uno ha de tener el particular nombre que se 
le quisiere poner allá para distinguirlos o diferenciarlos. Los cuales 
porque en la orden do sus asientos correspondiente se aseguren y guar- 
den entre sí, y se fortalezcan más las extremidades o remates de los 
fuertes de la frontera, ternán el asiento los principales, según se mues- 
tran figurados en el siguiente capítulo, donde entre los comunes pare- 
cen más claros, y asimismo los números de sus guarniciones. 

Los cinco fuertes principales que he dicho han de estar entre los seis 
comunes, con que se ha de cerrar y fortalecer nuestra abierta frontera, 
han de tener conformo a su capacidad más número de infantería, y que 
juntamente tengan ellos solos caballería en tanta cantidad cada uno, 
como su puesto, comarca y sitio lo requiere, advirtiendo que poca ca- 
ballería en fuertes, es más del enemigo que nuestra, porque aún (como 
se suele decir) la tierra se la come; y la mucha es temida y respetada, y 
a cualquiera correduría o a hacer yerba, va sin recelo, y los fuertes prin- 
cipales aseguran los pequeños que tuvieren a sus lados. 

Advertirse ha que se procure que en cualquiera disposición que estén 
los fuertes, haya libre camino por donde se puedan socorrer y dar la 
mano gente de sus guarniciones, para hacer entradas de noche o de día 
en las tierras de los enemigos, habiendo dado primero aviso al cabo de 
los fuertes o fronteras del día y hora en que se han de juntar, y el puesto 
a donde lo han de hacer, y para cuantos días ha de ser la salida, que 
siempre será a la lijera, porque se prevengan y aperciban todos de mu- 
niciones de guerra y comida a su respeto que será sin bagaje, porque 
bastará para cuatro compañeros la que llevare en alforjas una cama- 
rada. 
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Aunque se puede tener por muy cierto, que los enemigos no han de 
osar acometer ningún fuerte, ni hacer entrada por sus entremedios a 
nuestras tierras, eslando la frontera en la disposición dicha, y poblado 
a su abrigo de indios amigos que hacen guardia, defienden y dan avisos 
(como tengo dicho), con todo ello porque no nos quede cosa por advertir, 
digo, que para en caso que se atreviesen a ello o a hacer otro algún daño 
en sus jurisdiciones, importará que cada fuerte tenga una piecezuela de 
artillería de las muchas que tengo dicho están apeadas por aquellos 
suelos en la ciudad de la Concepción, y de las que sobran en el fuerte de 
Arauco, para que no disparándose sino en ocasiones que se tenga aviso 
por algún indio amigo de algunas de las dichas entradas, pueda servir 
de tocar arma a los demás fuertes disparándola, para que algunos de los 
principales puedan por tal aviso echar gente a tomar algún importante 
paso al enemigo, o a lo menos si por la dicha pieza que se disparare, hi- 
ciere lo mismo la suya cada fuerte sirva de espantarlos, especialmente si 
fuera de noche, dó por la incerteza o poca seguridad no será acertado el 
echar gente fuera, pues no dejará de ser de mucha eficacia para aquellos 
indios el miedo que concibirán viendo que han sido sentidos, para que 
cese el poner en efecto su designio. Pues no hay duda que recelando (si 
hicieran entrada) que les han de tomar las espaldas, son tan recatados 
que se puede tener por cierto, que no intentarán jamás llegar a ponerlo 
por obra disparándose las piezas (como he dicho) según hubiere sido el 
aviso, o se diere otra orden que más convenga. Puesto que aquello a que 
menos se puede dar cierta regla, es a los acontecimientos de la guerra, 
aunque fácil cosa será el conjecturar y prevenir todos los que en ofensa 
de la frontera pueden suceder. 

También será acertado, no obstante, el estar en razón que los fuertes 
no serán jamás acometidos (por la unión de su vecindad) que todos los 
que se fundaren, así los principales como los comunes, se procure que 
sean antes pequeños que grandes respeto sus guarniciones, pues vale 
más que sobre gente para defender las murallas o reparos, que murallas 
para la gente que las ha de defender; porque aunque en el alojamiento 
estén algo apretados los soldados, habrá hartos para la defensa de todos 
los puestos para socorrer y refrescar donde fuere menester, y al fin 
cuando para otra cosa no aproveche, servirá para que su ordinaria guar- 
dia se haga con pocas centinelas, que redundan en alivio del trabajo de 
los soldados; aunque soy de parecer que jamás ternán ocasión los nues- 
tros para haber de defender sus murallas. 

CAPÍTULO VI 

Con qué gente y costa se podrá hacer cada año la nueva guerra, y 
lo que podrá durar hasta ver su deseado fin 

Ya que he mostrado lo que me ha parecido ser perteneciente y necesario 
al asiento que hade tener la frontera, menester será que junto con ello de- 
clare qué tiempo podrá durar hasta que se vea el deseado fin a aquella 
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guerra, y con qué gente se podrá sustentar, y qué costa terna cada año a 
Su Magestad, puesto que podría sor tan caro su gasto, que fuese contra 
peso para desestimarse cuantas utilidades tengo mostrado que promete. 
A lo cual digo, que así como todas sus demás partes han de ser elegibles 
y aceptas, así también será tan barata de sustentar aquella guerra y 
frontera, cuanto declararé por otra excelencia demás de las que ofrece, 
fuera de que, ¿qué costa no ahorrará si se advierte que la que ha de 
tener esta nue\a forma de guerra (que será sin aumento de la que al pre- 
sente tiene) ha de ser poco durable, pues en término de cinco años a lo 
más largo, no dudo de que se verá el íln de toda su costa, sucediendo en 
su lugar el copioso premio y recompensa que se reserva en aquella vi- 
ciosa y fértil tierra, no sólo para restaurar Su Magestad los gastos quo 
en su procurada posesión hubiere hecho, pero para poder galardonar 
con larga mano con dones de la misma tierra a los que en ella hubieren 
trabajado en su Real servicio y a muchos más que fueran. Los cuales 
galardones serán más estables y seguros a los nuevos conquistadores 
^pues quedarán sin enemigos) de lo que lo fueron a los antiguos cuanto 
ganaron, porque así como no pueden ser durables las cosas violentas, 
así también so lograron poco las adquiridas sin seguro fundamento, da- 
do que han sido tantos los que han restituido a los enemigos, cuanto en 
su tierra habían ganado, y junto con ello, no sólo sus propias vidas, pero 
Jas de sus caros hijos. 

Pues para declarar el gasto o costa que hará a Su Magestad cada año 
la fortificada frontera, dado que en ella so ha de incluir todo el que se 
ha de sustentrr en aquel reino, digo que no será menester más gente de 
la que hoy so halla en Chile, que son mil y quinientos hombres (sin pri- 
mera planas) distribuidos de la manera que diré, cuyo gasto antes se ha 
de disminuir que acrecentar cada día, aunque no hubiera para ello otras 
razones mas del no haber de usar de las costosas campeadas. De- 
más de que honrando Su Magestad aquella guerra como conviene para 
el mismo fin de acabarla (según adelante declaro) obligará a que vaya 
por mar gente española del Pirú, y por tierra del Paraguay, Juríes y Tu- 
cumán. Y estos que han de ir por tierra, lo harán con muy buenos ca- 
ballos de que abundan sus provincias. Y no dejarán de ayudar mucho a 
dar íin de los indios rebelados el mandar Su Magestad que se hagan com- 
pañías de soldados mamelucos* en el Brasil, para llevar a la conquista 
de Chile, por ser como es gente acostumbrada a hacer guerra a los indios 
naturales de su tierra, y criada on la aspereza della, usada a sufrir sus 
mismas descomodidades, a lo cual irán de buena gana, como se les ceda 
libre la salida do Chile con los esclavos que solo hubieren ganado en la 
guerra. Y los demás que quisiesen comprar de los comisarios de los es- 
clavos (|uo declaro adelanto en los apuntamientos de cosas que se deben 
observar, lo cual teman por muy buon premio de sus servicios. Y las 
tales compañías de mamelucos se podrán conducir a Chile desde el Bra- 
sil, sin que haga costa a Su Magestad, porque no habrá necesidad de em- 

\ Al niárgen se lee: Mamelucos 9on hijos de indias y portugueses, como los que 
llaman en Chile mestixos. 
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bapca^^as, pues podrán ir por cierto camino usado de muchos de aque- 
lla tierra que van al Pirú. El cual camino se toma desde una de las 
ciudades de aquel estado, la cual no nombro por no saber si Su Ma- 
jestad se servirá de que este camino se haga notorio por algunos res- 
petos. 

Y volviendo a las razones por que esta gente mameluca será a propó- 
sito para aquella guerra digo, que es por ser acostumbrada a andar por 
asperezas y tierras, aunque mñs calientes, semejantes a las de Chile, y a 
pelear con indios y hacer la vida que ellos, durmiendo por los campos 
hasta que hacen presa, por lo que son todos hechos a mucho trabajo, y 
unavezquese llevasen a aquel reino, quedaría abierta puerta para ir 
otros muchos después de su voluntad. Porque considerada su condición 
y naturaleza, dejarán para ello sus casas y familias, ciertos <le que les han 
de dejar volver a el las con sus ganancias, que son los esclavos, los cuales 
estarían seguros de volverse a su tierra. Esto harán los mamelucos, por- 
que cada uno sigue de buena gana el oíicio que profesa, y la vida en que 
se ha criado, y de que irán todos de voluntad, estoy dello bien informa- 
do. Entre los cuales mamelucos irán también otros soldados particula- 
res, y dellos muchos usados a la misma guerra, porque soldados portu- 
gueses han probado muy bien en ella, no menos que lo han hecho en 
Flandesy en la India Orienlal, y en otra cualquiera trabajosa guerra; y 
de que ayudarán mucho en la de Chile, pueden tener por cierto, consi- 
derando que el primer socorro que entró en aquella tierra cuando la 
muerte del gobernador Loyola, (|ue estaba el reino en peligro de perderse, 
fué una compañía de portugueses que llevó desde el Río de la Plata a su 
cargo un caballero castellano llamado don Francisco de Ovalle, el cual 
capitán y soldados sirvieron con mucha aprobación a Su Magestad en 
aquel reino, de que fui yo testigo ocho años que después militaron de- 
bajo de mi mano, los que aún permanecían, y los dejé sirviendo junta- 
mente con su dicho ca[után, a mucha satisfación de su gobernador y 
ministros. Y volviendo a mi primer propósito, digo, que de todas partes 
concurrirán muchos a ocuparcl lugar que los gananciosos dejaren y fueren 
a sus tierras acreditando aquella guerra, porque honrándose, como diré, a 
los que en ella sirvieren, no habrá cajas ni trompetas que así hagan 
tanta gente para cuahiuiera conquista, cuanto la fama de que se honran 
y galardonan sus servicios en aquella, con lo (juc no será menester lle- 
varse a ella gente forzada del Pirú o Méjico, ni de España ni de otra 
parte; pues jamás hizo buen fruto en ninguna guerra. 

No tengo que decir la costa que hará esta nueva conquista, puesto 
que habiéndose de hacer con los mil y quinientos hombres que susten- 
ta Su Magestad hoy en Chile, la costa será la misma que al presente ha- 
cen en cuanto a los sueldos, la cual no declaro por ser tan sabida, y aún 
presumo y se deja bien entender del nuevo estilo della, que no será tan 
cara. 

Pues tengo dicho cuantos han de ser los fuertes de la frontera, y la orden 
que han de guardar en ella, como mejor se declara adelante, lo que resta 
ahora es mostrar, de los mil y quinientos soldados, cuantos han de ser in- 
fantes y cuantos de a caballo, según lo que ha de requerir esta nueva manera 
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de guerra, y cómo se ha de distribuir en los fuertes de la frontera para 
guardarla, haciendo frente en defensa y custodia de todo lo de paz que 
ha de tener a las espaldas, y asimismo la gente que podrá salir della a 
hacer la guerra, y quedar en resguardo de todo, y las armas con que han 
de servir. 

Para lo cual digo, que de los mil y quinientos hombres serán los nove- 
cientos infantes, y dellos los trescientos picas, los quinientos arcabuce- 
ros, y los ciento mosqueteros, y de a caballo seiscientos. 

La manera como ha de estar repartida toda la gente en la guarnición 
de los fuertes, será que toque a cada uno tantos soldados, cuantos en la 
siguiente demostración se declara bien especificadamente, donde parecen 
los fuertes en la manera que han de tener su asiento diferenciados, no 
para que se entienda que han de estar tan derechos, como en la figura 
se muestran; puesto que ni ellos han de poder estar como yo los junto, 
ni yo los podré juntar como allá han de estar; y así lo que digo es en 
cuanto a su sucesión, y que los fuertes pequeños estén abrigados de los 
grandes, y que haya caballería en diferentes partes que será en solo los 
fuertes principales, que son los que parecen entre los comunes en la de- 
mostración que se sigue. Y porque todos los que señalo que han de estar 
en la frontera son once, habiendo necesidad de hacer algún fuerte fuera 
della en lugar desmandado, para guardia de algún importante pasaje de 
río y seguridad de los barcos, como está al presente el fuerte de San Pe- 
dro, cerca de la boca del río Biobío, en tal caso dejarse há de poner en 
los fuertes de la frontera, según en la figura se muestra, cualquiera de 
los dos comunes que están a los lados del fuerte principal y mayor de 
en medio. Y si para lo dicho fuere menester otro fuerte de los otros dos 
comunes que están al otro lado del mismo fuerte principal y mayor de 
en medio, pues para la buena orden que pretendo le quedarán en su lu- 
gar los otros dos también comunes, con que quedarán reducidos todos 
los principales y comunes a nueve. 



y^^-:.:- 
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Demostración de los fuertes de la frontera con la guarnición 
de infantería y caballería que ha de tener cada uno 
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CAPÍTULO VII 



Cómo se ha de distribuir la guarnición que han de tener los fuer- 
íes de la frontera en conformidad de la precedente tabla. 

La guarnición que ha de ser de solo infantería, que está señalada en la 
precedente tabla para cada fuerte de los seis comunes, son 73 infantes, 
los 25 picas, los 40 arcabuceros y los 8 mosqueteros, que todos los seis 
fuertes suman 438 infantes. 
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Los señalados para cada uno de los cinco fuertes principales., que son 
los que han de Lcner infanlcría y caballería, son 212 soldados, los 02 in- 
fanlos y los 120 cío a caballo. De los infantes son los 30 picas y los 52 
arcabuceros y los 10 mosqueteros, excepto el fuerte mayor de en medio 
([UG le tocaron 2 mosqueros más, según parece todo lo referido en la 
precedente tabla, í|ue vienen a ser todos los infantes de los cinco fuertes 
principales de cada uno 02, y de todos cinco 462 con los dos mosqueteros 
dichos, que tiene más que los demás principales el que le toca el lugar 
de en medio; que junta esta suma con la de los otros dichos infantes de 
los seis fuertes comunes 438, vienen a ser a cumplimiento de los 900 in- 
fantes, que con la dicha suma de los 120 caballos, que se señalan a cada 
uno de los cinco fuertes principales, que toda es 600 caballos, hacen los 
1500 hombres que tongo dicho ha de haber en la frontera para el nuevo 
estilo 'de guerra propuesto. Las cuales guarniciones serán bastantes 
para sacar del las gente a corredurías, quedando la suficiente guardia 
para la defensa y seguridad de todos los fuertes de la frontera, como se 
dirá. 

La causa de haber señalado tantos infantes en los fuertes principales 
ha sido porque cuando saliere gente a corredurías (que se podrán ofre- 
cer ocasiones en que sea lotla la caballería) es bien que por lo que ter- 
nán los tales fuertes más murallas (jue guardar que los comunes, les 
quede la gente suficiente para su defensa, que serán los 462 infantes di- 
chos. 

CAPÍTULO VIII 

Im gente que en todas ocasiones podrá salir de los fuertes a 
corredurías, y r/uedar en ellos para su seguridad 

Ahora para mostrarla gente que de todas maneras podrá salir de los 
fuertes a correr la tierra de los enemigos, según los efectos que se ofre- 
c¡«Ten, será desta manera. 

Cuando fuere menester sacar gente de todos los fuertes, supuesto que 
sea necesario ser lodji infantería, podrán salir de cada uno de los seis 
comunes 25 infantes y ([uedarle han 48 para su defensa, con lo que habrán 
salido de todos seis, 150 infantes y quedádoles 288. 

De los cinco fuertes principales snliendo también infantería, podrán 
salir década uno 02 infantes, quesera toda su infantería, que sumará 
462 infantes, contados los dos mos(|ucteros que hay más en el fuerte de 
en meilio, y quedarle lia su caballería, que son 120 soldados de acnballo 
a cada uno y a todos cinco 6;>0. De manera que juntos los 150 infantes 
que se sacaron de los seis fuertes comunes con los 462 de los cinco prin- 
cipales, habrán salido de todos los once fuertes 612 infantes, y quedará 
la frontera guardada con 888 soldados. 

Y en caso que hayan de salir también de todos los fuertes infantería y 
-caballería, podrán salir de los seis comunes los diches 150 infantes que 
dije, y de los cinco principales toda la caballería, que serán todos los 
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600caballoSi que harán 750 hombres, que será la mitad de toda la gente 
de guerra, quedando en cada uno de los fuurtes principales sus 92 in- 
fantes, que todos serán los 462 que dije, y en cada uno de los seis comu- 
nes Jos ya dichos 48 infantes, que serán todos de los seis comunes 288, 
que junto con los 462 de los cinco fuertes principales, vernán a quedar 
de guardia en toda la frontera 750 infantes, que será la otra mitad de 
toda la gente. 

La gente que se ha mostrado se podrá sacar de cualquiera de las dos 
maneras dichas, cuando se hiciere salida general de todos los fuertes, 
que será bastante su número para dar la batalla a todos los indios de 
Chile, dejando la frontera con suficiente guarnición para su defensa. 

Las demás particulares salidas que se podrán hacer, como será si sa- 
liere la caballería sola, que serán todos los 600 caballos de los cinco 
fuertes principales, con que quedarán todos los 900 infantes en la fron- 
tera, no será menos poderoso su número que los dichos, y las demás 
salidas que con menores números se hicieren, porque habrán de ser 
conforme a las ocasiones, que serán muchas y diferentes, no las diré; 
pues mal se podrá dar regla para todos los efectos, puesto que unas ve- 
ces se ofrecerá sacar gente de pocos fuertes, y otras de más, se^ún las 
ocasiones. Dado que bastará decir que habiendo de salir caballería sola, 
la menos que se podrá sacar de sólo un fuerte principal serán sus 120 
caballos que podrán ir a cualcfuiera correduría con seguridad. Por ma- 
nera que me parece, que no queda cosa por declarar para lo que toca al 
poder salir gente suficiente de la frontera para todos efectos, dejándola 
bien asegurada con la que quedare. 



CAPÍTULO IX 

Qué ministros de guerra bastará que haya en Chile, y qué puestos 

han de ocupar de la frontera 

Ya que quedan declaradas todas las cosas pertenecientes a la frontera, 
para que las fuerzas de aquella guerra estén reducidas en su limitado 
término, paréceme que se podrán también limitar y reducir a menos 
número los ministros della, excusándose los gastos excusados, pues 
hay en aquel reino casi tanta variedad dellos y de oficiales, como había 
en la guerra y ejército de Flandes. Por lo cual bastará a mi parecer que 
haya después del Gobernador y capitán general del reino sólo un maes- 
tre de campo del, un sargento mayor que se intitule de la frontera, cinco 
ayudantes que en aquella guerra son necesarios, como diré, un capellán 
mayor con cuatro menores, un auditor, un capitán de la artillería con 
su teniente, un proveedor mayor de bastimentos con dos tenientes, y un 
municionero mayor que tenga a cargo las municiones y pertrechos de 
guerra, un cirujano mayor con dos menores, dos capitanes de campaila; 
y en cada fuerte un tenedor de bastimentos y municiones, que todos ver- 
nán a ser inexcusables y pocos respeto de los muchos ministros que 
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hay al présenle. Y s¡en<lo los que he dicho los forzosos para la frontera, 
quedaran con ellos reformados, entre otros, los impertinentes títulos de 
generales en guerra de tan poca máquina, como es aquella, donde pier- 
den por ello de su estimación en aquel reino y fuera del; y así será cosa 
decente que solo se intitule general, el que tiene legítimo título para 
llamárselo, que es el Gobernador y capitán general de aquel reino. Y que 
no haya maestre de campo general, ni general de la mar, donde toda la 
armada del consiste en un pobre barco, y llegan a ser tan comunes estos 
generalatos que hasta los corregidores de pueblos se dan indebidamente 
tal título de generales en aquella tierra. Y asimismo bastará también 
que haya el sargento mayor que dije, que se intitule de la frontera, y no 
uno en cada fuerte, como se ha usado; pues ahora serán menos menester 
que antes, para que se excusen tanta confusión de bastones de diversos 
oficios, como se suelen hallar en corrillo en la ciudad de la Concepción, 
que parece junta de danzantes de toqueado. Los que he dicho solos se- 
rán los suficientes que tengan sueldo conforme a sus cargos, pero tan 
aventajados, cuanto lo son en aquel reino los precios de las armas, ca- 
ballos y vestidos, a respeto de lo que cuesta todo en España, como diré 
en su lugar. 

Demás de que conviene al servicio de Su Magestad que los dichos mi- 
nistros se traten de manera, que no haya agravio a la autoridad de los 
cargos, el deslustre de las personas, pues el representallas como se debe 
o con abatimiento, es lo que causa en los ánimos la estimación o el des- 
precio, de tal manera, que no sé cuál de las dos cosas ayuda más a ser 
respetada la dignidad y título de los cargos, o la honra de aparencia del 
arreo y lustre de los que los administran, en lo que va tanto a decir que 
pudiera muy bien alargar esta materia con ejemplos, que sé muy cierto 
que probaran más mi intento. 

Los puestos, pues, que los tales ministros han de ocupar, y de la manera 
que han de estar repartidos en la frontera, así para más guardia del la, 
como para que mejor pueda cada uno administrar su oficio, serán estos. 

Ya dije en el precedente capítulo de la manera que han de guardar la 
distribución de sus asientos en la frontera, tanto los fuertes principales 
como los comunes, según lo cual digo, que el Gobernador soy de parecer 
que resida en la Concepción, porque demás de que será el más cercano 
pueblo de la frontera, es cámara de municiones y por su seguro puerto 
escala a donde se descargan, y también se desembarcan los socorros de 
gente que vienen del Piró, por lo cual asistirá desde allí a todo, y podrá 
ir a dar vistas a la frontera cuando le pareciere. 

El maestre de campo residirá en medio de los fuertes de la frontera, que 
verná a ser en el mayor de los cinco principales, y en su lugar compe- 
tente como maestro que ha de ser de la guerra. Porque así como el co* 
razón, parte más noble del cuerpo, está en el medio del, que es la fuente 
de donde nace el calor que conserva los miembios, así es bien que esté 
el que ha de ser caudillo desta frontera en el medio del cuerpo della para 
dar calor con su buen gobierno a los demás fuertes a una mano y a otra, 
y también le hallen cerca los avisos y dé orden a las determinaciones 
guerra. 
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Estará con el innostre de campo uno de los cinco ayudantes y el cape- 
llán mayor, y en cada uno de los otros cuatro fuertos principales habrá 
un capellán, que eslén a su orden y vayan a tiempos ilebidos a los fuertes 
comunes de sus lados a decir misa y a administrar los sacramentos. El 
auditor general residirá también en el mismo fuerte del maestre de cam- 
po, tanto por la medianía de su asiento para administrar justicia militar, 
como para consultar cosas del la con el maestre de campo. También resi- 
dirán en el mismo fuerte el teniente de la artillería, y el cirujano mayor 
con medicinas, y asimismo el uno de los capitanes de campaña y los de 
caballos y infantería, que tocarán a la guarnición del fuerte. 

En el último fuerte de a la parte de la Cordillera, que también será 
principal (como dije), residirá el sargento mayor de la frontera con su 
ayudante, y asimismo un capellán y cirujano, y el otro capitán de cam- 
paña con los capitanes de caballos y infantería de la guarnición. 

El fuerte principal, que será el primero de la parte de la costa, se en- 
comendará al capitán de caballos más antiguo, con un ayudante y un 
cirujano, y los otros dos fuertes principales restantes estarán también a 
cargo de capitanes antiguos, que cada uno tendrá también un ayudante 
que haga oficio de sargento mayor de su fuerte principal, habiendo más 
en cada uno dellos un capellán, como ya dije, y asimismo un armero con 
fragua para reparar armas. Y en cada uno de los fuertes principales y 
comunes habrá un tenedor de bastimentos y municiones, que cada uno 
dé cuentas de los recibos, gastos y consumos al proveedor y municione- 
ro mayor, al uno, de los bastimentos, y al otro, de las municiones de 
guerra y pertrechos. Y los unos y los otros fuertes ternán la guarnición 
y capitanes que les perteneciere. 

En la ciudad de Santiago resiilirá, con un teniente, el proveedor mayor 
de bastimentos para recogerlos y encaminarlos a la frontera o Concep- 
ción, donde estará el otro su teniente para entregarse dello. 

En la Concepción asistirá el capitán del artillería, y el municionero 
mayor 

Estos ministros estarán en los dichos pueblos para asistir desde ellos 
a las cosas de la frontera, los fuertes de la cual serán conocidos por la 
distinción de los nombres que se les poma a cada uno. 



CAPÍTULO X 

Cuánto importan en la guerra las acertadas elecciones de los mi- 
nistros^ y lo que conviene se procure sean tales las que se hi- 
cieren en la de Chile 

Son tantos y tan grandes los daños que redundan en la guerra de las 
elecciones de ministros incapaces y poco experimentados, que no son 
parte para restaurarlos los demás inferiores proveimientos, por acertados 
que sean, ni el buen concierto y orden en las demás cosas, puesto que 
puede haberla en todo lo de más política, y faltar el «lebido gobierno mi- 
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litar en el saber proveer y tomar partido como conviene en las ocasiones 
que se ofrecen, especialmente repentinas. Por lo que no se puede llamar 
menos que don del cielo, el de aquel capitán general que acierta en ne- 
gocio tan importante, como es de las elecciones de ministros, el cual 
está en razón que se prometa prósperos sucesos en sus empresas, a pesar 
de toda adversa fortuna, dado que son infinitas las utilidades y aprove- 
chamientos que nacen en la guerra, del elegirse en ella pláticos y idóneos 
ministros, de lo que dejo de dar ejemplos; porque los capítulos que en 
este tratado escribo son sumados en cuanto a la sustancia de sus sugetoSf 
como quiera que no escribo preceptos militares, sino desengaño y reparo 
(le una particular guerra. 

El motivo que he tenido para hacer esta breve recordación de lo mucho 
que se debe advertir en las elecciones de los magistrados de guerra, ha 
sido el saber que en Chile hay necesidad de encomendarse tal cuidado, 
más que en otra ninguna provincia de guerra, consideradas las eleccio- 
nes que allí se suelen hacer que favorecen harto más sus pocas suflcencias 
los designios de los enemigos de lo que ayudan a los nuestros. Porque 
contemplaciones de personas graves de Lima, no dejan de hacer torcer 
las obligaciones de algunos gobernadores, en lo que toca a la importante 
rectitud con que debrían proceder en tales elecciones. Para lo cual sólo 
quiero contentarme con darles un ejemplo de la propia tierra de Chile, 
que aunque ratero, tiene su sentido a propósito; y es decir, que los go- 
bernadores debrían dar los cargos de la manera que venden allá los 
indios a los nuestros las ollas de barro, por las cuales no les dan más de 
aquello que cada una cabe de trigo. Así que por la misma manera debe 
dar el gobernador las administraciones de los cargos respectivamente 
conforme a la capacidad de cada uno, no dando al que tiene poca o nin- 
guna lo mucho, y al que tiene mucha lo poco, que esto por mil caminos 
se descubre y conoce. Porque si bien en todo tiempo se han de buscar 
hombres experimentados, háse de advertir que aún en los tales suele ha- 
ber engaño. Porcjue como quiera que la experiencia, demás de que no se 
compra con dineros, ni se viene a poseer con la hacienda, ni sangre he- 
redada, no basta el tenerla sola a los que por larga profesión de militar 
disciplina la han alcanzado, si no la tienen ayudada con discreción, quiero 
decir, que no bastan sólo servicios, pues se ven hombres harto cargados 
dellos y de canas, y mucho más de ignorancia, aunque ayuden a engañar 
con ellos personales apariencias. Y digo esto, porque muchos se pagan 
de hombres de agradable superficie, que al cabo no son otra cosa que 
necedades y errores escritos de buena letra, y otros cuyas figuras no son 
admitidas, suelen ser como borradores de prudentes discursos y razones, 
que trasladados en limpio, quiero decir, puestos en el efecto de la admi- 
nistración de los oficios y cargos, corresponden en ellos con maravillosa 
prueba. Mas, hallándose que a la experiencia y discreción las acompaña 
disposición personal y buena traza, cierto es que debe ser preferida por 
lo mucho que se aumenta en los tales la autoridad y respeto en los car- 
gos militares, más que en la de otra alguna profesión. Y por ser tan im- 
portante cuanto sabido este punto, será bien se aumente y ponga entre 
los apuntamientos que adelante se declaran, para el uso y estilo de aque- 



TIEPAUO DE LA GUERRA DE CHILE.— LIB. IV.— DIS. II 239 

lia guerra, por la necesidad que digo hay en ella de idóneos ministros, el 
cual dirá así. 

Que por cuanto en la guerra los mayores y más irreparables yerros son 
los cometidos por defecto de poca experiencia de los ministros, no lo 
pueda ser ninguno, especialmente sargento mayor y maestre de campo 
en la conquista de Chile, en edad más aparejada para aprender (jue para 
enseñar, gobernar y dar órdenes, mayormente a los que le sobra todo 
aquello que a ellos les falta, sin haberla primero empleado en los prece- 
dentes cargos el suíiciente tiempo, de donde por legítima sucesión y par- 
tes que se requieren, puedan ser antepuestos a ellos por los gobernado- 
res. Porque no hay cosa que en común entibie más los ánimos de los 
soldados y desdeñe los beneméritos, que ver puesto el mando de la gue- 
rra en idiotas de tal edad que aún no hayan podido tener antes ocasión 
de poder llegar a saber obedecer, y el bastón en manos que jamás gober- 
naron pica ni manejaron arcabuz, y que en los trances y ocasiones mas 
urgentes tienen necesidad que los soldados les enseñen como se han de 
haber y gobernar; y esta orden excusará a los gobernadores el rendirse a 
inconsiderados ruegos de particulares respetos y ausentes contemplacio- 
nes, que muchas veces pueden más con ellos, que la presente necesidad 
que hay de excusarse en semejantes injustas peticiones. 



CAPÍTULO XI 

Lo que conviene se honre 7iuestra milicia para concluirse con 

brevedad la conquista de Chile 

Las cosas que se pusieren por obra que importaren a los efectos de 
aquella conquista, de las cuales se conociere que ha de redundar la bre- 
vedad en su fin, que es el blanco principal a íjue han de tener puesta la 
mira la Real Audiencia y Gobernador, procurarán que se asista a ellas 
con más cuidado que algunas otras, pues acaha<la la guerra, se acaban 
los trabajos, gastos y empeños de todas las cosas, comenzando a desqui- 
tarse todo con el mucho interés que promete la fertilidad de la tierra, 
creciendo en todo el descanso y el provecho. Para lo cual el primero y 
principal camino que se ha de tomar, será el del honrar y favorecer la 
milicia de aquella frontera, de tal manera, que alentados los que de pre- 
sente sirvieren en ella a Su Magestad, anime y incite la fama de su buen 
tratamiento a los demás de aquel reino y do fuera del a ir a servir a ella, 
para que los que presumieren de ser servidores de Su Magestad, caballe- 
ros y todas personas nobles, puedan tener por blasón el haber servido 
algún tiempo en la frontera de Chile, de suerte que no tenga menos nom- 
bre y reputación ariuella guerra en todas las Indias, y ante los ojos de 
Su Magestad y sus Consejos, del que ha tenido en ellos y en toda Europa 
la de Flandes, pues aunque de indios, son tan hombres cuanto lo han 
mostrado en los muchos años que se han sabido defender, no de otros 
indios, sino de españoles. Y de razón aquella guerra debe ser de más 
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reputación que se tiene con enemigos raás feroces y belicosos, pues los de 
Chile vemos que hasta ahora conservan el título de invencibles. Débese 
hacer lo que digo, para que se acabe con brevedad aquella guerra, que 
es el fin que se pretende. Porque del honrarla Su Magestad ha de nacer 
cada día el ver en ella prósperos sucesos, que por no alargarme en el 
significar lo mucho que va a decir del honrar esta guerra al dejarla des- 
caecer, bastará que diga que no importa menos que el esperarse della 
breve y felice suceso o largo y dudoso fin. Por ser esta una de las con- 
quistas que más requieren ser asistidas y reforzadas con liberal gasto de 
la Real Hacienda, para que venga al fin a ser menos costosa de lo que lo 
son las lentas, largas y dilatadas, como lo ha sido hasta ahora la de aque- 
lla tierra que ha sido la principal causa porque han lucido en ella lan 
mal sus gastos, y tenido tan ruines sucesos. Ya tengo declarado lo mucho 
que importa a Su Magestad el señorear aquel reino, y cuan útil y prove- 
choso ha de ser para que después en breve tiempo él mismo con el 
esquilmo de su fértil cosecha, de que toda su tierra es tan fecunda y 
abundosa, especialmente de ricas venas de oro, restaure los gastos que 
hubiere obligado a hacer su pretendida posesión y señorío: ahora digo 
que soy de parecer que no dudo por lo que sé de aquel reino que puede 
esperar Su Magestad del con toda confianza, lo que el labrador de la tie- 
rra que cultiva, donde con tan franca y liberal mano derrama en ella el 
ya recogido trigo de sus trojes, con la cierta esperanza de que lo ha de 
volver a gozar con mayor colmo, no solamente desquitando con ello los 
gastos del trabajo de las labranzas y de lo que fué sustento de las aves, 
pero sobrándole en su cosecha abundoso crecimiento de lo que primero 
pareció desperdiciado y perdido. Porque para alcanzarse a gozar en breve 
con facilidad el liberal premio que promete la misma tierra, no será el 
medio menos eficaz el hacer lustrosa su guerra con la nueva estimación 
della, para lo cual ha de ser la principal parte el tener los soldados el 
necesario estipendio bien pagado; pues no ha dado en el mundo menos 
victorias la buena paga, que la buena fortuna, considerando el tal esti- 
pendio, no por la medida de las milicias de Europa, que en esto hay 
grande error, pues se paga en ellas poco más del vestido de lo que cuesta 
en aquel reino el calzado, al cual respeto considérese lo que valdrá allá 
lo uno y lo otro en tierra tan cara. Para lo cual los sueldos necesarios 
que debrían tener ministros, oficiales y soldados, yo me atrevería a se- 
ñalarlos sin demasía, si se tomase mi voto y parecer como desinteresado, 
y que también sube lo que allá cuesta, lo que tienen obligación de sus- 
tentar para bien servir a Su Magestad, puesto que se debe mirar también 
a que no es do poca importancia para nacer los enemigos la estimación 
que podrían de nuestros soldados, el verlos bien o mal tratados para 
respetarlos, o hacer poco caudal del los, pues es causa el verlos pobre- 
mente vestidos, para perderles de todo punto el respeto y tras él el 
temor, considerándolos los indios tan en piernas y descalzos como ellos, 
y en lo demás poco más vestidos, cosa en que no reparan poco aquellos 
bárbaros, de que pudiera dar algunos ejemplos de consideración. Demás 
de lo cual sé por experiencia, que hay dos ocasiones en la milicia de 
aquel reino, que son bastante causa a los ministros y oficiales della, para 
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dejar de hacer como debrfan sus oficios en el castigar deliclos de solda- 
dos, y ea el atreverse a mandarles lo que deben hacer como tales; una 
de las cuales es el ver que los delictos los cometen forzados de necesi- 
dad, por las cuales ocasiones han menester los oficiales hacerse muchas 
veces sordos y ciegos; y el otro es el dejar de ordenarles cosas del ser- 
vicio de Su Magestad por verlos desmayados y apurados de hambre, para 
lo que toca a la buena cuenta que importa que den de lo que se les ha 
de encomendar, conociendo su poco valor para ello, y para poder sus- 
tentar el trabajo que se requiere en lo que han de hacer, cosa que no 
poco estraga aquella milicia, y pone mala costumbre en los soldados. 
Los cuales de quedar mal impuestos, viene a que por animosos que sean 
los capitanes, muchas veces no se atreven a acometer empresas de con- 
sideración de noche o de día con gente tan mal disciplinada, pues poco 
aprovecha que un capitán sea todo corazón en las ocasiones, si no tiene 
quien le siga y ayude en ellas, donde por mucho que pelee, al fin no pue- 
de pelear más de por un hombre sólo; y para abreviar en decir los daños 
que nacen de la necesidad, digo en suma, que della resulta finalmente el 
mayor mal que puede haber en la guerra, que es la falta de obediencia, 
su principal fundamento; y pues donde ella falta, todo va en perdición, 
vuelvo a decir, que remediándose las necesidades de los soldados, se 
estiman y cobran bríos y presunción, que son efectos propios de la na- 
ción española, y no se abaten a cosas bajas y feas. No estorbarán a los 
ministros y oficiales los dichos respetos el hacer bien sus oficios, para 
castigar con el debido rigor lo que requiere castigo y mandar y hacer 
que se haga con resolución lo que conviene al servicio de Su Magestad, 
con que resucita la obediencia y todas las cosas se encaminan a su debido 
ser y perfección, cobrando con ello confianza los capitanes, para acome- 
ter y acabar cualesquiera dificultosos hechos, viendo que llevan tras sí 
gente de vergüenza y brío, para ayudarles a ganar honra, prometiéndose 
favorable suceso en cuanto emprendieren, que es de donde nacen las 
famosas victorias, y dellas el dichoso fin y remate de las conquistas. Una 
cosa convernía mucho que se hiciese en defensa y favor de la nueva 
frontera, y es que cese el mal uso de enviar a ella de Lima y de las de- 
más partes del Pirú desterrados por condenaciones a purgar delictos, 
como han siempre acostumbrado, especialmente hombres facinerosos; 
porque estos tales, demás que no hacen en aquella guerra ningún fruto 
bueno, tampoco dan buen ejemplo a los demás soldados. Y cuando algo 
desto haya de haber, se podrá inviar caballeros y personas nobles de los 
que sucede cometer delictos, de la manera que se ha acostumbrado en 
España el inviarlos a Oran. Porque los tales no han de hacer las cosas 
que hacen y prometan los ruines, ni darán mal nombre a aquella guerra, 
para que se estime en poco, ni desanimarán con sus perniciosas pala- 
bras y mala voluntad a los que sirven con buena. Y asimismo importará 
al servicio de Su Magestad que si algún socorro de gente se llevare a 
aquel reino de las mismas tierras del Pirú (como es costumbre) no vayan 
mestizos entre los soldados, por las muchas traiciones que han cometido 
en aquel reino, demás de ser soldados de poca codicia para el trabajo, en 
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]o cual y en animosidad son sin comparación muy inferiores a los natu- 
rales mestizos del mismo reino de Ciiile. 



CAPÍTULO XII 

Si sera Oie?i que nuestra infantería traiga banderas y caj(zs^ y 
nuestra caballería estandartes y trompetas. Y que se use de 
nombre en aquella milicia, según se acostumbra en Europa. 

Porque parecerá fueran excusadas las cosas que propongo en este 
capítulo, siendo como son debidas en cualquiera guerra, verse ha en 
su remate la causa que me ha obligado a tratar dellas, y así digo, que 
supuesto que en este nuevo estilo de guerra han de residir todas las 
compañías en la frontera, y que della no han de salir a las espaciosas 
campeadas, como siempre se ha usado, porque la guerra se ha de ha- 
cer con repentinas salidas, tanto de noche como de día y de diferentes 
partes de la frontera, con gente suelta, desembarazada de todo bagaje, 
digo a ello, que porque parecerá no ser necesario por tal razón el uso de 
las banderas y estandantos, con todo ello, considerando que no han de 
hacer algún gasto, ni ellas han de ser tan caras de hacer que por su 
costa se deje de usar dellas, puesto que se hacen en aquella tierra de ta- 
fetán de la China, que allá es bien barato, y aunque no muy durable, 
tampoco será defecto pues durará como el mejor, supuesto lo poco que 
han de trabajar las tales insicrnias, pues se han de estar casi siempre 
plegadas o rodeadas a sus astas en las casas de los alféreces. Y por- 
que se dirá a esto, que de qué servicio han de ser habiendo de estarse 
encerradas, «ligo, que no ha íle ser esto siempre, porque se han de sacar 
en las ocasiones que diré. Porque considerando que los alféreces son 
ministros inexcusables en las compañías no menos en las de infantería 
que en las de caballos, así para que como olicialos cuiden del buen go- 
bierno dellas, como para los efocLos en que se emplean, paréceme a mí, 
que para dar entera forma aquella milicia, y honrar lo que se debe el 
particular cargo de alférez, se onlene que tengan sus ban. leras y estan- 
dartes; pues habiendo llegado a merecerlas, no les será de menos estima 
el tener la posesión do tales insignias en sus casas, que el hábito de 
Santiago en los pechos al que lo hubiere alcanzado por servicios milita- 
res, y principalmente, porque es un género de honra muy estimable del 
llegar a recibir los alféreces las banderas o estandartes de mano de sus 
capitanes, con las honradas razones con f{ue acostumbran a dárselas en 
presencia (le todos sus soldados, ([ue on tan público acto no hay ningu- 
no do los íjue eslán a la mira a (piion no incite loable deseo de llegar a 
conseguir tal honra, sirviendo de estímulo para procurar merecerla por 
la virtud de sus obras. Porque no está en razón que los capitanes los 
elijan tan a secas con decirles que los hados hacen alféreces de su com- 
pañía, y (|ue los tengan por tales, igualándolos en ello con los cabos de 
escuadra. Lo cual servirá asimismo para que los capitanes sean señores 
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juntamente con sus compañfus tío tan real insignia de í^ue poder dispo- 
ner, dudo (jue no cü la menor citlidad (gue alcanza el que por sus obras 
llega <i ser capitán, el verse en estado riuo Icnga laniltad do poder elogir 
y criar de su mano un alfi^rt-z por aieilio do enlreiíiirle la bandera repu- 
tada por la honra <tc su coin naiti.i . Y osla autoridad hc disminuye y me- 
nosOniba no menos f\ii(¡ cu lus ciipitanos, f[ne on los alfuróres, privándo- 
los de tan esenciales instruineiilos para tales elecciones. Y no quiero 
decir que hayan tan por el i;alio do dejar lus alféreces de liacor demos- 
tración de sus personas, tionnindoso con ol adorno de las bamleras por 
razón de la calidad deslo gúnero do guiTra, en cnyo uso es excusado ol 
llcvurso lianderiLS y ostamlorti-s a las ocasiones que se han de orrcccr, 
como dije al principiu y uioslran'' aiielanle. l'uripje días lian de tener los 
alTeréces para murciiar con sus insi;-'nins, como serán los de las mues- 
tras o alardes, y en otros en ¡nie deheu ol safiíonlo mayor y ayudantes 
sacara ejercitar lus compañías, dando con ellas povonadas por prade- 
rías y campos llanos cen^a do los Tiiorles, lormando también dolías os- 
oumlronos, y para instruiry ensayarlos soldados el saber marchary 
guardar rcctamenle sos hileras, porque osl.o aproveoliamienlo y el ense- 
■ftarlos en los escuadrones a saber c;ilar las picas a todas partes, hacien- 
do que los acometa nuestra cabnllorla, ser.i cosa tan convenienle cuanto 
necesaria; pues ya es oiro ticrnpo del quo solía sor en aquella tierra, 
considerando la mucha caballería que ]josoe al présenlo el enemigo, por 
lo que conviene haya destreja en ol saberse Formar cscuailrones y ma- 
nojo de las picas, enseñando asimismo a los de armas de fuejío a saber 
disparar y tirar a un blanco, pues tales ojorcicios han do hacer iliesl.roa 
y prálicos los soldados, y jiinlamento honrar, dar ser y calidad a aque- 
lla milicia, para lo cual he bocho osle brevu discurso; y porque aunque 
se usa de banderas y no de Oílanilarlos en a(|iiel!a guerra, ha muy poco 
(jue ni aún banderas no se usaban, liasla que entro en ai|uel reino el 
gobernador Alonso do Flibera .'com) diré ailolanlcj y osla a peligro des- 
pués que acabí) su gubienio de volverse a dejar su uso por haber mu- 
chos que son de opinión ipio se ileben excusar l;is banderas. Mas, porque 
poreco por las razones dailas f[ue es Justo que las haya, y asimismo es- 
tandartes, no ser;'i menester alegar más do l;is liadas donde no so halla 
inconveniente que las conlradiiía, pues, aún fuoi'a do las utilidades que 
lengo dicho, excusan el pout-rsele la acosinnibriida guardia en las casas 
do los aireréres, y esto pm- cslar cuiiio lian de estar ilentro de fuertes, y 
no en canipaila o pueblo ahiorlo. 

Las trompetas y alambores, inslrumentos bOlicus anexos a los eslan- 
dartes y banderas, aunque no sl' di'ja de usar dellos en Obile, es de ma- 
nera quo se van ya dejando, siendo lan l'ur/i:jsas y de t.Ln gran sei'vicio en 
la ^ueri"! y cu la pa^, asi para ciliar bandas, como pai'a tui-.ar ;iriiia. re- 
coger y uiareliiir. Y ponpie sobiv f.jd,i en ü luclbi i;ueriM punen parLicii- 
lar terror al euemi^'o, espi^cialiuenle en Lis r;.'peiiliiios aeoniei iMiienlos, 
como lo muestra la experiencia y lus inisiinjs indios espías ipio de los 
do guerra suelen venir pur algún inlerés a darnos aviso ile la parió a 
donde los nueslros pueden ir a hacer alguna buena suerte, nos lo dan 
a Dotender, pues nos hacen insLuncia que Heve la gente trompetas y ca- 
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jas, como quien tiene experiencia del temor que infunde su horrible es- 
truendo en aquellos bárbaros. Y esto basta para lo que toca a estos instru- 
mentos, a fin de que no se deje de usar dellos y mejores y más de los 
que se usan. 

El nombre que en todo buen uso de milicia se acostumbra a dar de 
noche a las rondas y centinelas en tiempo de paz y de guerra, por cuyo 
medio se diferencian y conocen los amigos de los enemigos para la 
guardia y seguridad de los ejércitos y de cualquiera plaza, especialmente 
fronteriza, por sitiar o sitiada, y de las armadas o flotas que navegan o 
están en puertos, y asimismo de otro cualquier otro cuerpo de mucha o 
poca gente a que le convenga vivir con recato, digo, que deste nombre 
no se usaba en la guerra de Chile, cosa que es de maravillar de que no 
lo hubieren introducido tantos grandes soldados de otras guerras como 
han gobernado aquel reino. En lo cual no hubiera que notar, si en 
aquella tierra fuera impertinente y excusado el usar del nombre, puesto 
que no hay nación con quien se tenga guerra de ajena o propia lengua 
donde no sea necesario usar del, mayormente que donde más conviene 
es donde los enemigos son mis atrevidos y astutos, inclinados a estra- 
tagemas, según lo cual yo no sé que más atrevidos y cautelosos pueden 
ser, que los indios de Chile. Demls de que ha algunos años que nunca 
han faltado entre los indios de guerra, no solamente rebelados, mulatos 
y fugitivos mestizos, pero legítimos españoles (según tengo mostrado en 
el Punto cuarto) insistidores de traiciones y engaños, que maquinan 
siempre contra los nuestros, de quien se puede tener más recelo que de 
los más astutos enemigos de Europa. Todas estas razones a mi parecer 
bastaban para que fueran causa de que se hubiera usado el nombre en 
Chile, las cuales obligaron al gobernador Alonso de Ribera luego que 
llegó a aquel reino a introducir el uso del, maravillado de que no se 
usase. Lo cual hizo también procurando perílcionar aquella milicia para 
darle en todo, partes de guerra de reputación, como lo es, y hace que lo 
sea la calidad de los enemigos con quien se tiene, como lo han bien ex- 
perimentndo nuestros españoles, no en menos tiempo que en sesenta 
años de su tan valerosa resistencia, por las razones que muestro al re- 
mate deste capítulo. Y aunque no dejó de haber diílcultades para enta- 
blar el gobernador tal uso, el cual como cosa nueva estrañaban los solda- 
dos criados en aquella guerra, especialmente los que no habían hecho 
experiencia fuera della, con todo ello salió con su intento, habiendo teni- 
do al principio algunos en prisión y a peligro de hacer en ellos ejem- 
plares castigos, por menosprecio que habían hecho de parte tan impor- 
tante como es el nombre entre cuantos tiene en usó el arte militar; pero 
como quiera (lue la ignorancia y falta de tal conocimiento releva en parte 
la culpa, no usó el gobernador del rigor que se debiera usar en otras 
partes, quedando al fin sentado y puesto de costumbre el uso del nom- 
bre, y con tanta prática como se puede tener en cualquiera guerra de 
Europa por haberse ido desengañando poco a poco los que ignoraban en 
el principio su importancia. 

No sólo introdujo el gobernador Alonso de Ribera el nombre en Chile, 
pero puso orden, concierto y policía en otras cosas muchas de aquella 
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guerra, usando de todos los efeclos buenos que hizo. Porque no hay que 
dudar de que los que snitieron, cori)o se dohe, las cosas de la guerra, co- 
nocerán que el que hubiere militado en Flandes, no sólo no errará otra 
cualquiera nueva guerra que tuviere a cargo, pero la aprovechará y 
enmendará de cuantos defectos tuviere. Y volviendo a las cosas de que 
enriqueció aquella milicia el referido Gobernador, las cuales no traigo 
todas a este propósito por no alargarme, digo, que cuando no lo hubiera 
obligado a ello la necesidad que había dellas, y el perficionar, como dije, 
aquella guerra, hubiera sido acertado como lo será, si lo dicho se sus- 
tenta, para que los soldados que sólo tienen por oíicio el serlo, lo sepan 
ser como se debe en otra cualquiera parte, y los caballeros y demás 
personas particulares que fueren a ellas se honren en ella y fuera della 
en cualquiera conversación donde se hallaren, de otros cualquiera sol- 
dados en saber hablar, discurrir y disputar con fundamento en materia 
O.e su profesión, como tales soldados, preciándose haberlo sido en la 
guerra de la frontera de Chile contra enemigos tan valerosos, de manera 
que no se hallen ignorantes de las que en las demás milicias se usa. 
Por(|ue si se mira a que los enemigos con quien se tiene aquella guerra 
son indios, que parece que el nombre de indios los abate, no negara 
ninguno que no con otros indios, como ya dije atrás, sino con españoles 
se han mostrado y se muestran ser hombres, no sólo esforzados, pero 
invencibles, pues hasta ahora no hay quien se pueda gloriar de haber 
triunfado dellos; y tanto más muestran valor, cuanto menos aparejo y 
comodidades han tenido de armas y otras máquinas para resistir las 
nuestras. En lo cual se puede considerar, qué fuera o qué hiciera aquella 
indómita nación, si nos fuera igual en armas. He querido decir en esto, 
que tanto debe ser la guerra de más reputación, cuanto los enemigos con 
quii n se tiene son más reputados por valientes y belicosos. 
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EJECUCIÓN PRIMERA 

DE LO QUE CONVIENE A LA PERFECCIÓN DEL NUEVO ESTILO DE LA 

GUERRA 

CAPÍTULO I 

Las causas que obligan a procurar dar fin y cabo a los indios 
rebelados^ que es el único medio para perpetuar la paz en aquel 
reino. 



Antes que comience a tratar lo que promete este capítulo, conviene se 
advierta en lo que este libro dijere, es con presupuesto de que los indios 
de Chile tomados en la guerra, son esclavos. Porque he fundado cuanto 
digo acerca de aquella guerra, en que lo son y han de ser, por razón de 
haber sido dados por tales esclavos por una cédula que Su Majestad 
mandó despachar el afio de mil y seiscientos y nueve, no me acuerdo en 
qué mes y día. Y también advierto a los lectores, que en todas las 
partes donde hablare de indios esclavos, se entenderá no sólo de los que 
se fuesen tomando en la guerra después de la dicha orden, pero de ios 
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que antes della había en Chile entre los nuestros y al presente, por razón 
de que aunque en la tal nueva orden se han dado por esclavos, en que 
se supone que antes dello no estaban dados por Ules, digo a esto, que 
vi en ocho años que asistí en aquella conquista (antes que se enviase la 
dicha orden) que siempre tenían por esclavos cuantos indios de todas 
edades se habían tomado y tomaban en la guerra; y así se vendían y 
compraban públicamente por esclavos, y aún se enviaban a vender y 
presentar por tales a la ciudad de los Reyes, lo que no me pareció ser 
cosa nueva, sino puesta en uso de tiempo atrás en aquella tierra. La 
causa o el origen que tuvo lo que digo, ni lo supe ni procuré saber» 
viendo que era cosa tan asentada y pública; y esto basta para que conste 
el fundamento que tuve cuando tomé a cargo el escribir este Desengaño, 
y para descargo de mi conciencia en lo que toca al parecer que doy 
acerca de cómo se debe hacer la guerra a los rebelados indios de Chile, 
que es conforme a lo que he supuesto, que es el estar dados por es- 
clavos. 

Ahora digo, dando principio a mi intento, que no ha sido menos per- 
dido y vano el trabajo y tiempo que se ha gastado en la conquista de 
Chile pretendiendo domesticar la bárbara fiereza de sus naturales indios, 
del que se hubiera empleado en pretender volver blanco el atezado etio- 
pe; pues se ha procurado, esperando durable paz de gente constreñida 
por necesidad y malas obras a darla y a permanecer en ella, dado que 
siempre se ha pretendido por el medio de necesitar los indios destru- 
yéndoles sus comidas y tras esto poniéndoles después precepto a los 
reducidos por tal camino, de que no se habían de volver a la natural 
guarida de sus montes, estando a la vista dellos. No mirando a que aún 
los irracionales y torpes pescados, con no tener pies se los dejan tan 
cerca del agua, cuanto ellos lo están de sus montes, brincan y se mal- 
tratan hasta volverse a lanzar en su elemento. Acerca de lo cual digo, 
que ya que los nuestros no se han ido desengañando (tras tantas expe- 
riencias) del poco fruto de su vano trabajo, para determinarse a tomar 
resolución en mudar los bolos a donde mejoraran su juego, considerando 
que (según entiendo) no se les puede dar otro mejor asiento, que el que 
tengo propuesto de la fortificada frontera (a la cual espero en Dios que 
podremos llamar fin de la guerra), procuremos desde ella dar fin y cabo 
de quien tanto procura el nuestro, dejando ya de pretender el tan aguado 
y caro servicio de indios tan contumaces, obstinados y crueles, de quie- 
nes apenas hay persona española en aquella tierra, que no haya sido 
lastimada en cosa de lo más querido de su sangre, ni hombre que no 
haya probado los aceros de sus lanzas, por quien están tanto número 
de miserables viudas arrinconadas y tantos huérfanos por casas ajenas, 
y otros descarriados desposeídos de sus haciendas, muebles y raíces, y 
muchas de sus casas patrias, y tantas miserables mujeres principales 
esclavas (como tengo referido) que nos tienen como en desquite y prenda 
del caro servicio que nos hacen los pocos enemigos (ya excusados) que 
asisten con los nuestros. Según lo cual para qué se quiere esperar más 
daños de los recibidos de gente, que tan ciertos estamos que no se ha de 
cansar jamás de hacer a los nuestros los que pudieren, cuanto estamos 
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seguros que no han de mudar jamás (\o naturaleza, demás de que cada 
día van teniendo mns aparejo para poderlos los nuestros esperar mayo- 
res. Así que tiempo es de dejar de pretender ya esta paz de Judas, que 
tan arrastrado trae todo aquel reino, pues vemos manifiestamente que 
cada día crecen las dificultades para acabarse aquella guerra, dado que 
todos los gobernadores, aunque más soldados sean, la han ido y van 
dejando siempre pendiente a sus sucesores. Por tanto justo es el dar 
orden para que no quede en aquel reino memoria de los indios de guerra, 
ni esclavos que entre los nuestros los están aguardando y aún llamán- 
dolos cada día para su redempción y nuestra total ruina, así como para 
el mismo fin solicitaban en Europa los moriscos de Espaíla las naciones 
que les parecían poco amigas della. Según lo cual cierto es, que será 
imposible acabarse de señorear aquel reino, ni vivir en él nuestros espa- 
ñoles sin manifiesto peligro, sino es apocando los indios que lo defien- 
den en tanta cantidad, que los que quedaren, sean sólo aptos y suficientes 
para el servicio de los españoles, y que queden juntamente impedidos 
para poder hacer fuga, o poder militar en su fragosa tierra, como diré 
en su lugar. Pues no pudiendo llegar lo dicho a efecto por vía de poderse 
ver jamás destos enemigos segura paz, ni de hacer en ellos matanzas 
veniendo a batalla, respeto la gran fortaleza de su tierra, y ser los indios 
tan astutos y matreros, que atienden tanto a su conservación, que ya ni 
nos buscan ni nos esperan juntos en ninguna parte para venir con los 
nuestros a las manos, como lo hacían cuando eran bárbaros en su poca 
destreza y disciplina, como quien dice: ¿Para qué queremos venir a 
pruebas con nuestros enemigos, pues poseemos tan segura fortaleza como 
es la de nuestra tierra, de donde podemos ir a hacer fuertes en ellos en 
seguras y ciertas ocasiones, hasta que sin riesgo nuestro no quede en 
nuestro reino memoria dellos? Así que supuesto que por las dichas vías 
ya no nos queda esperanza en cosa que nos prometa buen suceso por 
prudencia, por justicia, por necesidad, si no somos más obstinados que 
los mismos indios en su rebelión en procurar toda la vida su paz, debe- 
mos valemos del medio que nos muestra, como los podemos ir acabando. 
Lo cual se hará por la justificada mtmera que en el capítulo tercero 
siguiente se muestra, no obstante que las causas que se hallaron para 
dar los indios por esclavos, esas mismas obligaban a que la guerra se les 
hiciera más rigurosa de la que diré se les ha de hacer. 



CAPÍTULO II 

Itazón por qué (entre otras muchas) es justo que los indios sean 
dados por esclavos^ y las bestiales causas que tienen para no 
sujetarse jamás á segura paz, y para aborrecer nuestra religión, 
como lo hacen. 

Dejado aparte los grandes delictos cometidos y reiterados por tantas 
veces destos indios en las muchas que han dado a Su Magestad la obe- 
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diencia tan inhumanos y atroces cuanto dellos se han enviado de aquel 
reino diversas relaciones a Su Magostad, por lo que no los refiero, quiero 
alegar en su disculpa el decir que la tengan para lo que toca a no haber 
guardado la dada obediencia, por no saber como bárbaros la gravedad 
del delicto que en ello cometían, y que también como tales bárbaros na- 
turalmente crueles (pues entre ellos mismos lo son) tengan asimismo 
disculpa las crueldades que con los nuestros han usado. Pero para lo que 
toca a la libertad que defienden, que el mundo no bien informado los 
justifica, digo que estos bárbaros demás de que no defienden religión, 
pues no guardan ninguna, no es razón que se les abone la libertad que 
defienden, por ser libertad bestial; puesto que por lo que principalmeate 
sienten el perderla, es por los muchos vicios y abominaciones de que les 
priva, demás de no querer reconocer a Dios, ni cuidar del alma, ni aún 
puieren cabeza para el gobierno temporal, ni leyes que los mantenga en 
justicia, pues se gobiernan en todo como irracionales llevados de sólo el 
apetito sensual de sus vicios, a los cuales se entregan sin límite ni tasa, 
como gente que para cosa alguna no tiene quien les vaya a la mano, ni 
del cielo ni del suelo temen castigo, aunque no en balde se lo da Dios 
con las mortandades que en otras partes tengo referido, lo cual ni lo 
estiman ni conocen por castigo, ni la continua guerra que tienen sobre 
sí. En las cuales abominaciones no les excusa la ignorancia, puesto que 
tanta parte de los indios han sido en aquel reino bautizados por lo pasa- 
do de nuestros religiosas, y doctrinados hasta de los amos a quien han 
sido encomendados. Acerca de lo cual digo, que esta razón bastaba a 
obligar no sólo a que haya sido obra justa el haberlos dado por esclavos, 
pero a que sea justísimo el procurar ir dando cabo destos indios, con que 
justificadamente se dará fin seguro y cierto a esta conquista, en que 
entiendo se ayudará a la intención divina. Para el cual castigo aún los 
demás indios dan la sentencia, pues nos aconsejan y persuaden los que 
de muy atrás están confirmados en nuestra amistad, poblados en nues- 
tras tierras, y declarados y conocidos por capitales enemigos de los de 
guerra, de que han hecho muchas pruebas en nuestra ayuda y favor, 
según muestro adelante; pues todas las veces que les preguntan los go- 
bernadores de qué manera se podría acabar aquella guerra, responden: 
Señor, de la manera que os han enseñado y enseñan los mismos enemi- 
gos, que es hacer lo que ellos han hecho y hacen siempre, como verda- 
deros enemigos y soldados, que es no perdonar la vida a ninguno de 
cuantos de vosotros les caen en las manos. Y otras veces que les pre- 
guntan soldados españoles lo mismo, responden: matar, matar, que si 
esto hubiérades hecho muchos años ha, ya la guerra se hubiera acabado 
y gozárades en paz este reino. Pero que ¿es menester que nos aclaren los 
indios esta duda, pues es tan manifiesta su solución? Porque ¿quién ig- 
norará que gente tan ociosa y haragana, y que tan fuerte tierra posee, 
sin reconocer superior que les prohiba gozar a manos llenas, como ya 
dije, todas las libertades que apetece su deseo sin alguna limitación, 
quieran en ningún tiempo sujetarla cerviz al yugo de la servidumbre, 
mayormente hombres a quien les es mucho más duro el suave de nues- 
tra religión? La cual cuando no les limitara otra cosa más del número 
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de mujeres, de que como en otras partes tengo dicho, está acostumbrado 
a tener cada uno cuantas puede sustentar, sin límite ni tasa, era para 
ellos causa bastante para morir mil muertes, antes que perder una mí- 
nima de sólo este bestial fuero, y el vedarles el juntarse en sus borra- 
cheras, que son su suma gloria y donde desenfrenadamente se entregan 
a toda la variedad de sus vicios, por lo que acostumbran a vedárselas 
los nuestros a los de paz, y por el peligro de que en ellas tratan de re- 
beliones; y porque también después de borrachos pierden el respeto a 
sus amos y se matan entre ellos como brutos. Y como les duran estas 
borracheras no sólo un día, pero días y noches, bailando y bebiendo hasta 
caer todos sin sentido, en tales tiempos ni reservan madre ni hija, ni 
hermana, pues sin distinción usan de cuantos incestos apetecen, y aún 
tanto mayores pecados, cuantos aún sin que les obligue la privación del 
sentido, acostumbran a acometer especialmente los de guerra, según es 
notorio en aquella tierra y oí referir a los que salían de esclavos. Todas 
las cuales torpezas tiene en ellos arraigada y facilitada la costumbre, 
como nacidos y criados en ellas. Y sobre todo el dar a los reducidos, 
sacerdotes que los adotrinen, corrijan y reprendan, es para ellos la cosa 
más insufrible de llevar, según lo mostraré adelante con ejemplos de 
cosas de que he sido testigo. 

De suerte que quien bien considerare todas estas razones, verá que es 
un ciego devaneo el pensar que estos indios se sujetan jamás a perma- 
neciente paz, porque todo su fin y cuidado lo tienen puesto en procurar 
echar del mundo a los que les perturban la libertad del uso de sus vi- 
cios. Y pues todo lo dicho nos obliga a mudar esta guerra de camino tan 
perdido y infinito, para acortar cosa que tantas razones nos lo persua- 
den, que todas nos declaran este engaño en tiempo que estos enemigos 
nos tienen las ventajas que jamás l]an tenido, forzosamente habrá sido 
menester contra ellas el armarnos de la fuerte frontera, lugar tan aven- 
tajado, que excusara el buscar y admitir ya más conciertos engañosos, 
más de sólo procurar por tal camino dar fin y cabo de los indios de gue- 
rra, que ha sido el sujeto deste capítulo. 



CAPÍTULO III 

Distinción de la manera que se ha de tener en el ir haciendo la 
guerra a los indios^ para que quede seguro el reino de nuevas 
rebeliones. 

Aunque el punto principal en que más se ha de poner la mira en todo 
lo que hasta aquí queda propuesto, y de lo que falta por decir, ha de ser 
enderezado finalmente a quel^rantar las fuerzas a estos indios, de suerte 
que queden de tal manera flacos, deshechos y disminuidos, que venga a 
bailarse aquel reino libre de rebeliones y guerra que puedan más inquie- 
tarlo, con todo ello, converná distinguir en qué proporción se ha de 
efectuar esto, porque no se ha de entender absolutamente que se ha de 
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hacer la guerra tan a fuego y sangre, como se suele decir, que se hayan 
de ir pasando a cuchillo a todas la« diferencias de profesiones de indios 
de aquel reino que íjubiéramos a las manos, sin que quede memoria de- 
llos con el sentimiento de sus atroces y innumeraldes delictos. Ni menos 
ha de convenir el echar del reino a todos los que se podrían echar déJ, 
pues está claro que aunque los indios nos hagan a nosotros la carnicera 
guerra que nos han hecho y hacen tan por parejo como infieles y bárba- 
ros, no debemos nosotros imitarlos como cristianos, y que por la prov. 
dencia y misericordia de Dios usamos mejor del discurso de la razón que 
ellos, y así no debemos ejecutar con lodos tal castigo sin distinción de 
culpas, pues se debe tener respeto y atención a que sólo el culpado pa- 
gue la pena de su delicto, y el sospechoso nos eximamos del, y al ino- 
cente le dé libertad su inocencia, pues no ha de estorbar el llevar adelan- 
te el asegurar nuestro intento en lo que toca a sujetar aquel reino esta 
justificación de conciencia, que para declararme más se hade usar della 
en esta manera. 

Que a unos indios no se les perdone la vida por sus muchos delictos 
de que han sido muchas veces perdonados y por que no sustenten más 
la guerra. A otros se saquen del reino, porque como sospechosos no la 
renueven y resuciten, y a otros se dejen en él con los nuestros, porque 
no han merecido la primera ni segunda pena, y es bien que por algunos 
respetos (que diré) queden en la tierra. Porque aunque son todos indios 
los naturales del reino de Chile (como acostumbramos a llamar a todos 
los australes) y entre los de Chile hay diferentes pronunciaciones de su 
lengua, según la distinción de las provincias que habitan, así como en 
nuestra España, con todo ello hacen nuestros españoles dellos solas cin- 
co diferencias, no según sus lenguas, sino según sus profesiones, las 
cuales nombran por estos nombres^ Llaman a unos indios de guerra, a 
otros amigos, a otros de paz encomendados y tributarios, a otros yana- 
conas y a otros esclavos. Los oficios, que estas cinco diferencias hacen, 
son estos. 

Los de guerra (que son los rebelados) la sustentan con el tesón y obs- 
tinada perseverancia que sabemos, presumiendo siempre acabar de li- 
bertar por armas su tierra, de ajeno señorío y a ellos de sujeción. 

Los amigos son los reducidos de los de guerra a nuestra amistad, que 
como reconciliados en ella, no se apremian a que tributen a sus ya co- 
nocidos amos españoles que solían tener, a quien estaban encomendados 
antes de la general rebelión, lo cual se hace para que por su ejemplo se 
reduzcan otros, y por tal ocasión los ocupan los nuestros en que les ayu- 
den en solos los ejercicios que son dedicados a la guerra, como es en fá- 
bricas de fuertes, en ir a escoltas y principalmente a la guerra, armados 
con los nuestros a ayudarlos contra los rebelados, acaudillados de mes- 
tizos que los capitanean, por lo que dije que a estos tales indios llama- 
mos amigos. 

Los indios de paz encomendados y tributarios son aquellos que sus- 
tentan la paz en nuestras tierras, que no han sido del número de los re- 
belados, y por ello perseveran en el servicio de sus amos, que son aque- 
llos españoles a quien están encomendados; los cuales amos los tienen 
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con obligación de echnr la tercia parle dellos a las minas, que os a sacar 
uro de que pagan el quinto a la real cn.ja. y el Iribulo a sus amos (jue es 
siete ducados cada uno al año y los demás restantes licncD a cargo el 
beneficio de la labranza de los campos o posesiones, y crianza de ganados . 
de sus mismos amos. 

Los yanaconas son los indios de servicios m¡ls libres, porque no hay 
parte dellos obligada a minos, como los ya dichos de paz encomendados. 
Sirven los m.is dellos más cerca de las personas de sus amos, particu- 
larmente acompaflíijdolos en la guerra, adonde tienen cuidado de sus 
caballos y cargas de vituallas, en poblado de otros familiares y caseros 
ollcios. 

Los esclavos son los tomados prisioneros en la guerra, que sirven a 
nuestros españoles en la cultura y labor del campo y en otros oflcios, en 
que como a tales esclavos los emplean. 

Ya be especificado no solo las diferencias de los indios, pero los ollcios 
que cada uno hace, según lo cual bastará lo declarado, para que se co- 
nozca cuales indios son los perjudiciales y nocivos y por ello culpados, 
cuales los reconciliados a quien por ello debemos perdonar y aún agra- 
dar, porque nos ayudan en la guerra sin interés ni costas; cuales los 
sospechosos y cuales los innocentes [masen las obras de loque se puede 
ju^ar lo habrán sirio y serán en los deseos] para que oonlorme a elio se 
vea qué indios son los dignos de castigo, y cuales hay más causa de en- 
tresacarlos de los demás, como la zizaña del trigo, para limpiar el reino 
dellos, y de cuales so debe hacer elección para que se perseveren en el 
servicio de nuestros españoles, pues estos no lian de ser Ionios, según 
diré, quesean poderosos para mover después nuevas rebeliones, faltando 
los dañosos y obstinados en su rebelión. Porque cuando no fuera justo 
dar diferente pago a los innocenles que a los culpados, no será bien que 
queden lotalmente desposeídos de servicio nuestros espaf^oles, no em- 
bargante que si con el tiempo es Dios servido de ir continuando la des- 
trucción en los indios que quedaron, do la manera que la han hecho hasta 
ahora por sus secretos juicios, por mortandades de contagiosas dolen- 
cias, según tengo dicho en otros lugares, vcrnán a tener lodos fin por 
conjecluradel pasado estrago, sin que quede memoria dellos, como no 
lo ha quedado en otras parles de las Indias, asi como en las islas de San- 
to Domingo y de Cuba, donde los indios naturales, cuyo número era casi 
inJlnito, ha venido a acabarse lan por el cabo, que aún no ha venido a 
quedar scftai del. Por muñera que entretanto se irán introduciendo ne- 
gros en su lugar, que ayuden en el servicio de los nuoslros a los natura- 
les pacíficos, que dije serán bien que (jueden en el reino, los cuales ne- 
gros se podrán ir llevando a aquel reino, por el fácil modo que muestro 
adelanto, donde pruebo cuanto más seguro, útil y agradable servicio ha 
do ser a los nuestros que el de los indios. Y al fin, como el tiempo Irae 
las cosas al úllimo centro de su permaneciente asiento, yo no dudo sino 
que verná a lo largo con el mismo tiempo a haber en aquella tierra la- 
bradores españoles, de la manera que los hay en España y en cada pro- 
vincia de Europa de su misma nación, sin que se h,ayan de servir siempre 
de esclavos. 
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CAPITULO IV 

De que manera se ha de hacer desde nuestra frontera más guerra 
al enemigo, que con las campeadas^ excusándose los daños que 
del recibía nuestro campo. 

Ahora porque me conviene volver a tratar de la frontera, digo, que 
supuesto que con los reducidos fuertes se liayan tomado en ellas las 
avenidas, vados y senderos más conocidos por donde el enemigo cómo- 
damente podría hacer sus entradas en nuestras tierras de paz, como ya 
dije, estando proveídos de sus convenientes guarniciones y' ministros, 
será bien que se entienda, que en este género de milicia el verdadero 
camino de ofender a los enemigos que tienen tan fuertes y intrincadas 
retiradas, como los de Chile, más debe ser con repentinas trasnochadas 
y corredurías que con públicas y amenazadoras entradas; pues ya tengo 
mostrado el estruendo con que ha acostumbrado a entrar cada año nues- 
tro campo en las tierras de los enemigos. Dado que no debe ser nuestro 
intento solamente espantar a enemigos tales, pues se ha de tener puesta 
la mira en limpiar aquellos montes, receptáculo de vicios, de autores de 
tantos daños. Porque como quiera que no son nublados que basta el es- 
pantarlos a son de campanas, razón será que cese ya el tocar de trompe- 
tas y atambores, y disparar de arcabuzazos, y no seamos como los papa- 
gallos (que son la langosta de aquella tierra) cuyas bandas pudicndo 
llegar con secreto a destruirlos trigos y maíces (que es su mantenimien- 
to) van con tanto rumor de graznidos, que obligan al que les esta de 
guardia (aunque esté durmiendo) a salir de su choza a espantarlos, con 
lo que dejan de hacer el daño que pudieran tan de su provecho si llega- 
ran callando. O que seamos como las víboras del Paraguay que llaman 
del cascabel, que pudicndo también con secreto morder con mortal pon- 
zoña a los viandantes que con sosiego reposan las noches en el campo, 
van sonando su cascabel cuando van ejecutar su -intento, con que tocan 
arma a los descuidados, que avisados de tal sonido, tienen lugar para li- 
brarse dellas. Víboras son nuestros españoles para los indios de Cliile, 
(pues dicen ellos mismos que aún nuestro vaho o aliento los mata) es- 
pecialmente si saben usar de los medios (pie pueden sin rumor, y a la 
sorda como buenos cazadores, pues no es otra cosa la guerra de Chile 
que una caza y montería de íleras. Y pues tenemos armas ofensivas y 
defensivas tan aventajadas a las do los indios, como es notorio, y ya que 
no les excedemos en número de cahalloría, ¡)or la mucha (jue ellos han 
llegado a poseer de la nuestra por nuestro mal gubierno y su mucha in- 
dustria, basta que les seamos superiores (para lo (jue a ello toca, eii que 
cien hombres de a caballo de lus nuestros bien armados pueden acome- 
ter sin recelo por lo menos a mil de los suyos, con lo cual les tienen 
nuestros caballos otra ventaja (jue no es pequeña, para en aquella áspera 
tierra, la cual es que los nuestros los traen herrados, y ellos los suyos 
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sin herraduras. Por manera que siendo estas ventajas tan evidentes, pop 
qué no procuraremos tenerles la que nos lia de ser de tanto provcolio, 
y a ellos de tanto daño? Pues teniendo todas nuestras fuerzas juntas de 
invierno y de verano, podemos socrotanionte en todo tiempo, ora con el 
silencio de !a noche, ora con la claridad del día, variando surtidas hacer 
repentinas entradas por diferentes tierras de los eaemigos, do tal suerte 
que en ninguna parte estén seguros, durmiendo de invierno en sus ran- 
chos o barracas, y de día en sus fuegos conocidos por sus humos, y asi- 
mismo en los demás tiempos scuihnnido o co^'iendo, o congregados en 
sus halles o borracheras, como sahc Inen nuestra ¡lonte en Chile, y que 
en ninguna cosa de las dichas pueden los indios poner reparo. En un 
tiempo que liubo en el fuerte de .\rauco mucha más gente que !a do su 
ordinaria guarnición, se aoustumbró por miiehos días, especialmente do 
invierno, a hacer tan a menudo eutnidíis y corredurías en las tierras de 
los enemigos, que casi se alcanzaban unas a oirás, hallándome yo en íl, 
sienilü sargento mayor do aquel reino, de donde se les hacia cruel guerra 
a los indios. Acercado lo cual digo, que si do un solo fuerte se hacían 
tantos daños al enemigo, como era matimiio y retirando prisioneros y 
ganados, lo cual ayudó a poner lodo aqucil importante o.-itado de paz, se- 
gún esto, ¿qué efectos n.i se har.'m duido (anloí fuertes abrigados y jun- 
tos por sus muchos caminos que para olio lian de tener? IJemús de lo 
cual, nunca ví que los indios con ser perseguiios y acosailos, atendiesen 
a poner sitiuiera una centinela que pudiese darles aviso de nuestras sa- 
lidas, para impedir su efeclo, lo cual dejaban de hacer aunque les costoha 
cada dia bien caro nueslras salidas, por ser los indios para cosa do tra- 
bajo tan haraganes, cuino en la llidación tercera lengo significado. Asf 
que, pues salían los nueslros a hacerk-s tanta guerra de solo un fuerte 
tan conocido sin que jam:is Uiviesen los imlios aviso deüo, claro está 
quémenos la podrán tener ruando nui'üira gente varíe sus salidas por 
tantas y tan diferenses pjrlos, como lo han de hacer desde los fuertes 
de nue-í^tra fronlera, y también eu un mismo tiempo de dos, de Ires y 
demás parles, y algunos roncerlados a donde se han de ir a junlar, con 
lo cual se harán diJerenlcs creetos, que los queso hacen con las campea- 
das sin dejarle ol enemigo loa ya dicíios provechos dellas. Lo cual harán 
a tiempos con cabullería sola, cuando lasonlradas fueren largas y convi. 
niere que sean ;)restas, y a tiempos con caballería e inlanti-rla, y con in- 
fantería sola, según la calidad de las lierm-; a donde se liicjereu las sali- 
das, llevando indios amibos, y a tieui|)os haciendo onlradas ellos solos 
con sus acostumbrados caiidilios. y ontinuáudose h.-icer to dicho, unas 
vccDs por conociuiienlo de las parles a ilonde se piieile hacer presa, y 
«Iros movidos y guiados de particuhuv-i indios eniuuig.fS ile los (pie mu- 
chas veces de secr¡do siieii-n venir a dar avisos sin engallo, y servir a los 
nuestros do guía, obligados del interés de res, -ate de uiuji'r. pailre o hi- 
jo, o de otro algi'm pariente que los nue.-ilros les tfugan pivso (coiuo ya 
dijci. .\sf que de todas iiiai)erus no tiene iluda, sino qui.^ se continiiarána 
hacer muchas y muy grandes presas, sieiulo esle el medio principal y 
verdadero para acabar y consumir a los enemigos, pero con tal orden y 
mandato inviolable, que pues están ya ilados por esclavos, se haga de 
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los que tomaren prisioneros y vinieren a nuestras manos lo que declaro 
adelante, para que de tal manera luzga la guerra que se les hiciere, y no 
sean los prisioneros como vasos de noria, que como van saliendo del 
agua, se vuelven a esconder en ella; pues de la misma manera vamos 
con tanto trabajo y afán, sacando los indios de la fortaleza de sus mon- 
tes, y huyéndose, cada día se vuelven a esconder en ellos, con que siem- 
pre permanecen enteros. 

De la manera que queda dicho, no hay duda que se trocará nuestra 
suerte en que nos sea a nosotros más cierto el hallarlos a ellos desaper- 
cebidos, antes que ellos a nosotros descuidados en ninguna parte; pues 
se tiene experiencia que jamás se han hecho en aquella guerra famosas 
presas que no haya sido en entradas secretas, como lo saben bien los 
nuestros en Chile. Desta manera, ayudado lo dicho con lo que adelante 
voy mostrando, se acabará la guerra de aquel reino, quedando los nues- 
tros libres de enemigos, y por ello de peligro y cuidado diferente del 
perpetuo, a que quedarán condenados cuando queramos conceder que 
se haya de acabar aquella conquista por medio de dar la paz los indios. 
Pues quedando vivos y en su tierra, en ninguna manera fuera posible 
que se conserve sin costosísimos y perpetuos presidios, con los cuales 
se tuviera más gasto del que se pudiera tener en el uso de una muy 
rompida guerra, junto con ello siempre causarán recelo a los nuestros. 



CAPÍTULO V 

Que bastará mudarse sola una vez la frontera para acabarse de 

todo punto la guerra en Chile 

De la manera que he mostrado se podrá ir haciendo la guerra desde 
el primer asiento de la frontera, y en su discurso se irá reconociendo 
sazonada ocasión en que se juzgue lo mucho que teman y a los indios 
despoblados de sus tierras, por la mucha guerra que se les habrá hecho, 
y viendo ser ya tiempo oportuno en tal caso con otra semejante diligen- 
cia y visita, como la que dije arriba que se debe hacer para la eleción 
del primer asiento de la frontera, se podrá volver a determinar por per- 
sonas práticas a qué parte se pueda mejorar que sea más conveniente 
para ir ganando tierra y apretando de más cerca a los enemigos que 
hubieren quedado, de manera que por las espaldas no dejen los nuestros 
cosa que no quede asegurada y sujeta. Porque con tal pié de plomo con- 
viene irse conquistando aquel reino, por ser de tal disposición, que es la 
tierra que más se requiere en el mundo ir (como dicen, ganando palmo 
a palmo) pues no se ha de caminar en ella con pies de zancos que atran- 
can mucho peligro de dar con el falso fundamento en tierra, desenga- 
ñándose todos cuantos fueren y no fueren soldados (según mi parecer) 
que pensaren ha de tener íln aquella conquista por otro camino del que 
aquí propongo. Porque así como el ingeniero conveniendo hacer forta- 
leza en sitio desproporcionado, la traza y fábrica acomodándose a la dis- 
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posición del terreno, no guardando las proporcionadas y comunes reglas 
que se observan en lugares acomodartos y llanos, nsf de la misma ma- 
nera en la conquisla de Ciiile no se pueden guardar las reglas que en 
otras para haberse de acertar, portjue es menester se disponga y siga 
conforme a la disposición de la tierra. Y pues las razones que acerca 
della lie dado, obligan a procurar sujetar aque! reino por medio de la 
fábrica de la frontera compuesta de fuertes, digo ahora que desde el pri- 
mer sitio y asiento que se le ha de dar, no hay duda sino que so podría 
con dificultad continuar y acabar aquella guerra. Porque cosa manifiesta 
es que no podría correr nuestra gente sin muchos descómodos y difi- 
cultades, todo lo que habrá por sujetar do la angostura de aquella tierra, 
aunque es tampoco como diré. Por lo cual de la manera que se va arri- 
mando con trincheras o plataforma un ejército cuando comienza a sitiar 
alg'ina ciudad o otra fuerza hasta rendirla y sujetarla, así de la misma ma- 
nera a tiempo oportuno se ha de mejorar nuestra frontera con el acuerdo 
que dije se le ha de haber dado su primer asiento. Para lo cual se ha de 
considerar, que no hade ser menester mudar más de una vez la frontera. 
Porque todo lo dificultoso de la fuerza de aquella guerra es menos dis- 
tancia délo que se puede presumir, pues consiste desde donde hacen 
ahora raya ios últimos términos de lo conquistado, hasta el rio que lla- 
man de Tollén ¡en solas veinte leguas de largo Norte Sur, y casi otro 
tanto de ancho Leste Oeste). El cual término demás de ser tan corlo, es 
de notar que no lodo es habitado de indios que tengan unos mismos 
aceros o brfos; porque aunque son todos unos de una misma costa, pues 
lo son de la mar del Sur, y contenidos entre ella y una misma cordillera, 
son criados en diferentes climas. Fuera de la cual razón hdse de enten- 
der que aquellos son más belicosos que distan menos de nuestra vecin- 
dad y comunicación, como más usados en el ejercicio de la guerra y 
escuela de nuestra milicia. Y no sólo en esto van declinando los que van 
distando más al Sur de nuestras tierras, pero se diferencian por la pri- 
mera razón en rudez, en brutalidail, en discurso, en ingenio y en ani- 
mosidad, de tal manera, que no sólo de los nuestros son tenidos por 
más bárbaros y de menos bríos, que los que dije, pero los mismos indios 
nuestros vecinos burlan dellos y los tienen en tan poco, que los estiman 
por dejativos, flacos y de poco valor, dándoles por ello nombre de beli- 
ches, que entre ellos es de desprecio, que a lo que me ha sido interpre- 
tado, es como decir hombres apocados y sin presunción. Cesa verdade- 
ramente de notar, que en tan poco districlo de tierra se halle tanta 
diferencia en el valor y pusilanimidad destos indios, lo cual y el no ha- 
ber necesidad de que se mude más de una vez nuestra frontera, son dos 
cosas que aManon y facilitan no poco el fin de nuestro intento. Después 
de mudada o mejorada nuestra frontera se conocerá en su debida sazón 
el tiempo conveniente para lomar puesto, para hacer un fuerte junto al 
rio de la asolada ciudad de Valdivia, comarca ferti! y aparejada, para que 
por mar se bastezca también nuestra frontera, y por tierra se apriete la 
guerra, y se acabe de dar fin y cabo de aquella conquista. 

Cuando los enemigos se hallen tan quebrantados, disminuidos y flacos, 
que se vea que su fuerza no pueda hacer resislencia que sea de efeclo, 
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mediante el estilo que se ha de haber tenido en hacerles la guerra, 
según se muestra adelante en los apuntamientos della, se podrían ree- 
difícar las ciudades que aquellos bárbaros asolaron. Para lo cual sólo 
quiero advertir, que se tenga en ello dos cuidados: el primero que ante 
todas cosas se funde un fuerte en cada una, que sea de la traza que he 
dicho ha de ser el Santiago que permanezca en pié hasta que quede todo 
el reino libre y acabado de asegurar de todo punto de enemigos, como 
lo quedará observándose lo que adelante se muestra; lo otro es, que las 
poblaciones que hubieren tenido su antigua fundación junto a algún río, 
se mejoren arrimándolas donde lo hubiere, no solamente porque al fin 
teman aquella parte a que se arrimare al río fortalecida y segura, pero 
también porque no tienen número las comodidades y beneficios que re- 
ciben las ciudades de la vecindad de los ríos, especialmente si son na- 
vegables, y mucha más calidad terna el sitio que se pudiere ocupar 
donde hubiere puerto de mar. Dado que permaneciendo nuestra frontera 
en su ser, y fundándose los pueblos con los referidos resguardos de 
fuertes, como he dicho, hasta que de todo punto se acabe la guerra, será 
hacerla por todas partes a lo seguro, no fundando ya las cosas sin segu- 
ridad, sin traza, sin orden y sin concierto, dejándolo todo en manos de 
la fortuna, como de haberse hecho de tal manera todas nuestras obras 
ellas mismas nos dan testimonio de lo mal que se han conservado; lo 
que podrá prometer contrario suceso el fijo fundamento desta nueva 
manera de guerra, mediante el ponerse por obra lo referido y lo que me 
resta por decir, porque no muestro en este capítulo más de solamente 
la forma que se ha de tener en hacer la guerra al enemigo desde la fron- 
tera, y como no ha de ser necesario mudarla más de una vez. 
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EJECUCIÓN SEGUNDA 

DE QUÉ ESCLAVOS ES BIEN QUE CON TIEMPO SE VAYAN APERCEBIBNDO 

NUESTROS ESPAÑOLES QUE SUPLAN LA FALTA QUE LES 

HAN DE HACER LOS ESCLAVOS INDIOS 



CAPÍTULO I 

Que contiene se haga otra guerra en las mismas tiendas de paz que 

habitan nuestros españoles 

Ya queda dicho de la manera que se lia de ir continuando aquella 
conquista desde nuestra ofensiva y defensiva frontera, que no dará me- 
nos cuidado a los rebelados en sus tierras, que un muy perjudicial pa- 
drastro a los de una importante fortaleza. Y porque entretanto que 
nuestra gente está ocupada en hacerles la guerra, converná que se vaya 
haciendo otra sin sangre en muchas poblaciones a los sospechosos es- 
clavos, no menos necesaria para no perder tiempo en asegurar por todas 
partes aquel reino, pues tengo dicho que no ha de quedar en él cosa 
que pueda resucitar más guerra, digo, ahora, que para aseguramos de 
tan gran inconveniente como es el gran número de esclavos que poseen 
los nuestros, de cuya doméstica guerra que se les debe hacer trato ade- 
lante, considerando que ha de ser causa para venir a no quedarles a los 
nuestros el suficiente servicio para poder cómodamente sustentarse, y 
que no se ha de poder suplir la parte de los indios, que para lo dicho les 
faltare con otros indios de otras provincias vecinas a aquel reino que 
dejen de hacer falta a otros españoles a quien también allá sirven, por 
tanto, no hallo otra gente con que se pueda mejor satisfacer a tal supli- 
mento, que con esclavos negros. Y esto por razón de que se ve ya en 
aquel reino que sin haber aún llegado el tiempo que constriña a los 
nuestros extrema falta de indios a buscar otro género de esclavos de 
que valerse, se vé que comienzan a irse apercebiendo de negros muchos 
de nuestros españoles, como pronósticos del futuro descarte que han de 
hacer de los sospechosos esclavos indios. Y porque tengo de los negros 
tal concepto, que han de probar tan bien en aquella tierra como presu- 
mo, y ellos se van acreditando, iré diciendo en los siguientes capítulos 
lo que se puede sentir de sus buenas calidades en lo que toca a su cria- 
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tiandad, lealtad y domestiquez, a diferencia délo que tienen los nuestros 
conocido de los indios, y de la opinión en que yo los tengo, que no dis- 
cuerda de la de todos los españoles de aquel reino, dando, finalmente, la 
traza y medio cómo los nuestros se puedan cómodamente ir proveyendo 
de los tales negros. 



CAPÍTULO II 

Pruébase el ser los negros llevados a Chile de mejores calidades 
que los naturales indios^ y señaladamente más seguros y pro- 
vechosos^ y, lo primero y cuan mal se aplican los indios a las co- 
sas de la religión 

Es tan incierto y caro el servicio de los indios de Chile, y son tan des- 
pegados de nuestra condición y naturaleza, que para significar en cuan- 
tas cosas son ajenas della en todas sus calidades, podré pintar a su opó- 
sito una por una todas las de los negros: tanto se les diferencian en la 
bondad dellas. Advirtiéndose para ello, que todo lo que de los indios y 
délos negros dijere, será hablando de sus generales efectos, condiciones 
y obras, y no de particulares excepciones. Y también que lo que referi- 
ré de sólo los indios, será de los que asisten en servicio de los españoles 
que son los encomendados, yanaconas y esclavos, y no de los de guerra 
que se ha de suponer que son peores que ellos. 

Pues comenzando por las cosas de la fé, en cuanto a las nuestras exte- 
riores que son las que so pueden juzgar que hacen los indios, digo, que 
se les pegan tan mal todas ellas, que en cuanto a lo primero es llevarlos 
como por los cabellos a que se junten a rezar la doctrina y oraciones 
como lo acostumbran allá todas las familias de españoles, para doctri- 
narlos cada noche en sus mismas casas; y esto hacen aún los que son 
nacidos y criados en ellas. Pues para el juntarlos los domingos y fiestas 
alas ordinarias procesiones a que los sacerdotes sus doctrineros los 
constriñen, van de tan mala gana, que los demonios no huyen mas de las 
cruces, que ellos de las que en tal ejercicio les obligan a llevar. El ira 
los divinos oficios y el sentir algo bueno dellos o de nuestros sermones 
los que a ellos son enviados, por muy ladinos que sean, es cosa perdida, 
y lastima el ver cuan en balde van a lo uno y a lo otro, y el poco caso 
que hacen de todo, por ser gente que no es menester menos dificultad 
para encaminarla a la iglesia, que para apartarla de las tabernas, que es 
con lo que más lo puedo encarecer. Y en suma digo, que yo he hablado 
con algunos religiosus, clérigos y frailes, doctrineros en pueblos de in- 
dios encomendados, pre;;untándoles como tomaban los indios las cosas 
denuesira reliiiion, y reyéndose de su vano trabíijo, me decían de su 
sequedad y dcspcgamienlo, mucho mas de lo que tengo dicho, y que en 
las confesiones nunca trataban verdad, ni jamás daban muestras de 
acordarse de Dios en ningún tiempo, trabajo o enfermedad. Y entre 
otras cosas oí decir a uno de los dichos sacerdotes un desconocimiento 
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brulal de un indio que se puede traer a este propósiLo, por no sor de loa 
menos instruidos de su doctrinero, el cual diciéndole al indio que por 
qué no daba diezmo a la Iglesia, pues le daba Dios tantos potros, res- 
pondió riyóndose: Pues cómo es mi caballo el que me engendra los po- 
tros que me paren mis yeguas, y dices que me los da Dios? 

Con otro indio cacique, homhre ya viejo, no de los criados y adotrina- 
dos entre nosotros, eomo los que lio dicho, sino recien reducidos a 
nuestra amistad, me sucedió en el castillo de Arouco, que por parecer- 
me que tenía sugeto de bombre de razón, segi'm algunas agudas pregun- 
tas que me había hecho en materia de guerra, le pregunté ¿qué a cuáles 
tenía por hombres mas sabios y de mejor razón y entendimiento, a los 
españoles o a los indios? Y respondiéndome que a los españoles, me 
animé a deoille, que pues lo entendía asf, que porqué no se aplicaban a 
creer lo que los españoles, que era que había un solo Criador de todas 
las cosas, y que mediante nuestras obras buenas o malas, nos había de 
dar el premio o la pena eterna. Y estondo muy atento a todo, habiéndole 
dicho io que digo por palabras mas especificadas y inteligibles mediante 
un buen faraute asuarilando del indio alguna buena respuesta, la prime- 
ra cosa que babló, rué decirme si le quería dar una herradura, que es 
cosa que ellos precian para cavar sus posesiones. Desta manera y al to- 
no dcsle bárbaro sienten y hacen caso todos los indios de las cosas de la 
fé y religión cristiana que se les enseria, no dándoles mas cuidado del 
que este mostró en querer saber cosas del alma, singularizándose en es- 
to los indios de Chile entre todos los otros indios australes. De lo cual 
no se puede decir que sea solo la causa el no estar acostumbrados, como 
no lo están, a guardar alguna otra religión como los demás indios de 
otros reinos, y que pudieran por ello ser fácilmente persuodidos a. dejar 
la falsa y aplicarse a !a verdadera; pues vemos que !os nacidos, criados 
y adoctrinados en nuestra propias casas (como ya dije) estrañan de la 
misma manera el cuidar del Criador y del alma como los demás con dár- 
selo a mamar desde la leche. Y concluiré lo que toca a la voluntad con 
que toman nuestra religión los indios rie aquella tierra con otro ejemplo, 
que muestra mas claro cuanto la aborrecen. 

Hallándome en un fuerte que tenía a mi cargo en los términos que 
llaman de Miltapoa a las riberas de un grande río, había de la otra parte 
una parcialidad de indios llamados coyuncheses, teniílos por nuestros 
mas fieles amigos, y estando congregados en un pueblecillo con su a ca- 
ciques, que se habían reducido allí poco había de la pasada rebelión, a 
donde les teníamos hecho un reduto junto a su pueblo, para asegurarlos 
de ios indios de guerra con españoles que los aguardaban, sucedió que 
habiendo venido a mi fuerte dos padres jesuítas a confesar los soldados, 
me dijeron, que holgarían de pasar el rio a ver el nuevo pueblo do loj 
recien reducidos indios, y confesar a los soldados del reduto. Finalmen- 
te pasé con ellos en un barco, y viendo los indios a los religiosos, fué 
tanto lo que se alborotaron y los caciques los primeros, que dieron 
muestra de lomarjas armas para nosotros, de tal manera, que adverlien- 
de yo en la causa de su alboroto y algazara que levantaron, corriendo 
todos de una parte a otra entre sus barracas a tomar sus picas, como si 
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les hubieran tocado arma, me di la priesa que pude para que los padres 
se desembarcasen y se entrasen en el fuertecillo de los españoles, yendo 
yo la vuelta de los indios a aquietarlos, como lo hice con las mejores pa- 
labras que pude, porque algunos caciques y otros indios eran ladinos, 
diciéndoles que los religiosos no iban sino a ver a los españoles del 
fuerte, con lo cual se amansaron, aunque no del todo, diciéndome los 
caciques con no poca soberbia con su medio hablar español: No es tiem- 
po de pateros, no es tiempo de pateros (que así llaman ellos a nuestros 
religiosos, queriendo decir padres), diciendo mas: Aún no habernos dado 
la paz, y ya nos envían pateros, para que nos volvamos al monte. 

Ejemplo es éste, para que se vea mas claro el odio que tienen estos bru- 
tos hombres a las cosas de nuestra religión por las cosas que tengo di- 
cho atrás les prohibe de sus vicios. Y esto basta para prueba de cuan 
mal la toman los indios. 



CAPÍTULO III 
Cristiandad de los negros 

Ya he dicho lo que siento, y es notorio en aquel reino, de la poca de- 
voción de los indios a las cosas de la fé. Veamos ahora a su diferencia 
cómo se han con Dios en este caso los negros; y pues en España son mas 
conocidos que los indios de Chile, véase con cuanta sencillez y veras se 
aplican a las cosas de devoción y todo culto divino, pues en muchas 
partes, especialmente en Portugal y sus islas, donde hay mas cantidad 
de negros, sustentan cofradías y crian sus ministros y mayordomos, 
traen por las calles puestas sus ropas y insignias los recogedores de li- 
mosna, y la saben conservar y distribuir en cosas decentes. Ordenan 
ellos solos sus procesiones, llevan en andas sus imágenes, especialmen- 
te la de Nuestra Señora, con mucha veneración, agradándose tanto de 
tales obras y ejercicios, como si las hubieran mamado, como dicen, en 
la leche, o la hubieran heredado de sus padres, siendo traídos de tierras 
y costumbres mas barbaras y bestiales que la de los indios. Y pues lo 
que digo es cosa tan sabida, no será menester gastar mas tiempo en es- 
to, diciendo solamente por conclusión para comprobar sus obras que se 
conoció pocos años ha en la Nueva España un negro santo, pienso que 
se llamaba Joan, cuyo retrato o imagen reverencian y tienen consigo los 
mas de los negros del Pirú y aún muchos blancos, y sabe Dios cuántos 
sanctos hay del los, que no son conocidos entre tantos como vemos, que 
ponen los medios para serlo, porque como quiera que Dios no es acepta- 
dor de personas ni de colores, cierto es, que no estima en menos las 
buenas obras de un esclavo negro, que las de un rey blanco. 
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CAPÍTULO IV 
Efectos del ánimo de los indios 

Ahora vengamos a los efectos del ánimo de los indios, y veráse paten- 
temente por algunos ejemplos que diré de sus obras, cuan dados son a 
deslealtades. 

Porque si muchos mueren en la guerra al lado de sus amos, han sido 
sin comparación muchos mas los que se han atrevido a cortarles las ca- 
bezas viéndolos descuidados y otros que han picado las cinchas a los ca- 
ballos también de sus amos, por cuya falta les han luego muerto los in- 
dios de guerra en la primera arma y refriega, con otros mil Lautaros 
que ha habido entre ellos, como el que causó la muerte a su señor y 
amo don Pedro de Valdivia. Son recatados y en extremo secretos, cuan- 
do tratan y ordenan alguna traición contra los nuestros, porque no dan 
indicio ni sedal della, hasta que la ejecutan. De todo esto pudiera dar no 
pocos ejemplos para el atraidorado ánimo destos despiadados indios, 
pues aún unos con otros en la guerra y particulares pasiones son carni- 
cerísimos y vengativos, y no solamente entre ellos son tales, pero aún 
con despiedad de sí mismos menosprecian las penosas justicias que 
por sus delictos hacen en ellos los nuestros, como se vé cuando sucede 
cortarles los pies, que es por poco antes del nacimiento de los dedos, lo 
cual se hace algunas veces con pujavante, dando golpes en él con marti- 
llo, puesto el pié sobre algún leño y otras veces con golpes de machete, 
que en tales casos es cosa que admira el ver con la constancia y deter- 
minación, desden y denuedo, que sin que sea menester atarlos ni 
tenerlos, ponen libremente el pié sobre el leño, y esperan sin hacer mo- 
vimiento el golpe del martillo, que da en el pujavante o los golpes del 
machete, que una manera o de otra se echa a una parte el medio pié y 
cortado el uno es de notar cuan sin temor ponen luego el otro sin que se 
lo manden, y como acuden luego a meterlo cortado en el caldero de cebo 
hirviendo, que está allí aparejado para quemar la cortadura, haciendo 
lo uno y lo otro con notable tolerancia sin hacer visaje en el rostro que 
solo muestran demudado, que no sé qué pudo ser mayor el sufrimiento 
y valor qne escriben del famoso romano Mucio Scévola. Y aún, indio ha 
habido, que puesto el pié en el madero comenzándoselo a cortar otro 
indio que hacía el oficio de verdugo con un machete, viendo que se daba 
mala maña, ha sucedido el quitarle el machete de las manos y cortádose 
él mismo el pié. Y porque no para aquí el temerario ánimo de aquellos 
bárbaros, digo, que hubo un indio criado de un capitán que yo no cono- 
cí en aquel reino, llamado Luis de Salinas, el cual porque le riñó un día 
por no haber hecho cierta cosa que le había mandado, se desdeñó de ma- 
nera, que fué a su casa, y llamó otro indio compañero suyo, y dándole 
una hacha puso una mano en el umbral de la puerta y le dijo que se la 
cortase de un golpe, lo cual hizo luego el comedido compañero; y corta- 
da la mano le rogó que la envolviese en un poco de yerba, y que se la 
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llevase a su amo que estaba en la plaza, y le dijese que buscase quién le 
sacase oro. El mcnsajjero fué tan puntual en ésto, como había sido obe- 
diente en lo primero, pues estando el capitán en una conversación de 
amigos, llegó y le puso en las manos el presente dándole la embajada, el 
cual desenvolviendo la yerba y visto la mano, causó a él y a los circuns- 
tantes la admiración que es de creer. Pagó luego la palabra de la nota- 
ble osadía del indio, y sabiéndolo el corregidor, envió luego a prenderlo 
para ahorcarlo, pero entendiéndolo el amo, envió por otra parte a ha- 
cerlo ^esconder, por haberlo criado en su casa, por lo que no pudo tener 
efecto el tan merecido castigo. 

Otros indios hay también ([ue se ahorcan y se desesperan, como fué 
uno que estando yo para partir de aquel reino, él mismo se dio garrote 
al pié de una cruz. Y esto bien podía suceder alguna vez por maltrata- 
miento, pero no se ha de creer que comunmente sea la causa; porque 
aunque el servicio destos indios es tan ruin y caro, tal cual es a falta de 
otro mejor lo estiman más los amos y lo sufren y sobrellevan, porque 
en fin de su trabajo comen y visten como tengo dicho en el Desengaño 
de las campeadas, por lo que los andan templando y aún regalando lo 
que pueden, guardándose de darles disgustos; pues sería peligroso el 
darlo a gente que está tan cerca del poderles volver las espaldas, cuan- 
to de la retirada o huida a sus montes para perderlos de todo punto. 

Bien sé que les pesará a los esparloles de Chile, que no haya yo sido 
sabidor como ellos de otros atroces hechos destos indios para traerlos a 
este propósito; para que sean conocidos sus ánimos basta lo dicho, y lo 
que tengo referido de sus crueldades en la Relación cuarta. 



CAPÍTULO V 
Que en los negros no se hallan semejantes malos ánimos 

Veamos ahora si por ventura se oyen de los negros en común malda- 
des iguales a las que he apuntado do los indios, no trayéndose a este 
propósito algún osado dclicto que haya cometido algún negro, el cual si 
se averigua, sería bozal recién traído de la bruta vida de su tierra, en la 
cual son semejantes a las irracionales bestias, puesto que yo no trato de 
singulares ánimos para tales hechos de indios, ni de negros, sino de los 
que en común los tienen malos o buenos. Pues particulares hechos 
malos aún entre españoles se halla quien los cometa, y otros como ellos 
de las demás naciones políticas y cristianas de Europa, sin ser bárbaros 
ni esclavos, pues tengo dicho desde el principio, que hablo en general y 
no en particular de los indios y de los negros, significando sus inclina- 
ciones; y que las obras que he dicho, no son de indios bárbaros acabados 
de traer de sus tierras como los negros, porque en la brutalidad dellas 
poco difieren los unos de los otros, pues hablo de indios adotrinados 
entre españoles, y aún nacidos y criados en sus mismas casas, en que 
se descubre cómo de todas maneras siguen su perversa naturaleza. 
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CAPITULO VI 

Humor y condición de los indios 

Son los indios en común naturalmente melancólicos y taciturnos, por 
lo cual hablan poquísimo, tanto que a los mas ladinos es menester (como 
se dice) sacarles con garabato las respuestas. Ríense muy de raro, y 
cuando lo hacen es las más veces de falso. Tiénese a maravilla que haya 
alguno preguntador de las muchas cosas que ignoran, que deberían ser 
para ellos exquisitas y nuevas^. Saben hacerse de rogar y vender caros, 
cuando mas ven que sus amos tienen necesidad dellos; desampáranlos 
en las mayores necesidades: son en todo extremo sujetos al beber, tanto 
que se topan de noche y de día tendidos por las calles, y para tener que 
dar por vino, no están muy seguros de muchos dellos las alhajas de las 
casas de sus amos, para lo cual los que dan en ser ladrones, lo son tanto 
como borrachos. No son amigos de inquirir secretos, ni de aprender de 
su voluntad cosa que les aproveche, y si algo aprenden es cuando saben 
que se gana con ello dinero para comprar vino. Son tristes en el sem- 
blante, y la mayor parte de rostros atraidorados. Si obedecen es con 
zuño. Parece que nunca entra en ellos contento. Por maravilla miran al 
rostro del español, que habla con ellos. Si beben en presencia de sus 
amos o de otro cualquier español, es siempre a espaldas vueltas, aunque 
les den en su mano la bebida. No se abstienen en comer cosas asquero- 
sas y aún ponzoñosas: el más limpio indio o india se come los piojos 
propios y ajenos cuando se espulgan unos a otros como las monas. Y es 
de notar que siendo en extremo sucios y groseros en su comer, por la 
mayor parte se muestran delicados en el tomar con la mano la vianda, 
porque lo hacen con sólo dos dedos, cerrado con los demás el puño; no 
sé si esto lo usan sólo en nuestra presencia. No son aficionados a música; 
cantan todos generalmente a un mismo tono, más triste que alegre; no 
se aficionan a instrumentos de placer, sino a bélicos, funestos y lasti- 
meros, que son roncos tamboriles y cornetas hechas de canillas de es- 
pañoles y de otros indios sus enemigos que resuenan con doloroso y 
triste clamor. 



CAPÍTULO VII 
Humor y condición de los negros 

Los negros son al contrario alegres, risueños, placenteros, chocarreros 
y decidores, amigos de agradar y dar placer. Aplícanse a nuestras cos- 
tumbres, como si el haber venido a ser esclavos, hubiera sido para serlo 
de sólo españoles. Y en todo son mansos, pacíficos y tratables. Son dó- 
ciles y ingeniosos amigos de aprender habilidades. Inclinados a cantar, 
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y entre ellos se hallan muy buenos tonos bajos, y a tocar instrumentos 
alegres, como sonajas, tamboriles y flautas, y aficionadísimos a guita- 
rras, pues aún en sus tierras las hacen, aunque de estraña forma y ma- 
nera de tocarlas, fuera del uso de todo instrumento. Son aseados en el 
vestir y componer sus personas. No son dados a la embriaguez, de ma- 
nera que se tiendan por las calles, porque son vergonzosos. Presumen, 
se entonan y hacen piernas. Son más templados que glotones en el 
comer, en lo que son limpios y en guisar, pues dellos se ven muy 
buenos cocineros. Y en suma, son en todo leales, fieles y agradecidos. 



CAPÍTULO VIII 
Efectos de a lo que llega el trabajo o labor de los indios 

Ya he dicho en general las calidades y condiciones de los indios y 
negros, en que se habrá visto bien claro lo que en bondad hacen ventaja 
los negros a los indios. Resta ahora saber si serán los negros para tanto 
trabajo como los indios, pues no se podrá llamar en esclavos circuns- 
tancia de sus calidades, si no calidad principal, dado que el ser para 
trabajo, es el fin para que se buscan y compran. Para el cual examen 
podré excusar el declarar, que tan trabajadores son los indios, pues los 
tiene tan bien sabido nuestra nación en Chile, que es a lo que mas con- 
viene satisfacer con lo que probare. Y pues tienen tan experimentado lo 
que en tal caso valen los indios los estancieros o capataces, que son los 
que más tratan con ellos, dado que aunque sean mestizos o mulatos, y 
aún sus mismos amos, mil veces pierden la paciencia con ellos, así para 
sacarlos de sus ranchos o chozas para el trabajo, como para que usen 
de alguna diligencia en lo que se les manda, lo cual se echa bien de ver 
en la obra y cuidado de comenzarla tarde y dejarla temprano. Y en fin es 
en todo tan ruin servicio el de los indios, que por el mismo caso que 
conocen la necesidad que tienen dellos sus amos, les dan primero mil 
disgustos, para lo que han de hacer. Y si algún día les inovan algo en 
ello, comutando una obra en otra, o por alguna urgente necesidad se les 
alarga cualquiera poca cosa, para lo primero no faltan dificultades, y 
para lo segundo no basta razón que les obligue a que salgan un punto de 
su tarea, a semejanza de los camellos que por muy poco que les echan 
más de su acostumbrada carga, se echan con ella en el suelo, sin que 
haya remedio de que se levanten hasta que se les quita, ni para que 
caminen más de la ordinaria jornada aunque los maten a palos. 
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CAPÍTULO IX 
Si los negros son esclavos para trabajo 

En cuanto a los negros digo, que aunque en Chile tienen hecha expe- 
riencia de su trabajo, con todo ello para que se conozca cuanto más son 
para él los negros que los indios podrá servir de muchos ejemplos sólo 
uno que daré, porque no siento que se pueda hallar otro de más prueba 
para acreditar los negros de grandes trabajadores, diciendo que tengo 
para mí que en ninguna parte se compran tantos, ni se aprovechan más 
de su trabajo que en el Brasil, ni aún entiendo que son más maltratados, 
pues ni les dan sus amos de vestir ni de comer, ni aún lugar para dor- 
mir, siendo solo liberales con ellos en darles castigo harto inhumano: 
excesos todos nacidos de la avaricia en lo que saben bien los desapasio- 
nados y ajenos della en la misma tierra la necesidad que hay de ponerse 
remedio en esto; pues en fin son prójimos y cristianos, y que en su 
tierra ni fuera della el más nocivo es innocente y manso en el hacer mal a 
los españoles respeto de los indios de Chile. Digo, pues, que en el Brasil 
se vé usar los negros de todo el trabajo que pueden sufrir cuerpos hu- 
manos, a causa de que aunque en aquel estado los ocupan en los oficios 
que diré, y principalmente lo'^^ aplican en el trabajo de los muchos 
ingenios de azúcar que hay en toda aquella tierra, es de notar que aún 
las noches dedicadas para el reposo de todo animal, a ellos no se les 
concede, pues se les señala las mismas tareas para ellas, que para los 
días, donde es cosa maravillosa el ver los negros estar trabajando en pié 
moliendo la caña de azúcar sin parar, y junto con ello durmiendo, que 
parecerá a quien no lo hubiere visto cosa que repugna a todo natural 
uso. 

Indios hay esclavos en aquel estado de aíjuellos camineros y belicosos 
de la misma tierra, aunque en cuanto a valientes son ovejas respeto de 
los de Chile, que para lo que toca al trabajo estiman en más los portu 
gueses un negro que cuatro indios, que es razón que confirma el ser los 
negros para mucho trabajo. Y no sólo se lo dan a los negros en lo que he 
dicho, pero a otros en andar días y noches en barcones tragineros a que 
los alquilan cargando y descargando navios, y asimismo serviendo de 
muías de alquiler para llevar pocas o muchas leguas y a bien apresurado 
paso, hombres en hamacas, que son unas blanquísimas redes de algodón 
en que los llevan tendidos, que atadas por los dos extremos de los re- 
mates de un grueso y liviano palo, y en el medio flojas, llevan un hombre 
entre dos negros cargando los cabos del grueso palo sobre los desnudos 
hombros, pendiendo una red o hamaca y persona que en ella va asentada 
o echada; y de tal manera caminan con ella con tan apresurado paso, que 
no les queda hueso a los negros, que no haga prueba de lo que pudieran 
si fueran de hierro. 

Y porque dije arriba que junto con el trabajo no dan los amos de comer 
a los negros, digo que usan con ellos de la avaricia que ha dicho, los 
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señore? de ingenios de azúcar, porque tanto mas les crezcan las rentas 
dellos, ahorrando el dar de comer a doscientos o trescientos negros, que 
sustenta cada ingenio, y así viéndose apurados de hambre, van a buscar 
las siestas, yerbas y frutos silvestres para sustentarse, y las noches 
andan a hurtar no sólo puesto a mal recaudo, pero trepanan o horadan 
las paredes de las casas de los pueblos para robarlas; con que todos 
viven en aí(uclla tierra con recato y cuidado de los negros, sin que se 
ponga remedio en ello, porque son los ricos los señores de los ingenios. 
Muchos de los cuales negros se huyen a los espesos montes, porque 
saben que no empeorando en ellos de comida, se ahorran el trabajo y 
castigo de sus amos, porque no hay señor de negros que no tenga buena 
parte dellos, hechos salvajes en los montes respeto del número que 
sustenta. 

Esto bastará para que dello se pueda conjecturar, que serán los negros 
esclavos de más trabajo que los indios de Ghilo. Los cuales negros a buen. 
seguro que servirían con más voluntad en Chile, donde en comparación 
de los del Brasil son los trabajos, no sólo moderados pero muy livianos, 
y donde a lo monos no les faltará el comer en tierra que tan poco cuesta, 
y tanto sobra de las fronteras adentro a donde ellos han de estar, por lo 
que le fuera partido al que se sirviera en Chile de los negros que he dicho 
del Brasil. 



CAPÍTULO X 

Qué cansas hay para que en Chile no se huigan los negros 

al 7?ionte como en otras partes 

Algunas razones hallo a mi parecer bastantes, para que los negros no 
tengan ocasión de huirse al monte en Chile como hacen en otras partes. 

La primera de las cuales es, que no son los trabajos en que los han de 
emplearen aquella tierra tan intolerables, que su demasiada carga les 
ocasione a huir dellos; pues no hay hombre tan desconsiderado que no 
repare en ver, que no menos en su haciéndalos negros comprados (donde 
se venden a tan subido precio como diré) cuanto lo es la misma hacienda 
que han de beneficiar. Por lo cual será propio interés de los amos el 
conservar sus esclavos con proporcionado trabajo, que es el que dura, 
por lo que los han de dar lugar para que lo que obraren sea con gusto sin 
apurarles con excesivas demasías. 

La segunda, que el reino de Chile es tan barato de mantenimientos 
fuera de la guerra donde ellos han de servir, que casi son de balde (como 
ya dije) y por ello no les ha de faltar el necesario sustento y aún mucbo 
más. Y pues es lo que principalmente ayudaba a llevar cualquier tra- 
bajo, cierto es que lo han de tomar con gana, para no tener por ello 
ocasión de huirse. 

La tercera, que siendo naturalmente los negros friolengos, no dejarán 
el poblado por los desabrigados montes de tierra fría, pues las partes a 
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donde se pueden huir, o ha Je ser la Cordillera entre la nieve. a mivoi 
altura de lierra, partes <]ue son si>?mpri-m:is Trias 'im: ¡.i 'i'i-f !vii'.'..ri !>■ 
españoles, y ijue no les iia desertan ronfonne a m n.i' ¡rü. ■:_:..;■ -; 
Pirú y Brasil a los que allá se huvi-^n ¡'or ser tierra-* caü :;?:::. i- y sir 
invierno, donde pueden andar dt-snudus |)«r los niunle?. con.: ' :■ ti?.-Ki 
en su nalural tierra. DemAs ile que cuundo liien ¿e liuian en C:.;> a :&■ 
dichas tierras frías, en rompiémlaselc^ el ve.stido que llevüríTi. cs ít.?!' 
sible el conservarse en tan rizurijso lem[)le. Y rnan-Io al^'uno o a'.J^ri:: 
intentasen el querer hacer experiiíncia do la vida ranipi-síre, de,íí ii ; 
purle lo que los obli^^aria el Tríu a retirarse, el aconlarse d-? «¡^mi?'::* 
y sobradas comidas, les liaría fiierzíi a no permanecer en víl^ •'.:■ n: 
habían de tener lanías ni de tunta sustancia c-jino las que coin; ^r. e:; sJ: 
casas de sus amos, lo que no tienen que echar menos los nerros q-í ^■■ 
huyen en el Brasil. 

Pues supuesto que se fue-ion a! monte en tiempo que hallasen ir-Ü:: 
de guerra, harían muy mala viila con tilos, porque los no^rua m: :r¡,! 
mente aborrecen» los indios y I05 estiman en poco, y habíanse ■'■:■ r.M 
rer servirlos in-liosdellos, c.jsli ■!«•■ no llevarían bien ;.■.< :;e_TL s. ¿ -;■■:■ 
ciatmente que lienen i-níemiido y no se en;:;L.iun. qie ! js iii ¡ios se- ..: 
comerían, y ciianiio hubiesen de vivir con ellos, no ¡es riilr.ur; ¡ári.- 
indios el vestir mas abrigado .I-jI q'je ellos niismis usfir.. co::;o ú-:s: ::n 
hrados a él. que páralos ne.:p.-s n-i sería suliciente, pueslo que t] s- '.. 
que más ropa trae, como l.:,;:o ili-'b j en o^ras parles, anla en V'iernií ] 
descalzo con sok- unos pare'.es. y de ia cinta iirriba ves;;Ia s:! re ia; 
carnes una sencilla camiseta o aliui'la dej-'jda corno ur.a ca^pe^1 -ie la 
na dejando los brazos liesn'id'Ls. rjne j'ara lo que ü^enLeii i-;-s neéTJS e 
frío, fuera lo mismo q::* andar en camef. 

Finahiicnle.'cuar.dj io q-.^<:;;;o <Jel no Sen^r ca-jsns les nejr>ser, Cíiil' 
para huirse. tuv„;se con'ri.'ürior:'-?. ■'¿be.-e t'.T.eren !> L'er.c"ul '..li e=::- 
cn la conserv.i?:Jn dr '> ■}•■■:::■■:<. q :..-.;n -k la p:je¡-:> ■:■ .;;;■'.;■■:■ í -f-a'. '::■ 
se les dé igle*!! J-nd..- .r-:-:-:,:eR y ^ !;nin;i'ri-n c:'Ir:.i.a. ;. '.:■ ; :■; '.--^ ''.-■i 
las las ler.S'in ocjpadis en e'-i-r-rici.-.s d-r d^v.-.-i.'.n i-.-n -.r.-'r.- : :■■; ■■; .:■■ '.■■■ 
seríale e! obispo d-.* ia ■i- %'■■<'•■ qj.; l-r* 'ÜJi r:.'.—. ■!■.■ :::■ r.^r-. :■ ■;.'. vt:: 
y er. sus pro'Tesior.es aRd>.-r. .1 '.iemp-'ñ ocji'.;'-:? '.■■= d.-.-? i.- ::■:<■.. y : 
tiempos también los mliirios •l.'a'i ¡■■: le; ilú !.i_'.r 7--.".. ¿¡s !■■.: -.-= y Ln 
zas y pasatiempos, q-ie no ron fier; !d;.;i-t:e-. r/ :■:■ :.-.r:. •■.■:• s:.:..- :i- 
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CAPITULO IX 
Si es temple saludable para los negros el de la tierra de Chile 

No creo que me ha quedado cosa de las importantes que poder decir 
parala suficiencia y seguridad de los negros, si no es solamente averi- 
guar, si será favorable el temple de la tierra de Chile a su complesión 
para poder permanecer en ella, así en la duración de la vida, como en 
la conservación de la salud, que son dos cosas que más deben importar 
en los esclavos. Para lo cual digo, que aunque los negros son nacidos 
en tierra tan cálida, que no consiente algún género de vestido, con todo 
ello bien sabemos lo mucho que se conservan aún en las tierras más 
frías de nuestra España y aún fuera della en otra mayor altura, así como 
las monas y papagayos, según lo cual siendo lo habitado del reino de 
Chile más templado que España, pues por maravilla nieva en él, aunque 
se vé nevar en su vecina cordillera, sigúese que más templado clima será 
para los negros el de aquella tierra, que el de España. Más porque no 
tiene tanta fuerza esta conjetura, ni satisface ni desengaña tanto como 
la experiencia, sepamos como lo pasan en aquel reino los negros, que al 
presente hay en él, pues no son tan pocos que no pueda aprovechar pa- 
ra lo que es este argumento. Para lo cual digo, que como ha algunos 
años que nuestros españoles han tenido poca confianza de la seguridad 
de los indios, hubo algunos advertidos al principio que compraron ne- 
gros, y como aprobaban bien en aquella tierra, vino de aquí a que otros 
se fueron animando a comprar otros, de manera que por estar ya ciertos 
de cuan conforme y saludable les es aquel temple, y juntamente han ido 
conociendo cuanto mejor les es el servicio de los negros que el de los 
indios, a los cuales negros tienen los nuestros por propios, y a los indios 
como prestado por su poca seguridad, así de mano en mano se van em- 
peñando para comprar negros, hasta enviar por ellos al Río de la Plata, 
con haber cerca de trecientas leguas de camino de tierra, como lo hacía 
un alguacil mayor de la ciudad de Santiago llamado Alonso del Campo y 
otros, de manera que estiman ya tanto el servicio de los negros por la 
poca estabilidad de los indios, que es la cosa de que más se trata. Y 
aunque otros tienen mayor número de negros, me acuerdo de ver (sic) 
un mercader, no de los más hacendados de aquel reino, llamado Martín 
García, que demás de otros negros que tenía también a su servicio, lo 
acompañaban diezdellos las fiestas todos vestidos de paño azul, librea 
que no cuesta poco en aquella tierra. De los cuales negros se van aper- 
cebiendo, porque ven cuan seguros y leales son, haciendo una cuenta, 
que cuando les falte el servicio de los inconstantes indios, les quedará 
el firme y seguro de los negros, con quien descansan más los amos, y los 
gobiernan con menos trabajo, por ser más humildes, mas tímidos y en 
todo mas bien mandados que los indios, y los españoles teniéndolos en 
sus casas, duermen sin el recelo que tienen de los indios. Demás de que 
son los negros tanto mas capaces de razón que ellos, cuanto se manifiesta 
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en que algunos españoles de los que tienen cantidad de indios encomen- 
dados o esclavos en sus labranzas, los dan por capataz un solo negro 
para que los gobierne a todos, y les reparta las tareas de sus ejercicios 
en los cortijos, estancias o alquerías donde los tienen todos, los cuales 
indios obedecen y respetan aquel solo negro. Aunque es verdad que no 
todos los negros son a propósito para saber tener tal cuenta y razón, 
por lo que se aventajan unos más que otros en ser de más recaudo. 
Con lo dicho queda probado ser no sólo favorable el temple de aquella 
ierra para los negros, pero aún más que para los indios con ser su na- 
tural tierra. Lo que no es de maravillar, pues los españoles idos a aque- 
llas provincias, como tengo dicho en la excelencia de aquel reino, es 
cosa averiguada que se conservan más sanos generalmente, y viven más 
larga vida que los que allá descienden dellos. 



CAPÍTULO XII 

Qué inedio se podrá teyíerpara que 7iue$tros españoles puedan ser 
cómodamente proveídos de esclavos negros 

Paréceme que he bien especificado las partes y condiciones de los 
indios encomendados, yanaconas y esclavos, que toda esta ruin casta es 
la familia que martiriza y tiene en cuidado a nuestros españoles con su 
caro servicio, y juntamente he dado a entenderlo que he conocido de los 
humores de los negros, que a buen seguro que cuando no fueran tan 
aventajadas y agradables sus partes propuestas en tan oportuna ocasión, 
ternán los nuestros por muy acertado el hacer con ellos conchavo (como 
allá dicen) trocando por los negros sus indios, por lo que no dudo de que 
serán los negros bien recebidosen Chile. Mas porque solo los que tienen 
má8 posibilidad en aquella tierra, podrán tener medios para proveerse 
dellos, como lo han comenzado a hacer, según tengo dicho, ninguna cosa 
habrá aprovechado a los que poco pueden, lo que me he detenido en 
abonarles los negros, si no doy orden o traza, por donde se puedan pro- 
veer de los que les bastare, para pasar la vida con alguna comodidad; 
pues será ya tiempo que puedan dormir seguros de la inquietud y cui- 
dado que causan tan desconocidos y sospechosos huéspedes, como lo son 
los indios, por lo que y por las demás razones que tengo dadas, no será 
menos importante este socorro, aunque negro, en la presente sazón, que 
cuantos se han enviado de blancos a aquel reino para continuar su con- 
quista. Y pues sólo Su Magestad es a quien principalmente ha convenido 
que hayan ido como quien solo ha podido enviarlos con celo de socorrer 
sus necesitados vasallos, y juntamente dar ñn a aquella guerra, de la 
misma manera también sólo Su Magestad podrá y estará obligado a en- 
viar este alivio y descanso a su pueblo, por el modo que aquí facilitaré. 
Pues será también importante para mudar aquella guarnición amotinada 
y peligrosa, que son los esclavos indios, pues tal se puede llamar gente 
tan mal intencionada, considerando que es el único medio que sólo hay 
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para limpiar della aquel reino (como diré), y gozarle Su Magostad con 
seguridad, y sus vasallos con el descanso y quietud de que tantos años 
há que carecen. 

Para esta obra tan útil digo ante todas cosas, que no ha de intervenir 
algún gasto de la Real Hacienda, pues antes ha de ganar en ella, dado 
que sólo ha de consistir esta ayuda y favor en una permisión que Su 
Magestad dé para que por su cuenta entren por el Río de la Plata y Bue- 
nos Aires navios cargados de negros, de la manera que se les ha solido 
dar licencia a particulares mercaderes para meterlos por aquel puerto, 
de donde se han llevado a vender a Potosí y otras partes del Pirú harto 
más apartadas que Chile, en las cuales tienen más precio los negros que 
en otra ninguna de las Indias. Y porque poco menos valor tienen en 
Chile, a donde comunmente se vende cada negro bozal a doscientos y 
cincuenta y a trescientos pesos de a ocho reales, y a más según la bon- 
dad de los negros, del cual precio no sólo habrá para restaurar la prin- 
cipal compra que se hubiere hecho dellos en la costa de Guinea, donde 
valen de cuarenta a cincuenta pesos cada uno, pero habrá para poderse 
pagar los fletes y demás costas que hubieren hecho hasta ponerlos en 
Chile, y sobrará mucho dinero. Podránse llevar desde el desembarcadero 
del Río de la Plata y Buenos Aires por tierra a Chile, que hay menos de 
trescientas leguas de la manera que los llevan los mercaderes de Chile 
que he dicho. Desde el cual Río de la Plata se llevan también por tierra, 
como dije, a Potosí, que hay más de quinientas leguas también por tie- 
rra; donde llegados a Chile muy gran parte de los negros pagarán al 
principio de contado, los que tuvieren posibilidad, y a los que no la tu- 
vieren, se podrá fiar para los plazos que se obligarán debajo de Oanzas. 
Lo cual se podrá hacer con intervención de la nueva Real Audiencia, o 
de otros ministros, que para esta comisión se diputaren, según mejor se 
asentare la orden para ello; de manera que todos se vayan remediando 
con los negros, lo cual ternán a muy grande alivio, y habrá siempre 
dellos muy buena venta por muchos que se metieren en aquel reino, ni 
quo falte jamás quien los compre. En lo cual demás de que haría Su Ma- 
gestad tantas particulares buenas obras con un tal principal beneficio a 
la prosecución de aquella conquista, terna remedio y facilidad la urgente 
necesidad que hay de que se eximan los nuestros de los esclavos indios, 
cuya general rebelión de su gran número en aquella tierra sería la des- 
trucción total de aquel reino dándose la mano con los de guerra. Demás 
de que no ha de perder nada (como he dicho) la Real Hacienda en mandar 
enviar esta tan importante provisión a aquel reino, sino ganar mucho en 
ello, considerada la mucha diferencia que tengo dicho délos precios de a 
donde se han de comprar los negros, a aquella a donde se han de vender. 
Y que pues en ello ganan los particulares mercaderes, que tienen por 
granjeria el enviar desde Chile por los negros hasta el Río de la Plata con 
la costa que se puede considerar de tan largo camino (como ya dije), 
averiguada cosa es que ganará mucho más la Real Hacienda en ella, lle- 
vándose por cuenta de Su Magestad, que tiene todos los medios de su 
parte para ello, que le han de excusar las costas que hacen los particu- 
lares que dije. 



EJECUCIÓN TERCERA' 

En qué cosas han de ser más amparados los indios engomen- 
nados, Y LA ORDEN QUE SE HA DE TENER CON LOS AMIGOS SOL- 
DADOS, Y CUAN IMPORTANTES SON A NUESTROS ESPAÑOLES LOS 
UNOS EN LA PAZ Y LOS OTROS EN LA GUERRA 



CAPITULO I 

Cudn grande beneficio será para el amparo y conservación de los 
indios encomendados el darles un solo juez, y de qué manera 
lo podrán tener 

Bien sabemos cuan dificultoso es el poderse sustentar ninguna repú- 
blica sin la ayuda de labradores: solamente lo son en el reino de Chile 
los indios de paz encomendados, porque los españoles idos de Esparta a 
aquellas provincias, aunque más haya entre ellos de los que en su tierra 
hacían tal oficio, no van allá con pensamientos tan humildes, que le pase 
por el pensamiento el volverlo a ser en aquellas partes; y como los que 
dellos allá decienden, en su vida vieron a españoles ocuparse en ejerci- 
cios de tal jaez, piensan que en todo el mundo pasa lo que hallaron en 
el suyo desde que nacieron. Quiero decir, que tienen por cierto que en 
todas partes se sirven de indios o esclavos, así en el ministerio de la cul- 
tura del campo, como en las crianzas o beneficio de los ganados y otros 
oficios de jornal. De donde nace el maravillarse mucho aquellos criollos 
que después vienen a España cuando llegados a ella ven a españoles arar, 
cavar, segar o guardar ganado. He dicho esto para que se vea de cuanta 
importancia son en aquel reino los indios de paz encomendados, pues 
generalmente todos nuestros españoles comen del labor y trabajo de sus 
manos, y sustentan con su sudor todo lo que en el Descnjzaño de las cam- 
peadas tengo referido. Y pues reciben de los indios de paz tan señalados 
y no excusados beneficios, fuera de los cuales aún bastaba para obligara 
los nuestros a procurar tenerlos gratos al ver que no son (como pudie- 

1 El camino que se ha de tener para conducir los negros a Chile, y el remedio con- 
tra los fraudes que en ello puede haber, se declara adelante. 

19 
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ran) del número de los que tanta guerra les hacen, según la cual deuda 
será muy debido que se ponga cuidado en su conservación y amparo. 
Para lo cual yo hallo, que aquello de que hay más necesidad que se pro- 
vea, y aquello en que se les puede hacer mayor beneficio, es en lo que 
toca a su justicia, porque dudo que tengan jamás los indios encomenda- 
dos seguro recurso, a donde con la rectitud que se debe sean oídos en 
sus agravios, y se les haga la justicia, que no deja de padecer su parte en 
tanto que esté remitida a jueces que tengan a cargo otro gobierno públi- 
co; porque siempre se ha tenido la causa de los indios por accesoria y 
las demás a su respeto por principales, por lo que les es mucho peor 
administrada cuando tienen diferentes jueces que conozcan de su justi- 
cia, causa para que en ninguno la hallen cumplida. Digo esto, porque 
entre el Gobernador, el teniente general y el protector general que llaman 
de los naturales (que es de los mismos indios; los corregidores de los 
pueblos y de los partidos de los indios, y aún los administradores entro 
todos estos que he dicho, está repartida esta jurisdioión de los natura- 
les. Por lo que el particular juez que sólo había de ser (que es el protec- 
tor dellos), no la tiene por entero reducida en sí, que todo viene a redun- 
dar en daño de los indios, y el mismo protector viene a no tener más de 
solamente el nombre do tal protector, con el salario del sudor de los in- 
dios, harto más cierto y seguro, que la debida administración de su car- 
go. Lo que convendría es que solo se les dé un conocido y particular 
juez, que no tenga a cargo más de la jurisdición general de los indios de 
paz de aquel reino, eceto la de aquellos que llamamos amigos, que sir- 
ven en la guerra (de quien diré después), a los cuales indios de paz se les 
dé a entender y conocer donde han de tener su tribunal, a donde han de 
ser oídos y desagraviados. 



CAPÍTULO II 

Que sólo el protector debe ser supremo juez de los naturales, y qué 

partes y autoridad debe tener para serlo 

El protector de los naturales debe ser sólo el juez de los indios de paz, 
elegido por el Virey del Pirú y por término de tres años, pues Lima, don- 
de reside el Virey, está tan cerca de Chile de donde se debe enviar, y esto 
se hará porque sin mirar a respetos ni a contemplaciones de amigos ni 
parientes, pueda como forastero, rectamente administrar justicia; pues 
por tal consideración se proveen en las ciudades de España y de otras 
provincias las justicias de fuera dellas, cosa que no importará poco en 
Chile. Debe tener su asesor o lugar-teniente letrado, que sepa la lengua 
de los indios de Chile, y en su poder las órdenes reales que están de- 
claradas en lo que toca a los tributos de los indios y demás cosas a ellos 
pertenecientes. 

Que traigan vara el protector con su asesor o teniente, y tenga dos al- 
guaciles con ellas, que con él tengan autoridad para poder prender al 
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qu6 cometiere delicio contra algún indio o imlios, y asimismo a ellos en 
to que delin<.iuieren. 

Que todos los indios de paz que sirven a sus encomenderos, yanaconas 
y esclavos, estén sujetos a la jurisdición del protector. 

Que puedan apelara la Real Audiencia de Chile los españoles, que tu- 
vieren alguna sentencia en el tribunal del Protector, pareciéndoies se les 
hace agravios. 

Que se les señale al prolector y ministros el salario conveniente de las 
haoiendas de los mismos indios que administran, como es costumbre, o 
como mejor pareciere. 

Que cumplido el plazo referido de la administración del cargo del Pri>- 
teclor y sus ministros, les tome residencia la Real Audiencia de Chile. 

Que se publique una muy rigurosa pena para el que hiciere alguna 
ofensa a indios, por razón de haberse querellado de cualquier agravio, 
cosa que será bien necesaria. 

Todas las referidas circunstancias son i m portan Ifsi mas para la recta 
administración de la justicia rie los naturales, pues debe ser lenidaen 
cuenta de una particular república, considerada el ser tan importante a 
aquel reino, como tengo mostrado. Porque hasta ahora el más señalado 
juez que tienen los indios de su parte, es sola una particular persona de 
capa y espada, sin vara, teniente ni otros ministros, y sin residencia-, 
pues sólo le toma cuentas el que le sucede en el oficio, siendo lodos de 
una tierra, lodos conocidos y compadres, que es el protector que dije, 
el cual elige el Gobernador con título de protector general de los natu- 
rales con seiscientos pesos de oro cada año de salario, que son de a diez 
y seis reales, el cual cobra de las mismas haciendas que administra de 
los indios, oficio codiciado de mucíios: podría ser que fuese, por ser mas 
provechoso para el cuerpo que para el alma; y junto con ello tienen los 
indios todos los demás jueces que dije al principio. 

Con lo que he mostrado, evitará Su Magestad muchos agravios de la 
máquina más oculta y solapada en que más se podrá descargar la con- 
ciencia de Su Mageslad en aquel reino, que será lo que a mi ver les basta- 
rá a los indios y será mas debido que el hacerles exentos del servicio 
personal. Para la jusliflcación de lo cual, me ofrecería a dar bastantes y 
suficientes razones, siéndome pedidas. 



Capítulo iii 

Que es imposible acabarse la guerra entre los rebelados, sin ayu- 
da de aquella parle de indios que son nuestros amigos, y que 
no deben ser en demasía 

Siete medios hallo que son necesarios para la particular prosecución 
de la conquista de Chile, tan importantes, que si faltase cualquiera dellos, 
tengo por imposible que jamás pueda tener ñn de buen suceso. Los cua- 
les medios son: 
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Gobernador de experiencia. 

Ministros soldados. 

Cuidado. 

Españoles bien sustentados. 

Indios amigos desagraviados. 

Caballos. 

Y frontera de fuertes bien guarnecida. 

Y porque sólo se puede dejar de entender entre todos estos indios la 
importancia de el de los indios amigos desagraviados que dije, por ser 
de lo (lue hasta ahora menos he tratado, aunque es entre los referidos 
medios uno de los más principales, me ha parecido dar a entender confio 
no sólo es necesario su medio en aquella guerra, pero inexcusable y for- 
zoso en la manera que diré, haciendo para ello un símil o comparación 
que será del cuerpo humano al cuerpo de la gente española que asiste en 
la conquista de Chile, diciendo que así como el cuerpo humano un poco 
de veneno no le mata, porque veneno es lo que se da en las purgas, y 
por ser cantidad proporcionada al buen efecto que se pretende que haga, 
viene a que no solo no daña, pero es eficaz remedio para recuperar la 
salud perdida, y por consecuencia es también parte para conservarla y 
alargar la vida, por manera que los indios de Chile son en general seme. 
jantes al veneno, pues supuesto que dándonos la paz se la recebiésemos 
a todos los rebelados, considerada la fortaleza de su tierra, sería peligro- 
sa la demasía de toda su cantidad superior y cuidadosa en hacer daño al 
descuidado cuerpo de nuestra gente en la confianza de su paz, y al con- 
trario, una parte moderada de todo el veneno (como llamo al número en- 
tero (le los indios) será un medio tan provechoso al cuerpo de nuestros 
españoles, que con él podrán no sólo prometerse el recuperarlo perdido 
de aquel reino, pero el acabarlo de ganar del todo y gozarlo con seguri- 
dad. Y para mostrar de cuan grande importancia será, considerado que 
los esenciales proveimientos que se hacen para la prosecución de la con- 
quista de Chile son: 

El dinero; 
La gente española; 
Las armas; 
Los caballos; 

Y el bastimento general para todo, que son los nervios que se requie- 
ren para acabar cualquiera dificultosa guerra. Digo, que para la de Chile 
serán vanos e inútiles, consideradas las dificultades de su conquista que 
tengo bien declaradas, si también con ellos no se junta la referida canti- 
dad proporcionada de indios, cuya inexcusable ayuda me conviene decir 
para cuantas cosas nos es, no sólo útil y necesaria en aquella guerra, pero 
tan forzosa cuanto se verá por las cosas en que nos aprovechan y ayu- 
dan, que son las que se siguen. 
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CAPÍTULO IV 

En cuantas cosas son útiles y provechosos a los nuestros en la 

guerra los indios amigos 

Los indios amigos en la cantidad dicha, lo primero, sustentan en la 
guerra nuestros caballos, son los que fabrican nuestros fuertes y barra- 
cas, y los que atrinchean y fortalecen nuestros cuarteles. Son seguros y 
diligentes mensageros para despachar cartas por tierras peligrosas, en 
casos de avisos importantes. Pasan a nado caudalosos ríos, sin mojar las 
cartas, llevándolas levantadas en alto con la mano o palo hendido. Son 
los más capitales enemigos que tienen los indios rebehidos o de guerra, 
y de quien reciben los mismos rebelados mayores ofensas, demás de ser 
con ellos cruelísimos, porque como ladrones de casa, saben la tierra y a 
donde los han de hallar. Son sueltos y diestros en andar por los montes 
como criados en ellos, a donde siguen y dan alcance a los contrarios, 
mejor que nuestros españoles, a los cuales son diestras y seguras guías 
en sus corredurías y trasnochadas. Abren pasos con hachas a nuestro 
campo, haciendo camino en lo cerrado de boscaje. Son Heles centinelas 
y atalayas en las emboscadas que hacen nuestros españoles, y en las que 
ellos ponen, son muy sufridos y cuidadosos. No hay langosta, tempes- 
tad, ni el mismo fuego que así destruya y abrase las mieses y casas de 
los enemigos, cuanto lo son ellos cuando marchan por sus tierras; y en 
suma, pelean con valor hasta morir por los nuestros. Todos estos oficios 
hacen estos amigos en nuestra ayuda y favor, especialmente si no se les 
hacen agravios de nuestra parte. De los cuales oficios saben nuestros 
españoles que si en cualquiera dellos faltasen, no sería posible suplir 
ellos su falta ni otra ninguna gente. 

Esto digo para que se considere qué efectos no se harán de nuestra 
parte, si en todo lo referido nos ayudan estos amigos. Acerca de lo cual 
quiero hacer una consideración, por lo mucho que me causa maravilla 
en aquella tierra, la cual es el ver que teniendo los indios de Chile por 
tan grandes enemigos a los españoles por razón de serles extranjeros, y 
lo que solicitan el privarlos de la libertad de su larga y viciosa vida en 
que están criados en su misma tierra, en cuya defensa son tan prontos 
en unirse y juntarse contra los nuestros, todos de un corazón y de una 
voluntad, sin cabeza que para ello les mueva y rija o gobierne; es cosa 
que admira, que tras todo esto, en indios que tan mal nos quieren, de- 
fendiendo entre todos una misma causa, pues a todos igualmente com- 
prende, haya parte dellos que de su voluntad, no sólo se contente de pa- 
sarse de nuestra parte, pero tan en nuestro favor y ayuda, que negando 
su misma nación, amigos y parientes, les hagan tan cruel guerra cuanto 
tengo referido. Y sobre todo, es mucho más de considerar que siendo 
aquella nación de su natural, en todo extrema, falsa y engañosa, sin hon- 
ra y sin palabra, y tan traidora a los suyos mismos, con todo ello hace 
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el oflcio que he dicho entre los nuestros, guardándonos tanta lealtad y 
fe, que con haber habido de nuestra parte destos amigos en nuestra ayu- 
da desde que se comenzó aquella guerra, a tiempos tan grande número 
dellos que excedía con gran demasía al de nuestros españoles, no se sabe 
hasta ahora que hayan vuelto las armas contra los nuestros, acompa- 
ñándolos en la guerra, donde ven cada día mil ocasiones de descuidos en 
nuestra gente cansada y dormida, confiada en su lealtad, así de noche 
como de día, entre sus espesos montes de las tierras de guerra, donde 
podían, muy a su salvo, en un repentino acometimiento, hacer la suerte 
que quisiesen en los nuestros, y ponerse luego en cobro, contrariedades 
que yo no hallo razón en qué fundarlas, sino es decir, que es uno de los 
misterios por donde Dios favorece los españoles en aquella guerra con 
especial amparo. Y vuelto a mi propósito digo que tengo por imposible 
el poder conquistar aquel reino toda la potencia de España, sin la ayuda 
que tenemos en aquellos naturales. Porque las razones que yo podré dar 
para las causas que pueden obligarlos a hacer lo que vemos, no me pa- 
recen bastantemente poderosas para vencer su mala naturaleza y causas 
que tienen para aborrecernos. Con todo lo cual diré las que presumo, 
que los pueden obligar a lo que he dicho, aunque en otras partes las he 
apuntado para lo que conviene que se sepa, que es aquella nación (según 
entiendo) la que en el mundo tiene más amor a su tierra, y junto con 
ella, siendo tan esforzada en defenderla, es por extremo medrosa para 
salir della; pues son en esto tan pusilánimes que les parece que si de su 
tierra (digo de aquel reino) hiciesen ausencia, la habían de hacer también 
del mundo; porque tienen creído que luego se han de morir. Deste amor 
que tienen a su patria, les nace el tenerlo cada uno tan grande a su par- 
ticular districto donde se ha criado, que el tiempo que se hallan ausentes 
del, vienen como colgados de los cabellos, especialmente cuando por ra- 
zón de andar rebelados, se hallan en tierras de otros dueños, donde ven 
que al fin son mirados y aún tratados de los otros en sus tierras como 
forasteros y huéspedes en casa ajena (que no ha sido la menor razón que 
en su rebelión los ha ¡do obligando a mostrar el valor que se ha visto en 
recuperar, como lo han hecho, tantas partes de las tierras que los nues- 
tros les tenían ganadas) y como a aquellos indios a los cuales les ha fal- 
tado por cobrar las que al presente les tienen los nuestros, que es lo que 
les ha quedado en posesión, les dan los demás indios mil baldones, di- 
ciendo, que no han sido para tanto como ellos en saber restaurar sus 
tierras, y que hasta cuando piensan que los han de tener en las suyas. 
Demás de lo cual, como pasan todos la vida en ociosidad, y en lo que 
más la emplean es en los bailes y borracheras, donde no dejan, aunque 
bárbaros, de tener sus puntos en las preeminencias de sus asientos o lu- 
gares que en ellas ocupan. En estas ocasiones es donde menosprecian 
los forasteros, y donde se hallan ellos en tales tiempos corridos, y otras 
veces sentidos, así por despreciarlos en los dichos asientos, como por 
títulos que les suelen dar de cobardes. De aquí nace, pues, a mi ver, que 
viéndose tan desestimados en tierras ajenas, juntándoseles con esto el 
natural amor y recordación de las donde nacieron y se criaron, todas las 
cuales razones les obliga a resolverse a pasarse de nuestra parte a gozar 
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de SUS propias tierras, teniendo por mejor el verse restituidos en ellas 
sirviendo a sus enemigos, que sufrir de los suyos tales denuestos. De 
todo lo cual, como si hubiesen mudado de naturaleza y ley con los suyos, 
toman venganza en hacerles cruel guerra como renegados, ayudando a 
los nuestros con la íidelidad y constancia que he dicho, como hombres 
resueltos a pasar la vida ya sin la amistad y comunicación de los suyos 
que sustentan la guerra, contentándose de no querer, mas bien que go- 
zar de sus tan amadas sierras, las cuales la mayor parte son de las nues- 
tras que hacen frontera con la de los enemigos. Aquí se ha de notar una 
cosa que debe ser entendida, y es que aquellos indios de tal manera re- 
ducidos, que poseen sus tierras entre los nuestros, dó tienen sus familias 
y asiento de propósito, cuanto más cercano viven de los nuestros, tanto 
más les^uardan mayor lealtad, como hombres que tienen sus tan caras 
prendas en nuestro poder, y para gozar dellas procurad acreditarse mos- 
trándolo en la guerra en nuestra ayuda contra los rebelados, donde les 
hacen las obras que tengo referidas, haciéndose aborrecer de los que 
permanecen rebelados. He dicho esto para que se entienda la razón, por- 
que son estos tales indios los de mayor conílanza, y los que nunca han 
vuelto las armas contra nosotros, a los cuales llamamos amigos; porque 
otros indios dan también la paz, que son de tierras no tan vecinas a las 
nuestras, como las de los que he dicho, de los cuales no se hace tanta 
confianza, y así se ha de entender también que los indios más belicosos 
de aquel reino son aquellos que participan más de nuestra comunicación 
y disciplina, que son los que dije son mas nuestros vecinos. Y por esta 
misma razón, y también por la que a ella debe de ayudar la diferencia de 
climas de tierra, vienen a ser menos osados los que más distan de nues- 
tra frontera la vuelta del Sur, según dije donde traté la segunda mudada 
de nuestra frontera. Y volviendo a los amigos más vecinos, digo, que 
por ello son en extremo temidos de los rebelados, contra los cuales son 
atrevidos y arriesgados, donde se ven, y los he visto muchas veces, no 
sólo recibir y dar heridas, pero morir peleando con valor en diversas 
partes al calor de los nuestros y aún apartados dellos, a cuyos rebatos o 
armas que se tocan salen con maravillosa presteza, dó se arrojan entre 
los enemigos con grande ánimo y valor. Finalmente, digo, que hacen en 
defensa nuestra todo cuanto pueden hacer los rebelados en la de su pa- 
tria, por lo que soldados que tal prueba hacen de su esfuerzo, contándo- 
nos que tanto más acometen y se empeñan en las ocasiones, cuanto menos 
son agraviados de los nuestros, justo será el procurar tenerlos conten- 
tos, defendiéndolos también nosotros a ellos y ampar^indolos, estorbando 
las demasías que entre los nuestros les suelen hacer, especialmente mes- 
tizos, por ser gente, aunque indiana y bárbara, que siente en extremo 
las sinrazones y agravios, porque no ignoran lo que nos importa en 
aquella guerra su ayuda, y el ver que no la estimamos, haciendo por los 
nuestros tanto cuanto es morir por ellos. Por lo que no dejan de desde- 
ñarse entibiándose en las ocasiones, como yo lo he visto, de manera que 
vuelven sus veras en burlas, yendo a la guerra con los nuestros, más por 
cumplimiento, que con el usado ánimo de hacer con los suyos lo que de 
otra manera hicieran tan en nuestro provecho. También se ha de enten- 
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ííer que demás de estos indios reducidos a nuestra amistad que nos sir- 
ven de amigos, hay otros que juntos con ellos hacen el mismo oficio, que 
nunca se rebelaron, por tener sus tierras más al calor de los nuestros, 
metidas entre los presidios de nuestras fronteras, con los cuales no pu- 
dieron tanto los de la general rebelión, que hiciesen que se rebelasen con 
ellos como a los primeros que dije, que aunque nuestros vecinos alindan 
también sus tierras con las de los rebelados y fueron desamparados de 
algunos presidios nuestros, que se retiraron más temprano de lo que 
debieran en la ocasión de la rebelión, y por ello les fué fuerza el rebelar- 
se, y estos tales, vueltos a reducir, vuelven también a ser tan fieles ami- 
gos como de antes, así como lo hicieron los coyuncheses y otras par- 
cialidades. 

Todo lo que hasta aquí he referido destos indios amigos, ha sido para 
que se conozca por entero, que sin la ayuda de los indios no será posible 
jamás acabarse la guerra de los indios, ni ser de provecho todos los de- 
más medios que en ella se ponen, sin el de los amigos. Por lo cual en 
favor de soldados tan importantes, razón será que diga el que se les debe 
hacer en su amparo, que aunque no será a medida de lo que merecen, 
será el que les ha de bastar como a indios para tenerlos contentos, y para 
que renueven el ánimo y brío entibiado, viendo que, defendiéndolos, 
estimamos sus servicios. Cuya falta de estimación sé que los tiene al 
presente no poco desconsolados y aborridos, y aún a peligro de pasarse 
a los de guerra, donde por ser tan valientes, no hay duda en que se re- 
conciliarían tan presto con los rebelados, cuanto estimarían su impor- 
tante socorro. Pues está llano, que no harán mucho de estimar los de su 
misma nación, considerado que se valen y favorecen para contra noso- 
tros, de los fugitivos españoles que de nuestra parte se pasan a ellos (con 
aborrecerlos en todo extremo) como se valdrían de cualesquiera hom- 
bres de mundo, que supiesen eran nuestros enemigos, pues demás de 
las causas que tengo dicho que tendrían para estimar sus indios, los esti- 
marían mucho más por la falta que tienen bien conocido que nos habían 
de hacer. 

He anticipado a los apuntamientos que se siguen, la importancia des- 
tos indios amigos en aquella guerra, por lo que ha de pertenecer a ellos 
la mayor parte de lo que en los mismos apuntamientos dijere, para que 
se vea la justificada razón en que fundo lo que digo convemá se haga 
con ellos, pues he dicho también hasta aquí mi parecer de las demás 
cosas importantes de aquel reino. Con lo que habrá sabido Su Magestad 
que tiene en aquellos indios amigos los soldados más baratos del mundo, 
para con su ayuda dar fin a aquella conquista, pues ni llevan algún suel- 
do, ni aún hay necesidad de cuidar de su sustento, haciéndose con ellos 
lo que diré, que será un gasto mucho más liviano del que otros han pro- 
puesto, con el cual se conservarán contentísimos, según se verá en los 
apuntamientos que se siguen. 



■^^^^8^3^b^ 



EJECUCIÓN CUARTA 

Apuntamientos militares con las razones de lo que han de 
importar, por cuyo medio podrá quedar el reino de chile 

generalmente PACÍFICO 



ARTÍCULO I 

Que sólo los indios amigos que han de hace?' o/icio de soldados, han 
de estar a orden del Gobernador y distribución del maestre de 
campo; y cómo los ha de disponer para aplicarlos al ministerio 
de la guerra; y lo mucho que conviene hacerlos francos y libres 
de tributo 

Digo, pues, para lo que toca a la buena orden que en esta guerra se ha 
tener, que han de estar sólo a la del Gobernador los indios amigos sol- 
dados, para lo que toca al mandarles todas las cosas que pertenecieren al 
uso de la guerra; y que como tales soldados conocen el auditor general 
de sus diferencias, pleitos y agravios, y sólo ellos estén fuera de la juris- 
dicción del protector, que arriba dije de los naturales, porque es bien 
que se comprendan entre la gente de guerra. Y así digo, que pues ha de 
ser el servicio que hicieren a Su Magestad en la guerra los indios amigos 
tan importante como tengo mostrado, será tan justo como necesario, que 
los hagaesentos del tributo que por razón de estar encomendados, están 
obligados a pagar a sus encomenderos, pues habiendo de servir al rey en 
el ejercicio de la guerra como soldados, mal podrán servir a satisfación 
a dos señores, dejado aparte que aún se les debría tal galardón, por los 
servicios que tienen hechos en nuestra ayuda. Pues por el mismo res- 
peto en consideración de otros semejantes que hicieron en favor de 
nuestros españoles, les fué dada libertad y otros privilegios en la Nueva 
España a los indios trascaltecas, que hasta hoy los gozan; puesto que así 
como así, con los bríos que tienen de soldados estos indios de Chile se 
aplican mal a otros trabajos de que puedan tributar a sus amos, por lo 
que de cualquiera manera les son de poco provecho. Con todo lo cual 
se les podrá comutar a los encomenderos su tributo en otra merced, 
como será dándoles negros o repartiéndoles otras encomiendas, pues 
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por saber que Lerntán tal merced por más segura, se contentarán con 
cualquiera que en nombre de Su Mageslad se les hiciere, aunque en pre- 
cio de tan buenos soldados cualquiera fuera bien empleada. 

Estos indios amigos, cuyo servicio he dicho hade tener el Gobernador 
a su cargo, serán ios que tienen sus tierras en nuestras fronteras, como 
tengo dicho, que según los nombres dellas se llaman coyuncheses, gual- 
ques, quilacoyas, reres, quechureguas, talcaguanos, andalicanes y arau- 
canos, que son las provincias de indios amigos que dejé de paz cuando 
salí de aquel. Y porque naturalmente aplace mucho a los indios, aunque 
bárbaros, la buena orden en el trabajo que se les reparte, sin que unos 
sean más agravados que otros, el cual igual repartimiento de trabajo es 
a lo que allá dicen: trabajar por mitas, y también por demoras; y asi- 
mismo para que a su milicia se le dé particular aliento con orden y re- 
glas, de manera que no se hayan de servir deilos los nuestros, como se 
ha hecho hasta ahora sin consideración, obligándolos a desiguales traba- 
jos y excesos, que es la cosa que más aflige y desespera a los indios; por 
tanto convendrá que de todos los referidos amigos se haga particular 
milicia. Paralo cual digo, que habiéndoles hecho Su Magestad la dicha 
merced de libertarlos, hará el Gobernador llamamiento de todos sus ca- 
ciques en la ciudad de la Concepción más vecina a sus tierras, donde 
juntos les declarará la merced que Su Magestad les ha hecho a ellos y a 
todos los indios, de haberlos hecho libres de todo tributo y servicio per- 
sonal, en consideración de sus servicios y de los que espera le harán 
durante aquella guerra, porque desocupados de otras obligaciones acu- 
dan a servirle en ella, como tan valientes soldados, la cual merced se la 
confirma no sólo por el tiempo que durare aquella guerra, pero para des- 
pués della por todos sus días y de susdecendientes. En el cual tiempo se 
emplearán (puesto que no ha de haber guerra) en hacer oficio de labrado- 
res libres, que ganen su vida con los frutos de sus tierras, vendiéndolos 
en los pueblos de los españoles, lo cual y las demás cosas en que en su 
servicio se emplearen, les será muy bien pagado, con lo que teman ga- 
nados, haciendas y tierras, donde se les ha de mantener toda justicia, 
así como se les mantiene en el Pirú y Nueva España, a todos los natura- 
les después que en aquellas tierras se acabó la guerra. Habiéndoseles 
declarado la dicha merced, de que los indios quedarán sumamente con- 
tentos, se dará orden a su milicia en esta manera. 



ARTÍCULO II 
Milicia de los indios amigos 

Ordenada según diré la milicia de los indios amigos, se podrá llamar 
milicia amiga, así porque comunmente llaman los nuestros amigos a los 
tales indios, porque ayudándonos también como lo hacen en la guerra, 
harto amigos son los que ponen la vida en nuestra defensa, como ya 
dije. 
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Estos amigos se deben dividir en compaflfas, una de los de cada parciali- 
dftd o tierra que habitan, o dos o tres más conrorme se aventajaren en 
número los amigos della». que a lo menos, pues son ocho las tierras o 
comarcas de los de más confianza, según las tengo nombradas, estarán 
divididos en ocho partes y en tantas compañías como fueren aquellas en 
que se dividieren. A todas las cuales les podrá señalar el Gobernador 
por su particular protector al maestre de campo, que lo ha de ser de loria 
la gente española de la frontera, para que como persona que ha de asis- 
tir siempre a las cosas de la guerra, disponga dellos en los efectos della, 
y los defienda, ampare y haga justicia en sus diferencias, juntamente con 
el auditor, que lo más ordinario será en las presas y percances de la 
guerra, según los especiUco adelante y a cada compañía dard. un capitán 
mestizo de los meiores respetos, para que les hagan mejor tratamiento 
del que les suelen hiHer otros; porque siendo, como son, los mestizos de 
aquella tierra animosos soldados, capitanearlos han acompañando gente 
nuestra en sus salidas que lucieren de la frontera, y haciéndolas asimis- 
mo cada uno solo con su compañía o juntos, según se les ordenare, ha- 
rán famosos efectos en aquella guerra. 

No be dicho que se les dé cargo alguno a los:indios que son conocidos 
por mes antiguo, en nuestra ayuda, y que más fidelidad han mostrado 
en ella, y que por ello son tenidos por de mas confianza y opinión de 
cuantos hay entre ios mismos amigos, asi como son Aynavillo, Paylaeco, 
Panianga, Longotegua, Longomilla y Navalguala, y otros que yo conocí 
y dejé vivos, valientes caciques y capitanes, y por ello respetados y te- 
midos de los de guerra, lo cual me parece no se debe hacer, por razón 
que tienen sus puntos y presunciones, y serla causar entre ellos discor- 
dias no pequeñas. 

Viendo los amigos que ya no tienen que tratar sino de armas, que es 
a lo que naturalmente son más inclinados, redoblarán con nuevas veras 
y bríos sus hechos, siempre estarán desocupados para emplearse en per- 
seguir a los indios de guerra por diferentes modos, de suerte que de 
nuevo se hagan temer dellos por lodos partes. 

tJna de las principales cosas para que habrá servido el haber hecho 
compañías de los amigos, será para que mediante las partes que dellos 
eslarún hechas, descansen y trabajen por igual, pues tengo dicho lo mu- 
cho que agrada a los indios la buena distribución y orden en el mandar- 
los, con lo cual siempre los hallarán gustosos y alentados para cualquiera 
salida o empresa. Dado que aunque apetezcan tanto estos amigos el 
ejercicio de la guerra, requieren los cuerpos descanso para durar des- 
pués en el trabajo con nuevo aliento. Demás de que los más molestados 
sienten mucho que sobrelleven a otros más que a ellos, lo cual se ha 
hecho siempre por tener los nuestros su número confuso, sin haber 
hecho partes dislintas ni diferencia alguna dellos. Y pues lodos los ami- 
gos de las ocho tierras o comarcas nombradas, serán a m¡ parecer seis 
mil a poco más o menos, podránse hacer dellos treinta compañías de a 
decientes soldados, que serán bastantes para que las que pareciere allá 
dallas, se empleen cada mes o cada dos meses en hacer salidas por dife- 
rentes partes en el servicio de la frontera con nuestra gente, o que los seis 
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mil soldados se repartiesen en dos partes, y que la mitad, que serian los 
tres mil, holgasen un año, y que los otros tres mil sirviesen repartidos 
cada mil dellos que asistiesen cuatro meses en la frontera, en que se 
ocuparían los tres mil cada año, con que descansarían de manera que de- 
searían el ir a la guerra, y así acudirían a sus sementeras. Y esta distribu- 
ción y partición mejor se venl allá de la manera que sea más convenien- 
te, porque yo sólo he apuntado esto para decir cuanto importará el tener 
con huena orden siempre bien dispuestos los amigos, para acudir con vo- 
luntad a loque se les mandare, sin agravios. Porque como quiera que en 
este nuevo estilo de guerra no se ha de salir ya de propósito a las pú- 
blicas campeadas que se acostumbraban, sino a repentinas salidas, no 
será menester para ellas tanto número de amigos, y para lo que fuere 
alguna entrada extraordinaria que convenga sea reforzadÉ^ bien se podrá 
prevertir el orden que he dicho, por lo que será dcf'tarde en tarde» dán- 
doles aviso a los amigos, para que se junte el demás número que le to- 
care descansar aquel año. 



ARTICULO III 

5/ será acertado en el discurso de aquella guerra elrecebir a 

7iuestros indios de paz 

Parécem-^ que para ayudarnos en la guerra céntralos indios rebelados, 
que tienen al presente los nuestros suilciente número de indios amigos» 
y estos ya conociilos y experimentados por leales en paz y guerra, que 
son los de las tierras referidas en el precedente capítulo, los cuales tie- 
nen hedías muchas pruebas de lealtad y valor, como tengo declarado; y 
asimismo la razón i>or qu6 son más belicosos y leales que otros indios. 
Por manera que estos amigos, aunque son pocos, valen por muchos de 
nuestra parte; por lo cual ni tengo por acertado, ni hay necesidad de que 
so aumente su número con el de otros indios, a quien de nuevo se re- 
ciba la paz, puesto que no puede prometer la se^^uridad ni valor, que 
los que tengo dicho. Demás do fjue siendo recién llegados, claro es que 
no pueden haber dado las muchas ocasiones que los amigos antiguos 
para haberse empeñado o enemistado tanto como ellos con los rebelados, 
y sobre todo no es bien mezclarlos con ellos, porque como recién redu- 
cidos tardan mucho en trabar amistad con los amigos antiguos, los cua- 
les los consideran todavía por enemigos. Y como de nuestra parte se ha 
usado hasta agora hacerles buen agasajo a los nuevamente reducidos, 
para que más se conlirmasen en nuestra amistad y dar ánimo con ello 
a otros, a que por su ejemplo dieran también la paz (por causa de la 
inútil pretensión de acabar aquella guerra por vía de paces) han nacido 
dello grandes sentimientos y celos en los amigos antiguos de que yo he 
sido testigo, habiéndolos oído quejarse con estas palabras: «¿Gomo a es- 
tos perros que están hartos de matar españoles, y llegan ahora a dar la 
paz, les hacéis la misma honra que a nosotros, que ha tantos años que 
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eatamos en vueslro ser\'io¡o ofrcciondo cada día las vidas en vuestra 
defense, perdiéntlolas los muclios f¡iie mueren en ella de los nuestros, 
y los que nos hallamos vivos hahiuniJo derramado tañías veces nuestra 
sangre?» 

Estas y oirás palabras semejantes suelen decir los amigos antiguos 
con no poco sentiinienlo, y dellos nacen no peqiieílos desdenes, envidias 
y rencores; y pues no hay ya necesidad de hacer lo que hasta aquí, pues 
se ha de haber puesto punto en el procurar acabar aquella guerra, por el 
devaneo délas falsas y peligrosas paces, que no podían sino obligar a 
cuidado y gasto de presiilios, sin poder jamás tener por acabada aquella 
guerra, aunque todos los indios dieran la paz, no se ha de tratar ya ds 
recebir paces que den cuidado. Pues para los amigos antiguos no habrá 
mayor gloria que el ver qiio no so recibe más paz a ningún indio, porque 
aún ellos mismos tienen por sospechosos y se burlan de los recién re- 
ducidos a nuestra amistail; porque piensan también que vienen de falso 
a tomar alguna venganza dellos, por lo cual lo miran de tan mal ojo, que 
entiendo, «jue si nu fuesen por respeto de nuestros españoles, los mata- 
rían a todos. Y por olra parle, si no es mezclando los recién reducidos 
entre los amigos anligiios, para que también ello.-* nos sirvan ile amigos 
en Ja guerra, no se pueden poner en parles enlre nuestras tierras, que 
no den cuidado, y si es fuera dellas. no están ellos seguros de los rebe- 
lados si han venido con buen intento a dar su paz. l'urlo (pie vuelvo a 
decir, que viéndose los amigos sin ellos, servirán y pelearán, y asimis- 
mo nuestros espaftolfs sin recelo dellos. Mas, porque para el mismo 
efecto de acabar más presto a los rebelados, conviene dejar alguna puerta 
abierta, no para recibir la paz a parcialidades enteras, por sólo que se 
determinen a darla, a que estamos ciertos que los ha de obligar más la 
necesidad que la buena intención, fuera de que no será injusticia el no 
quererla de indios que tantas veces la han dado y rompido y engañado 
con ella, con lodo ello, para que no entiendan que del todo se lea niega la 
paz y se disponga mejor la guerra, se podrá recibir a tos que las dieren, 
con las condiciones que se siguen. 



ARTÍCULO IV 

Paces parlkulares de indios: con qué condiciones se deben rcrehir 

Los indios que en el discurso de la guerra que se hiciere desde la nue- 
va frontera vinieren a dar paz, no se les recibirá, mas de aqueKos que 
Irujercn espaftola o español de cuabpiiera edail de los qne se hallan cau- 
tivos entre ios de guerra. Y dije de cualquiera edad, porque suelen Iraer 
para rescatar sus parientes, que les tienen los nuestros cautivos, niños 
y niilas hijos de españoles, de los que tengo dicho en la quinta Uelación 
que han nacido entre ellos de las cautivas que llevaron preñadas, y otros 
de teta. Y' asimismo se le recibirá la paz al que trujere caballo y dos 
pares do tiierros de lanza. Porque habiendo cesado las campeadas con el 
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nuevo estilo de guerra, y por ella la provisión de caballos y espadas para 
los hierros de sus lanzas, que cada año les llevaba nuestro campo, como 
se declaró en su lugar, faltándoles esta fuente y origen de donde les na- 
cía el armarse y el aumentarse su caballería, ¿qué duda hay si no que 
se les irán acabando las armas y caballos, con que habrán quedado, yén- 
dolas trayendo los que se recibieren de paz, con que se servirán los 
nuestros de sus caballos, deshaciendo su caballería, y desarmándoles de 
las armas más ofensivas que tienen contra los nuestros, que son sus 
lanzas y picas? Porque al indio que hubiere echado su cuenta que le está 
bien pasarse a los nuestros por asegurar su vida (porque muchos se 
andan a viva quien vence) no se lo estorbará la tal condición, ni le fal- 
tará manera como hurtar caballo y lanzas a los que dejare allá de guerra; 
pues siendo tan grandes ladrones para hurtar caballos a los españoles 
sus enemigos, con menos riesgo los hurtarán a sus amigos, que se fiarán 
dellos, juntamente con los hierros de las lanzas. Y esta obligación de la 
traída de los hierros y caballos, se podra desde el principio o con el 
tiempo ir aumentando a mayor número, según allá mejor pareciere, 
hasta que en sazón discreta no se reciba la paz a ningún indio, que no 
trujere cabeza de otro, pues habrá tiempo que se verán tan acosados y 
constreñidos a dar la paz, viéndose echados de sus propias tierras, que 
guardándose entre ellos la poca lealtad que se guardan, no repararán 
mucho en cortar la cabeza dormiendo al más amigo y aún pariente. 
Tanto les tiene facilitado y hecho común la costumbre en que se han cria- 
do en su bárbara vida, este uso de la crueldad, especialmente el cortar 
cabezas, que será evidente causa para que más presto se consuman 
y acaben. 



ARTÍCULO V 
Lo que se les debe conceder a los indios amigos 

Aunque el haberles dado libertad a los indios amigos, según dije, habrá 
sido el mayor beneficio que se les podrá haber hecho, con todo ello con- 
viene se les señale cosa que les sea muestra de algún interés, el cual es- 
peren se les ha de seguir en el tiempo que sirvieren, como será: 

Que a cada un cacique de los indios amigos, para tenerlos gratos, se 
les dé cada dos años una capa de paño azul, y un sombrero de fieltro, 
que demás de ser pocos los caciques, de tanto a tanto tiempo como he 
dicho,'costará poco, y ellos lo tienen por adorno grande y autoridad ca- 
cical, y dello redundará mucho provecho, para que tomen más amor a 
las cosas de nuestro servicio, y seanj parte para que fielmente lo conti- 
núen los indios a ellos sujetos. Y dije que sean las capas azules, porque 
es el color que más agrada a los indios, que para significarlo, diré lo 
que me sucedió en el castillo de Arauco, cuando se puso de paz su esta- 
do, y fué, que pidiéndome un indio de los recién reducidos un herrerue- 
lo de paño azul por un muy hermoso caballo, y hallándome con sólo un 
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perlazo (le bayeta azul que tenía para cierto aforro, se lo mostré dicién- 
doIe> que era afiuel el paño lino de que entre nosotros se vestían los 
grandes señores, y enamorado de su color, por ser azul, me pidió que le 
hiciese del un herreruelo; y habiéndolo hecho hacer con el cuello de ta- 
fetán verde, quedó muy contento, y como saliese con él puesto no poco 
ufano, y campeabím los dos colores, se llevaba tras si todos los indios, 
de los cuales y de los que vinieron después de ido a su tierra, fueron 
tantos los que llegaron a preguntarme si tenía más de aquel paño de los 
señores, prometiéndome a porfía (|uc me traerían otros mejores caba- 
llos, con tanta solicitud, que a tener más de la tal bayeta, pienso que los 
dejara a lodos a pié, aunque a todo se alargan con la esperanza de que 
nos han de volver a hurtar luego los caballos, como lo hacen cuando se 
rebelan, y aún antes de rebelarse. Y volviendo al propósito, digo, que 
así como se daná una capa y sombrero cada dos años a cada un cacique 
según dije, se les podrá dar a cada uno de sus indios que tomaren armas 
un sombrero azul cada año, con los cuales parecerán muy bien cuando 
marchen juntos, lo cual les será un modo de paga, que para lo que es 
aquella nación que no está acostumbrada a recibir alguna, ni remune- 
ración de otro ningún género mayor ni menor, estimarán estos sombre- 
ros en mucho y andarán muy ufanos y contentos con ellos, maravillados 
de tal largueza y novedad que con ellos se usa. Porque lo que es darles 
vestidos de paño y aunque no sea más de capotillos solos, dejado aparte 
que costarán mucho en aquella tierra, será ponerlos en malas costum- 
bres, puesto que según escribió el gobernador de aquel reino Alonso 
García Ramón al Virey del Pirú, en respuesta de los apuntamientos que 
le envió el año de mil seiscientos y nueve en el Punto quinto que trata 
acerca del vestir los amigos, diré, que costarán cada año sólo los vesti- 
dos siete mil y docientos pesos, costa excusada y excesiva, pues teniendo 
como tienen la lana entre los nuestros tan de balde que no cuesta dine- 
ro, pues queman el ganado, como en otras partes tengo dicho, donde to- 
ma cada uno la que quiere, quiero decir, que sus mujeres y parientas 
de los amigos, les tejen a su usanza lo que visten, sino considérese 
quien los ha vestido por lo pasado, y así se podrá dejar esto como ha 
estado hasta ahora. Demás de que también se vestirán con las ganancias 
y percances de la guerra, habiéndoles de dejar gozar del las libremente, 
como se muestra adelante. 

Los sombreros se podrán dar a aquella parte de los amigos que les to- 
care por sucesión el ir a asistir entre los fuertes de la frontera, según la 
orden que dije arriba, siempre que fueren a mudar los que han asistido 
en ella, lo cual les servirá también de cebo para ir con codicia a ello. Y 
si han de servir la mitad de los amigos cada año, como ya dije, de tal 
manera verná a que sólo se darán los sombreros un año a la mitad de 
los amigos, y otro año a la otra mitad, con que se irán igualando y sera 
menos el gasto. La razón de lo barato que cuesta la lana en aquella tie- 
rra, muestra cuan poca costa harán los sombreros que he dicho, y el 
poderse hacer en el mismo reino, donde hay sombrereros. Los cuales som- 
breros se podrán hacer y teñir azules sin dificultad, de los cuales se ter- 
na de respeto cantidad en el almagacén de la ropa que se da para vestir 
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los soldados españoles. Los sombreros bastará que tengan por adorno 
toquillas de vidrios de colores, que estiman en mucho los indios, y tam- 
bién se podrán traer los sombreros de Lima de la color dicha, con los 
demás que se traen cada año con la munición de la ropa del situado pa- 
ra el mismo efecto de vestir los soldados españoles, haciéndose manda- 
to expreso que ningún español traiga sombrero azul, porque esta librea 
sea sola dedicada para los indios amigos. 



ARTICULO VI 

Que será acertado el señalar algunos premios que serán al Rey de 
poquísima cosía y de estima grande para aquellos indios ami- 
gos que hicieren en la gueira servicios señalados. 

Demás de las capas para los caciques que se les han de dar cada dos 
años, y de los sombreros que tengo dicho se den a los amigos cada año, 
porque lal merced servirá* como de paga que se les da como a soldados 
que sirven a Su Magostad en la guerra y porque también no hacen caso 
de dinero, como no enseñados al uso del, por lo cual será cosa conve- 
niente que para ayudar nuestro intento y por ser estos indios no menos 
vanagloriosos que arrogantes, se les señale alguna divisa para premios 
de particulares servicios, que les sea de estima y honra ya nosotros de 
poca costa. Y porque ninguna tienen en mayor precio, que cosas tocan- 
tes a armas, seria muy acertado que se lleven a aquel reino cantidad de 
celadas, pues se podrán aumentar para este efecto, en lo que tocare a 
celadas, el número de las armas que suelen llevar de España al Pirú y a 
aquel reino, o que se lleven de Lima al mismo Chile, aunque más sean 
de las antiguas de cresta, porque estoy informado haber allí una armería 
antigua de las tales celadas, para que los gobernadores puedan dar de su 
mano una celada por premio al indio que hiciere los servicios que diré. 
Pues tales armas no son de importancia ni ofensivas, aunque hubieren 
de pasarlas los amigos a los indios de guerra, mayormente que ellos 
teman harto cuidado de guardarlas, porque demás de lo ufanos que es- 
tarán con ellas, verán que les han de ser útiles contra los contrarios 
macanazos; y los servicios particulares que los amigos hicieren, nos 
podrán importar harto más de lo que valieren las celadas. Los cuales 
servicios serán éstos: 

Al que por su persona libertare español o española cautiva. 

Al que diere aviso a los nuestros de algún trato, conjura o rebelión de 
indios de paz, probado ser verdad. 

A aquel que cautivare o trujere cabeza de indios señalado de los capi- 
tanes que hay entre ellos, que sustentan la guerra sediciosos, valentones, 
crueles y más que otros perjudiciales, que entre los nuestros son cono- 
cidos par sus obras y nombres. 

Al que hubiere llegado a cautivar cincuenta enemigos, y no digo que 
hubiere muerto, porque no podrá probar los muertos, así como los pri- 
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sioneros, los cuales se podrán averiguar por los que hubieren vendido a 
los diputados de los esclavos que parecerá por sus libros, según digo 
adelanle. 

Al que hiciere otro algún servicio señalado de los que suelen encomen- 
dar los gobernadores en algunas importantes coyunturas, donde prome- 
tiéndoles el tal premio, se aventurarán más a cualquiera hecho. Con lo 
cual, fuera de que envidian los indios mucho nuestras celadas de hierro, 
que les serán de la defensa dicha, honrarse han con ellas, sabiéndose 
entre ellos, que se les dan por trofeo de su valor- y valentía, y crecerles 
han los ánimos para hacer obras por donde las merezcan, y de tal manera 
los indios que se admitieren por soldados amigos de los que dieren de 
nuevo la paz en la manera advertida, por su ejemplo se acreditarán cada 
día más en las ocasiones, para merecer la tal insignia y honra que a los 
demás amigos antiguos vieren se les hace. 



ARTÍCULO VII 

Contra los agravios de los indios amigos 

Que el soldado que quitare a indio amigo, esclavo, caballo o otra alguna 
presa que hiciere en la guerra, incurra en pena de la vida, hallándose 
testigos de haber rompido el bando que para lo (Jicho se echa, y no ha- 
biendo testigos, basta el dicho del indio, para darle tratos de cuerda y 
desterrarlo por un año a la isla de Santa María^ ; pues se presume de la 
condición de los indios, que en tal caso no ha de mentir el que diere tal 
queja; porque si por mal fundadas pruebas de testigos se ha de castigar 
tal delicto, las más veces no se hallarán, puesto que en los montes donde 
usan los mestizos y demás soldados españoles de tales violencias con los 
indios amigos, que es en la ocasión que hacen ellos las presas, no hay 
otros testigos que los árboles, que puedan dar testimonio dello; y cuando 
haya algún mestizo o español que lo vea, no condenará el mestizo al 
mestizo, ni el español al español, y así se quedará sin remedio negocio 
que tanto lo requiere, donde demás de que los tales indios amigos no es 
razón que pierdan tan merecido premio de su trabajo y riesgo con que 
lo procuran, considerando que no tienen otra paga ni sueldo más de lo 
que ganan en tales tiempos por sus puños, quitándoselo con violencia, 
se entibian (como ya tengo dicho) y aún desdeñan en las ocasiones, como 
lo he visto yo muchas veces, que dejan perder coyunturas, donde podrían 
hacer presas, dando larga para que se escapen a los que pudieran cauti- 
var, especialmente a mujeres, viendo que de hacer aquello a que su ruin 
naturaleza los inclina contra los suyos, no se les ha de seguir provecho 
ninguno dello. 

1 Al margen se lee: Esta isla está cinco leguas del castillo de Arauco, poblada de 

indios de paz con presidio nuestro. 

20 
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Que todas las veces que saliere de la frontera cualquiera ministro o 

capitán por caudillo a hacer alguna fación de Ruerra con indios amigos, 
esté obligado, teniéndolos juntos con los soldados españoles, a notificarle 

por medio de algún faraute de alguno de los indios ladinos que hay entre 
ellos, que le den aviso de la persona o personas que en aquella salida les 
hiciere la sobredicha fuerza y agravio, para que él lo deshaga y castigue 
al que lo hiciere, lo cual servirá de animar a los amigos a que hagan su 
deber, y de poner freno en los mestizos y soldados españoles refrescán- 
doles en su presencia la referida pena. 

Que los caballos que ganaren los amigos en la guerra, como suelen, no 
pueda comprarlos alguna persona, pena de perderlos, y lo dado por ellos, 
si no fuere el Gobernador, y que se les pague a precio de ovejas, según 
la bondad del caballo, que será paga fácil, y a los amigos es siempre de 
estima y paga acostumbrada en aquella tierra la de las ovejas. 

Que a la cantidad que pareciere de los amigos más antiguos y de más 
confianza, se les den caballos porque no deja de ayudarnos mucho su 
caballería contra la de guerra. 



ARTÍCULO VIII 
Lo tocante a los rescates 

Que no se dé libertad a ningún indio o india prisionera de cualquier 
edad que sea por rescate de caballos que den por él los de guerra, pues 
de maravilla traen uno que sea bueno para tal efecto. Y aunque lo sea, 
no conviene, porque se ha de haber acabado la vieja intercesión para 
con los gobernadores de que hasta ahora usan los lenguas del campo, con 
que no les lucían a los soldados sus ganancias, las cuales se llevan los 
cohechados intercesores. Demás de lo cual, mal se acabarán los rebela- 
dos, si se vuelven a enviar con ellos los prisioneros por tan livianos 
precios, y los indios so atreverán a lo que quisieren, seguros de que si 
ios cautivaren, han de alcanzar libertad por cosa de tan poco valor. 

Que si pretendieren los indios de guerra rescatar algún prisionero, no 
se les dé, si no fuere por precio de español o española de las que tienen 
cautivas entre ellos, de cualquiera edad. 



ARTÍCULO IX 

Lo tocante a los indios que solamente se han de tomar 

a vida 

Que no se tome en la guerra indio a vida de diez y seis años arriba, si 
no fueren caciques o indios conocidos o principales, y estos sólo a fin 
de que se pongan a recaudo para rescates de españoles, advirtiendo que 
las mujeres se cautiven de todas edades. 
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ARTÍCULO X 

Lo locante a los diputados que ha de haber para la cuenta y 
razón de los esclavos 

Que se elijan diputados personas de conñanza, los cuales residan en la 
ciudad de la Concepción, que será el puclilu miis cercano a la Tronlera, 
donde tengan sus libros reales, para que por cuenta de Su Magestad 
tengan la razón de los esclavos, que han de comprar y vender, según 
se dirá. 

ARTÍCULO XI 
to tocante a la tasa y venta de los esclavos 

Que se tasen generalmente todos los esclavos que se tomaren en la 
guerra, as( hombres como mujeres, según sus edades, el mejor a cuaren- 
ta ducados, y los demás respetivamente, y que no se puedan vender a 
más precio. 

Que todos los esclavos que se fueren cautivando, los compren por 
cuenta de Su Magestad los sobredichos diputados, y tengan cargo de pa- 
gar cada esclavo según la tasa de las edades, librándose el precio luego 
de contado y en mano propia al que lo vendiere. 

Que sólo los aventureros que ie fuera de aquel reino fueren a aquella 
guerra, puedan llevarse ios esclavos quo cautivaren por sus personas, 
sin obligación de venderlos a los diputados, por lo mucho que ha de ayu- 
dar a despoblar el reino de indios, y a que vengan muchos forasteros 
a ello. 

Que se tenga en la Concepción cárcel particular y segura junto al 
cuerpo de guardia o en el fuerte que tengo dicho se haga en aquella ciu- 
dad, con cepos y otras prisiones fuertes, y carcelero asalariado que dé 
flanzas, y que tome a su cargo o cuenta persona que ie ayude, para que 
se tengan con seguridad los tales esclavos que compraren los diputados 
por cuenta de Su Magestad, porque aunque han de ser tan muchachos 
como he dicho y mujeres, habrá entre ellos capitanes y caciques (de los 
que dije), los cuales no se deben entregar en cuerpos de guardia a sol- 
dados, de donde por pasar por muchas manos se huyen cada día. 

Que ninguna persona de cualquiera calidad que sea pueda vender es- 
clavo a otro que a los diputados, ni trocarlo o comprarlo del que lo hu- 
biere ganado en la guerra, si no fueren ios dichos diputados, so pena de 
perder esclavo y de su sueldo otro tanto como su valor; y si allá pare- 
ciere, se aumente esta pena, aplicada a la ctga de los tales diputados, por 
lo mucho que importa esta orden. 
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Que ninguna persona pueda vender un esclavo a los diputados si no 
fueren los mismos que los hubieren cautivado en la guerra, y que sea 
con fé del maestre de campo y auditor de cómo él le cautivó, y que no 
le ha comprado de otro, y las señas y edad del esclavo, ora sea indio 
amigo o español el que lo vendiere, por el inconveniente que adelante 
se dirá. 

Que ninguna persona pueda jugar esclavo, porque los soldados se pue- 
dan aprovechar de la venta que se ha dicho dellos, haciéndoles sus capi- 
tanes comprar caballo o vestido o lo que hubieren menester del dinero 
de la venta, y si se jugare alguno, lo pierde el que lo ganare, y de su 
sueldo otro tanto como su valor, aplicándose la dicha pena a la caja de 
los diputados de los esclavos, con la cual ninguno jugará para pretender 
ganar, pues sabrá que de cualquiera manera ha de aventurar a perder y 
no a ganar. 

Que ningún ministro, capitán ni persona de otro oficio, ni soldado 
pueda servirse de esclavo en la guerra, ni tenerlo en su fuerte de ocho 
días arriba, so pena de perder el esclavo, porque todos han de ir a po- 
der de los diputados, lo cual se hará por razón de que muchos se huyen 
de los fuertes, y por otros inconvenientes. 

Que los diputados de los esclavos tengan un oficial o comisario que 
resida en la frontera en el fuerte del maestre de campo, con colleras y 
otras prisiones, para que conforme a la tasa vaya comprobando los es- 
clavos que se trujeren cautivos, y que el capitán de campaña con escolta 
los vaya llevando a la Concepción a entregarlos a los diputados que los 
han de aprisionar. 

Que a solos los indios amigos les paguen los diputados por cada esclavo 
la cuarta parte de su valor, según la tasa, y el tal precio se les dé luego en 
mano propia en la ropa que quisieren de la munición; y digo la cuarta 
parte de la tasa, porque para los indios es mucho más que para los es- 
pañoles el pagárselas por entero, con que estarán muy contentos y les 
basta; pues no han de querer lo demás sino para emplearlo en vino; y 
dije también se les pague en ropa, porque no lo beban todo y se aprove- 
chen de algo para mejorar su vestido. 



ARTÍCULO XII 

Que se han de herrar los esclavos 

Que como fueren comprando los esclavos los diputados los manden lue- 
go herrar en su presencia con fuego, a los hombres en la pantorrilla de- 
recha, por ser parte carnuda, y que no la cubren los indios con calza ni 
bota, pues andan siempre en piernas, y también según los visten los 
nuestros; con pena de azotes o de cortarle el cabello, que para ellos es 
gran afrenta, al indio que de industria trajere cubierto el tal lugar del 
hierro, el cual ternán los diputados, y ha de ser muy conocido y por lo 
menos de tamaño de un real de a ocho. Porque en el Brasil a los fugiti- 
vos negros que no lo merecen tanto, los hierran los portugueses en los 
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pechos, donde hay menos carne (porque andan todos desnudos) con hie- 
rros mayores que heiTaduras de caballos, tanto que les suele durar mu- 
chos meses fresca la fealdad de la ulcerada quemadura, antes que se 
cure V cicatrice. 

Que las mujeres esclavas se hierren con el mismo hierro en el molle- 
do del brazo derecho en la mitad de entre el codo y la mano, a la parte 
de fuera. Jugar que a su usanza tampoco no le cubren con manga, y si 
lo hicieren, incurran en la pena de los esclavos, y si pareciere, se podrán 
herrar también los esclavos en el mismo brazo, porque aunque esclavos 
y esclavas se pudieran herrar en el rostro, como se hierran en España los 
esclavos blancos, es hierro pequeño que con facilidad se puede falsificar 
con otro de algún particular, y conviene que sea como se ha dicho, pa- 
ra que se conozca por hierro real, y con ello se excusarán los fraudes 
que podrá haber, como adelante se dirá. 

Que las personas del reino que quisieren comprar esclavos, lo puedan 
hacer solamente de los diputados, y habiendo de ser para quedar sir- 
viendo en aquella tierra, que sea desgarronándole de un pié, aunque sea 
mujer o muchacho, porque los muchachos se hacen hombres, y aún de 
muchachos se huyen, y las mujeres de muchas leguas, y no vayan a pa- 
rir más enemigos a su tierra. Y tal manquera (como allá dicen a la de 
desgarronar, que es la manera que adelante se declara) es para impedir 
la fuga, y no para estorbar el común trabajo de casa, ni el de la labor 
del campo, y que todos se vendan con el dicho hierro real, no embargan- 
te que el que le comprare, lo pueda herrar después a su voluntad en el 
rostro, como a esclavo ya suyo y venderlo ya desgarronado a otro. Por- 
que haberlos de castrar como algunos han propuesto, demás de que no 
los asegura de las fugas, por ser daño sólo para impedir la sucesión, es 
también inhumano y peligroso para la vida. 

Que todos los que en aquel reino tuvieren esclavos o esclavas de los 
antiguos de antes de la publicación destos apuntamientos, se les requie- 
ra con pena que dentro del plazo que se les señalare, prueben como son 
esclavos presos en la guerra, para deshacer injusticias, y los presenten 
para que sean señalados en la pierna siniestra, y a las esclavas en el bra- 
zo también siniestro, contrario a donde se dijo se han de herrar los 
cautivados de nuevo, lo cual se hará con el mismo dicho real hierro, por- 
que se conozca en el tenerlo en las tales partes siniestras, que no son de 
los cautivados de la publicación destos apuntamientos, para que no los 
acusen, por no estar desgarronados, como lo han de estar los cautiva- 
dos de nuevo que quisieren comprar los españoles, sólo para que que- 
den en aquella tierra, como ya se dijo, por ser cosa que importa para que 
sea precisa y clara esta distinción. Y porque también no haya en el rei- 
no esclavo que no quede señalado con el tal hierro, y de tal manera sean 
conocidos en todas partes los que fueren esclavos, y se conozcan tam- 
bién los que son indios de paz, encomendados y libres, pues no teman 
hierro, y para que por tal señal los puedan vender sus dueños, o trocar- 
los por negros de la manera que diré adelante, serviendo de fé el tal hie- 
rro cómo son esclavos, para evitar que algún desalmado no venda al que 
no lo fuere a los mercaderes que vernán de fuera del reino. 
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Que el que fuere osado de falsar el tal hierro real de los esclavos, in- 
curra en pena de la vida. 

Que se compela a todos los que tuviesen esclavos de los antiguos, que 
serán los que estarán por desgarronar, a que se vayan vendiendo o tro- 
cando por negros (de la manera que se dirá) todos los que tuvieren de 
diez y seis años arriba, dentro de un año, y de allí adelante los de la di- 
cha menor edad, porque sean los más peligrosos los primeros que se sa- 
caren del reino. 

Que los diputados tengan en sus libros la razón de la compra y venta 
de los esclavos, y declarado en la compra de cada uno lo que costó, y 
sus señas, y edad y de qué tierra es, para averiguar diferencias que se 
pueden ofrecer, y el nombre del español o indio amigo que lo vendió, y 
de que tierra o población es el amigo, para que también cuando quisie- 
ren, puedan averiguar los españoles los esclavos que han cautivado, pa- 
ra que siendo número de consideración, puedan representarlo por 
servicio, y los amigos pretender premio de celada, como arriba se dijo, 
habiendo llegado a número de cincuenta, los que hubieren cautivado y 
vendido. 

Que cada seis meses den cuenta los diputados a la Real Audiencia de 
los esclavos que hubieren comprado y vendido, porque también se ave- 
rigüe qué número de enemigos se saca cada año de las tierras de los re- 
belados, con el nuevo estilo de guerra, y se vaya haciendo relación al 
Virey, y él la pueda hacer a Su Magestad. 

Que los diputados de los esclavos los vendan en doblado precio de co- 
mo los hubieren comprado, conforme a la dicha tasa, que en aquella 
tierra no serán caros, según es costumbre venderse. 

Que del dinero que en la venta de los tales esclavos se granjeare por 
la razón dicha, se paguen los sueldos de los diputados de los esclavos y 
carcelero, y costas que los mismos esclavos hubieren hecho en su sus- 
tento de la prisión hasta haberse vendido, y lo demás se aplique para 
remedio de míseras viudas y pobres huérfanas, que lo están por causa de 
los mismos indios, pues será esta la más justificada y pía obra, que se 
puede hacer en aquel reino, con lo cual rogarán a Dios por los buenos 
sucesos de aquella guerra. 

Estos apuntamientos que he procurado declarar con la distinción que 
me ha sido posible, podrá mandar Su Magestad se publiquen y guarden 
en aquel reino, si parecieren tan útiles a ^ real servicio, cuanto yo me 
persuado. 
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EJECUCIÓN QUINTA 



CÓMO SE HA DE LIMPIAR DE INDIOS ESCLAVOS EL REINO DE CHILE, 

Y QUÉ CAMINOS SEAN LOS MÁS ACERTADOS 



CAPÍTULO I 

En cuanto extremo aborrecen nuestros españoles el servicio de los 
indios^ y que por necesidad se sirven dellos 

Para que se conozca cuanto aborrecen ya los españoles en Chile el ser- 
vicio de los indios, por lo que está en razón que les han de ser aceptos 
los negros, diré cómo acostumbraban muchos encomenderos hasta muy 
pocos años há, una cosa que no era de pequeño inconveniente a los efec- 
tos o raciones de aquella conquista. Lo cual era que cuando sabían que 
nuestra gente de guerra se apercibía para ir a dar alguna trasnochada a 
los rebelados, enviaban de secreto a avisar a sus indios (que en tiempo 
de paz les habían dado por encomienda, y se hallaban a la sazón rebela- 
dos) a amonestalles que se pusiesen en cobro; y aunque con esto impe- 
dían los efectos de aquella conquista, hacíanlo con esperanza que tenían 
de que sus dichos indios rebelados podría ser volviesen algún día a re- 
ducirse diando la paz, y que temían algún provecho dellos, la cual espe- 
ranza perdían si se los mataban nuestros soldados, teniendo más cuenta 
de su particular necesidad que del bien público. Pero como el tiempo les 
fué dando ocasión para mudar de intento, fuélos desengañando de la 
poca esperanza que había ya de paces de los indios, pues eran tan poco 
estables las que daban cuanto ordenadas para nuestro daño. Y cono- 
ciendo por otra parte lo mucho que iban prevaleciendo en fuerzas con 
sus muchas victorias, y que ya de su particular comodidad que busca- 
ban, se les iba ordenando un total daño, pues al ñn de fuerza habían de 
ser comprendidos en la general pérdida que se temía de lo que había 
quedado por nuestro en aquel reino, por lo cual mudaron de parecer, 
menospreciando el accesorio interés del provecho que esperaban de sus 
indios, por el principal que importaba la seguridad de sus vidas; y así 
no sólo dejaron de allí adelante de avisarles que se pusiesen en salvo, 
como solían, pero deseaban con grande extremo que no dejase nuestra 
gente de guerra ninguno dellos a vida. A lo cual iban muchos encomen- 
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deros y quisieran ir los que no podían a dar cabo de todos ellos por 
poder vivir fuera de tal cuidado, seguros de tan peligroso y caro servi- 
cio, teniendo en tal caso por más descanso gozar y pisar sus tierras 
(aunque nunca tuvieran indios que se las cultivaran) libres de ios rebatos 
y sobresaltos que tan desasosegados los traía. Estas razones que digo soy 
testigo que se las oí decir muchas veces en aquella tierra en conversa- 
ciones a muchos de los que tenían sus haciendas en indios rebelados, y 
en este último parecer los dejé a todos en aquel reiuo, que por no haber 
mejoría en su estado» es de creer que aún permanecerán al presente en 
su deseo. Lo cual será cosa bien creíble a quien conoce los indios, por 
ser gente de quien se puede temer más que del fuego, el cual se puede 
poner en partes que no dé cuidado, pero los indios en toda parte lo dan, 
pues en la guerra les son enemigos declarados, en la paz disimulados, en 
el campo les dan sospecha y en casa son peligrosos. De manera que aun- 
que los nuestros han siempre conocido estos enemigos no excusados, 
hánse valido de su servicio a falta de otro más seguro. Y pues estamos 
todavía en tiempo que tanto desean los nuestros no ver indios en aquella 
tierra, aunque (como también los he oido decir) ellos y sus hijos aren y 
siembren, digo que será ocasión oportuna esta para que huelguen de 
recibir otros esclavos en lugar de los indios tan buenos, como muchos 
tienen sabido por experiencia y queda averiguado que son los negros, 
según tengo ya dicho. De los cuales negros dicen más, que por pocos que 
tuviesen se los prestarían de muy buena gana unos a otros para sus la- 
branzas, a trueco de verse libres de indios, de quienes son mucho más 
esclavos, que los indios lo son dellos. 



CAPÍTULO II 

Que para que los indios tornen sin estorbo o impedimento las cosas 
de la fé, es el más cierto y seguro medio el desnaturalizarlos de 
su tierra 

Para que de nuestra frontera a dentro no queden enemigos que puedan 
perturbar con rebeliones nuestras tierras de paz, y se limpien de tan mal 
género de esclavos, por ser en su número conocidamente peligrosos, se 
podrán ir sacando del reino con la ocasión y suplemento dej socorro de 
los negros. Y esto converná que se haga tomándose para ello la tan ne- 
cesaria resolución, que por el mismo respeto de asegurar a España tomó 
Su Magestad en mandar echar los moriscos della, cuya loable obra, digna 
de eterna recordación, se comenzó por el mes de Septiembre del año de 
mil y seiscientos y nueve, la cual con el felice suceso que tuvo quedó 
limpia de tan sospechosos e indignos vasallos, conociéndose dellos no 
menos mal intento del que tienen en aquel reino los esclavos indios. Pues 
para tal efecto se puede advertir, que demás del evadirse los nuestros de 
tan conocidos enemigos, el agravio que se puede pensar que en sacarlos 
de sus tierras se les hará, considérese que no ha de ser sino mucho ma- 
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yor beneficio, del que se les pueda hacer en dejarlos en su naturaleza. 
Porque si se aguarda experiencia, ¿qué más larga que la de sesenta 
años? Pues tanto tiempo han sido en ellos tan desaprovechadas las con- 
tinuas cristianas enseñanzas y amonestaciones, y el inútil gasto de sus 
amos en sustentarles religiosos doctrineros en sus pueblos, cuanto tengo 
mostrado lo poco que luce en ellos lo que han tomado de nuestra reli- 
gión, por lo que solo se Jdebe poner la mira en la principal obligación 
que redunda en servicio de Dios, puesto que será obra no poco meritoria 
en sacar los indios de Chile, considerando que si por la misma razón de 
asegurar a España se halló ser justo el haberse mandado llevar tantos 
moriscos a Berbería entre los de su seta, ocasión para poderse confirmar 
más en ella, que a ellos no los han de llevar a tierras de otros bárbaros 
dó sigan su perdición, puesto que no han de ir a parte que no sea a 
donde vivan entre españoles (según mostraré). De manera que divididos 
y apartados de la comunicación de los suyos, es evidente que tomarán 
mejor que en su tierra las cosas de la fé, dó no teman quien se las con- 
tradiga, y más los que se hallaren de poca edad, pues estarán apartados 
de los malos ejemplos, hasta de sus mismos padres, y de los muchos que 
hay entre ellos envejecidos en vicios; por lo que valdrá más que vivan 
en otras partes esclavos de cristianos, que en su tierra cautivos del de- 
monio. El cual aprovechamiento y fruto de sus almas, afirmo que ha de 
ser mayor y más seguro que ninguno de cuantos les procura el cristiano 
zelo de Su Magestad en sus mismas tierras con las predicaciones que 
dije, y largas rentas que para tal fin da con sancta liberalidad a los pre- 
lados de aquellas partes, donde hallándose juntos los indios en el uso de 
sus tan arraigadas cuanto detestables costumbres convertidas ya en na- 
turaleza (según largamente tengo mostrado en el segundo capítulo de la 
Ejecución primera) no ha de hacer en ellos tal cuidado más efecto que el 
que en tantos años se ha visto. Para lo cual torno a decir, que ningún 
remedio hay más eficaz que el apartarlos de la ocasión, que es de aquel 
recetáoulo de la multitud de sus torpes deleites. Porque cuando no se 
sacaran los esclavos para asegurar de su mal intento a aquel reino y a 
nuestros españoles, tengo por cierto que hiciera Su Magestad una muy 
cristiana obra en ello, y a Dios un muy grato servicio. Todas las cuales 
razones presumo dejan de saberlos teólogos por mal informados, cuando 
hacen escrúpulo en dar parecer para que se desnaturalicen los indios 
de Chile, porque los miden con la medida que a los domésticos y dóciles 
del Pirú, cuyos ánimos son tan de cera para imprimir en ellos cualquiera 
cosa de virtud, cuanto los de Chile los tienen de diamante para resistir 
todo género della. 
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CAPÍTULO III 

Que se podrán sacar con facilidad los esclavos de Chile, sin que 
haya para ello impedimento que lo contradiga 

Volviendo, pues, a la orden Que se ha de tener en sacar los esclavos de 
aquel reino, digo, que en los que tuvieren comprados los comisarios por 
cuenta de Su Magestad, se ha de ganar mucho en la saca que dellos se 
hiciere de la manera que diré. Y los dueños que poseyeren esclavos de 
los antiguos, de antes de la publicación de los referidos apuntamientos, 
no perderán nada en deshacerse dellos, pues les estará tan bien que ellos 
mismos lo procurarán por su interés, aunque no se les apremie a ello. 
Con lo cual conseguirán lo que tanto les conviene y importa a la seguri- 
dad de sus vidas y conservación de aquel reino, sin que en lo general ni 
particular haya agravio ni pérdida en ninguno que poseyere esclavos, lo 
cual se hará de la manera que se sigue. 

Es tan sobrado el número de indios esclavos que hay repartidos entre 
los nuestros en aquel reino, como muchas veces tengo dicho, que si se 
quedan en él, sin duda no dejará de verse alguna novedad, perturbando 
el sosiego y quietud que se pretende, siguiéndose dello la pérdida de 
aquel reino, pues en los nuestros siempre tienen cierto el aparejo del 
descuido, y por ello sazones acomodadas para poner por obra el deseo 
de su libertad, levantando para ello los indios de paz encomendados. 
Porque es de creer que no hay esclavo que aún dormiendo, no suefie 
siempre en su libertad, cuanto más cuidar della velando hasta ponerla 
en ejecución, representándosele siempre a la memoria aquella Vida larga 
y holgazana de sus tierras y borracheras, y demás vicios sensuales que 
se pierden, donde no hay preceto que los vede ni ponga límite en cosa 
que apetezcan, ni quien en cosa alguna les vaya a la mano, ni se la afee. 
Demás, que cuando supuesto que no se rebelasen tan presto, cierto es 
que multiplicaría esta mala semilla entre los nuestros (más de lo que 
cunde en aquella tierra la yerbabuena, trébol y mostaza, que tanto des- 
truyen muchos fértiles campos y posesiones) por no ponerse de nuestra 
parte remedio en este antevisto daño de los esclavos, considerando que 
la total pérdida de aquel reino no consiste en más que en una rebelión 
general en tiempo que tan flaco se halla el cuerpo de nuestra gente con 
las pérdidas pasadas, cuanto el del enemigo pujante y victorioso. Así 
que, el quitar la ocasión con tiempo de males tan grandes, es siempre el 
consejo más sano, porque aunque no dudo sino que la quitarán los fuer- 
tes que dije se deben hacer en Sanctiago, Concepción y Chillan, fundados 
para tal efecto, con todo ello, no es bien que dure toda la vida el cuidado 
de tener fuertes en aquel reino, pues el íin a que se endereza la guerra 
es para que por su medio se establezca, consiga y confirme la paz; pues 
para lo que tengo dicho se hagan los fuertes, no es más de para que acá 
hados de fundar, se haga la evacuación de los esclavos con la seguridad 
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de tales resguardos, puesto que si en lugar del destierro de los esclavos, 
se trata del desgarronar los antiguos de antes desta nueva guerra, [que 
oomo ya dije en los apuntamientos pasados que lo declararla) digo, que 
es cortarles un nervio del juego de la parte delantera de la p;arganta del 
pié, como se suele hacer en aquella tierra a los fugitivos, falta que les 
impide el caminar largo camino,' y especialmente el andar por sus mon- 
tes. El cual remedio digo que si se tomase para asegurar los nuestros 
a sus esclavos antiguos, téngolo por cosa muy peligrosa, porque demás 
de no quedar los nuestros del todo seguros dellos, no pudiendo esto ha- 
cerse generalmente en un dfa, y aunque se hiciese, serta rebelarlos luego 
nosotros mismos a ellos, y aún a los indios amigos soldados de nuestra 
frontera, y a los demás de paz encomendados, porque como sospechosos 
y gente que se halla en poder de sus enemigos, entenderían que era este 
principio para hacer luego lo mismo de todos ellos. Por manera que por 
lodos caminos ningún medio hay más cierto para asegurarnos de tan 
mal intencionada gente, como es el de irla enviando fuera del reino, como 
a los dichos moriscos, pues será camino sin peligro y más sierto, ha- 
ciéndose poco a poco con suavidad, sin que casi se sienta, hasta que se 
acaben, especialmente de noche. 



CAPÍTULO IV 

Primer camino para sacar los esclavos de Chile 

Que todos los navios de Su Magestad y de particulares, que fueren de 
los puertos de Chile al Pirú, lleven por cuenta de Su Magestad la canti- 
dad de los esclavos que se les ordenare, de los nuevamente tomados en 
la guerra, y comprados por los diputados, para que se vendan allá según 
los precios que se les impusiere, que será en aquella tierra mucho más 
que el doble de aquello en que se hubieren comprado, conforme a la lasa 
dicha, los cuales se enviaran herrados con el real hierro que se dijo en su 
lugar. Y asimismo pueden ir enviando a vender las personas particula- 
res los esclavos antiguos que tuvieren o jiarte dellos, reservando los que 
quisieren, para trocarlos por negros, en cumplimiento de !o que en el 
siguiente capitulo se declara. Y esto vemá a ser en muy oportuno tiempo 
por razón de las partes a donde se ha prohibido en el Pirú el servicio 
personal, cuya falta obligará a los encomenderos de aquella tierra, a que 
compren de buena gana muchos de los esclavos dichos, y aún vendrán 
a comprarlos a Chüe muchos mercaderes por mar y tierra. También se 
podrán en el Pirú aplicar a las minas, cuyo trabajo será empleado en 
ellos en remuneración de sus delictos, harto más bien que en los mansos, 
humildes y obedientes indios del Pirú. Dfcese que los de Chile se tornan 
desde el Pirú a su tierra por aquella larga costa; pero es tan dificultoso, 

1 Al margen k lee: Caminan los de tal manera dengarronados, zapateando a cadk 
pago con el pié estropeado, como íucllo del nervio cortado que antes lo soctenia. 
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que se puede lener por imposible, pues no es creíble que por tal camino 
se les vuelva en libertad la esclavitud que dellos se pretende; y así tengo 
por cosa incierta el emprender vuelta de tan gran rodeo y estéril de 
mantenimientos, y tan larga que no tiene menos de dos mil leguas, con 
otros mil inconvenientes que hay en sus casi inmensos despoblados. 
Demás de que hasta ahora no se ha averiguado que se haya vuelto del 
Pirú algún indio de Chile, de tantos esclavos como de aquel reino se han 
acostumbrado a enviar a menudo presentados, y a vender a la ciudad de 
los Reyes. 



CAPÍTULO V 

Segundo camino para sacar los esclavos de Chile^ y en su lugar 

proveerse los nuestros de negros 

Los negros que se fueren metiendo en Chile por cuenta de Su Magos- 
tad, que se podrán llevar con mucha comodidad por el Río de la Plata y 
Buenos Aires hasta aquel reino, de la manera que declaré en el capítulo 
último de la Ejecución segunda, se podra hacer con orden que los pri- 
meros se den a trueco de los esclavos antiguos de las personas parlicu- 
res que los tuvieran, porque serán de más edad que los que se cautivaren 
de nuevo, pues, según tengo dicho, han de ser de diez y seis años para 
abajo, y para ello serán los antiguos como más hombres, más sospecho- 
sos y marcados, porque juntamente con el conseguirse tan principal y 
importante intento, ganará la Real Hacienda en ello; puesto que los mis- 
mos comisarios que hubieren conducido los negros a Chile, podrán sacar 
los indios y llevarlos en colleras hasta el embarcadero de Buenos Aires, 
y de allí en navios por el Río de la Plata a vender al Brasil, donde tantos 
esclavos se compran para los ya dichos ingenios de azúcar; pues no hay 
duda de. que en aquella y otra cualquiera tierra, aunque sea en España, 
especialmente para mozos de caballos y lacayos, harán de sí famosa 
prueba, así como en otro cualquier trabajo, como sean mandados sacar 
de su tierra; y en el Brasil, así por la diferencia de lengua, como porque 
no se los coman, como tan cebados a carne humana los indios naturales 
de aquel Estado, estarán seguros de huirse al monte, y será la parte más 
cómoda para deshacerse destos esclavos de Chile, a causa de ser donde 
se han de comprar o trocar por los negros, que se han de llevar a Chile, 
por traerse allí muy a menudo a vender navios cargados de negros de 
Angola y otras partes de aquella costa de Guinea, a dó se podrá también 
desde el Brasil ir a comprarlos, travesía que se hace al Este fácil y no 
costosa. 

El trueco que en Chile se hiciere durante el limpiar aquella tierra de 
esclavos, podría hacerse dando dos o tres indios por un negro, con que 
se satisfaciese su precio; y acabados los esclavos indios, se podrán fiar y 
vender en Chile los demás negros que se llevaren, según dije en su lugar 
donde mostré de la manera que se han de llevar. 
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CAPITULO VI 

Contra los fraudes que pueda haber en el conducir los negros 

y indios esclavos 

Porque en todo el mundo reina tanto la codicia que muchos hombres 
aplican sus ingenios a ordenar trazas y fraude, usando aun en las cosas 
que se les confía de engaños, para reparo de los que podría haber en la 
conducta de los negros a Chile y de los indios a Buenos Aires, como sería 
que los comisarios que han de conducir los negros, diesen por muertos 
a los que les pareciere enviarlos a vender al Pirú, desde el mismo cami- 
no de aquellos despoblados antes de llegar a Chile, lo cual podrían hacer 
por valer en el Pirú los negros más caros que en Chile (como ya dije), 
digo, que se podrá estorbar este engaño, con que se registren los negros 
que se desembarcaren en el Río de la Plata y Buenos Aires ante los ofi- 
ciales reales de aquella ciudad, y llevándolos desde allí por tierra con el 
testimonio del registro hasta Cliile, si alguno se muriere por el camino, 
se les ordene que puedan complir con llevar la mano derecha de cada 
negro muerto, pues no habiendo pueblos por tan grandes despoblados, 
no podrán llevar otro más cierto testimonio, haciendo también lo mismo 
en el llevar los indios de Chile a Buenos Aires. Y aunque en lo que toca 
alas manos de los esclavos iniios que murieren, podría haber fraude 
acertando a morirse por el camino algún otro indio libre y de servicio 
de los conductores de los esclavos, o algún mestizo o español con cuyas 
manos pudiesen hacer engaño, digo que para haber de suceder esto 
último, ha de ser por maravilla, y así no puede ser mucho el engaño. 

Y porque también ayudará a la evacuación que se pretende de los ta- 
les esclavos, se dará entrada en aquel reino a todos los españoles que 
de cualquiera parte vinieren a él por mar o por tierra; pues vendrán 
mercaderes a comprar esclavos entre los que vernán como aventureros 
a obligar a Su Magestad con sus servicios en la nueva guerra de la fron- 
tera. Entre los cuales aventureros vendrán también muchos a quien 
traerá la codicia de llevar esclavos, y estos postreros servirán sin sueldo 
con solas las raciones del sustento, si pretendieren llevar los que gana- 
ren. Por lo cual se les permitirá que puedan sacar del reino solamente 
.'os esclavos que probaren haber cautivado por sus personas, dándo- 
selos por premio de sus servicios, digo, a los que pasaren a aquella 
guerra con tal intento, así como los mamelucos del Brasil que ya dije. 
Y también podrán llevar los demás esclavos que quisieren, como sean 
comprados de los diputados, o de los demás esclavos antiguos, que tu- 
vieren personas particulares, con testimonio o pasaporte de los que de 
una y otra manera llevaren con sus señas, para que se los dejen embar- 
car o sacar por tierra del reino, y no lleven otros mal llevados. Esta li- 
bertad y ejecución servirá para que por ella vengan otros al tal cebo, 
porque como sea a limpiar aquel reino de tan perversos naturales, que 
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será como el libertarlo, se dará franca entrada a todos para ello, ira* 
yendo caballos de los muchos de su tierra, los que vemán por ella para 
trocar por indios. 

Porque tengo la gente española de Chile por tan variable y poco cons- 
tante, que aunque reclama y pide con gran vehemencia remedio, como 
quien está ya del agua a la boca, para verse libre de sus tan temidos 
enemigos, y gozar su tierra en paz; con todo ello, imagino que por el 
mismo caso que vieren se le va entablando lo referido, que al presente 
es su singular y mayor deseo, se han de ir entibiando, de suerte que 
han de venir a estimar en poco cuanto en tanto beneficio suyo vieren 
encaminado, para no curar con las veras que sería razón de dar fin a 
tan importante reparo. Por tanto converná que se interponga rigurosa 
orden de Su Magestad, para que se prosiga hasta el fin el irse deshaciendo 
de los esclavos antiguos, gozando de la ocasión que tanto se les facili- 
tará, con el llevarles el remedio a sus casas, que es los negros, pues 
tanto interesa a Su Magestad en asegurar aquel reino para siempre. 

Lo que hasta aquí queda dicho tocante a la orden que se ha de tener 
en el evadirse los nuestros en Chile de los esclavos, se ha de ir poniendo 
en efecto, primeramente en la ciudad de Sanctiago, y después en los más 
principales pueblos de aquel reino, por orden de su Real Audiencia, en 
tanto que se hace la guerra a los rebelados desde la frontera, que será 
hacerla por todas partes, habiéndose hecho primero los fuertes en las 
ciudades que tengo dicho, con lo cual se irá acabando aprisa aquella 
conquista, mediante lo que promete todo lo hasta aquí referido; consi- 
derando que en el inter se ha de ir ganando siempre, quitadas las oca- 
siones de perder, pues no se podrá negar que con la nueva frontera, 
estará toda la gente della a buen recaudo, y lo de paz a sus espaldas 
amparado, que es lo que no tiene al presente alguna seguridad, por estar 
sujeto cada día a más peligro, a causa del estilo con que se hace aquella 
guerra. Por lo cual, cuando no prometiera esta nueva manera de prose- 
guirla, la plenitud de cuanto se procura, habrá sido de singular beneficio 
este tan importante remedio que ofrece la frontera, si se advierte cuan- 
to tengo referido de aquel reino y su presente estado. El cual confío en 
Dios se verá tan en breve, como tengo dicho, convertido en el felice que 
se desea. 

Con la distinción y claridad que me ha sido posible he escrito este 
tratado; mas, por haber en él tanta variedad de cosas particulares a que 
mirar (si bien se endereza a un sólo fin), no dudo que se hallarán algunas 
inadvertencias. Podrálas enmendar el advertido que las notare, y reci- 
birse mi buen deseo, que en lo que todos desean acertar, es bien de 
creer que habrá sido mi intento de no dejar mi trabajo sujeto a ajena 
enmienda. 
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Después se lee: 

No se pone la tabla de las cosas señaladas prometida en el título deste 
libro, por cierto inconveniente. Pendrase cuando se estampe. 



